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ADVERTENCIA. 


No mereciendo confianza ninguna, por fal- 
ta de autoridad, los retratos que corren 
comunmente con los nombres de Pizarro y 
de Balboa; y habiendo sido vanas cuantas 
diligencias se han practicado para adquirir 
otros. que sean mas dignos de crédito, ha 
parecido mejor omitirlos, que recargar este 


tomo con dos estampas insignificantes y Ca- 
prichosas, 


ERRATAS. 


Dice 
que todo 
engaños. 
poderoso, 
Apurima 


VASCO NUÑEZ DE BALBOA. 


Ban pasados ya doce años desde que Colon 
habia descubierto la Tierra firme de América, y 
todavía los españoles no tenian en ella ningun 
establecimiento permanente. Aquel gran nave- 
gante, que primero en 1198 recorrió y visitó el 
nuevo continente por las costas de Paria y Cu- 
maná, intentó cuatro años despues poblar en la : 
de Veragua. Pero la imprudencia de sus compa- 
ñeros, ayudada de la ferocidad indomable de los 
indios, le privó de esta gloria; y aquellos po- 
bladores, desamparando la colonia tan luego co- 
mo empezaron á fundarla, tuvieron que abando- 
nar la empresa á otros aventureros mas felices, 


Ya antes en 1501 habia Rodrigo de Bastidas 
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recorrido las costas de Cumaná y Cartagena, sin 
ánimo de poblar, y solo con el intento de co- 
merciar pacíficamente con los naturales x. Des- 
pues Alonso de Ojeda, aventurero mas célebre 
que Bastidas, compañero de Colon, y uno de 
los españoles mas señalados por la audacia y te- 
nacidad de su caracter, visitó tambien los mis- 
mos parages, contrató con los indios, y no pudo, 
aunque lo intentó, establecerse en el golfo de 
Urabá, descubierto anteriormente por Bastidas. 
Pero los contratiempos que habia experimentado 
en las dos primeras tentativas, no le retrajeron 
de su propósito, y tercera vez quiso probar fortu- 
na. Él y Diego de Nicuesa fueron á un mismo tiem- 
po autorizados por Fernando el Católico para 
poblar y gobernar en la Costa firme de América, 
señalándose por límites de sus jurisdicciones res- 
pectivas , á Ojeda desde el cabo de la Y ela has- 


x Bastidas, de enyo viaje hay una sumaría relacion en el 
tomo tercero de los publicados por el señor Navarrete, no. 
se hizo célebre ni como descubridor ni como conquistador; 
pero su memoria debe ser grata á todos los amantes de la jus- 
ticia y de la humanidad, por haber sido uno de los pocos 
que trataron á los indios con equidad y mansedumbre , consi- 
derando aquel pais mas bien como un objeto de especulacio- 
nes mercantiles con iguales, que como campo de gloria y de 
conquistas. Siempre le cognosci, decia de él el P. Casas, ser 

ara con los indios piadoso, y que de los que les hacian agra- 
wios blasfemaba. No es menos ventajosa la opinion de Antonio 
de Herrera: Y en todo aquel viaje no hizo Bastidas ningun 
enojo 4 los indios, dice eu el capítulo 11, lib. 4.? decada pri- 
mera. Estos principios de moderación le acarrearou la muer- 
te: estando de gobernador en Santa Marta, sus feroces compa= 
ñicros le dieron de puñaladas porque no les dejaba robar y 
destruir á su voluntad, 
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ta la mitad del golfo de Urabá; y á Nicuesa des- 
de allí hasta el cabo de Gracias-á-Dios. Las dos 
expediciones salieron primero de España, y des- 
pues de Santo Domingo, casi un mismo tiem- 
po. Iba delantero Ojeda, que arribando á Car- 
tagena, perdió en diversos encuentros con los 
indios muchos de sus compañeros, y tuvo que 
dar la vela para el golfo, en donde entró bus- 
cando el rio Darien, célebre ya entonces por las 
riquezas que segun fama llevaba. Mas, no sien- 
do hallado entonces, determinó Ojeda fundar 
sobre los cerros al oriente de la ensenada un 
pueblo, que se llamó San Sebastian, y fue el se- 


gundo que se asentó por manos europeas en el 
continente americano. : 


Su suerte, sin embargo, iba ú ser igual á la 


del primero. Sin provisiones para subsistir mu- 
cho tiempo, sin paciencia y sin costumbre de cul- 
tivar, los españoles no podian mantenerse sino 
á fuerza de correrías. Recurso incierto, y mas 
que incierto peligroso; porque los indios del 
pais, naturalmente feroces y guerreros, no solo 
se defendian, casi siempre con ventaja, sino 
que, terribles con sus flechas enerboladas los 
asaltaban á cada momento sin dejarlos reposar. 
Los bastimentos se acababan , la gente se dismi- 
nuía con la fatiga y el hambre, y todos desalen- 
tados y abatidos con tanto contratiempo, no 
veían otro término Á su miseria que la muerte, 


ni ótro modo de evitarla que la fuga. La única 


esperanza de Ojeda era la llegada de Martin 
de 


15ro. 
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Fernandez de Enciso , un letrado asociado á su 
empresa, que se habia quedado en la Isla Espa- 
ñola preparando un navío para seguirle. Pero 
Enciso no llegaba , y los castellanos desconten- 
tos y casi amotinados precisaban á su capitan á 
tomar algun partido. Acordó, pues, salir él mis- 
mo á activar la venida del socorro, dejando el 
mando en su ausencia, d hasta tanto que llegase 
Enciso, á aquel Francisco Pizarro, que despues 
se señaló con tanta gloria y terror en el descu- 
brimiento y conquista de las regiones del Sur, 
Dió palabra de volver antes de cincuenta dias, y 
les dijo que si. no parecia en aquel tiempo des- 
poblasen y se fuesen á donde mejor les parecie- 
se. Esto dispuesto, se embarcó para la Españo- 
la, perdió el rumbo y fue á dar en Cuba, y por 
una serie de aventuras, cuya exposicion no es 
de este lugar, pasó al fin 4 Santo Domingo, en 
donde murió de allí 4ipocos años pobre y mise- 
rablemente. 

Entre tanto los españoles de San Sebastian 
viendo pasar los cincuenta dias del plazo sin lle- 
garles socorro alguno , determinaron embarcar- 
se en dos bergantines y volverse á la Española. 
De doscientos y mas que eran cuando salieron 
con Ojeda, estaban entonces reducidos á sesen- 
ta. Mas estos sesenta no calian en aquellos bu- 
ques y tuvieron que aguardar 4 que la hambre 
y la miseria los redujese ú menos. No tardó esto 
en suceder y entonces se embarcaron, El mar 
se.sorbió al instante uno de les dos pavichuelos:, 
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Pizarro atemorizado huyó á guarecerse en Car- 
_tagena, en cuyo puerto entraba cuando diestro 
brió á lo lejos la nave de Enciso, que acompaña- 
da de un bergantin venia ácia ellos. Esperóla, y 
Enciso á quien por el título de alcalde mayor 
que tenia de Ojeda competía el mando en su au- 
sencia, le reasumió y ordenó dar la vela para 
Urabá. Resistíanse aquellos infelices á arrostrar 
otra vez los trabajos y las miserias que habian 
allí sufrido: pero Enciso, parte»con autoridad, 
parte con alhagos, los hizo al cabo cederá pe- 
sar de su repugnancia. Llevaba consigo ciento y 
cincuenta hombres, doce yeguas, algunos caba- 
llos, armas y buena provision de: bastimentos, 
Llegar empero á Urabá y descubrirse al instante 
con nueyos infortanios que aquel pais no con- 
sentía europeos, todo fue uno. La nave de En- 
ciso dió en un bajío y fueen un momento hecha 
pedazos, perdiéndose casi cuanto en ella venia, 
menos los hombres que se salvaron desnudos, 
La fortaleza y casas que habian antes construido 
estaban reducidas á cenizas. Los indios ciertos 
ya de su ventaja y de la flaquezá de sus enemi- 
gos, los esperaban y los acometian con una au- 
dacia y una arrogancia, que no dejaba lugar ni 4 
la paz, ni á la reduccion. Volvieron, pues , las 
voces de volverse á la Española: dejemos, de- 
cian, estas costas mortíferas de donde el mar, 
la tierra, el cielo y los hombres nos rechazan. 
Nadie profería palabras que no fuesen de des- 
aliento, ni otros consejos que de púsilanimidad 
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y de fuga. Segunda yez iba á ser abandonado el 
establecimiento,. y acaso para siempre, si en 
aquella consternación general no hubiera apare- 
cido en medio de ellos unhombre, que entonces 
con suxiviso volvió á todos el ánimo y la espe- 
ranza , y despues con su esfuerzo y sus talen- 
tos dió consistencia y lustre á la vacilante co- 
1onia, io s to O 

== «Fo me acuerdo , dijo Vasco Nuñez de Bal- 
boa, que los años pasados viniendo por esta costa 
con Rodrigo de:Bastidas d descubrir, entramos 
en este: golfo, y dá. la parte de occidente saltamos 
en tierra donde encontramos un gran rio, y d su 
orilla opuesta vimos un pueblo asentado en tierra 
Jfresca y abundante, y habitado por gente que no 
ponia yerba enssus flechas.” Con estas palabras, 
como resucitando de muerte á yida, todos to- 
¿man nueyo aliento, y siguiendo en número de 
ciento 4 Enciso y á Balboa, saltan en los bergan- 
tines, atraviesan el golfo, y buscan en la costa 
Opuesta la tierra. amiga que se les anunciaba. El 
rio, el lugar y el pais se hallaron tales como los 
había pintado Vasco Nuñez; y el «pueblo fuera 
al instante.ocupado por los españoles, á no sa- 
Jirles al encuentro los indios, que habiendo pues- 
to en salvo s5us mejores efectos y sus familias, se 
situaron en un cerro y animosamente los espe- 
raron.. bi” 

0 Eran hasta quinientos hombres de guerra y 
al frente de ellos Cemaco su cacique, hombre 
resuelto y tenaz , dispuesto á defender su tierra 
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á todo trance contra aquella nube de advenedi- 
zos. Temieron los españoles el éxito de la bata- 
lla, y encomendándose al cielo ofrecieron sl con- 
seguian'la victoria dar al pueblo que edificasen 
en aquel pais el nombre de Santa María de la 
Antigua, una imagen en Sevilla de gran vene- 
racion. Hizo ademas Enciso jurar á todos man- 
tener su puesto á muerte ó á vida sin volver la 
espalda, y hechas estas prevenciones dió la señal 
de la batalla. Levantan al instante el grito y con 
ímpetu terrible se arrojan sobre los indios, que 
con no menor ánimo los recibieron. Pero los es- 
pañoles peleaban como desesperados, y las.ar- 
mas desiguales con que combatian no dejaron 
durar mucho tiempo la refriega, que fue termi- 
nada con el estrago y fuga de los salvages des- 
pavoridos. Los españoles, alegres con su triun- 
fo, entraron en el pueblo , donde hallaron mu- 
chas preseas de oro fino y abundancia de provi- 
siones y ropas de algodon. Corrieron despues la 
tierra , hallaron en los cañaverales del rio todos 
los efectos preciosos que los indios habian allí 
ocultado; y hechos cautivos los pocos que no 
pudieron escapar, sentaron tranquilamente su 
dominacion. Envió.en seguida Enciso por los es- 
pañoles que habia dejado en la banda oriental 
del golfo, y todos contentos y esperanzados se 
pusieron á fundar la villa, que segun el voto he- 
cho antes de la batalla, se llamó Santa María de 
la Antigua del Darien +. 


X ElP. Casas en el cap. 63 de su Historia Cronológica 
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La conducta de Enciso en estos principios no 
era desmerecedora del mando y autoridad que 
ejercia. Per doce mil pesos, á que ascendia el 
oro de los despojados, habian excitado en sus 
compañeros la codicia y la esperanza, y él im- 
prudentemente prohibiendo con pena de la vida 
que nadie contratase con los indios, contradecia 
de un modo extraño estas dos pasiones, las mas 
fuertes de aquellos aventureros. «Es un avaro, 
decian, que quiere para sí solo toda la utilidad 
de los rescates, y abusa en perjuicio nuestro de 
una autoridad que no le corresponde. Puestos 
ya como estamos fuera de los límites asignados 
á la jurisdiccion de Ojeda, el mando de su alcal- 
día mayor es nulo y nuestra obediencia tam- 


dice que en las memorias viejas que él tenia se hallaba pinta- 
da de diferente modo esta guerra con los indios. Segun ellas 
los españoles llegaron y fueron recibidos eu paz por Cemaco, 
el cual sabiendo el ansia que tenian por oro, les dió volunta- 
riamente hasta ocho ó diez mil pesos. Preguntado de donde 
venia aquel metal, respondió que del cielo. [nsistieron, y dijo 
que las piezas grandes se cogian a distancia de veiute leguas, 
y las menudas en unos rios allí cerca. Dijéronle que fuese á 
mostrarles los parages que indicaba: él lo consultó con sus 
indios, los cuales le retrajeron de ,su propósito, diciéndole 
que e Alenos eucoutraban oro muuca se irian de allí. 
Escondióse' el cacique en el pueblo de un vasallo suyo: fue- 
ron tras ól, le prendieron y le dierón tormento para que des= 
cubriese los sitios que buscaban. Vencido de dolor dijo lo 
decia y la de sus amigos, y vino sobre los españoles. 
_, Gomara tambien dice que los indios del Darien no aco- 
metieron hostilmente á los españoles hasta que los vieron em- 
pezar á edificar casas en sa propia tierra sin licencia. Véase 
el cap. 58 de su Historia de las Indias. 


que sabia ; y habiéndole soltado, recogió la gente que le obe- 


ero A 
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bien *.» Señalábase en este bando de Oposicion 
Vasco Nuñez, á quien la traslacion de la colonia 
habia ganado crédito: entre los mas valientes y 
atrevidos, Acorde, pues, la mayor parte en su 
propósito, quitaron el mando á Enciso y deter» 
minaron proveerse: de un gobierno municipal, 
formar un cabildo, crear regidores, nombrar al- 
caldes, y procediéndose á la eleccion recaye- 
ron las yaras de justicia en Martin Zamudio y en 
Balbor.5tiiciaquió oli oimida 
¿Los bandos sin embargo'no sosegaron con 
este arreglo. Todayía el partido de Enciso decia 
que no estabanbien sin una cabeza, y queria 
que lo fuese él: otros decian que, pues se halla- 
ban en la jurisdiccion de Diego de Nicuesa; sele 
enviase á llamar y se sujetasen á su mando: otros 
en fin, y estos: entonces eran los mas fuertes, 
insistian en que el gobierno que se habia forma- 
do era bueno, y que en caso. de dar el mando á 
uno solo, Balboa era mejor para mandarlos que 
otro general cualquiera. 

«En estas contestaciones se hallaban , cuando 
de repente oyen atronarse el golfo'con los tiros 
que resonaban á. la parte oriental de él. Vieron 
tambien ahumadas como de gente-que hacia se- 
ñales, y ellos respondieron con otras semejan- 
tes. De allí 4<poco vino á ellos Diego Enriquez 
Y Y no decian mal, si verdad era que tierra salia 
de los dichos términos , como creo sea werdad, Pero cierto mejor 
dijeran que ni Anciso, ni todos ellos, ni juntado con ellos 
4, tenian una: punta de alfiler de jurisdicción , ete. * 
dy morte Casas: Hist., cap. 64. 
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de Colmenares, que con dos navíos cargados de 
bastimentos,'armas y municiones, y con sesenta 
hombres habia salido de la Española en busca 
de Diego de Nicuesa. Echado por las tormentas 
á la costa de Santa Marta, donde los indios le 
mataron bastante número de sus compañeros, 
con los restantes bajó al golfo de Urabá á tomar 
lengua de Nicuesa, y como no halló á ninguno 
de los compañeros de Ojeda en el sitio donde 
pensaba, tomó el arbitrio de disparar la artille- 
ría y hacer ahumadas para ver si sele respondía 
de alguna parte. Las ahumadas y tiros del Da- 
rien dirigieron su rumbo á la Antigua, donde, 
preguntando por la suerte de Nicuesa y no Sa- 
biéndosela decir nadie, acordó detenerse y re- 
partir con los que allí estaban los bastimentos y 
armas que traía. Esta liberalidad le ganó los áni- 
mos, y le dió en la villa crédito bastante para 
hacer preponderar el dictamen de los que que- 
rían se llamase á Nicuesa para que los goberna- 
se. Asi se acordó en cabildo, y en seguida fueron 
diputados para el mensage el mismo Colmenares 
con Diego de Albitez y Diego del Corral; los 
cuales se embarcaron al instante, y se dirigieron 
á la costa de Veragua en demanda de Nicuesa. 

Con cinco navíos y dos bergantines monta- 
dos de cerca de ochocientos hombres habia sali- 
do de Santo Domingo este descubridor muy poco 
despues de Ojeda, como ya se dijo arriba, Al- 
canzóle en Cartagena, ayudóle en sus refriegas 
con los indios, y despues se separaron uno de 
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otro-para ir á sus gobernaciónes respectivas, 
Las diferentes aventuras, y las: plagas funestas 
que cayeron sobre el triste Nicuesa desde que 
empezó á costear las regiones sujetas á su man- 
do,:forman el cuento mas lastimoso, y al. mismo 
tiempo el 'mas terrible, para escarmiento de la 
codicia y de la imprevision humana. Pero como 
no son «de nuestro propósito, baste decir que 
todo aquel poderoso armamento con que parecia 
iba:ú dar-la ley al istmo de:América y á todos 
los paises convecinos, no Je quedaban al cabo 
de pocos.meses mas que sesenta hombres; los 
cuales miserablemente: fijados en Nombre de 
Dios, 4 seis leguas de Portobelo, esperaban la 
muerte por instantes, faltos y desesperados de 
todo recurso. En tal situacion llegó Colmenares 
Y dió 4Nicuesa el mensage que traía del Darien. 
El cielo-parecia que, apiadado de sus trabajos, 
queria ponerles un término abriendo aquel ca- 
mino á su remedio. Su desgracia ú su impruden- 
cia no lo consintió; y aquel llamamiento ines- 
perado fue al fin el dogal funesto con que la for- 
tuna le llevó. arrastrando al precipicio. + 
Las desgracias, que por lo comun hacen pru- 
dentes y circúnspectos álos otros hombres , ha- 
bian alterado la noble índole que se conocia en 
Nicuesa. De festivo, genéroso y contenido que 
antes era, se habia convertido en temerario, 
desabrido y aun cruel. No bien aceptó la autori- 
dad que los del Darien le daban, cuando, sin ha- 
ber salido de Nombre-de-Dios, ya los amenazaba 
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con castigos , y decia que les quitaria el oro que 
sin licencia suya habian tomado en aquella tier- 
ra. Disgustóse Colmenares, y mas se ofendieron 
Albitez y Corral, á quienes como pobladores del 
Darien tocaban mas de cerca las baladronadas 
del gobernador. Estos llegaron al golfo un poco 
antes que Nicuesa, el cual añadió á su loca jac- 
tancia el yerro de dejar ir delante á hombres 
que le anunciasen tan siniestramente. Bramaban 
los de la Antigua á tal nueva, y la exaltacion 
subió de punto cuando llegó el veedor de Nicue- 
sa, Juan de Caicedo, que tambien resentido de 
él, acabó de encender la discordia en los ánimos 
irritados, echándoles en cara la locura que ha- 
cian, siendo y vivienda libres, en someterse á 
un extraño. EN | 

Con esto levantaron la cabeza los dos parti- 
dos de Enciso y de Balboa, y se unieron como 
era de esperar en daño del desdichado Nicuesa. 
Llegó al Darien, y el pueblo le salió á recibir pa- 
ra decirle con gritos y amenazas que no desem= 
barcase y que se fuese á su gobernacion. Zamu- 
dio el alcalde con otros de su valía acaudillaba 
este movimiento ; mientras que Balboa, que se- 
cretamente los habia excitado á él, en público 
manifestaba templanza y moderacion. Sintió Ni- 
cuesa desplomarse sobre sí el cielo cuando se 
vió con aquella imprevista contradiccion. En wva- 
no les rogaba que yá que no por gobernador, ú 
lo menos por igual y compañero le admitiesen: 
y si aun esto no consentian, le metiesen en una 


VASCO NUÑEZ DE BALBOA. 13 
prision y le dejasen vivir entre ellos encerrado, 
pues menos duro le seria esto, que volver á 
Nombre-de-Dios á perecer de hambre ó á fle- 
chazos. Recordóles el enorme caudal que habia 
expendido en la empresa y los infortunios de- 
plorables que habia pasado. Pero la política no 
tiene compasion, ni la codicia oidos: el pueblo 
cada yez mas irritado no se sosegaba; y él, con- 
tra el aviso secreto que le habia enviado Balboa 
de que no desembarcase sino en su presencia, 
se dejó engañar de las promesas de algunos y 
bajó á tierra entregándose en manos de aquellos 
furiosos, Pusiéronle preso, y despues le metie- 
- ron en un bergantin con órden que saliese de 

allí al instante y se presentase en la corte. Pro- 
testó él contra la crueldad insigne que con él 
cometian: insistió en la legitimidad de su auto- 
ridad y mando en aquella tierra, y les amenazó 
de quejarse en el tribunal de Dios. Todo fue en 
vano: embarcado en el navichuelo mas ruin que 
allí habia, mal proyisto de víveres, y acompa- 
ñado de solos diez y ocho hombres que quisie- pj, , o 
ron seguir su fortuna, salió de aquella inhumana de marzo 
colonia, y se hizo á la mar, sin que mi él ni nin- 4 151%- 
guno de sus compañeros, ni la barca tampoco 
hayan parecido jamas. 

- Arrojado Nicuesa solo quedaba Enciso que 
pudiese contrarestar la autoridad de Balboa en 
el Darien, Pero el partido de aquel letrado en la 
villa era muy débil para poder sostenerse. Vas- 
co Nuñez le hizo cargo de haber usurpado la ju- 
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risdiccion, no teniendo título para ello sino solo 
de Alonso de Ojeda, le hizo proceso, le pren- 
dió, le confiscó los bienes, y al fin, dejándose 
vencer del ruego y de la prudencia, le mandó 
poner en libertad con la condicion de que en el 
primer navío que saliese se iria 4 Santo Domin- 
go 6 á Europa. Acordaron despues enviar comi- 
sionados á una y otra parte para hacer saber los 
sucesos de la colonia, dar idea de la calidad de 
la tierra y circunstancias de sus naturales, y pe- 
dir socorros de víveres y de hombres, Eligieron 
para este encargo al alcalde Zamudio y al regi- 
dor Valdivia, uno y otro amigos de Vasco Nu- 
ñez, y encargados de ganar con presentes la 
proteccion y favor de Miguel de Pasamonte, te- 
sorero en Santo Domingo, y árbitro casi absolu- 
to entonces en las cosas de América, por la gra- 
“cia que alcanzaba con el Rey Católico y con su 
secretario Conchillos, Pero estos presentes ó no 
llegaron á su poder, ó no fueron bastantes á 
contentar su codicia: porque no hay duda en 
que los primeros despachos de Pasamonte al go- 
bierno sobre las cosas del Darien fueron todos 
tan favorables á Enciso como contrarios á Vas- 
co Nuñez; y en este paso mal dado puede fijarse 
el origen de las desgracias y catástrofe final de 
este descubridor. Valdivia quedó en la Isla á 
preparar y activar los socorros que necesitaba el 
Darien, y Zamudio y Enciso vinieron á España 


á sembrar, el uno alabanzas y el otro querellas 
de Balboa. > dd : 
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¿Quién era, pnes, este hombre que sin títu- 
lo, sin comision, sin facultades, asi sabia influir 
en sus compañeros, y suplantar á los persona- 
ges cuya autoridad era legítima y los derechos 
al mando incontestables? 'Tan audaces todos, 
tan codiciosos como él, tan ambiciosos de poder 
y mando, ¿por cuál razon se dejaban guiar y di- 
rigir asi por un hombre oscuro, privado, menes- 
teroso como el que mas? Era Vasco Nuñez 
de Balboa natural de Jerez de los Caballeros, 
de familia de hidalgos , aunque pobre. En Espa- 
ña habia sido primeramente criado de don Pedro 
Puertocarrero, señor de Moguer; y despues se 
alistó entre los compañeros de Rodrigo de Bas- 
tidas para el yiaje mercantil que este navegante 
hizo. Al tiempo de la expedicion de Ojeda se ha- 
llaba establecido en la Española en la villa de 
Salvatierra, donde tenia algunos indios de re- 
partimiento y cultivaba un terreno. Cargado de 
deudas, como los mas de aquellos colonos, y 
ansioso de gloria y de fortuna quiso acompañar 
á Enciso, pero se lo estorbaba el edicto del al- 
mirante que prohibía salir de la isla á los deudo. 
res. Para eludirle se embarcó secretamente sin 
conocimiento de aquel comandante en su navío, * 
encerrado en una pipa, ó como otros quieren, 
envuelto en una vela, y nose descubrió hastu 
que se hallaron en alta mar. Irritóse sobremane- 
ra Enciso, amenazándole que le dejacía en la 
Primera isla desierta que encontrasen: pero me- 
diaron ruegos de otras personas, Vasco Nuñez 
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se le humilló, y al fin aplacado consintió en lle- 
varle. Era alto, membrudo, de disposicion bj- 
zarra y agraciado semblante *. No pasaba enton- 
ces de treinta y cinco años, y la robustez de sus 
miembros le hacia capaz de cualquier fatiga, y 
vencedor de los mayores trabajos. Su brazo era 
el mas firme, su lanza la mas fuerte, su flecha 
la mas certera: hasta su lebrel de batalla era el 
mas inteligente y el de mayor poder ”. Iguales 
á las dotes de su cuerpo eran las de su espíritu, 
siempre activo, vigilante, de una penetracion 
suma, y de una tenacidad y constancia incon- 
trastable. La traslacion de la colonia desde San 
Sebastian al Darien, debida á su consejo, fue la 
que enipezó á darle crédito entre sus compañe- 
ros. Y cuando puesto á su frente y entregado 
del mando, le vieron ser el primero en los tra- 
bajos y en los peligros, no perderse de ánimo 
nunca, tener en la disciplina una severidad igual 
á la franqueza y ála afabilidad con que en el 
trato los agasajaba, repartir los despojos con la 
equidad mas exacta, cuidar del último de sus 


soldados como si fuera su hijo ó su hermano; y. 


conciliar del modo mas grato y apacible los de- 
beres y decoro de gobernador y capitan, con los 
oficios de camarada y amigo; la adhesion que en- 


1 Era mancebo de hasta treinta y cinco d pocos mas años, 
bien alto y dispuesto de cuerpo, y buenos miembros y fuerzas, 
y gentil gesto de hombre, muy entendido y. para sufrir mucha 
trabajo. Casas: Hist., cap. 62, 

2 Véase sobre este perro la cita de Oviedo en el Apéndice. 
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tonces le juraron y la confianza que en él pusie- 
ron no tuyieron límite ninguno, y todos e da- 
ban el parabien de la superioridad que en él re- 
conocian. Pudo considerársele hasta la expulsion 
de Enciso como un faccioso artero y atrevido, 
que, ayudado de su popularidad, aspira ála pri- 
macía entre sus iguales, y logra á fuerza de in- 
trigas y de audacia desembarazarse de cuantos 
con mejor título podian disputarle el mando. 
Mas, despues que se halló solo y sin rivales, en- 
tregado todo á la conservacion y progresos de 
la colonia que se habia puesto en sus manos, se 
le ve autorizar su ambicion con sus servicios, lé- 
vantar su pensamiento ála altura de su dignidad, 
y con la importancia y grandeza de sus descu- 
brimientos ponerse en la opinion pública casi á 
la par con Colon. | : 

Los contornos del nuevo establecimiento es- 
taban habitados por diferentes tribus, bastante 
conformes entre sí por las costumbres, pero se- 
paradas y divididas ya por las guerras que con- 
tinuamente se hacian, ya por la naturaleza del 
terreno, áspero, fragoso y desigual. Aunque 
igualmente valientes y belicosos que los indios 
de la costa oriental, eran sin embargo Jos del 
Darien menos feroces y crueles. Péleaban aque- 
llos con flechas enerboladas, no daban cuartel 
en la guerra, y se comian los enemigos que ren- 
dian: estos preferian pelear de cerca con mazas, 
macanas ó dardos, no ponian yerba en las fle- 
Chas de que usuban, y los cautivos que hacian, 
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señalados en la frente, ó con un diente menos, 
sufrian la servidumbre y no la muerte. Dábase la 
nobleza entre ellos al que salia herido de la guer- 
ra: y recompensado con posesiones, con algu- 
na muger distinguida y con mando militar, era 
tenido por mas ilustre que los otros, y trasmitia 
á sus hijos aquella distincion, con tal que siguiera 
la profesion de las armas. Obedecian á caciques, 
que, segun las antiguas relaciones, tenian sobre 
ellos mas autoridad que la que generalmente lle- 
ya consigo la condicion de salvages. De médicos 
y adivinos les servian los que llamaban Tequi- 
nas, especie de embaidores á quienes consulta- 
ban en sus enfermedades, en sus guerras, y ge- 
neralmente en todas sus empresas. Tuira lama- 
ban á la deidad que adoraban, y la supersticion 
en partes pacífica y dulce le presentaba en ofren- 
da pan, aroma, frutas y flores; en otras cruel y 
abominable le ofrecia sangre y víctimas humanas, 

Tenian sus asientos junto á la orilla del mar 
y á las márgenes de los rios donde hallaban pro- 
porcion de pesquerías. Cultivaban un poco y 
cazaban tambien, pero el pescado era su sus- 
tento principal. Sus casas eran de madera y ca- 
ñas atadas con bejucos y cubiertas de yerba pa- 
ra defenderse de la lluvia. Llamábanlas bohtos 
cuando estaban sentadas sobre la tierra, barba- 
coas cuando se construían en el aire, fundadas 
en árboles, y sobre el agua; y tales las habia 
entre los principales que en la desnudez general 
de la tierra podian pasar por palacios. Nunca sus 


Mas grandes placeres. -: 
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lugares eran grandes, y los mudaban frecuente» 


mente de un sitio á otro, segun la necesidad ó el 
peligro los constreñia, 


Andaban los hombres generalmente desnu- 
dos, cubierto con un caracol el órgano de la ge- 
neracion, ó con un estuche de oro. Las muge- 
res traían unas mantillas de aJgodon desde la 
cintura hasta la rodilla, bien que en algunos pa- 
rages nilos unos ni los otros se cubriun cosa al 
guna, Los caciques y principales en ostentación 
de dignidad traían á los hombros mantos de al- 
godon, Todos se pintaban el cuerpo con el zu- 
mo de la bija ó con tierras de color, principal- 
mente cuando salian á las batallas; se adornaban 
las cabezas con penachos de plumas, las narices 
y Orejas con caracolillos vistosos 
piernas con brazaletes de oro. 
el cabello quese tendia libremente por la espal- 
da, y por delante le cortaban sobre las cejas con 
pedernales. Preciábanse mucho Jas mugeres de 
la hermosura y firmeza de sus pechos, y cuando 
por la edad ó los partos yeían que faltaban, se 
los sostenian con barretas de oro atadas á los 
hombros y sobaco con: cordones de algodon, 
Hombres y mugeres eran grandes nadadores, y 
estar continuamente en el agua era uno de sus 


, los brazos y 
Dejaban crecer 


Sus costumbres eran muy libres, ó por mejor 

cir corrompidas, si esta calificacion puede 

convenir á salvages. Los caciques y señores, ca- 

saban con cuantas mugeres querian; los demas 
B: : 
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solo con una: Para divorciarse no era necesario 
mas que la voluntad de entrambos, ó la de un 
consorte solo, mayormente cuando la muger era 
esteril, que entonces el marido la dejaba, y á 
veces la vendia. La prostitucion no era infamia. 
Las mugeres nobles tenian por máxima que era 
de villanas negar cosa alguna que se les pidiera, 
y se entregaban de grado á quien las queria, es- 
pecialmente si los amantes eran hombres princi- 
pales. Este gusto de libertinage las llevaba hasta 
la costumbre inhumana de tomar yerbas para 
abortar cuando se sentian preñadas, para no 
perder el atractivo de sus pechos ni suspender 
sus placeres, y decian que las viejas pariesen, 
no las mozas que tenian que divertirse. Sin em- 
bargo, estas mugeres tan libertinas y sensuales 
iban con sus maridos á la guerra, peleaban con 
ellos, disparaban flechas, y morian valientemen- 
te'á su lado. Otra abominacion conocian, que era 
la prostitucion de hombres, y.los caciques te- 
nian para sus placeres serrallos de mozos, que 
luego que eran destinados á este inmundo oficio, 
se vestian de mugeres, se ejercitaban en los me- 
nesteres que ellas, y estaban exentos de guerra 
y fatigas. Sus diversiones públicas se reducian Á 
arcitos , especie de danza muy parecida á las de 
algunas provincias septentrionales nuestras. Uno 
guiaba cantando y haciendo pasos al compas del 
canto, los otros le seguian y le imitaban, y en- 
tretanto otros bebian de aquellos licores fer= 
mentados que hacian del datil y del maiz; daban 
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de-beber:4 los; que-bailaban , durando todo ho- 
ras y aunodias enteros: , hasta que de Adi y 
beodos quedaban: sin: sentidos! sis 
¿Cuando algun cacique: moria: sus muger 0s-y 
lós criados! mas allegadosá.su persona acostum- 
braban darse la muerte pára servirle en la otra 
vida, en los mismos- términos. que, antes, cre? 
yendo. que las almas delos oque esto no. hacian 
morian con sus cuerpos;ó se.conyentian enaire, 
Daban tierra á los muertos,pero;en algunas:pros 
vincias Jnego que el señor espiraba lessentaban 
en una piedra , y poniéndole fuego al rededor le 
enjugaban hasta que quedase la piel y los huesos, 
y. en este estado le colgaban en auna estancia: re- 
tirada que destinaban áseste uso y/6 lerarrimaban 
á la. pared, adornándole de. «plumas, joyas de, oro 
y aun ropas, y poniéndole al Jado desu. padre 
ó antecesor, muerto antes. que, él. Asij¿con su 
cadaver se conser Eo su memoria.en-la, familias 


y si-alguno de ellos perecia, ó: $e perdia.en-la 


. guerra, la fama de sus proezas. que ha consig- 


nada .para, la posteridad en los, cantares'de sus 
aneilosao: ixalgmos y huisa sl. 2 134" 64 

' Por este bosquejo AAA AS y policía 
he) aquellos: naturales; ¡se,ve la poca «resistencia 
que harian: 4: la. «sujecion.ó sal «exterminio ,:si la 
colonia europea llegaba á consolidarse y progre- 
sar. Habíase fundado la villa-4 las orillas ae un 
rio que los españoles tuvieron por el Dirien, aun- 
que no era mas que una de sus bocas mas tonsil 
derables. Tenian al-oriente.el golfo que:los sez 
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paraba siete leguas de la costa y tribus feroces 
de los caribes, al norte el mar, al poniente el 
istmo, y al sur la llanura cortada por los dife= 
rentes brazos del Darien y llena toda de anega- 
dizos y lagunas. Pára un pueblo que hubiese de 
afianzar su subsistencia: en el cultivo, hubiera 
bastado el valle que' se forma entre las sierras 
de los Andes y las cordilleras menos: altas' que 
orillean la costa desde la boca principal del rio 
hasta la punta occidental del golfo, á quien se 
dió el nombre de Cabo Tiburon. Este valle ex- 
célente. para plantíos, y los recursos de pesca 
y caza que presentaban el golfo,-los rios, y los 
montes convecinos, eran mas que ruloiahtos pa- 
ra contentar y mantener á otros aventureros 
menos codiciosos y mas quietos. Pero el ansia 
de los españoles era descubrir paises, adquirir 
oro, subyugar naciones, y para esto tenian que 
luchar no solo con los pueblos indómitos y er- 
rantes que poblaban el istmo, sino con la cali- 
dad del pais mucho mas áspero y terrible que 
ellos. Y si á esto se añade la guerra: que conti- 
nuamente hacian á la salud y complexion: eurós 
pea el calor y humedad constante del aire, y las 
lluvias grandes y frecuentes;:se verá que solo el 
teson mas incontrastable y la robustez ; mas fir- 
me podian bastar á sostenerse y Superar «tan 
grandes dificultades. 
En el tiempo que duraron las contiendas so-= 
breel mando ibán y vénian los indios al Darien; 
Hevabar' provisiones y las trocaban por cuentas, 
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cuchillos y bujerías de Castilla. No los llevaba 
allí solamente la codicia del rescate ; iban Qu. 
bien á espiar, y deseando que los advenedizos 
les dejasen libre su tierra, les ponderaban la 
abundancia y las riquezas de la provincia de Cor 
ba, distante treinta leguas de allí, al poniente. 
Vasco Nuñez envió primero á descubrir 4Fran- 
cisco Pizarro, que se volvió despues de haber 
tenido una corta refriega con un tropel de indios 
acaudillados por Cemaco; y despues salió el 
mismo al frente de cien hombres en la direccion 
de Coiba. Mas no hallando en muchas leguas in- 
dio ninguno ni de guerra ni de paz, yermo y 
despoblado el pais, con el terror difundido á la 
redonda, tuyo que volverse á la Antigua sin sa- 
car fruto alguno de esta expedicion segunda. 

-— Envió despues dos bergantines por los espa= 
ñoles que habian quedado en Nombre-de-Dios, 
los cuales á su vuelta tocaron en la costa de Coi 
ba, y allí vieron venir á ellos dos castellanos 
desnudos y pintados de bija, á la usanza india. 
Eran marineros de la armada de Nicuesa, que 
en el año anterior se habian salido del navío de 
aquel desgraciado comandante cuando pasó en 
demanda de Veragua. Hospedados y regalados 
por el cacique de la tierra habian permanecido 
“allí todo aquel tiempo, aprendido la lengua y 
examinado las circunstancias y recursos del pais. 
Pintáronle á los navegantes como rico y abun- 
dante de oro, y todo género de provisiones; y 
€n seguida se acordó que uno de los dos se que- 
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dase con el cacique para servir á su tiempo, y 
el otro se fuese con ellos al Darien á dar noticia 
de todo al gobernador, 

Bien conoció Balboa cuanto se le venia á las 
manos con la adquisicion de este intérprete, y 
asi despues que se hubo informado por él de 
cuantas circunstancias necesitaba para conocer 
la gente á: quien queria atacar, ordenó que se 
apercibiesen para la expedicion ciento y treinta 
hombres, los mas vigorosos y dispuestos. Pro- 
veyóse de las mejores armas que habia en la co» 
lonia, de los instrumentos propios para abrirse 
paso por las malezas de los montes, y de las 
mercancías útiles en los rescates, y embarcado 
en dos bergantines dió la vela para Coiba. Lle- 
gado allá salta en tierra y busca la mansion de 
Cáreta, que asi se llamaba el cacique. Cáreta 
esperóle sabiendo que iba en su busca; y ála de- 
manda que se le hizo de provisiones para la tro- 
pa de la expedicion y para los colonos del Da- 
rien respondió sosegudamente: Que cuantas ve- 
ces habian los extrangeros pasado por su tierra, 
tantas los habia provisto de los bastimentos que 
necesitaban: pero que d la sazon nada podia dar 
por la guerra en que se hallaba con Ponca, un 
cacique vecino suyo : que nada habian sembrado, 
nada cogido, y estaban por consiguiente tan me- 
nesterosos como ellos, Manifestóse Vasco Nunez, 
por consejo de sus intérpretes, satisfecho de es- 
ta respuesta, bien que no diese crédito ninguno 
á ella. Tenia el indio á sus órdenes dos mil hom- 
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bres de guerra, y reputó mas seguro vencerle 
por sorpresa que atacarle de frente. Hiz0, pues, 
demostracion de volverse por donde era y enido; 
pero á la media noche revolvió sobre el pueblo, 
arrolló y mató cuanto se le puso delante, hizo 
presa del cacique y de su familia, y cargando en 
los bergantines cuantas provisiones habia en el 
lugar, lo llevó todo al Darien. Cáreta asi escar- 
mentado, se resignó á su destino y se humilló 4 
su vencedor. Rogóle que le dejase ir libre, que 
admitiese su amistad; y ofreció dar á la colonia 
bastimentos en abundancia, con tal que los es- 
pañoles le defendiesen contra Ponca. Estas con- 
diciones no podian dejar de agradar al caudillo 
castellano, que ajustó asi la paz y la alianza con 
aquella tribu; siendo prenda de ella una hermo- 
sa hija del cacique, que él presentó 4 Balboa 
para que la tuviese por muger, y él la aceptó y 
quiso siempre mucho... 

Con esto los dos aliados se apercibieron para 
ir contra Ponca, el cual no osando esperarlos se 
refugió á los:montes , y dejó desierta su tierra 
que fue saqueada y destruida por indios y espa- 
ñoles. Pero Balboa, dejando para mas adelante 
la conquista, ó como entonces se decia, la paci- 
ficacion del interior, volvió á la ribera del mar, 
donde para la seguridad y subsistencia de la co- 
lonia le convenia mejor tener amigos ó esclavos. 
Era vecino de Cáreta un cacique á quien unos 
llaman Comogre , otros Panquiaco, gefe de has- 
ta diez mil indios, entre ellos tres mil hombres 
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de pelea: Deseaba él, oida la fama de valientes 
que tenian los castellanos, tratarlos y conocer- 
los; y habiéndose presentado como medianero 
de esta nueva amistad un indio principal deudo 
de Cárela; Vasco Nuñez, que no quiso perder 
la ocasion de adquirirse un amigo, fue á verle 
con los suyos. Luego que el cacique supo que 
llegaba, le salió á recibir seguido de sus vasallos 
mas principales, y acompañado de sus hijos, que 
eran siete, habidos en diversas mugeres, y to- 
dos ya mancebos. Fue grande la cortesía y aga- 
sajo que usó con sus huéspedes , los cuales fue- 
ron alojados en diferentes casas del pueblo y 
provistos de víveres en abundancia, y de hom- 
bres y mugeres que los sirviesen. Lo que más 
lamó la atencion fue la habitacion de Comogre, 
que segun las memorias del tiempo, era un edi- 
ficio de ciento y cincuenta pasos de largo, y 
ochenta de ancho; fundado sobre postes grue- 
sos, cercado de un muro de piedra, y en lo alto 
un zaquizami de madera vistoso y bien labrado. 
Dividíase en diferentes compartimientos, tenia 
sus despensas, sus bodegas, y su panteon para 
los muertos; puesto que allí fue donde los espa- 
noles vieron por la primera vez secos y colga- 
dos , como se dijo arriba, los cadáveres de los 
abuelos del cacique. 

Hacía los honores del hospedage el hijo ma- 
yor de Comogre, que era el mas discreto y sa- 
gaz de sus hermanos. Este presentó un dia á 
Vasco Nuñez y á Colmenares, á quienes por su 
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porte conoció eran los gefes de los demas, se- 
tenta esclavos y hasta cuatro mil pesos de oro 
en diferentes preseas. Fundióse 'al instante el 
oro y empezóse á repartir el resto separado el 
quinto para el rey: La. reparticion produjo una 
disputa, que dió ocasion á votes y amenazas. 
Lo cnal visto por elindió, arremetiéndo de im- 
proviso á las balanzas en que el oro se pesaba, y 
arrojando uno y otro al suelo: ¿Por qué reñir, 
les dijo , por tan'poco? Si es tanta vuestra ansia 
de oro que por élla desámparais vuestra tierra y 
venís á inquietár las agénas ; provincia os mostra- 
ré yo'donde podais d'nídios llenús contentar ese 
deseo. Mas para ello'os donviene ser mas en nú- 
mero de los “que 'veñts, porque tencis que pelear 
con reyes poderosos que defenderán vigorosa- 
mente sus dominios. Hallaréis primeramente un 
cacique muy rico" de'oro, qué reside d' distancia 
de seis soles ; luego vereis el mar que está hácia 
aquélla: parte, y señalába" al mediodia : allí en- 
contrareis gentes que navegan por el en barcas d 
remo y vela, poco menores que las vuestras ; y 
esta plntaarmior al que come Pura en vasos 
hechos de ese metal que tanto codicidis. Estas pa- 
labras célebres; donservadas en todas las me- 
morias del tiempo, y repetidas por todós los his. 
toriadores, fueron el primer anuncio que los es- 
pañoles tuvieron del Perú. Maravilláronse de 
oirlas, y empezaron á indagar del mancebo mas 
noticias respecto de los paises que decia. Él in- 
5Istió en que necesitaban ser mil hombres cuanz 
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do menos. para subyugarlos, se ofreció 4 servir- 
les de guia, á ayudarlos con la gente de su pa-= 
dre, y puso su vida en prendas de la yerdad de 
sus palabras... 

A tales nuevas Balboa, exaltado con la pers- 
pectiva de gloria y de fortuna que se le presen- 
taba delante, creyéndose ya¡á las puertas de «la 
India Oriental, que era el objeto deseado del 
gobierno y de los descubridores de.entonces; de- 
terminó. yolyer cuanto antes.al Darien á alegrar 
á sus compañeros. con tan grandes esperanzas, 
y 4 hacer los preparativos necesarios para'reali- 
zarlas. Detúvose,.s sin,embargo algunos dias con 
aquellos caciques; y,la amistad que tenia. con 
ellos, se, estrechó,de tal modo que uno y otro se 


FUI 


tismo Cárela el nombre de Poda. y Como», 


gre el de-Cárlos. V.olvió en. seguida al Darien 
rico con los despojos « de Ponca, rico con los re- 
galos: de. sus amigos, y,mas rico todavia con las 
esperanzas hermosas. que le «aresentabo el po 
OT A quis 

A esta 5azon, despues des seis. meses de 20- 
sencia, arribó el regidon Valdiyia.con una, cara- 
bela cargada de bastimentos. Traía ademas gran- 
des promesas del almirante de socorrerlos abun- 
dantemente de víveres y hombres lnego que Jle- 
gasen navíos de Castilla: Pero los socorros que 
trajo Valdivia se consumieron muy luego; las 
sementeras, ahogadas conlos temporales y ave- 
nidas, no les prometian recurso ninguno, y vol- 
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vieron á hambrear como solian. Acordó, pues, 
Balboa hacer correrías en tierras mas apartadas, 
pues ya estaban gastados y consumidos los con- 


tornos de la Antigua, y enviar á Valdivia á la 
Española á hacer saber'al almirante las noticias 


que tenia del mar del Sur y de las riquezas de 
aquellas regiones, Llevó Valdivia quince mil pe- 
sos que pertenecian al rey de su quinto; y el 
encargo de pedir los mil hombres que necesita- 
ba, asi para la expedicion, como para sostenerse 
sin necesidad de exterminar las tribus y caciques 
enemigos; pues de otro modo, siendo tan pocos 
les era preciso, si no querian perecer, asolar 
y matar cuanto no se les sometiese. Pero estos 
encargos hechos á Valdivia, con los ricos pre- 
sentes de oro que los principales del Darien le 
dieron para sus amigos, se perdieron en el mar, 
donde sin duda fueron sumergidos el comisiona- 
do y la embarcacion en que iba, pues no se yol- 
vió á saber de él. 
A la partida de Valdivia siguió inmediatamen= 
te la expedicion por el golfo y el reconocimien- 
to de la tierra situada á la extremidad interior 
de él. Allí estaba el dominio de Dabaibe, de cu- 
yas riquezas se hacian grandes ponderaciones, 
principalmente de un ídolo y de un templo que 
se suponia de oro. Allí se habia refugiado Ce- 
maco con los indios de su obediencia, y no ha- 
bia perdido el deseo ni la esperanza de arrojar 
< su pais á los salteadores que se lo usurparon. 
Montó, pues, Balboa ciento y setenta hombres 


1512: 


30 ESPAÑOLES CÉLEBRES. 

bien armados en dos bergantines al mando suyo 
de Colmenares, y subió con ellos por el golfo 
arriba hasta llegar á las bocas del rio. El escaso 
conocimiento que los españoles tenian aun del 
terreno y de las circunstancias de aquel gran 
caudal de agua, les hizo creer que era diferente 
del Darien, y le dieron el nombre de el rio grande 
de san Juan por su magnitud y por el dia en que 
“le descubrieron. Pero en realidad el que bañaba 
la poblacion de la Antigua y aquel no eran mas 
que un solo rio, que naciendo á trescientas le» 
guas de allí, detras de la cordillera de Auserma 
á la banda del Sur, corre casi directamente al 
septentrion atropellando con la impetuosidad de 
su curso cuanto se le pone delante. Va unido 
con el Cauca hasta llegar á las sierras ásperas y 
quebradas de Antioquía; pero divididos por ellas, 
el Cauca va á perder su nombre en el de la Mag- 
dalena, con el cual junta sus aguas, mientras 
que el Darien ceñido por las cordilleras de Abai- 
be mas cercanas, y enriquecido con sus muchas 
aguas y con las que recoge de la parte de Pana- 
má, sigue su curso hasta llegar á las cercanías 
del golfo. Tiéndese allí por las llanuras forman- 
do anegadizos y pantanos; y dividiéndose en di- 
ferentes bocas, que ya mas, ya menos, todas son 
navegables para botes, desagua por ellas en el 
mar, cuyas ondas endulza por el espacio de al- 
gunas leguas. Sus aguas son cristalinas, su pes- 
ca abundante y saludable. Llamósele al princi- 
pio Darien, acaso del nombre de algun cacique 
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que allí encontraron Bastidas ú Ojeda cuando le 
descubrieron primero: los ingleses y holandeses 
le han dado en los últimos tiempos el de Atrato; 
y con las tres denominaciones de Darien, Atra- 
to y san Juan le designan indistintamente la his- 
toria y la geografía. 

Entrados en él Vasco Nuñez y Colmenares 
reconocieron algunos de sus brazos y las dife 
rentes poblaciones que hallaron á sus orillas, 
Los indios al verlos venir las desamparaban ú 
eran facilmente arrollados en su debil resisten- 
cia: mas las esperanzas de que la codicia espa- 
Bola se alimentaba, no se lograron entonces 5 y 
tal cual alhajuela de oro y algunos pocos basti- 
mentos fueron los solos despojos que consiguie- 
ron en aquella fatigosa correría Lo mas singular 


que en ella vieron fueron las barbacoas de la tri- 
bu d N ] 


e Abebeiba. Cubierta la tierra de aguas en 
aquel paraje no consiente que se pongan habita- 
ciones sobre ella ; y los indios habian construido 
Sus moradas sobre las palmas elevadas que allí 
crecen. Esta especie de edificios dió mucho que 
admirar á los castellanos. Nido habia de estos 
que ocupaba cincuenta ó sesenta palmas, donde 
podian abrigarse hasta doscientos hombres, Es» 
taban divididos en diferentes compartimientos 
para dormir, para rancho y para despensa. Los 
Vinos los tenian debajo de tierra al pie, para que 
on el moyimiento no se torciesen: Subíase arri- 

A por unas escalas que pendian de los árboles, 
á cuyo uso estaban tan acostumbrados que hom- 
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bres, mugeres y muchachos andaban por ellas 
con cualquiera carga encima con tanta agilidad 
| y despejo como por el suelo. Tenian al pie sus 
canoas en que salian á pescar por aquellos rios, 
y cuando la familia se recogia alzaban las esca- 
las y dormian seguros de fieras y de enemigos. 
Cuando llegaron los castellanos á la barba- 
coa de Abebeiba estaba él recogido en ella y al- 
zadas las escalas. Diéronle voces para que baja- 
se sin miedo, pero negóse á hacerlo diciendo 
que él en nada les habia ofendido, y que le de- 
jasen en paz. Amenazáronle con derribarle á 
hachazos los árboles de la casa, ó con ponerles 
fuego; y añadiendo la accion á la amenaza, em- 
pezaron á hacer saltar astillas de los troncos de 
las palmas. Bajó entonces el cacique con su mu- 
ger y dos hijos, quedando el resto de su familia 
arriba. Preguntáronle si tenia oro, y dijo que 
no, porque para nada lo necesitaba, y viéndose 
importunado les dijo que iría tras de unas sier- 
ras, que de lejos se descubrían , á buscarlo y á 
traerlo. Dejáronle ir quedando en rehenes la mu- 
ger y los hijos, pero él no volvió á parecer. Bal- 
boa despues de reconocer otras muchas pobla- 
ciones, todas abandonadas de sus dueños, bajó 
á buscar á Colmenares, á quien habia dejado 
atras, y unido con el dió la vuelta para el Da- 
rien, dejando un presidio de treinta soldados en 
la poblacion de Abenamaguey, uno de los Caci- 
ques vencidos, para guardar la tierra y que los 
indios no se rehiciesen, 
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Esto no bastó sin embargo á contenerlos: 
porque los cinco régulos, cuyas tierras habian 
sido corridas y saqueadas, formaron una confe- 
deracion y se dispusieron á caer con todas Sus 
fuerzas sobre la colonia, cuando los españoles es- 
tuyiesen mas descuidados. La conspiracion se 
tramó con el mayor secreto, y los de la Antigua 
hubieran perecido todos á no haberse descubier- 
to el peligro por una de aquellas incidencias 
mas propias de las novelas que de la historia, y 
que sin embargo no han dejado de ser frecuen- 
tes en los acontecimientos del nuevo mundo. 
Tenia Balboa una india á quien por. su belleza, 
a, tal vez por su caracter, amaba mas que á sus 
demas concubinas Un hermano de ella, disfra- 
zado con el hábito de otros indios pacíficos que 
Mevaban Provisiones á los nuestros, iba y venia 
á visitarla y á proenrar su-libertad. Y teniendo 
por segura la destruccion de los europeos, la 
dijo un dia que estuviese sobre aviso y cuidase 
de sí propia, que ya Jos príncipes del pais no 
podian sufrir por mas ticmpo la insolencia de los 
advenedizos, y estaban resueltos á caer sobre 
ellos por mar y por tierra. Cien canoas, cinco 
mil guerreros, provisiones abundantes acopiadas 
en el pueblo de Tichirí, eran preparativos sufi- 
cientes para conseguir lo que ansiaban; y en es- 
ta seguridad los despojos estaban repartidos, los 
cautivos demarcados. Dijola cual seria el dia del 
asalto, y se fue aconsejándola que se relirase Á 
Parte segura para no ser envuelta en el estrago 


general, c 
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No bién se vió sola, cuando de amor ó de mie- 
do descubrió á Balboa cuanto habia oido. Hízolá 
él llamar á su hermano bajo el pretesto de que 
queria irse con él; y venido, fue preso y puesto 
en el tormento para que declarase lo que sabía. 
Repitió el infeliz lo que habia dicho á la mu- 
ger, añadiendo que“ ya anteriormente Cemaco 
habia tratado dé dar muerte á Vasco Nuñez, y 
que para eso habia apostado guerreros suyos dis- 
frazados de trabajadores en“una de sus labran-= 
zas. Pero intimidados por la yegua que montaba 
el gobernador” y por la lanza que llevaba; no se 
habian atrevido 4'ejecutarlo: lo cual visto por 
Cemaco, había buscado mejor medio de vengan- 
za en la liga y conspiracion con los otros caci- 
ques ofendidos? 00700022000 | 

Patente asi todo, Balboa marchó por tierra 
con setenta hombres', y Colmenares por agua 
con otros tantos á sorprender %' sus enemigos. 
El'primero no halló á Cemaco donde pensaba, y 
- síssolo un pariente suyo 'con otros pocos indios 
que 5e trajo prisioneros al Darien. Colmenares 
fae mas feliz, porque sorprendió á los salvages 
en Tichirí, cogió allí'al caudillo nombrado para 
la empresa con otros indios principales, y mu- 
cha gente inferior, Perdonó á la muchedumbre, 
pero á su vista hizo asaetear al general y ahor- 
car á los señores 5 quedando los indios tan es- 
carmentados con este castigo, que no osaron en 
adelante levantar el pensamiento ú la indepen- 
dencia. * Ta y 2 ' 
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- Tratóse luego de enviar nuevos diputados á 
España para dar cuenta al rey del estado de la 
colonia, y de camino pedir en la Española los 
auxilios que necesitaban, por si acaso Valdivia 
no hubiese podido llegar. , como asi habia suce- 
dido. Dícese que Balboa queria para sí esta co- 
mision, 6 ambicioso de ganarse la gracia de la 
corte, ó temeroso de que lé hallase en el Darien 
el castigo de su usurpacion. No lo consintieron 
sus compañeros, diciéndole que sin él quedaban 
desamparados y sin gobierno: á él solo respeta= - 
ban y seguian con gusto los soldados, á él solo 
temian los indios. Sospechaban tambien que, Sa- 
lido de allí, no querría volver á padecer los 
trabajos que continnamente venian sobre ellos, 
como ya habia sucedido con otros. Por tanto eli- 
gieron á Juan de Caicedo, veedor que habia si- 
do de la armada de Nicuesa, y á Rodrigo Envi- 
quez de Colmenares, hombres los dos graves, 
expertos en negocios, y seguidos de la estima- 
ción general. De estos creían que desempeña= 
rían bien su encargo y volverian; porque el uno 
se dejaba allíá su muger, y Colmenares habia 
comprado mucha hacienda y labranzas en el Da. 
rien, prendas unas y otras de confianza y de 
adhesion al pais. No siéndole, pues, posible á 
Balboa ausentarse del Darien para mirar por sí 
mismo, trató de ganarse á lo menos la gracia 
del tesorero Pasamonte, y es probable que fue- 
$€ €n esta ocasion cuaudo le envió aquel rico 
Presente de esclayos, piezas de oro y otras alha- 

0: 
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jas de que habla el licenciado Zuazo en su carta 
al señor de Chieyres *. Tambien llevaron Jos 
nuevos procuradores con el quinto que pertene- 
cia al rey, un donativo que le hacia la colonia, y 
mas felices que los anteriores, salieron del Da- 
rien á fines de octubre y llegaron á España en 
mayo del año siguiente. : 

Sucedió á su partida un ligero disturbio, que 
aunque pareció al principio que iba á destruir la 
autoridad de Vasco Nuñez, sirvió á consolidar- 
la mas. Bajo el pretesto del abuso que Bartolo- 
mé Hurtado hacia de la privanza del goberna- 
dor, se alborotaron Alonso Perez de la Rua y 
otros facciosos. Su verdadero intento era apo- 
derarse de diez mil pesos que estaban aun ente- 
ros y repartirlos á su antojo. Despues de algunas 
contestaciones en que hubo arrestos y animosi- 
dad bastante, los malcontentos trataron de sor- 
prender á Vasco Nuñez y ponerle en prision. 
Súpolo él, y se salió del pueblo como que iba á 
caza, previendo que, apoderados aquellos tur- 
bulentos de la autoridad y del oro, de tal mo- 
do abusarian de uno y otro que los buenos le ha- 
bian de llamar al instante. Asi sucedió: dueños 
del caudal Rua y sus amigos, se portaron con 
tan poca cordura en el reparto, que los colonos 
principales afrentados y avergonzados, viendo 
la inmensa distancia que habia de aquella gente 
á Vasco Nuñez, alzaron el grito, se arrojaron á 


“— Esta carta sé verá cái los apéndices á la vida de fray 
Bartolomé de las Casas; que se publicará en el tomo 3.2 
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los cabos de la sedicion, lós prendieron, y lla- 
maron á Balboa, cuya autoridad y gobierno 
volvieron á reconocer de nuevo. 

Llegaron en esto de Santo Domingo dos na- 
víos cargados de bastimentos, con doscientos 
hombres al mando de Cristobal Serrano, entre 
ellos ciento y cincuenta de guerra. Todo lo en- 
viaba el almirante , y Balboa en particular reci- 
bió el título de gobernador de aquella tierra, en- 
viado por el tesorero Pasamonte , que se supo- 
nia autorizado para hacer estas provisiones, y 
ya le era tan favorable como antes le habia sido 
contrario, Lleno de gozo con el título y con el 
socorro, y seguro de la obediencia de todos, dió 
libertad á los presos, y determinó salir por la 
comarca y ocupar la gente en expediciones y 
descubrimientos. Mas cuando estaba haciendo 
los preparativos vino á acibararle su satisfaccion 
una carta de su amigo y compañero Zamudio, en 
que le avisaba de la indignacion que las quejas 
de Enciso y los primeros informes del tesorero 
habian excitado contra el en la corte. En vez de 
agradecerle sus servicios se le trataba de usur- 
pador y de intruso, se le hacia responsable de 
los daños y perjuicios que su acusador reclama- 
ba, y el fundador y pacificador del Darien esta- 
ba mandado procesar por los cargos criminales 
que se le hacian. 

Pero estas nuevas aciagas, en vez de abatir 
su espíritu, le dieron nueva osadía y le impelie- 
ron á empresas mayores. ¿Daría lugar á que otro, 
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aprovechándose de sus fatigas, descubriese el 
mar del sur y le arrebatase la gloria y las rique- 
zas que esperaba? Faltábanle á la verdad los mil 
hombres que se necesitaban para aquella expe- 
dicion, pero su arrojo, su pericia y su constan= 
cia le daban aliento para emprenderla sin ellos, 
Borraría asi con tan señalado servicio los defec- 
tos de su usurpacion primera ; y si la muerte le 
atajaba en medio del camino, moriría trabajando 
en bien y gloria de su patria, y libre de la per- 
secucion que le yenia encima. Lleno, pues, de 
estos pensamientos y resuelto á seguirlos, habló 
y animó á sus compañeros, escogió ciento y no- 
venta los mas bien armados y dispuestos, y con 
mil indios de carga, algunos perros de pelea, y 
las provisiones suficientes, se hizo á la vela en 
un bergantin y diez canoas. 

Arribó primero al puerto y tierra de Cáreta, 
donde fue acogido con las muestras de amistad 
y el agasajo consiguiente á sus relaciones con 
aquel cacique, y dejando allí su escuadrilla tomó 
el camino por las sierras ácia el dominio de Pon- 
ca Habíase fugado este régulo como la yez pri- 
mera: pero Vasco Nuñez, que ya habia adopta- 
do la política que le convenia, deseaba compo- 
nerse amigablemente con él, y á este fin le en- 
vió algunos indios de paz que le aconsejasen vol- 
viese á su pueblo y no temiese nada de los espa- 
ñoles. Volvió en efecto; fue bien acogido, pre- 
sentó en don algun oro, y recibió en cambio 
cuentas de vidrio, cascubeles y otras bujerías. 
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Pidióle.-ademas el capitan.español guias y gente 
de carga para viajar por las sierras, que el caci- 
que proporcionó gustoso, añadiendo provisiones 
en abundancia, con lo cual se separaron amigos. 

No fue tan:pacífico el paso á la tierra de 
Quarequá, cuyo señor Torecha receloso de la 
inyasion y escarmentado con lo que habia suce= 
dido á sus convecinos, estaba dispuesto y pre- 
parado para recibir hostilmente á los castella= 
nos. Salió un enjambre de indios al camino, que 
feroces y armados á su usanza, empezaron á in- 
crepar á los extrangeros, preguntándoles á qué 
iban por allí, qué buscaban, y amenazándoles 
con su perdicion si pasaban adelante. Los espa- 
ñoles avanzaron sin curarse de sus fieros: en- 
tonces se dejó yer el régulo al frente de la tribu 
vestido de un manto de algodon y seguido de sus 
principales cabos, y con mas ánimo que fortuna 
dió la señal del. combate. Acometieron los indios 
con grande ímpetu y vocería, pero aterrados 
primero con el rigor y los estallidos de las ba- 
llestas y escopetas, fueron facilmente, despues 
destrozados y ahuyentados por los hombres y 
los lebreles que se arrojaron á ellos. Quedó muer- 
to el régulo en la refriega con otros seiscientos 
mas, y los españoles allanado aquel obstáculo 
entraron en el pueblo, que fue despojado de to- 
do el oro y prendas de valor que en él habia. 
Allí fue donde encontraron á un hermano del 
cacique y á otros indios vestidos de mugeres, Y 
empleados en él uso inmundo de que se. hizo 
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mencion arriba. Cincuenta fueron los que en es- 
te traje y por esta causa fueron abandonados á 
los alanos, que los hicieron en un instante peda- 
zos, con grande satisfaccion de los salvages , los 
cuales, segun se cuenta, traían de lejos al casti- 
go á otros muchos miserables de aquella especie. 
Debió la tierra con estos ejemplares quedar tan 
pacífica y sumisa, que Balboa dejó en ella los 
enfermos que traía, despidió los guias que le dió 
Ponca, y tomando allí otros nuevos siguió su ca- 
mino ácia las cumbres. 
La lengua de tierra que divide las dos Amé- 
ricas no tiene en su mayor anchura arriba de 
diez y ocho leguas, y en algunos parages se es- 
trecha hasta solas siete. Y aunque desde el puer- 
to de Cáreta hasta el punto á que se dirigían 
los españoles no haya á lo sumo mas que seis 
dias de viaje , ellos gastaron veinte, y no es de 
extrañar que asi fuese. La gran cordillera de 
sierras que atraviesa de norte á sur todo el con- 
tinente nuevo, y le sirve como de reparo contra 
los embates del océano pacífico, atraviesa tam- 
bien el istmo del Darien, ó mas bien le compo- 
ne ella sola con las fragosas cimas que han po- 
dido salvarse del naufragio de las tierras adya- 
centes. Tenian, pues, los descubridores que 
abrirse camino por medio de dificultades y peli- 
gros que solo aquellos hombres de hierro podian 
arrostrar y vencer. Aquí tenian que penetrar 
por bosques espesos y enmarañados, allá atra- 
vesar pantanos fatigosos donde cargas y hom- 


VASCO NUÑEZ DE BALBOA. At 
bres miserablemente se hundian: ahora se les 
presentaba una agria cuesta que. subir, luego un 
precipicio profundo y tajado que bajar; y á cada 
paso rios rápidos y profundos, solo practicables 
en balsas mezquinas ó en puentes trémulos y 
endebles: de cuando en cuando la oposicion y 
resistencia de los salvages, siempre vencidos,. 
pero siempre temibles; y sobre todo la falta de 
provisiones, que, agregada al cansancio y al cui- 
dado, abatia y enfermaba los cuerpos, y des- 
alentaba los ánimos. 

En fin, Jos quarequanos que iban guiando 
muestran de lejos la altura desde donde el de-- 
seudo mar se descubria. Balboa al instante man- * 
da hacer alto al escuadron, y él se adelanta solo 
á la cima de la montaña. Llegado á ella lleva an- 55 de se- 
sioso la vista al mediodia, el mar austral se pre- tiembre 
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senta á sus ojos, y sobrecogido de gozo y mara- 
villa cae de rodillas en la tierra, tiende los bra- 
zos al mar, y arrasados de lágrimas Jos ojos, da 
gracias al cielo por haberle destinado á aquel 
insigne descubrimiento. Hizo luego señal á sus 
compañeros para que subiesen, y mostrándoles 
el magnífico espectáculo que tenian delante, 
vuelve á arrodillarse y á agradecer fervorosa- 
mente el beneficio. Lo mismo hicieron ellos, 
mientras que los indios atónitos no sabian á qué 
atribuir aquellas demostraciones de admiracion 
y de alegría. Anibal en la cima de los Alpes en- 
señando á sus soldados los campos deliciosos de 
Italia no pareció, segun la ingeniosa compara- 
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cion de un escritor contemporáneo *, ni mas 


exaltado, ni mas arrogante, que el caudillo es-. 


pañol puesto ya en pie, recobrado el uso de la 
palabra que el gozo le tenia embargada, y ha- 
blando asi ásus castellanos: All veis, amigos, el 
objeto de vuestros deseos y el premio de tantas 
Jatigas. Ya tencis delante elmar que se nos anun- 
ció, y sin duda en el se encierran las riquezas 
inmensas que se nos prometieron. Vosotros sois 
los primeros que habeis visto esas playas y esas 
ondas: vuestros son sus tesoros , vuestra solo es 
la gloria de reducir esas inmensas € ignoradas 
regiones al dominio de vuestro rey y á la luz de 
la religion verdadera. Sedme, pues , fieles como 
hasta aquí, y yo os prometo que nadie en el mun» 
do os iguale en gloria ni en riquezas. Todos ale= 
gres le abrazaron, y todos prometieron seguirle 
hasta donde quisiese lleyarlos. Cortan luego un 
árbol grande, y despojándole de sus ramos, for= 
man de él una cruz que fijaron en un túmulo de 
piedras sobre el mismo sitio en que se descubria 
el mar. Los nombres de los reyes de Castilla 
fueron grabados en los troncos de los árboles, y 
en medio de aplausos y gritería alborozada des- 


cienden de la sierra y se encaminan á la playa. 


Llegaron á unos bohios que cerca se descu- 
brian, poblacion de un cacique llamado Chiapes, 
el cual intentó defender el paso con las armas. 
El ruido de las escopetas y la ferocidad de los 


1 Hahnibale Italiam et alpina promontoria militibus osten= 
dente ferocior. Punro Manrir ; Decada tercera, libro 1,2 
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lebreles dispersaron en un punto aquella tropa, 
cogiéndose muchos cautivos. De estos y de los 
guias quarequanos se enviaron algunos que ofre= 
ciesen á Chiapes paz. y amistad segura si venia, 
ó exterminio y ruina de pueblo y de sembrados. 
Persuadido de ellos vino el cacique y se puso en 
manos de Balboa, que le recibió con mucho aga- 
sajo. Trajo oro, presentó oro, y recibió en cam= 
bio vidrios y cascabeles, con lo cual amansado y. 
contento no pensaba mas que en agasajar y re- 
galar á los extrangeros. Allí despidió Vasco Nu- 
ñez álos quarequanos, y dió orden para que los 
enfermos que se habian quedado en aquella tier 
ra viniesen á encontrarle. Entre tanto envió á : 
Francisco Pizarro, á Juan de Ezcaray y á Alon- 
so Martin á descubrir por la comarca y á buscar 
los caminos mas breves para llegar al mar. El 
último fue quien llegó antes á la playa, y en- 
trándose en unas canoas que acaso estaban allí 
eñ seco, dejó subir la marea, flotó así un poco 
sobre las ondas, y con la satisfaccion de haber 
sido el primer español que habia entrado en el 
mar del sur, se volvió para Balhoa. 

. Bajó en fin este con veinte y seis hombres 
al mar, y llegó á la ribera al. empezar la tarde 
del dia veinte y nueve de aquel mes. Sentáronse 
todos en la playa á esperar que el agua creciese 
por estar á la sazon en menguante: y cuando 
las ondas volvieron con ímpetu á cobrar tierra 
y llegaron á donde estaban; entonces, Balboa 
armado de todas armas, llevando en una mano 
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la espada y en la otra una bandera en que esta- 
ba pintada la imagen de la vírgen con las armas 
de Castilla á los pies, leyantóse y empezó á mar- 
_ char por medio de las ondas, que le llegaban á 
la rodilla, diciendo en altas voces: vivan los al- 
tos y paordsos reyes de Castilla: yo en su nom- 
bre tomo posesion de estos mares y regiones: y 
sl algun otro principe, sea cristiano, sea infiel, 
pretende d ellos algun derecho , yo estoy pronto 
y dispuesto d contradecirle y defenderlos. Res- 
pondieron los concurrentes con aclamaciones al 
juramento de su capitan, y se votaron á la muer- 
te para defender aquella adquisicion contra to- 
dos los reyes y príncipes del mundo. Extendió- 
se el acto por el escribano de la expedicion An- 
dres de Valderrábano * ; el ancon en que se so- 
lemnizó se llamó golfo de san Miguel por ser 
aquel su día; y probando el agua del mar, der- 
ribando y cortando árboles, y grabando en otros 
la señal de la cruz, se creyeron dueños efecti- 
vos de aquellas regiones con estos actos de po- 
sesion, y se retrajeron al pueblo de Chiapes. 
Volvió despues Balboa su atencion á recono- 
cer el pais comarcano, y á ponerse de inteligen- 
cia con los caciques que le señoreaban. Pasó en 
canoas un rio grande que por allí desagua , y se 
dirigió á las tierras de un indio que llamaban 
Cuquera. Quiso este resistirse, pero escarmen- 
tado con el daño que recibió en el primer en- 


x Véase el apéndico. 
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cuentro, aunque de pronto huyó, se redujo al 
fin á venir á pedir amistad y paz al capitan es- 
pañol, persuadido de algunos chiapeses que Bal- 
boa le envió al intento. Trajo consigo algun oro, 
pero lo que llamó mas la atencion de los espa- 
ñoles fue una considerable porcion de perlas de 
que tambien les hizo presente. Preguntado don- 
de se cogian, dijo que en una de las islas que se 
veían sembradas por el golfo, y la señaló con la 
mano. Quiso Vasco Nuñez reconocerla al mo- 
mento y mandó preparar las canoas para la tra- 
vesía. Pero los indios mas expertos que él en la 
condición de aquellos mares, empezaron á di- 
suadirle de aquel intento, aconsejándole que lo 
dejase para estacion mas benigna. Estaban á fi- 
nes de octubre, y la naturaleza entonces se pre- 
sentaba en aquel pais con el aspecto mas fiero y 
espantoso. El furor de los vientos embravecidos 
y de las tempestades asordaba la esfera y echa- 
ba por el suelo los bohios: los rios, crecidos con 
las Uluyias y salidos de madre, arrastraban con- 
sigo peñascos y arboledas; y el mar tempestuo- 
so bramando horriblemente entre las isletas, pe- 
ñascos y arrecifes, de que el golfo está lleno, 
quebraba sus ondas en ellos, y amenazaba con 
naufragio y muerte inevitable á los atrevidos 
que se ayventurasen á navegarle, 

Pero el ánimo intrépido de Balboa descono- 
cia los peligros, y su impaciencia no le permitia 
dilacion, Con sesenta castellanos tan arrojados 
como él se lanzó en el mar en unas canoas don- 
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de tambien se embarcó Chiapes, que no quiso 
desampararle. Mas apenas habian entrado en el 
golfo cuando embrayecida la mar les hizo arre- 
pentirse de su arrojo temerario. Acogiéronse á 
una isleta, saltaron en tierra, y dejaron por con- 
sejo de los indios ligadas las canoas unas con 
otras. Creció el mar, cubrió la isla, y pasaron 
la noche con el agua hasta la cintura. Al amane- 
cer se encontraron las barcas, hechas pedazos 
unas , abiertas otras y llenas de agua y arena, 
sin comestibles ni equipaje alguno de los que 
dejaron 'en ellas. Calafatearon como pudieron 
las canoas hendidas con yerba y cortezas de ár= 
boles machacadas, y asi volvieron á tierra ham- 
brientos y desnudos. 

El rincon del golfo en que arribaron estaba 
dominado:por Tumaco, un cacique que tambien 
quiso resistirse como los otros y tuvo el mismo 
desengaño. Huyó, y en su fuga le alcanzaron 
los chiapeses que le envió Balboa para persua- 
dirle que se viniese de paz á él y le manifesta- 
sen cuan amigo era de sus amigos, y cuan terri- 
ble álos que se le resistian. No quiso Tumaco 
fiar su persona á las promesas de sus emisarios, 
y envió á un hijo suyo, que agasajado y regala. 
do por Vasco Nuñez con una camisa y Otras ba- 
gatelas de Castilla, fue restituido á su padre, 
Entonces él blandeó y se vino para los españo- 
les: y, ó fuese movido de su buen trato, ó por- 
que se lo aconsejó Chiapes, envió luego un cria- 
do suyo á su bohio, y de él' trajeron en don á 
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los castellanos hasta seiscientos pesos en dife= 
rentes joyas de oro, y doscientas cuarenta per- 
las gruesas, sin otro gran número de menudas. 
Dilatóse el ánimo de los codiciosos aventureros 
con aquel tesoro, y ya les pareció que se acer- 
caba el cumplimiento de las esperanzas que el 
hijo de Comogre les habia dado. Solo les dolia 
que el oriente de las perlas, por haber sido sa- 
cadas al fuego, no fuese mas puro. Pero esto te- 
nia remedio, y el cacique fue tan bien tratado 
por aquella generosidad, que envió á sus indios 
á pescar mas, y en pocos dias trajeron hasta do- 
ce marcos de ellas. at oidaa 
+ Ai fué donde vieron adornadas las cabezas 
delos remos de las canoas con perlas y aljofar 
'engastados en la madera, de que se maravilla- 
ron mucho, y á peticion de Balboa se extendió 
por testimonio, sin duda para que así se diese 
«crédito 4 lo que pensaba escribir de la opulen- 
cia del pais al gobierno de España, no menos 
necesitado y codicioso de oro que los descubri- 
dores: Mas:todo era nada segun Tumaco y Chia- 
pes le dijeron , respecto de la abundancia y 
grosor de las perlas que se criaban en una isla 
que se divisaba á lo lejos en el golfo, como á 
cinco leguas de distancia. Los indios le daban 
el nombre de Tre ó de Terarequi, y los caste- 
llanos la llamaron Isla rica. Bien quisiera Balboa 
ir á reconocerla y subyugarla; pero el miedo de 
otro temporal como el pasado le contuvo, y 
dejó la empresa para otra estacion. Despidióse; 


48 ESPAÑOLES CÉLEBRES. 

pues de Tumaco, el cual señalándole hácia el 
oriente, le dijo que toda aquella costa: corria 
adelante y sin fin, que era tierra muy rica, y 
que sus naturales usaban de ciertas bestias en 
que ponian y conducian sus cargas. Para darse 
áentender mejor hizo en la tierra una figura gro- 
sera de aquellos animales: los castellanos ad- 
mirados decian que eran dantas, otros que cier- 
vos, y lo que el indio quiso figurar era el llama, 
tan comun en el Perú. - 

Hechos en aquella costa los actos de pose- 
sion que en la otra, y puesto á la tierra de Tu- 
maco el nombre de Provincia de San Lucas, por 
el dia que en ella entraron, Balboa trató de 
volyerse al Darien, y se despidió de los dos ca- 
ciques. Dícese que Chiapes lloró al tiempo de 
separarse de él; y en prueba de su confianza 
Vasco Nuñez le dejó los castellanos enfermos 
que tenia en su tropa, encargándole mucho que 
los cuidase hasta que se restableciesen y pudie- 
sen seguirle. Con el resto y muchos indios de 
carga se puso en camino por diferente rumbo 
que el que habia traido, para descubrir mas 
tierra. La primera poblacion que encontraron 
fué la de Techoan, que Oviedo llama Thevaca, 
el cual les agasajó mucho, les dió gran cantidad 
de oro y perlas, provisiones en abundancia, los 
indios necesarios para la carga, y á su hijo 
mismo para que gobernase aquella gente y sir- 
viese de guia. Lleyólos él á la tierra de un ene- 
migo suyo llamado Poncra, señor poderoso, y 
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segun los nuevos aliados, tirano insufrible. de 
toda la comarca. Poncra huyó con su gente á 
los montes; pero tres mil pesos.de oro hallados 
en. su pueblo, eran cebo bastante para empe- 
ñarse en hacerle yenir y declarar de. dónde sas 
caba aquella riqueza. Vencido al fin de amena- 
zas y de miedo, se puso. por su mal en.manós 
de sus enemigos, que no perdieron momento 
hasta completar su ruina. Preguntáronle de don- 
de sacaba el oro que tenia, dijo que sus abuelos 
se lo habian dejado , y que él no sabia mas. Dié- 
ronle tormento, mantúvose en. su silencio, y. al 
fin fue echado á los perros con tres indios prin- 
cipales que quisieron seguir su triste. fortuna. 
Dícese que era disforme de miembros, feísimo 
de cara, sanguinario en sus acciones, inmundo 
en sus costumbres. La culpa de su muerte es 
mas de los indios que de los castellanos; pero 
estos al fin no eran los jueces de Ponera. 

Entre tanto los españoles que habian queda- 
do con Chiapes, restablecidos ya de sus fatigas, 
se volvieron á su capitan. Pasaron por la tierra 
del cacique Bonouvamá, quien no contento Con 
regalarlos y hacerlos descansar. dos dias en su 
pueblo, los quiso acompañar y ver. 4 Vasco Nu- 
ñez, Llegado á su presencia: aquí tienes , le 
dijo, hombre valiente , salvos y sanos d tus com- 
pañeros del mismomodo que en mi casa entra- 
ron. El que nos da los. frutos de la tierra y hace 
los relámpagos y los truenos , te conserve d ll y 
d ellos. Miraba, esto diciendo, al cielo; y dijo 
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otras imuchas palabras que no se entendieron 
bien, aunque parecian ser de amor, Agasajóle 
mucho Balboa, 'asentó con él perpétua alianza y 
amistad; y despues de haber descansado treinta 
dias en aquel parage, prosiguió su camino. 

-“Íbase haciendo cada vez mas penoso y difi- 
cil, porque marchaban por tierras estériles y 
fragosas, Ó'por pattanos en que se sumian has- 
ta la rodilla. El pais estaba casi enteramente 
despoblado ; y'si tal vez hallaban alguna tribu, 
era tan pobre que' con mada podia socorrerlos. 
Tal era, en fin, el trabajo, y tal la estrechez, 
que algunos indios teochaneses murieron de ne- 
cesidad'en el' camino. Yendo asi despeados y 
desfallecidos, divisaron un dia en un cerro á 
unos indios que les hacian señales de que aguar- 
dasen: Hicieron alto los españoles, y ellos lle- 
garon delante de Balboa, y le dijeron que su se- 
ñor Chioriso los enviaba á saludarle en su nom= 
bre y á manifestar el deseo que tenia de mostrar 
su amor á hombres: tan valientes. Convidáronle 
ú que se llegase al pueblo de su cacique y le 
ayudase á castigar á un enemigo poderoso que 
tenia, el cual poseía mucho oro, del que po- 


_dria apoderarse, Y para Obligarle: mas le pre- 


sentaron de parte de Chioriso diferentes piezas 
de.oro,, que pesarian hasta mil y cuatrocientos 
pesos. Recibió Balboa con mucho gusto el men- 
saje; dió 4los indios cuentas, cascabeles y ca- 
misas , y les prometió que 4 otro viaje iria á sax 
Judar á Chioriso.. Partieron- ellos contentísimos 
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con su regalo; mientras que los españoles car= 
gados de oro y faltos de sustento proseguían 
melancólicamente su viaje, maldiciendo las ri- 
quezas que los agoviaban y no los: mantenian. 

Entraron luego en el dominio del cacique Po- 
eorosa, con quien hicieron amistad, y despues 
se dirigieron al de Tubanamá, régulo poderoso 
temido en toda aquella comarca y enemigo de 
la tribu de Comogre. Este indio estaba de guer- 
ra y era preciso subyugarle: mas la gente de 
Balboa consumida y fatigada con el viaje, mo es- 
taba á propósito para el trance de una batalla, 
y él prefirió la sorpresa al ataque descubierto. 
Eligió, pues, sesenta hombres los mas bien dis- 
puestos, hizo dos jornadas en un dia, «y sin ser 
sentido de nadie, dió de noche sobre Tubana- 
má, y le prendió con toda su familia, en la cual 
habia hasta ochenta mugeres. A la: fama de su 
prision acudieron los caciques convecinos á dar 
quejas contra él, y pedir su castigo, como se 
habia hecho con Poncra. Respondia él, que men- 
tian, y que por envidia de su poder y de su for- 
tuna le acusaban. Y viéndose amenazado de ser 
echado á los perros, ó atado de pies y manos en 
un rio que cerca de allí corría, empezó á llorar 
dolorosamente, y llegándose acongojado á Bal- 
boa, y señalando á su espada: ¿Quién, dijo, 
contra esta macana que de un golpe hiende d un 
hombre pensard prevalecer, á menos de estar 
Jalto- de seso? ¿Quién no amard mas presto que 
aborrecerd á tal gente? No me mates, yo te lo 

D: 


Ba TSPAÑOLES CELEBRES. 

ruego, y te traere cuanto oro tengo y cuanto 
pueda adquirir. Estas y otras razones dijo en to- 
no tan lastimero , que Balboa, que nunca tuvo 
propósito de quitarle la vida, le mandó poner 
libre. Tubanamá en retorno dió hasta seis mil 
pesos de oro; y siendo preguntado de donde le 
sacaba, dijo que no lo sabia. Sospechóse que ha- 
blaba de este modó para que los extrangeros 
dejasen el pais: por lo cual Balboa mandó que 
se hiciesen catas y pruebas en algunos parajes 
donde se encontró tal cual muestra de aquel me- 
tal. Hecho esto, salió del distrito de Tubanamá, 
llevándose todas sus mugeres, y tambien un hi- 
jo del cacique para que aprendiese la lengua 
española y pudiese servir de intérprete á su 
tiempo. 

Era ya pasada la pascua; la gente estaba to- 
da cansada y enferma, y él mismo aquejado de 
unas calenturas. Resolvió, pues, apresurar su 
vuelta, y llevado en una hamaca sobre hombros 
de indios llegó á Comogre, cuyo cacique viejo 
habia muerto, sucediéndole en el señorío su-hi- 
jo mayor. Fueron allí recibidos los españoles 
con el agasajo y amistad acostumbrada, dieron 
y recibieron presentes ; Y despues de haber re- 
posado algunos dias, Balboa se encaminó al Da- 
rien por la tierra de Ponca, donde encontró 
cuatro castellanos que venian á avisarle de ha- 
-ber llegado á aquel puerto dos navíos de San- 
to Domingo con muchas provisiones. Esta alegre 
nueva le hizo apresurar mas su camino, y con 
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veinte soldados se adelantó al puerto de Cáreta, 
Allí se embarcó y navegó ácia el Darien, donde 
llegó por fin el dia 49 de enero de 1514, cuatro 19 de e- 
meses y medio despues de haber salido. a 

Todo el pueblo salió á recibirle. Los aplau- 
sos , los vivas, las demostraciones mas exaltadas 
de la gratitud y de la admiracion le siguieron 
desde el puerto hasta su casa, y todo parecia 
poco para honrarle. Domador de los montes, 
pacificador del istmo, y descubridor del mar 
austral, trayendo consigo mas de cuarenta mil 
pesos en oro, un sin número de ropas de algodon, 
y ochocientos indios de servicio; poseedor en fin, 
de todos los secretos de la tierra, y lleno de es- 
peranzas para lo futuro, era considerado por 
los colonos del Darien como un ser privilegiado 
del cielo y la fortuna, y dándose el parabien de 
de tenerle por caudillo, se creían invencibles y 
felices en su direccion y gobierno. Comparaban 
la constante prosperidad que habia disfrutado la 
colonia, la perspectiva espléndida que tenia de- 
lante, el acierto y felicidad de sus expediciones, 
con los infelices sucesos de Ojeda, de Nicuesa, 
y hasta del mismo Colon, que no habia podido 
asentar el pie con firmeza en el continente ame- 
ricano. Y esta gloria se hacia mayor cuando po- 
nian la consideracion en las virtudes y talentos 
con que la habia conseguido. Este ponderaba su 
audacia, aquel su constancia , el uno su pronti- 
tud y diligencia, el otro la invencible entereza 
de ánimo con que jamas desmayaba y abatia; 
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quien la habilidad y destreza con que sabia con- 
ciliarse los ánimos de los salvages templando la 
severidad con el agasajo; quien, en fin, su pe- 
netracion y prudencia para averiguar de ellos 
los secretos del pais y preparar nuevas fuentes 
de prosperidad y riqueza para la colonia y para 
la metrópoli. Sobresalia entre estos elogios el 
que hacian de su cuidado y de su afecto por sus 
compañeros, con quienes procedia , en todo lo 
que no era disciplina militar, mas como igual 
que como caudillo, Visitaba uno por uno á los 
dolientes y heridos; consolábalos como herma- 
no: si alguno se le cansaba ó desfallecia en el 
camino, en vez de desampararlo, él mismoiba á 
él, le auxiliaba y le animaba. Viósele muchas 
veces salir con su ballesta á buscar alguna caza 
con que apagar el hambre de quien por ella no 
podia seguir á los otros: él mismo se la llevaba 
y esforzaba; y con este agasajo y este cuidado 
tenia ganados los ánimos de tal modo, que le 
“hubieran seguido contentos y Seguros á donde 
quiera que los quisiera llevar. Duraba muchos 
años despues la memoria de estas excelentes ca- 
lidades, y el cronista Oyiedo, que seguramente 
no es pródigo de alabanzas con los conquistado- 
res de Tierra firme, escribia en 1548, que en 
conciliarse el amor del soldado con esta especie 
de oficios, ningun capitan de Indias lo habia he- 
cho hasta entonces mejor, ni aun tan bien como 
Vasco Nuñez. : 


Recogidos ya ála colonia los compañeros de 
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la expedicion, se repartió el despojo habido en 
ella, habiéndose antes separado el quinto que 
pertenecia al rey. El reparto se hizo con la equi- 
dad mas escrupulosa entre los que habian sido 
del yiaje y los que habian quedado :en, la villa. 
Despues Balboa determinó enviar á España 4 
Pedro de Arbolancha, grande amigo suyo y eom- 
pañero en la expedicion, á dar cuenta de ella y 
llevar al rey un presente de las perlas mas finas 
y mas gruesas del despojo á nombre suyo y de 
los demas colonos. Partió Arbolancha, y Vasco 
Nuñez se dió á cuidar de la conservacion y pros- 
peridad del establecimiento, fomentando las se- 
menteras para evitar las hambres pasadas y ex- 
cusarse de asolar la tierra. Ya no solo se cogía 
en abundancia el maiz y demas frutos del pais, 
sino que se daban tambien las semillas de Euro- 
pa, traidas por aventureros que de todas partes 
acudian á la fama de la riqueza del Darien. En- 
vió 4 Andres Garabito á descubrir diferente ca- 
mino para la mar del sur; y á Diego Hurtado á 
reprimir las correrías de dos caciques que se has 
bian alzado. Cumplieron uno y otro felizmente 
sus comisiones, y se volvieron á la Antigua de- 
jando las provincias refrenadas. Todo, pues, su- 
cedia prosperamente á la sazon en el istmo », 


1 Balboa, segun Herrera, lizo en este tiempo una expe- 
dicion á las bocas del rio, en la cual, 4 pesar de llevar con- 
sigo trescientos hombres , fue maltratado y herido por los in- 
dios barbacoas , y obligado Á volverse sin fruto alguno al Da- 
rien. Ni ea Anglería, ni en Oviedo, ni en Gomara, hay men- 
cion alguna de esta jornada; y por otra parte el número de 
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Los contornos estaban pacíficos y tranquilos : 
la colonia progresaba; y los ánimos engreidos 
con la fortuna y bienes adquiridos, se volvian 
impacientes y ambiciosos á las riquezas que les 
prometian las costas del mar nuevamente des- 
cubierto 050 nia: 

¿Pero estas grandes esperanzas iban á desva- 
necerse por entonces. Enciso habia lNenado la 
corte de Castilla de quejas contra Balboa; y el 
miserable fin de Nicuesa excitó tanta compasion, 
que el Rey Católico no quiso dar oidos á Zamu- 
dio, que le disculpaba, mandó prenderle, y asi 
se hiciera, si él no se hubiese escondido. A Vas- 
co Nuñez se le condenó en los: daños y perjui- 
cios causados á Enciso, se mandó que se le for- 
mase causa, y se le oyese criminalmente para 
imponerle la pena á que hubiese lugar por sus 
delitos. A fin de cortar de una vez los disturbios 
del Darien determinó el gobierno enviar un gefe 
que ejerciese la autoridad con otra solemnidad 
y respeto que hasta entonces, y fue nombrado 
para ello Pedrarias Dávila, un caballero de Se- 
govia á quien por su gracia y destreza en los jue- 
gos caballerescos del tiempo, se le llamaba en su 
Juventud el Galan y el Justador. A poco de esta 
eleccion llegaron Caicedo y Colmenares como 


españoles, la capacidad del capitan, y la flaqueza de los ene- 
migos hacen improbable su resultado. A no ser Herrera tan 
exacto y puntual, podria creerse que esta expedicion estaba 
“confundida en sus Decadas con otra que hizo Vasco Nuñez 
mas adelante en los mismos parages, y con el mismo mal 
éxito, ya cuando Pedrarias mandaba en la colonia, 
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diputados de la colonia, que trajeron Muestras 
de las riquezas del pais, y las grandes esperan- 
zas concebidas con las noticias que dieron los 
indios de Comogre. Caicedo murió muy Juego, 
hinchado, dice Oviedo, y tan amarillo como aquel 
oro que vino ú buscar. Pero la relacion que hicie- 
ron él y su compañero de la utilidad del esta- 
blecimiento fue tal, que creció en el rey la esti- 
macion de la empresa, y acordó enviar una ar- 
mada mucho mayor quela que pensó al principio. 
Y como los aventureros que iban á la, América 
no soñaban sino oro, y era oro lo que buscaban 
allí, oro lo que quitaban á los indios, oro lo que 
estos les daban para contentarlos, oro lo que so- 
naba en sus cartas para hacerse valer en la cor- 
te, y gro lo que en la corte se hablaba y codi- 
ciaba;' el Darien, que tan rico parecía de aquel 
ansiado metal, perdió su primer nombre de Nue- 
va Andalucía, y se le dió en la conversacion y 
hasta en los despachos el de Castilla del Oro. . 

Era entonces la época en que el rey Fernan- 
do mandó deshacer la armada aprestada para lMe- 
var al Gran Capitan á Italia á reparar el desas- 
tre de Ravena: Muchos de los nobles que á la 
fama de este célebre caudillo habian empeñado 
sus haberes para seguirle á coger lauros en 1ta- 
lia, volaron á alistarse en la expedicion de Pe- 
drarias, ereyendo reparar asi aquel desaire de 
la fortuna y adquirir en su compañía tanta glo- 
ria como riquezas. La vulgar opinion de que en 
el Darien se cogía el oro con redes, habia exci- 
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tado en todos la codicia, y alejado de sus ánimos 
todo consejo de seso y de cordura. Fijóse el nú- 
mero de gente que habia de llevar el nuevo go- 
- bernador en mil y doscientos hombres. Pero aun- 
que tuvo que despedir á muchos por no ser po- 
sible llevarlos, todavía llegaron á dos mil los 
que se embarcaron, jóvenes los mas, de buenas 
casas, bien dispuestos y lucidos, y todos deseo- 
sos de hacerse ricos en poco tiempo, y volver á 
su pais acrecentados en bienes y en honores. 
Gastó Fernando en aquella armada mas de 
cincuenta y cuatro mil ducados, suma enorme 
para aquel tiempo, y que maniñesta el interes é 
importancia que se daban ála empresa. Compo- 
níase de quince navíos bien provistos de armas, 
municiones y vituallas, y iban de alcalde mayor 
un jóven que acababa de salir de las escuelas de 
Salamanca lamado el licenciado Gaspar de Es- 
pinosa, de tesorero Alonso de la Puente, de 
veedor Gonzalo Fernandez de Oviedo el cro- 
nista, de alguacil mayor el bachiller Enciso, y 
otros diferentes empleados para el gobierno del 
establecimiento y mejor administracion de la ha- 
cienda Real. Dióse título de cindad á la villa de 
Santa María del Antigua, con otras gracias y 
prerogativas que demostrasen el aprecio y la 
consideracion del monarca á aquellos poblado- 
res: y en Íin, para el arreglo y servicio del cul. 
to divino fue consagrado obispo del Darien fray 
Juan de Quevedo, un religioso franciscano pre- 
dicador del rey, y se le envió acompañado de los 
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sacerdotes y demas que pareció necesario al des- 
empeño de su ministerio. A Pedrarias se le dió 
una larga instruccion para su gobierno; se le man- 
dó que nada providenciase sin el consejo del obis- 
po y los oficiales reales, que tratase bien á los 
indios, que no les hiciese guerra sin ser proyo- 
cado; y se le encomendó mucho aquel famoso 
requerimiento, dispuesto anteriormente para la 
expedicion de Alonso' de Ojeda, de que se ha- 
blará mas adelante en la vida de Fr. Bartolomé 
de las Casas, donde es su lugar mas oportuno. 

Salieron de San Lucar en 11 de abril de 1544,. xx de 
tocaron en la Dominica y arribaron á Santa Mar-, abril 
. k e 1514. 
ta. Tuvo allí Pedrarias algunos encuentros con 
aquellos indios feroces, saqueó sus pueblos, y 
sin hacer ningun establecimiento, como se le ha- 
bia prevenido, bajó al fin al golfo de Urabá y 
surgió delante del Darien en 29 de junio del mis- 
mo año. Envió al instante un criado suyo á avi- 
sar á Balboa de su arribo. El emisario creía que 
el gobernador de Castilla del Oro deberia estar 
en un trono resplandeciente dando leyes á un 
enjambre de esclavos. ¿Cuál, pues, sería su ad- 
miracion al encontrarle dirigiendo á unos indios 
que le cubrian la casa de paja, vestido de una 
camiseta de algodon sobre la de lienzo, con za= 
ragiielles en los muslos y alpargatas á los pies? 
En aquel traje, sin embargo , recibió con digni- 
dad el mensaje de Pedrarias; y respondió que 
se holgaba de su llegada, y que estaban prontos 
él y todos los del Darien á recibirle y servirle, 
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Corrió por el pueblo la noticia, y segun el mie- 
do ó las esperanzas de cada uno, empezaron á 
agitarse y á hablar de ella. Tratóse el modo con 
que recibirian al nuevo gobernador: algunos de- 
cian que armados como hombres de guerra ; pe- 
ro Vasco Nuñez prefirió el que menos sospecha 
pudiese dar, y salieron en cuerpo de concejo y 
desarmados. 

A pesar de esto Pedrarias, dudoso aun de su 
intencion, luego que saltó en tierra ordenó su 
gente para no ir desapercibido. Llevaba de la 
mano á su muger doña Isabel de Bobadilla, pri- 
ma hermana de la marquesa de Moya, favorita 
que habia sido de la Reina Católica, y le seguian 
los dos mil hombres á punto de guerra. Encon- 
tróse á poco de haber desembarcado con Balboa 
y los pobladores, que le recibieron con gran re- 
verencia y respeto, y le prestaron la obediencia 
que le debian. Los recien venidos se alojaron en 
las casas de los colonos, los cuales los proveían 
del pan, raices, frutas y aguas del pais, y la ar= 
mada á su vez les proporcionaba los bastimen- 
tos que habia llevado de España. Pero esta ex- 
terior armonía duró poco tiempo, y las discor=- 
dias, los infortunios y los sinsabores se sucedie- 
ron y amontonaron con la rapidez consiguiente 
á los elementos opuestos de que el estableci- 
miento se componia. 

Al dia siguiente de haber llegado llamó Pe- 
drarias á Vasco Nuñez, y le dijo el aprecio que 
se hacia en la corte de sus buenos servicios, y el 
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encargo que llevaba del rey de tratarle segun 
su mérito, de honrarle y favorecerle: y le man- 
dó que le diese una informacion exacta del esta- 
do de la tierra y disposicion de los indios, Con- 
testó Balboa agradeciendo la merced que se le 
hacia, y prometió decir con verdad y sinceridad 
cuanto supiese. A los dos dias presentó su infor- 
me por escrito, comprendiendo en él todo lo 
que habia hecho en el tiempo de su gobernacion; 
los rios, quebradas y montes donde habia halla- 
do oro, los caciques que habia hecho de paz en 
aquellos tres años, y eran mas de veinte, su yia- 
je de mar 4 mar, el descubrimiento del océano 
austral, y de la isla rica de las perlas. Publicóse 
en seguida su residencia, y se la tomó el alcalde 
Espinosa. Pero el gobernador no fiándose de su 
capacidad por ser tan jóven, comenzó por su 
parte con un gran interrogatorio á hacer pesqui- 
sa secreta contra él. Ofendióse de ello Espinosa, 
y ofendióse mas Vasco Nuñez que vió en aquel 
pérfido y enconado procedimiento la persccu- 
cion que Pedrarias le preparaba. Hubo, pues, 
de mirar por sí, y resolvió oponer á la “autori- 
dad del gobernador, que le era adverso, Otra 
autoridad igual que le favoreciese y amparase. 

Para este fin acudió al obispo Quevedo, con 
quien Pedrarias segun la instruccion que se le 
habia dado, tenia que consultar sus providen-= 
cias. Rindióle toda clase de respetos, y se ofre- 
ció á toda clase de servicios en su obsequio. 

óle parte en sus labores, en sus rescates, en 
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sus esclavos; y el prelado por una parte llevado 
del espíritu de granjería que dominaba general- 
mente á todos los españoles que pasaban á In- 
dias, y por otra conociendo que ninguno de los 
del Darien igualaba en capacidad y en inteligen- 
cia á Vasco Nuñez, pensaba hacerse rico con su 
industria, y todos sus negocios de utilidad se los 
daba ú manejar. Hizo mas, que fue poner de 
parte de Balboa á doña Isabel de Bobadilla, á 
quien el descubridor no cesaba de agasajar y re- 
galar con toda la urbanidad y atenciones de un 
fino cortesano. 

Asies que el obispo le exaltaba sin cesar, en- 
 carecia sus servicios, y decia públicamente que 
era acreedor á grandes mercedes. Pesaban á 
Pedrarias estas alabanzas, y se ofendia quizá de 
que mereciese esta consideracion un hombre 
nuevo, nacido del polvo, y que en Castilla ape- 
nas habria osado leyantar sus deseos á pretender 
ser su criado, La residencia entre tanto prose- 
guia: el alcalde mayor ofendido de la descon- 
fianza del gobernador, miró con ojos de equi- 
dad ó de indulgencia los cargos criminales que 
se hacian á Balboa, y le dió por libre de ellos; 
pero le condenó á la satisfaccion de daños y per- 
juicios causados á particulares, segun las quejas 
que se presentaron contra él. Llevóse esto con 
tal rigor que poseyendo á la llegada de Pedra- 
rias mas de diez mil pesos, de resnltas de la re- 
sidencia se vió reducido casi á la mendicidad. 
Mas, no satisfecho el gobernador con este abati- 
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miento, todavía queria enviarle á España carga- 
do de grillos, para que el rey le castigase segun 
su justicia por la pérdida de Nicuesa y otras cul- 
pas que en la pesquisa scercta se le imputaban á 
¿él solo. Eran de esta opinion los oficiales reales, 
que en el Darien como en las demas partes de 
América, fueron siempre enemigos de los capi- 
tanes y descubridores. Pero el obispo, que yén- 
dosele Balboa creía que se le iba la fortuna, hi- 
zo ver 4 Pedrarias que enviarle asiá Castilla era 
enviarle al galardon y al triunfo: que la relacion 
de sus servicios y de sus hazañas hecha por él 
mismo, y.auxiliada de su presencia, necesaria- 
ménte'se atraería el favor de la corte: que vyol- 
veria honrado y gratificado mas que nunca, y Con 
la gobernacion de la parte de Tierra firme que el 
quisiese escoger, la cual, atendida la práctica y 
conocimiento que tenia del pais, seria la mas 
abundante y rica, Por lo mismo lo que conyenia ú 
Pedrarias era tenerle necesitado y envuelto en 
contestaciones y pleitos, y entretenerle con pa- 
labras y demostraciones exteriores, mientras. 
que el tiempo aconsejaba lo que debia hacerse 
con él. El obispo tenia razon; pero el mayor 
enemigo de Balboa no hubiera pensado en un 
modo mas exquito de perjudicarle, que el que 
buscó su interesado protector para detenerle en 
el Darien. Persuadióse Pedrarias; serestituyeron 
á Vasco Nuñez los bienes que tenia embarga- 
dos, y se le empezó á dar por medio del obispo 
alguna parte en los negocios del gobierno. Aun 
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se creyó que volviese á tomar la autoridad prin- 
cipal, porque Pedrarias habiendo adolecido gra- 
yemente á poco de haber llegado, se salió del 
pueblo árespirar mejor aire y dejó poder al obis- 
po y oficiales para que gobernasen á su nombre. 
Sanó empero, y la primera cosa que hizo fue 
enviar á diferentes capitanes á hacer entradas 
en la tierra, y dió particular comision á Juan de 
Ayora, su segundo , para que con cuatrocientos 
hombres saliese ácia el mar del sur y poblase en 
los sitios que le pareciesen convenientes. Dijose 
entonces que era con el objeto de oponerse á 
cualquiera gracia que la corte hiciese á Vasco 
Nuñez en premio de su descubrimiento, pretex- 
tando que la tierra estaba ya poblada por Pedra- 
rias, y que Balboa no habia hecho otra cosa que 
yerla materialmente y maltratar á los indios que 
encontró en ella. 

Mas, aun cuando no hubiera este motivo, la 
necesidad de desahogar la colonia prescribia im- 
periosamente esta medida. Empezaban ya á es- 
casear los alimentos que habia lleyado la flota. 
- Un bohio grande que habian hecho junto al mar 
para almacenarlos habia sufrido un incendio y 
en él habia perecido una gran parte: otra se ha» 
bia consumido, y el resto estaba para concluir. 
Adelgazáronse las raciones; y la falta de alimen- 
tos, la diversidad de clima y la angustia del áni-» 
mo empezaron á ejercer su influjo en los nuevos 
colonos. Preguntaban ellos cuando llegaron por 
el parage en que se cogia el oro con redes, y los 
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del Darien les respondian que las redes para co- 
ger el oro eran la fatiga, los trabajos y los peli- 
gros: asi habian hallado ellos el que tenian, asi 
los otros tendrian que procurarse el que codi- 
ciaban. Vinieron tras esto las enfermedades ; la 
racion del rey se acabó; creció la calamidad ; y 
los que habian dejado en Castilla sus posesiones 
y sus regalos por correr tras la opulencia india= 
na, andaban por las calles del Darien pidiendo 
miserablemente limosna , sin hallar quien se la 
quisiese dar. Vendian unos sus ricas preseas y 
vestidos por pedazos de pan de maiz ó galleta 
de Castilla: hacíanse otros leñadores, y ven- 
diendo por algun poco de pan las cargas que 
traían, sustentaban algun tanto la vida: pacian 
otros á fuer de bestias las yerbas de los campos; 
y hubo, en fin, caballero que salió á la calle cla- 
mando que se moria de hambre, y á vista de 
todo el pueblo rindió el alma desfallecido. Mo- 
rian cada dia tantos, que no podia guardarse ni 
orden ni ceremonial alguno en los entierros, y 
se hicieron zanjas pura arrojarlos allí como em 
tiempo de contagio. Menos necesidad habia en- 
tre los primeros pobladores; pero se advirtió 
en ellos una dureza en socorrer á los afligidos: 
que manifestó bien el poco gusto que habian 
tenido en su venida. Murieron en fin hasta sete- 
cientas personas en el término de un mes; y hu- 
yendo del azote muchos de los principales des= 
ampararon la tierra con licencia del gobernador, 
y se volvieron á Castilla ó se refugiaron á lasislas. 

E 
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Salieron, pues, los capitanes de Pedrarias á 
reconocer la tierra y á poblar: Luis Carrillo al 
rio que llaman de los Ánades, Juan de Ayora 
al mar del Sur, Enciso «al Zenu; otros en fin á 
diferentes puntos en diferentes tiempos. No es 
de mi propósito dar cuenta de sus expediciones, 
ni contar una por una las violencias y vejacio- 
nes que cometieron; como robaban, saqueaban,, 
cautivaban hombres y mugeres, sin distincion de 
tribu amiga ó enemiga. Los indios pacíficos y 
tranquilos con la buena política y artes de Bal- 
boa, volvieron sobre sí á vengar tantas injurias, 
y en casi todas partes se alzaron, embistieron 
y ahuyentaron á los españoles, que tuvieron 
que volverse al Darien;-donde, aunque sus ex- 
cesos se supieron, ninguno sin embargo fue cas- 
tigado. Hasta el mismo Vasco Nuñez que en 
compañía de Luis: Carrillo salió. á una: expedi- 
cion á4las bocas del rio y atacó á los indios bar- 
bacoas , participando ya de la mala estrella pre- 
sente, fué atacado de improviso por aquellos 
salvages en el agua, y roto y maltratado en la 
refriega, de que volvieron malheridos Carrillo 
y él al Darien, donde.al instante murió el pri= 
mero. El temor y desaliento que causaban estos 
contínuos descalabros fué tal, que llegó ya á 
cerrarse en el Darien la casa de la fundicion , 
señal siempre de grande aprieto. Los árboles de 
las sierras, las yerbas 'altas de los campos, las 
oleádas del mar se les figuraban indios que ve- 
nian 4 asolar el pueblo. Las disposiciones de 
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Pedrarias, todas desconcertadas , en vez de dar 
seguridad aumentaban el miedo y la confusion: 
mientras que Balboa mofándose de ellas, les: re= . 
cordaba los dias en que la colonia bajo su man- 
do, tranquila dentro, respetada fuera; era reina 
del istmo y daba leyes á veinte naciones. > 

Mal contento de esta situacion Pedrarias, 
escribió á Castilla haciendo mucho cargo á Vas- 
co Nuñez, por no haber encontrado en el país 
las riquezas y comodidades de que hablaba en 
sus relaciones con tanta jactancia. Los amigos 
de Balboa por el contrario escribieron que todo 
estaba perdido por el mal gobierno de Pedrarias 
y las insolencias de sus capitanes: que las-reales 
órdenes no se ejecutaban: que no se castigaba 
á nadie: que á la llegada de Pedrarias el pue- 
blo estaba bien ordenado; mas de doscientos 
bohios hechos, y la gente alegre, que cada dia 
de fiesta jugaba cañas; la tierra cultivada, y 
todos los caciques tan de paz, que un solo cas- 
tellano podia atravesar de mar á mar seguro de 
violencias y de insultos. Pero ya en aquel tiem- 
po mucha de la gente española era muerta; la 
que quedaba triste y desalentada; la: campaña 
destruida, y los indios levantados. Todo lo ha- 
bia causado la residencia tomada á Balboa. Hu- 
biéranle dejado descubrir, añadian, y ya se sa= 
bria la verdad de los ponderados tesoros de 
Dabaybe, los indios estarian de paz, la tierra 
en abundancia, y los castellanos contentos. Tum- 
bien escribió Vasco Nuñez al Rey acusando 

E: 


68 ¡ESPAÑOLES CÉLEBRES. 

duramente y sin rebozo alguno por los males 
de la Colonia, al gobernador y sus oficiales. 
Pudo darle confianza para ello la certeza en que 
ya se hallaba del favor que le dispensaba la cor- 
te de resultas del viaje de Pedro de Arbolan- 
cha. Hasta la llegada de Caicedo y Colmenares 
su opinion en Castilla habia sido siempre muy 
baja. Puede verse en las Décadas de Angleria el 
horror y el desprecio con que se le miraba. Es- 
padachin, revoltoso y-aun rebelde, salteador y 
bandolero son los dictados con que aquel escri- 
tor le mienta siempre. * Mas despues que llega- 
ron aquellos diputados, aun cuando Colmenares 
no era amigo suyo ni le favorecia en sus rela- 
ciones; la pintura, sin embargo, que hicieron 
del establecimiento y de la conducta del gefe 
que le dirigia, empezó á inclinar los ánimos en 
favor suyo, y á darle consideracion y aprecio. 
Decíase que era un hombre esforzado y necesa- 
rio, un caudillo inteligente á cuya prudencia y 
valor se debia la consolidación de la primera 
colonia europea en el continente indio; especie 
de mérito negado á todos los descubridores an- 
teriores, y reservado para él solo, Él conocia los 
secretos de la tierra; ¿quién sabe el provecho 
1 FP aschus ille Nunnez , qui magis vi quam suffragiis princi- 
patum in Darianenses usurpaverat, egregíus digladiator, Pzoro 

mMARTIR, Década segunda lib. 5. ' 
Sin duda Enciso y los demas enemigos de Vasco Nuñez 
debian mofarse mucho de su destreza en las armas , porque 
Angleria , que estaba prevenido por ellos contra él, usa mas 


frecuentemente para desiguarle de la calificacion de gladiator 
que de otra ninguna... 
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que podria producir 4 su patria un hombre de 
aquel teson, de aquella pericia y fortuna? A 
este cambio de opinion pudieron contribuir efi- 
cazmente los informes favorables del ya ganado 
Pasamonte; el cual escribió de Vasco Nuñez 
como del mejor servidor que el Rey tenia en 
tierra firme, y el que mas habia trabajado de 
cuantos allá habian ido. Esto, sin embargo, no 
fué bastante para variar las disposiciones de 
la expedicion, ya muy adelantadas , ni el mando 
conferido á Pedrarias. Mas cuando despues llegó 
Arbolancha llevando consigo las riquezas, los 
despojos, las esperanzas brillantes que les ha- 
bian dado las costas del mar austral, cuando 
oyeron que con ciento y noventa hombres habia 
hecho aquello, para que se habian creido nece- 
sarios mil; y que de esos nunca habia obra- 
do sino con sesenta ó setenta á la vez; que 
en cuantos encuentros tuvo no habia perdido 
un soldado; que habia pacificado' tantos caci- 
ques; que sabia tantos secretos ; cuando se en- 
tendió su porte religioso y moderado, y la reye- 
rencia y docilidad con que tributaba á Dios y al 
Rey el reconocimiento y sumision debidas en 
todas sus prosperidades y fortuna ; la gratitud y 
admiracion se dilataron en alabanzas sin fin; y 
Angleria mismo decia que aquel Goliat se habia 
convertido en Eliseo, y de un Anteo sacrilego y 
foragido en Hércules, domador de monstruos y 
vencedor de tiranos.* Hasta el anciano rey, em- 

x E violento igitur Goliá in Heliscum, ex Antheo in Jlercu- 
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belesado cón lo que oía á Arbolancha y con las 
perlas en las manos, salió de su: genial indife- 
véncia; y encargó formalmente ú sus ministros 
que se le hiciese merced 4 Vasco Nuñez, pues 
tan biew le habia servido. Por manera que 
sirArbolancha llegára antes de que Pedrarias sa= 
liera] tal vez Balboa hubiera podido conservar 
sw autoridad en el Darien, y los sucesos fueran 
muy diversos. No lo consintió su estrella, que 
ya le llevaba á Su ruina, y las mercedes del mo- 
narca llegaron al Darién á: tiempo que sin ser 
útiles ni al Estado ni á Vasco Nuñez, solo habian 
de'acibarar los celos y la envidia del viejo y ren- 
coroso gobernador, ? Lo 
-Dióse á Balboa el título de Adelantado del 
mar del Sur, y la gobernacion y capitanía gene- 
ral de las provincias de Coiba y Panamá. Man- 
dósele sin embargo estar á'las órdenes de Pe- 
drarias, y á este se le encargaba que atendiese 
y favoreciese las pretensiones y empresas del 
Adelantado, de modo que en el favor que le hi- 
ciese conociera lo mucho que el rey apreciaba 
su persona.” Pensaba“ asi la corte conciliar los 
respetos que se debian al caracter y autoridad 
del gobernador cón la gratitud y recompensas 
que se debian á Balboa; pero esto, que era facil 
"enla corte, era imposible en el Darien, donde 
lem lotes: domitorem , tiánsformatus hic nóster Vaschus 
Balboa fuisse videtur., Mutatus ergo ex. temerario. inobse 


tem, honoribus et beneficentid est habitus, Y. M. Década 
tercera lib 3... “o” eo 
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las pasiones lo repugnaban. Llegaron los despia- 
chos muy entrado el año de 1515. Pedrarias, que 
desconfiado y receloso solia detener las cartas 
que iban de Europa, hasta las de los particulares, 
detuyo los despachos de Balboa, con ánimo de 
no darles cumplimiento. No era de extrañar que 
asilo hiciese: las provincias que se le asignaban 
en ellos eran las que mas prometian, asi por su 
riqueza como por el talento del gefe que se les 
enviaba, mientras que las que quedaban sujetas 
á la autoridad de Pedrarias eran solamente las 
contiguas al golfo, y de ellas las de oriente in= 
dómitas y feroces, pobres y agotadas ya las de 
occidente. 95 447 32. 

No fué empero tan secreta la ratería del go- 
bernador que no la llegasen á entender Vasco 
Nuñez y el obispo. Levantaron al instante el 
grito, y empezaron á quejarse de aquella tira- 
nía, principalmente el prelado, que hasta en el 
púlpito amenazaba á Pedrarias, y decia que da- 
ría cuenta al rey de una vejacion tan contraria 
á su voluntad y servicio. Temió Pedrarias, y 
amó á consejo á los oficiales reales, y tambien 
al obispo, para determinar lo que habia de ha- 
cerse en aquel caso. Eran todos de opinion que 
no debian cumplirse los despachos hasta que el 
rey, en vista de la residencia de Balboa y del 
parecer de todos, manifestase su voluntad. Pero 
las razones que les opuso el obispo fueron tan 
fuertes y tan severas, cargólos con una respon- 
sabilidad tan grande si por escuchar sus mise- 
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rables pasiones suspendian el efecto de unas 
gracias concedidas á servicios eminentes y no-= 
torios en los. dos mundos, que puso miedo en 
todos , y mas en el gobernador que resolvió dar 
curso á los despachos; tal yez porque pensó allí 
mismo el modo de inutilizarlos. Llamaron pues 
á Vasco Nuñez y le dieron sus títulos, exigien- 
do préviamente palabra de que no usaria de su 
autoridad ni ejerceria su gobernacion sin licen- 
cia y beneplácito de Pedrarias ; ofreciólo él asi, 
no sabiendo que en ello pronunciaba su senten- 
cia, y se empezó á llamar públicamente Adelan- 
tado de la mar del Sur, 

Esta nueva y reconocida dignidad no le salvó 
de un atropellamiento que sufrió poco despues. 
Viéndose pobre y perseguido en el Darien, y 
acostambrado como estaba á mandar, quiso 
buscar camino para salir del pupilage y depen- 
dencia en que alli se le tenia; y antes de esta 
época habia enviado á Cuba á su compañero y 
amigo Andres Garabito para que le trajese gen- 
te, con la cual, por Nombre de Dios, proyecta- 
ba irse á poblar en la mar del Sur. Volvió Ga= 
rabito con sesenta hombres y provision de ar- 
mas y demas efectos necesarios á la expedicion, 
cuando ya se habia dado cumplimiento á los 
despachos y títulos de Balboa. Surgió á seis le- 
guas del Darien y ayisó secretamente á su ami- 
go; mas no fué tan secreto que Pedrarias deja- 
se de entenderlo. Furioso de enojo, y tratando 
aquel procedimiento como criminal rebeldía, 
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hizo prender á Balboa, y queria tambien encer- 
rarle en una jaula de madera, Esta indignidad 
sin embargo no se puso en ejecucion: medió el 
obispo, concedió el gobernador á sus ruegos la 
libertad de Balboa, y volvieron á ser, en apa- 
riencia , amigos. 

No se contentó con esto el infatigable pro- 
tector. Era, como se ha dicho, Pedrarias viejo 
y de salud muy quebrada: tenia en Castilla dos 
hijas casaderas, y el obispo emprendió formar 
entre él y Balboa un lazo que fuese indisoluble. 
Dijole que en tener oscurecido y ocioso al hom- 
bre mas capaz de aquella tierra, nadie perdia 
mas que él mismo; puesto que perdia cuantos 
frutos pudiera producirle la amistad de Balboa. 
Este al fin de un modo ú de otro habia de hacer 
saber al rey la opresion y desaliento en que le 
tenian con desdoro suyo y perjuicio del Estado. 
V alia mas hacerle suyo de una vez, casarle con 
una de sus hijas, y ayudarle á seguir Ja carrera 
brillante que la suerte al parecer le destinaba. 
Mozo, hijodalgo, y ya Adelantado, era un par- 
tido muy conveniente á su hija, y él podria des- 
cansar en su vejez, dejando en las manos robus- 
tas de su yerno el cuidado y estrépito de la guer- 
ra. Asi los servicios que hiciese Vasco Nuñez se 
reputarian por suyos, Y cesarian de una vez 
aquellas pasiones, aquellas contiendas tristes que 
tenian dividido en bandos el Darien, y entorpeci- 
do el progreso de los descubrimientos y con- 
quistas, Lo mismo dijo á doña Isabel de Bobadi- 


1516. 
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Va, que mas afecta al descubridor se dejó per- 
suadir mas pronto, y al fin inclinó al goberna= 
dor á dar las manos á aquel enlace. Concertá- 
ronse , pues, las capitulaciones, el desposorio 
se celebró por poder, y Balboa fue yerno de 
Pedrarias y esposo de su hija mayor doña María. 

Fuese con esto el obispo á Castilla creyendo 
que con aquel concierto dejaba asegurada la for- 
tuna y dignidad de su amigo *. Pedrarias le lla- 
maba hijo, le empezó á honrar como á tal, y lo 
escribió así, lleno al parecer de gusto y satisfac- 
cion, al rey y á sus ministros, Despues, para dar- 
le ocupacion, le envió al puerto de Cáreta don- 
de á la sazon se estaba fundando la ciudad de 
Acla, para que acabase de establecerla, y des- 
de alli tomase las disposiciones conyenientes pa- 
ra los descubrimientos en la mar opuesta, Hízo- 


lo asi Balboa, y luego que asentó los negocios 


de Acla, empezó á dar todo el calor posible á 
la construccion de bergantines para la ansiada 
expedicion. Gortó allí la madera necesaria, y 
ella y. las áncoras, la jarcia y clavazon, todo fue 
llevado á hombros de hombres. de mar á mar, 


atravesando las veinte y dos leguas de sierras 


ásperas y fragosas que allí tiene el istmo de ca- 


1 Lallegada.del obispo 4 Castilla no se verificó hasta en 
1518; y por cierto que no guardó aquí á su amigo los res- 
e y consecuencia que le debia. En su disputa con Casas 
«delante del emperador aseguró que el primer gobernador del 
Daricu habia sido malo, y elsegundo muy peor. 

Véase Herrera, decada segunda, libro 4,9, capítulo 4.0 
Argensola, Anales de Aragon. — Remesal, Historia de Chiapa. 
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mino. Indios , negros y españoles trabajaban , y 
hasta el mismo Balboa aplicaba á veces sus bra- 
zos hercúleos á la fatiga. Con este teson consi- 
guió al fin ver armados los cuatro bergantines 
que necesitaba: pero la madera, como recien 
cortada, se comió 'al instante de gusanos y no 
fue de provecho alguno. Armó otros' bareos de 
nuevo, y se los inutilizó una avenida. V olviólos 
á construir con nuevos auxilios que trajo de 
Acla y del Darien, y luego que estuvieron á 
punto de servir, se arrojó en “ellos al golfo, se 
dirigió á la isla mayor de las perlas, donde reu- 
nió gran cantidad de provisiones, y navegó al- 
gunas leguas al oriente en demanda de las re- 
giones ricas que los indios le anunciaban. No pa- 
só empero de puerto de Piñas; y parte por re- 
celo de aquellos mares desconocidos, parte por 
deseo de concluir enteramente sus preparativos, 
se volvió la isla y dióse todo á activar la cons- 
traccion de los barcos que le faltaban. >> 

'Su situacion era entonces la mas: brillante y 
lisonjera de su vida; cuatro navíos, trescientos 
hombres 4 su mando, suyo el mar, yla senda 
abierta á los tesoros del Perú. Iba entre la gen- 
te un veneciano llamado Micer Codro, especie 
de filósofo, que venido al Nueyo mundo con el 
deseo de escudriñar los secretos naturales de la 
tierra, y quizá tambien de hacer fortuna, seguia 
la suerte del Adelantado'. Presumia de astrólo- 


+ x + De este Codro habla Oviedo en el eap. 2.9 del lib. 29 
de su Historia General, y por lo que allí dice de él se ve que 
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go. y de adivino, y habia dicho 4 Balboa. que 
cuando apareciese cierta estrella en tal lugar 
del cielo, corria gran riesgo su persona, pero 
que si salia de él seria el señor mas rico y el ca- 
pitan mas célebre que hubiese pasado á Indias. 
Vió. acaso Vasco Nuñez la estrella anunciadora, 
y mofando de su astrólogo, dijo: Donoso estaria 
el hombre que creyese en adivinos , y mas en Mi- 
cer Codro. Si, este cuento es cierto, seria una 
prueba mas de que allí donde hay poder, fortu- 
na ó esperanza de haberlos, alli ya al instante 
la charlatanería á sacar partido de la vanidad y 
de la ignorancia humana, 

¡Asi se hallaba, cuando de repente llegó una 
orden de Pedrarias, mandándole que viniese á 
Acla para comunicarle cosas de importancia, ne- 
cesarias á su expedicion. Obedeció al instante 
sin sospecha de lo que iba á sucederle, ni se mo- 
vió de su propósito por los avisos que recibió en 
el camino. Cerca de Acla se encontró con Pizar- 
ro que salia á prenderle seguido de gente arma- 
da. ¿Qué es esto , Francisco Pizarro? le dijo sor- 
prendido: no sollades vos antes salir ast d re- 
cibirme. No contextó Pizarro; muchos de los 
vecinos de Acla salieron tambien á aquella no- 
vedad, y el gobernador, mandando que se le 
eustodiase en una casa particular, dió orden al 
alcalde Espinosa para que le formase causa con 
todo el rigor de justicia, 


le tenia en grande aprecio. El pasaje es curioso y puede verse 
en el apéndice número 4. 
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¿Qué motivo hubo para este inesperado tras- 
torno? Lo único que resulta en claro de las di- 
ferentes relaciones con que han llegado á nos- 
otros aquellas miserables incidencias, es que los 
enemigos de Balboa avivaron otra vez las sospe- 
chas y rencor mal dormido de Pedrarias, hacién- 
dole creer que el Adelantado iba á dar la yela 
para su expedicion y apartarse para siempre de 
su obediencia. Una porcion de incidentes que 
concurrieron entonces, vinieron á dar color á 
esta acusacion. Dijose que Andres Garabito, 
aquel grande amigo del Adelantado, habia te- 
nido unas palabras con él á causa de la in- 
dia hija de Cáreta, á quien Vasco Nuñez tan- 
to amaba; y que ofendido por este disgusto y 
deseoso de yengarse, cuando Balboa salió Ja 
última vez de Acla, habia dicho á Pedrarias 
que su yerno iba alzado y con intencion de 
nunca mas obedecerle. Lo cierto es que de Jos 
complicados en la causa solo Garabito fue ab- 
suelto. Sorprendióse tambien una carta que Her- 
nando de Argiiello escribia desde el Darien al 
Adelantado, en que Je avisaba de la mala volun- 
tad que se le tenia allí, y le aconsejaba que hi- 
ciese su viaje cuanto antes, sin curarse de lo 
que hiciesen ó dijesen los que mandaban en la 
Antigua. Por último, teníase ya noticia de que 
el gobierno de Tierra firme estaba dado á Lope 
de Sosa; y Vasco Nuñez, temiéndose de él Ja 
misma persecución que de Pedrarias, habia en- 
viado secretamente á saber si era llegado al Da- 
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rien, para en tal caso dar la vela sin que los sol- 
dados lo supiesen y entregarse al curso de su 
fortuna y descubrimientos. Los emisarios envia= 
dos á este fin, y las medidas proyectadas por el 
Adelantado, llegaron tambien á oidos del suegro 
suspicaz, pero con el colorido de-que todo se 
encaminaba á:salir de su obediencia, Reanimó, 
pues, todo su odio, que envenenaron á porfia 
los demas empleados públicos, enemigos de Bal- 
boa, y soltando el freno á la venganza se apre- 
suró á sorprender su víctima y sacrificarla á su 
salvo. Fuele á ver sin embargo en su encierro, 
dióle todavía el nombre de hijo, y le consoló 
diciéndole que no tuviese cuidado desu prision, 
pues no tenia otro fin que satisfacer á Alonso de 
la Puente, y poner su fidelidad en limpio. Mas 
no bien supo que el proceso estaba suficiente 
mente fundado para la ejecucion sangrienta á 
que aspiraba, volvió á verle, y le dijo con sem- 
blante airado é inflexible: Fo os he tratado co- 
mo d hijo porque crel que en vos habia la fideli- 
dad que al rey yá mi en su nombre deblades. 
Pero ya que no es ast, y que procedeis como re- 
belde ¿no espereis de mi obras de padre, sino de 
Juez y de enemigo, — Si eso que me imputan fue- 
ra cierto, contestó el triste preso, teniendo ú 
mis órdenes cuatro navios, y trescientos hombres 
que todos me amaban, me hubiera ido la mar ade- 
lante sin estorbármelo nadie. No dudé como ino- 
cente de venir d vuestro mandado , y nunca pude 
imaginarme que fuese para verme tratado con tal 
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rigor y tan. enorme injusticia. No le oyó mas Pe- 
drarias y mandó agrayarle las prisiones. Sus acu- 
sadores en el proceso eran Alonso de la Puen- 
te y los demas publicanos del Darien: su juez 
Espinosa, que ya codiciaba el mando de la ar- 
mada que quedaba sin caudillo con la ruina de 
Balboa. Terminóse la causa, y terminaba en 
muerte. Acumuláronse á los cargos presentes 
la expulsion de Nicuesa, y la prision y agravios 
de Enciso. Todavía Espinosa conociendo la enor- 
midad de semejante rigor. con un hombre como 
aquel, dijo 4 Pedrarias que en atencion á sus 
muchos servicios, podia otorgársele la vida. 
No, dijo el inflexible viejo , si pecó , muera por 
ello, bqob an. gra 

Fue, pues, sentenciado á muerte; sin admi- 
tírsele la apelacion que interpuso para el empe- 
rador y consejo de Indias. Sacáronle de la pri- 
sion publicándose á voz de pregonero que por 
traidor y usurpador de las tierras de la corona 
se le imponía aquella pena. Al oirse llamar trai= 
dor alzó los ojos al: cielo y protestó que jamas 
habia tenido otro pensamiento que acrecentar 
al rey sus reinos y señoríos. No era necesaria 
esta protesta á los ojos de los espectadores, que 
llenos de horror y compasion le vieron cortar la 
cabeza en un repostero y colocarla. despues en 
un palo afrentoso. Con él fueron tambien dego= 
llados Luis Botello , Andres de Valderrábano, 
Hernan Muñoz y Fernando de Argiiello, todos 
amigos y compañeros suyos en viajes, fatigas y 


1517. 
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destino Miraba Pedrarias la ejecucion por entre 
las cañas de un vallado de su casa, á diez ó do- 
ce pasos del suplicio, Vino la noche, faltaba aun 
Argúello por ajusticiar, y todo el pueblo arrodi- 
llado le pedia llorando que perdonase á aquel, 
ya que Dios no daba dia para ejecutar la senten- 
cia. Primero moriría yo , respondió él, que de- 
jarla de cumplir en ninguno de ellos. Fue, pues, 
el triste sacrificado como los otros, seguidos de 
la compasion de cuantos lo veían, y de la in- 
dignacion que inspiraba aquella inhumana in- 
justicia. 

Tenia entonces Balboa cuarenta y dos años. 
Sus bienes fueron confiscados y con todos sus 
papeles entregados despues en depósito al cro- 
nista Oviedo por comision que tenia para ello 
del emperador. Alguna parte fue restituida á su 
hermano Gonzalo Nuñez de Balboa, y así éste 
como Juan y Alvar Nuñez, hermanos tambien 
del Adelantado, fueron atendidos y recomenda- 
dos por el gobierno de España en el servicio de 
las armadas de América, acatando , segun dicen 
las órdenes reales, d los servicios de Vasco Nu- 
ñez en el descubrimiento y poblacion de aquella 
tierra, No se explican asi respecto de Pedra= 
rias, uni los despachos públicos, ni las relaciones 
particulares. En todas se le acusa de duro, 
avaro, cruel; en todas se le ve incapaz de cosa 
ninguna grande; en todas se le pinta como des- 
poblador y destructor del pais á donde se le en- 
vió de conservador y de amparo, Por manera 
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que niá la indulgencia ni á la duda, aunque 
apuren todo su esfuerzo para justificarle ó dis- 
culparle, les será dado jamas lavar este nombre 
aborrecido de la mancha de-oprobio con que se 
ha cubierto para siempre *. A Balboa por el con-= 
trario, luego que callaron las miserables pasio-= 


- nes que su mérito y sus talentos concitaron en 


su daño, los papeles de oficio, igualmente que 
las memorias particulares y la voz de la poste- 
ridad, le llaman á boca llena uno de los españo- 
les mas grandes que pasaron á las regiones de 
América. 


1 Es preciso advertir aquí, que la mala reputacion de Pe- 
drarias no proviene precisamente de sus desavenencias con 
Balboa, aunque haya contribuido en gran manera á ella la 
iniquidad usada con este descubridor, El conjunto de sus ac 
ciones en América, tal como le presentan todos los historian 
dores , da el resultado odioso que se expresa en el texto, y 
de un modo tan incontestable, que toda defensa es vana, co- 
mo toda acriminacion supérflua. No faltó en los tiempos pa- 
sados quien quisiese volver por su crédito, y un con- 


" de de Puñonrostro, en calidad de descendiente suyo, sacó 


la cara por él, y demandó en juicio al cronista Herrera por 
el mal que decia en sus Décadas de Pedrarias , alegando que 
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de todo se le habia dado por libre cuando se le declaró buen 
ministro del Rey en la residencia que se le tomó, Herrera con- 
testaba , que la declaracion podia libertarle de la pena, pero 
no quitar que lo que en verdad pasó no fuese pasado, Hubo 
en este debate diferentos alegaciones de ambas partes , cuyos 
papeles se conservan unos impresos y otros manuscritos en 
el archivo de Indias. Herrera hizo patente que aun le disimu- 
Jaba «mucho : cedió al fin el Conde, y el negocio se transigió 
en que un ministro del consejo mitigase la acrimonia de tal 
cual pasago del historiador. 
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Ninguno de los capitanes del Darien podia lle- 
nar el yacío que dejaba en las cosas de Améri- 
ca la muerte de Balboa. La hacha fatal que segó 
la garganta de aquel célebre descubridor, pare- 
cía haber cortado tambien las magníficas espe- 
ranzas concebidas en sus designios. Habíase tras- 
ladado la colonia española al otro lado del ist- 
mo, al sitio en que se fundó Panamá ; mas ni €s- 


ta posicion, mucho mas oportuna para los descu- 


brimientos de oriente y mediodia, ni las fre- 
cuentes noticias que se recibian de las ricas re- 
giones á que despues se dió el nombre de Perú, 
eran bastantes á incitar á aquellos hombres, aun- 
que tan audaces y activos , 4 emprender su re- 
conocimiento y su conquista. Ninguno tenia alien- 
to para hacer frente á los gastos y arrostrar las 
dificultades que aquel grande objeto llevaba ne- 
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cesariamente consigo. El hombre extraordinario 
que habia de superarlas todas aun no conocia su 
fuerza; y lo que raras veces acontece en carac- 
teres de Su temple, ya Pizarro tocaba en los 
umbrales de la vejez, sin haberse señalado por 
cosa alguna que en él anunciase el destructor 
de un grande imperio, y el émulo de Hernan 
Cortés. ir 20200 jah 

No porque en esfuerzo, en sufrimiento y en 
diligencia le aventajase alguno, ó le igualasen 
muchos de los que entonces militaban en Tierra 
firme. Mas contenido en los límites asignados á 
la condicion de subalterno, su caracter estaba, 
al parecer exento de ambicion y de osadía; y 
bien hallado con merecer la confianza de los go- 
bernadores, ó no podia, ó no queria competir 
con ellos ni en honores ni en fortuna. 

Pudiérase atribuir esta circunspeccion á la 
timidez que debia causarle la bajeza de sus prin- 
cipios, si fuera cierto todo lo que entonces se 
contaba de ellos, y despues se ha repetido por 
casi todos los que han tratado de sus cosas. Hijo 
natural de aquel Gonzalo Pizarro que se distin- 
guió tanto en las guerras de Italia en tiempo del 
Gran Capitan, y murió despues en Navarra de 
coronel de infantería ; habido en una muger cu- 
yo nombre y circunstancias por de pronto se ig- 
noraron ; arrojado al nacer á la puerta de una 
iglesia de Trujillo, sustentado en los primeros 
instantes de su vida con la leche de una puerca, 
por no hallarse quien le diese de mamar; fue al 
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fin reconocido por su padre , pero con tan poca 
ventaja suya, que no le dió educacion, ni le en- 
señó á leer, ni hizo por él otra cosa que ocupar- 
le en guardar unas piaras de cerdos que tenia, 
Quiso su buena suerte que un dia los cerdos ,ó 
por acaso ó por descuido , se le desbandasen y 
perdiesen: él de miedo no quiso volver á casa, 
y con unos caminantes se fue á Sevilla, desde: 
donde se embarcó despues para Santo Domingo, 
á probar si la suerte, ya para él tan dura en su 
patria , le era menos adversa en las Indias: Se= 
mejantes aventuras tienen mas aire de movela 
que de historia. Gomara las cuenta, Herrera las 
calla, Garcilaso las contradice. Algunas estan 
en oposicion con los documentos: del tiempo; 
que le dan sirviendo en las guerras de Italia en 
su juventud primera: otras estan verosimilmen= 
te exageradas, El era sin duda alguna hijo natu- 
ral del capitan Pizarro: su madre fue una mu-= 
ger del mismo Trujillo que se decia Francisca 
Gonzalez, de padres conocidos * y de Trujillo 
tambien. Su educacion fue en realidad muy des- 
cuidada: se cree por los mas que nunca supo 
leer ni escribir; pero si, como otros quieren, al» 
guna vez aprendió á leer, fue ya muy tarde, cuán+ 
do su dignidad y obligaciones le precisaron ú 
ello: escribir, ni aun firmar, es cierto que nunca 
supo *. Lo demas es preciso darlo y recibirlo 
con aquella circunspeccion prudente que deja 


x Llamábanse Juan Mateos y María Auto; Í 
2 Véase el apéndice. E Y 
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siempre en salvo la yerdad ; bien que para Pi-= 
Zarro, como para cualquiera que sube por sus 
propios medios á la cumbre del poder y de la 
fortuna; la elevacion sea tanto mas gloriosa, 
cuanto de mas bajo. comienza. 

La primera vez que se le mienta con distin- 
cion en la historia, es al tiempo de la última ex- 
pedicion de Ojeda á Tierra firme, cuando ya 
Pizarro teniamas de treinta años. Con él se em- 
barcó, y en los infortunios , trabajos y peligros 
que se amontonaron sobre los españoles en aque- 
lla afanosa empresa, hizo el aprendizage de la 
carrera díficil en que despues se habia de seña- 
lar:con tanta gloria' No cabe duda en que debió 
distinguirse al instante de sus demas compañe- 
ros, cuando Ojeda, despues de fundar en Urabá 
la villa de San Sebastian, y teniendo que volyer 
por socorros á Santo Domingo, le dejó de te- 
niente suyo 'en la colonia; como la persona de 
mayor confianza para su gobierno y conserva- 
ción. 0D! 
-—Gontados estan en la vida de Vasco Nuñez 
los contratiempos terribles que asaltaron allí á 
los españoles; como tuvieron que abandonar la 
villa perdidos de ánimo y desalentados, y como 
fueron despues vueltos á ella por la autoridad 
de Enciso, que los encontró en el camino. Podos 
estos acontecimientos, asi como los debates y 

asiones que despues se encendieron entre los 
pobladores del Darien, no pertenecen á la vida 
de Pizarro, que ningun papel hizo en ellos. 


FRANCISCO PIZARRO. 87 

Contento con desempeñar acertada y diligente- 
mente las empresas en que se le empleaba, se 
le ve obtener la confianza de Balboa como habia 
obtenido la de Ojeda, y despues la de Pedra-= 
drias del mismo modo quela de Balboa. Todos 
le lleyaban consigo á las expediciones mas im- 
portantes; Vasco Nuñez al mar del sur, Pedra- 
rias á Panamá. Su espada y sus consejos fueron 
bien útiles al capitan Gaspar de Morales en el 
viaje que de orden del último gobernador hizo 
desde el Darien á las islas de las Perlas, y lo 
fueron igualmente al licenciado Espinosa en las 
guerras peligrosas y obstinadas que los españo- 
les tuvieron que mantener con las tribus belico- 
sas situadas al oriente de Panamá. Mas como de 
estas correrías, muchas sin provecho, y las mas 
sin gloria, no resultó ningun descubrimiento im- 
portante, mi Pizarro tampoco tuvo el principal 
mando en ellas, no merecen llamar nuestra aten- 
cion sino por lo que contribuyeron á aumentar 
la experiencia y capacidad de aquel capitan, y 
al crédito y confianza que se granjeó con los sol- 
dados ; los cuales no una vez sola se le pidieron 
á Pedrarias, y marchaban mas seguros y alegres 
con él que con otro ninguno de los que solian 
conducirlos. 

A pesar de ello su ambicion dormía: ni lo 
que muchos de aquellos aventureros lograban 
en sus incursiones , que eran tesoros y esclavos, 
él tenia en abundacia; y despues de catorce 
años de servicios y de afanes el capitan Pizarro 
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era uno de los moradores menos acaudalados de 
Panamá. Asi es que cuando llegó el caso de la 
famosa contrata para Jos descubrimientos del 
Sur, mientras que el clérigo Hernando de Lu- 
que ponia en la empresa veinte mil pesos de 
oro, suyos ó. agenos,. Pizarro y Diego de Al- 
magro, sus dos asociados, no pudieron poner 
otra cosa que su industria personal y su expe- 
riencia. gts 5 Ds 

Precedieron al proyecto de esta compañía 
otras tentativas que,.si no de tanto nombre y 
consistencia, fueron bastantes á lo menos para 
tener noticias mas positivas de la existencia de 
aquellas regiones que se proponian descubrir. 
Ya por los años. de 1522 Pascual de Andagoya, 
con licencia de Pedrarias, habia salido á descu- 
brir en un barco grande por la costa del Sur; y 
llegando á la boca de un ancho rio en la tierra 
que se llamó. de Biruquete, se entró por el rio 
adentro, y allí peleando á veces con los indios, 
y á veces conferenciando con ellos, pudo tomar 
alguna noticia de las gentes del Perú, del poder 
de sus monarcas, y de las guerras que sostenian 
en tierras bien apartadas de allí. La fama sin 
duda habia llevado, aunque vagamente, hasta 
aquel parage el rumor de las expediciones de los 
Incas al Quito, y de la contienda obstinada que 
tenian con aquella gente belicosa sobre la domi- 
nacion del pais. Mas para llegar al teatro de la 
guerra era preciso, segun los indios decian, pa- 
sar por caminos ásperos, y sierras en extremo 
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fragosas ; y estas dificultades, unidas al desabri- 
miento que debió causar á Andagoya su desme- 
jorada salud , le hicieron abandonar la empresa 
por entonces y volverse á Panamá. 

Acaeció poco tiempo despues morir el ca- 
pitan Juan Basurto, á quien Pedrarias tenia 
dado el mismo permiso que á Andagoya. Mu- 
chos de los vecinos de Panamá querian entrar 
á la parte de las mismas esperanzas y desig- 
nios, mas retraíanse por las dificultades que pre- 
sentaba la tierra para sureconocimiento, con las 
cuales no osaban ponerse á prueba. Solos Fran- 
cisco Pizarro y Diego de Almagro, amigos ya 
desde el Darien, y asociados en todos los prove- 
chos y granjerías que daba de sí el pais, fueron 
los que, alzado el ánimo á mayores cosas, qui- 
sieron á toda costa y peligro ir á reconocer por 
sí mismos las regiones que caían ácia el Sur. 
Compraron para ello uno de los navichuelos que 
con el mismo objeto habia hecho. construir ante- 
riormente el Adelantado Balboa, y habida licen= 
cia de Pedrarias, le equiparon con ochenta hom- 
bres y cuatro caballos, única fuerza que de pron- 
to pudieron reunir. Pizarro se puso al frente de 
ellos, y salió del puerto de Panamá á mediados 
de noviembre de 1524, debiéndole seguir des- Noviem- 
pues Almagro con mas gente y provisiones. El y 
navío dirigió su rumbo al ecuador, tocó en las 
islas de las Perlas, y surgió en el puerto de Piñas, 
límite de los reconocimientos anteriores. Alli 
acordó el capitan subir por el rio de Birú arriba, 
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en demanda de bastimentos y reconociendo la 
tierra: Era la misma por donde habia andado an- 
tes Pascual de Andagoya, que dió á Pizarro á su 
salida los consejos y avisos que creyó útiles para 
dirigirse cuando allá estuviese. 

Pero ni los avisos de Andagoya, ni la expe- 
riencia particular de Pizarro en otras semejantes 
expediciones, pudieron salvar álos nuevos des- 
cubridores de los trabajos que al instante caye- 
ron sobre ellos. La comarca estaba yerma, los 
pocos bohios que hallaban, desamparados, el cie- 
lo siempre lloviendo, el suelo áspero en unas 
partes, y en otras cerrado de árboles y de ma- 
leza, no se dejaba hollar sino por las quebradas 
que los arroyos hacian: ninguna caza, ninguna 
fruta, ningun alimento: ellos cargados de las 

armas y pertrechos de guerra, despeados, ham- 
“brientos, sin consuelo, sin esperanza. Así andu- 
vieron tres dias, y cansados de tan infructuoso 
y áspero reconocimiento, bajaron al mar y yol- 
vieron 4 embarcarse. Corridas diez leguas ade- 
lante, hallaron un puerto donde hicieron agua 
y leña, y despues de haber andado algunas le- 
guas mas, se volyieron á él á ver si podian repa- 
rarse de la extrema necesidad en que se hallaban. 
El agua les faltaba, carne no la tenian, y dos 
_ mazorcas de maiz que se daban diariamente á 
cada soldado, no podian ser sustento suficiente 
á aquellos cuerpos robustos. Dícese que al arri- 
bar á este puerto se temian los unos á los otros 
de flacos, desfigurados y miserables que estaban. 
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Y como el aspecto que les presentaba el pais no. 
era mas de siérras, peñas, pantanos, y conti- 
nuos aguaceros, con una esterilidad tal que ni 
aves ni animales parecian, perdidos de ánimo y 
desesperados, anhelaban ya volverse á Panamá, 
maldiciendo la hora en que habian salido de alli. 
Consolábalos su capitan, poniéndoles delante la 
esperanza cierta que tenia de lleyarlos á tierras 
en donde fuesen abundantemente satisfechos de 
los trabajos y penuria en que se hallaban. Pero: 
el mal' era mortal y: presente, la esperanza in- 
cierta y lejana, y si:á muchos las razones de Pi- 
zarro servian de «aliento y consuelo, otros las 
consideraban como los últimos esfuerzos de un 
desesperado, que se encrudece contra su mala 
fortuna y no le importa:arrastrar á los demas en 
su ruina. + ¿dorar coa eb aró 

Viendo en fin que el bastimento se les aca- 
baba, acordaron dividirse, y quelos unos fuesen 
en el navío-4 buscar provisiones á las islas de las 
Perlas, y los ótros quedasen alli sosteniéndose 
hasta su vuelta como pudiesen. Tocó hacer el 
viaje á um Montenegro y otros pocos españoles, 
á quienes se dió.por toda provision un cuero de 
vaca seco que había en el barco, y unos pocos 
palmitos amargos delos que á duras penas se 
encontraban. en la playa: Ellos salieron en de- 
manda dé las islas, mientras que Pizarro y los 
demas que quedaban seguian luchando con las 
agonías del hambre y con los horrores del clima: 

Bien fueron necesarias entonces á aquel des- 
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cubridor Jas artes y lecciones aprendidas en 
otro tiempo con Balboa. El no solo alentaba á 
los soldados con blandas y amorosas razones, 
que sabia usar admirablemente cuando le con- 
venia, sino que ganaba del todo su aficion y 
confianza por el esmero y eficacia con que los 
socorria y los cuidaba. Buscaba por sí mismo el 
refresco y alimento que mas podia convenir á los 
enfermos y endebles, se los suministraba por su 
mano, les hacia barracas en que se defendiesen 
del agua y la intemperie, y hacia con ellos las 
veces, no de caudillo y capitan, sino de camara- 
da y amigo. Este esmero no bastó sin embargo 
á contrarrestar las dificultades y apuros de la si- 
tuacion y del pais. Como solo se mantenian de 
las pocas y nocivas raices que encontraban, hin- 
chábanseles los cuerpos, y ya veinte y siete de 
ellos habian sido víctimas de la necesidad y de la 
fatiga. Todos perecieran al fin, si Montenegro 
oportunamente no hubiese dado la vuelta, carga- 

do el navío de carne, frutas y maiz. 
Pizarro entonces no estaba en el puerto. Sa- 
biendo que á lo lejos se habia visto un gran res- 
plandor, y presumiéndolo efecto de las lumina- 
rias de los indios, se dirigió allá con algunos de 
los mas esforzados , y dieron en efecto con una 
ranchería. Los indios huyeron al acercarse los 
españoles, y solos dos pndieron ser habidos que 
no acertaron á correr tan ligeramente como los 
demas. Hallaron tambien cantidad de cocos, y 
como una fanega de maiz que repartieron entre 
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todos. Los pobres prisioneros hacian á sus ene- 
migos las mismas preguntas que en casi todas 
las partes del nuevo mundo donde se los veía 
saltear de aquel modo. ¿Por qué no sembrais, 
por qué no cogeis, por qué andais pasando tantos 
trabajos por robar los bastimentos agenos? Pero 
estas sencillas reconvenciones del sentido co- 
mun y de la equidad natural, fueron escuchadas 
con el mismo desprecio que siempre, y los infe- 
lices tuvieron que someterse al arbitrio de la 
fuerza y dela necesidad. Aun uno de ellos no 
tardó en perecer, herido de una flecha empon- 
zoñada de las que se usaban allí, cuyo veneno 
era tan activo que le acabó la vida en cuatro 
horas. Pizarro al volver se encontró con el men- 
sajero que le lleyaba la noticia de la llegada de 
Montenegro, y apresuró su marcha para abra- 
zarle. | 
Habido entre todos el consejo de lo que de- 
bian hacer, acordaron dejar aquel puerto, al que 
por las miserias allí sufridas dieron el nombre 
del Puerto de la Hambre, y se volvieron á ha- 
cer al mar para seguir corriendo la costa. Nave- 
garon unos pocos dias, al cabo de los cuales to- 
maron tierra en un puerto que dijeron de la Can- 
delaria, por ser esta festividad cuando arribaron 
á él. La tierra presentaba el mismo aspecto de- 
sierto y estéril que las anteriores: el aire tan 
húmedo, que los yestidos se les pudrian encima 
de los cuerpos, el cielo siempre relampaguean- 


do y tronando, los naturales huidos ó escondi- 
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dos en las espesuras , de modo que era imposi- 
ble dar con ellos. Vieron sin embargo algunas 
“sendas, y guiados por ellas despues de caminar 
como dos leguas se hallaron con un pueblo pe-' 
«queño, donde no encontraron morador ninguno, 
“pero sí mucho maiz, raices, carne de cerdo, y 
lo que les dió mas satisfaccion bastantes joyuclas 
de oro bajo, cuyo valor ascendería á seiscientos 
pesos. Este contento se les aguó cuando descu- 
briendo unas ollas que herbian al fuego, vieron 
manos y pies de hombres entre la carne que se 
cocia en ellas. Llenos de horror, y conociendo 
por ello que aquellos naturales eran caribes, sin 
averiguar ni esperar mas, se volvieron al navío 
y prosiguieron el rumbo comenzado. Llegaron 
á un parage de la costa que llamaron Pueblo que- 
mado, y está como á veinte y cinco legnas del 
puerto de Piñas: tan poco era lo que habian 
adelantado despues de tantos dias de fatigas. 
Allí desembarcaron, y conociendo por lo trilla- 
do de las sendas que se descubrian entre los 
manglares que la tierra era poblada, empezaron 
á reconocerla, y no tardaron mucho en descubrir 
un lugar. 

Halláronle abandonado tambien, pero surti- 
do de provisiones en abundancia, por manera 
que Pizarro, considerada su situacion á una le- 
gua del mar, lo fuerte del sitio, pues estaba en 
la cumbre de una montaña, y la tierra al rede- 
dor no tan estéril ni triste como las que habian 
yisto , determinó recogerse en él y enviar el na- 
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vío á Panamá para repararle de sus averías. Fal- 
taban manos que ayudasen á los marineros: el 
capitan acordó que saliese Montenegro con los 
soldados mas dispuestos y ligeros á correr la 
tierra, y tomar algunos indios que enviar al na- 
vío y ayudasen á la maniobra. Ellos entretanto 
se mantenian reunidos acechando lo que los cas- 
tellanos hacian, y meditando el modo de echar 
de sus casas á aquellos vagamundos, que con tal 
insolencia venian á despojarlos de ellas. Así lue- 
go quelos vieron divididos, arremetieron á Mon- 
tenegro lanzando sus armas arrojadizas con gran- 
de algazara y gritería. Los españoles los reci- 
bieron con la seguridad que les daban sus armas, 
su robustez y su valor, y todo era necesario pa- 
ra con aquellos salvages desnudos que no les de- 
jaban descansar un momento, acometiendo siem- 
pre á los que mas sobresalian. De este modo 
fueron muertos tres castellanos y otros muchos 
heridos. Los indios luego que vieron que aquel 
grueso de hombres se les defendia mas de lo que 
pensaban, determinaron retirarse del campo de 
batalla, y por sendas que ellos solos sabian, dar 
de pronto sobre el lugar donde imaginaban que 
solo habrian quedado los hombres inútiles por 
enfermos ó cobardes. Así lo hicieron, y Pizarro 
al yerlos receló de pronto que hubiesen desba- 
ratado y destruido á Montenegro, Mas sin per- 
der ánimo salió á encontrarlos, trabándose alli 
la refriega con el mismo teson y furia que en la 
otra parte. Animaba él á los suyos con la yoz y 
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con el ejemplo, y los indios que le veían seña- 
larse entre todos por los tremendos golpes que 
daba, cargaron sobre él en tanta muchedumbre, 
y le apretaron de modo que le hicieron caer y 
rodar por una ladera abajo. Corrieron á él cre- 
yéndole muerto, pero cuando llegaron ya estaba 
en pie con la espada en la mano, mató dos de 
ellos, contuvo á los demas, y dió lugar á que vi- 
niesen algunos castellanos á socorrerle. El com- 
bate entretanto seguia, y el éxito era dudoso, 
hasta que la llegada de Montenegro desalentó 
de todo punto á los salvages, que se retiraron al 
fin dejando mal herido á Pizarro y á otros mu- 

chos de los españoles. 
* Curáronse con el bálsamo que acostumbraban 
en aquellas apreturas, esto es con aceite hir- 
biendo puesto en las heridas; y viendo por el 
daño recibido que no les convenia permanecer 
alli siendo ellos tan pocos, los indios muchos y 
tan atrevidos y feroces, determinaron volverse 
¿las inmediaciones de Panamá. Llegaron de es- 
4e modo á Chicamá, desde donde Pizarro des- 
pachó en el navío al tesorero de la expedicion 
Nicolas de Rivera, para que llevase el oro que 
habian encontrado, diese cuenta de sus sncesos, 
y manifestase las esperanzas que tenian de en- 

contrar buena tierra. 

Mientras que con tanto afan y tan corta yen- 
tura iba Pizarro reconociendo aquellos tristes 
parages, su compañero Almagro, apresurando 
el armamento con que debia seguirle, se hizo á la 


a _ 


FRANCISCO PIZARRO. 97 

mar en otro navichuelo con sesenta y cuatro es- 
pañoles, pocos dias antes de que llegase á Pana- 
má Nicolas de Rivera. Llevó el mismo rumbo, con- 
jeturando por las señales que veía en los montes 
y en las playas el camino que lleyaban los que 
delante iban. Surgió tambien en Pueblo Quema- 
do, en donde los mismos indios que tanto ha- 
bian dado en que entender á Pizarro y Monte- 
negro, le resistieron á él valientemente y le hi- 
rieron en un ojo, de que quedó privado para 
siempre. Pero aunque al finles ganó el lugar, 
no quiso detenerse en él y pusó adelante en bus- 
ca de su compañero, sin dejar cala ni puerto 
que no reconociese. De esta manera vió y reco- 
noció el valle de Baeza, llamado asi por un sol- 
dado de este apellido que allí falleció; el rio del 
Melon, que recibió este nombre por uno que 
vieron venir por el agua; el de las Fortalezas, 
dicho asi por el aspecto que tenian las casas de 
indios que á lo lejos descubrieron; y últimamen- 
te el rio que llamaron de San Juan, por ser aquel 
el dia en que llegaron á él. Algunas, muestras 
halló de buena tierra en estos diferentes puntos, 
y no dejó de recoger porcion de oro; pero la 
alegría que él y sus compañeros podian percibir 
con ello , se convertía en tristeza pensando en 
sus amigos, á quienes creían perdidos, de modo 
que desconsolados y abatidos determinaron vol- 
verse á Panamá. Pero como tocasen en las islas 
de las Perlas y hallasen allí las noticias dejadas 


por Rivera del punto en que quedaba Pizarro, 
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volvieron inmediatamente la proa. y se..encami- 
naron á buscarle. Halláronle-con efecto en Chi- 
camá los dos amigos se 'abrazaron, se dieron 
cuenta recíproca de sus aventuras, peligros y 
fatigas; y habido maduro acuerdo de lo que les 
convenia hacer, seacordó que Almagro diese 
la vuelta 4; Panamá para rehacerse de gente y 
reparar los navichuelos.. ; 

Hallóseal llegar con nuevas dificultades que 
contrariaban harto desgraciadamente los desig- 
nios de los dos descubridores. Pedrarias, que les 
habia dado licencia para emprender su descubri- 
miento, se mostraba ya tan opuesto á la empre- 
sa, como favorable primero. Trataba entonces 
de ir en persona á castigar á su teniente Fran- 
cisco Hernandez que se le habia alzado en Ni- 
caragua, y no queria que. se le disminuyese la 
gente con que contaba , por el anhelo de ir al 
descubrimiento del Perú. Esta era la verdadera 
razon: pero él alegaba las malas noticias traidas 
por Nicolas de Ribera, y culpaba altamente la 
obstinacion de Pizarro, á cuya poca industria y 
mucha ignorancia achacaba la pérdida de tantos 
hombres, Pedrarias, segun ya se ha visto, era tan 
pertinaz. como duro y receloso. Decia á boca 
llena que iba á revocar la comision y á prohibir 
que fuese mas gente allá. La llegada de Alma- 
gro, mas rico de esperanzas, que de despojos y 
noticias , no le templó el. desabrimiento, y todo 
se hubiera perdido:, sin Jos ruegos y reclamacio- 
nes que le hizo el Maestre de Escuela Hernando 
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de Luque, amigo y auxiliador de los dos, y efi- 
cazmente interesado en el descubrimiento. To- 
davía estas gestiones hubieran sido por ventura 
inútiles, á no hacerse á Pedrarias la oferta de 
que se le admitiría 4 las gananciasde la empre- 
sa, sin poner él en ella nada de su parte, con 
lo cual halagada su codicia, cedió de la obstina- 
cion y alzó la prohibicion que tenia dada para el 
embarque *. Puso sin embargo la condicion de 
que Pizarro habia de llevar un adjunto como pa- 
ra refrenarle y dirigirle, Luque logró que este 
adjunto fuese Almagro, á quien para mas auto- 
rizarle se dió el título de capitan; pero á pesar 
de la buena fe y sana intencion con que este 
acuerdo se hizo, luego que fue sabido por Pi- 
zarro se quejó sin rebozo alguno de semejante 
nombramiento como de un desaire que se le-ha- 
cia, y mal satisfecho con las disculpas que le 
dieron, el resentimiento quedó hondamente cla- 
vado en su corazon, pudiéndose señalar aquí el 
origen de los desabrimientos y pasiones que des- 
pues sobrevinieron y produjeron tantos des+ 
astres. Lina DE! 


es 


Es probable que Pizarro no quisiese presen+ 
tarse en Panamá hasta la salida de Pedrarias á 
Nicaragua, que fue en enero del año siguiente, 


+y Esta asociacion de Pedrarias á la compañía no duró ma- 

cho tiempo: luego que los descubridores tuvieron mas coa- 

en el buev éxito de su empresa, tuvieron moda de se- 

pararlo de ella bacieudo una travsacion c0u él: el pasage está 

en Oviedo, y es curioso. Véase el apéndice tercero, 
G: 
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"MTratábase de proporcionar fondos para la ton- 
tinúacion de la empresa, que faltaban á los dos 
descubridores, exhaustos ya con los gastos dél 
primer armamento. El infatigable Luque los su- 

po proporcionar, y entonces fue cuando se for- 
malizó la famosa contrata, por la cual el canóni- 
go se obligó á entregar, como lo hizo en el acto, 
veinte mil pesos de oro para los gastos de la ex- 
pedicion, y los dos ponian en ella Ja licencia 
que tenian del gobernador y sus personas é 
industria para efectuarlái, debiéndose repartir 
entre los tres por partes iguales las tierras, ¡n= 
dios, joyas, oro y cualesquiera otros productos 
que se granjeasen y adquiriesen definitivamente 
en la empresa *. Y para dar mayor solemnidad á 
la asociacion, y enlazarse con los vínculos mas 
fuertes y sagrados, Hernando de Luque dijo la 
misa á los dos, y dividiendo la hostia consagrada 
en tres partes, tomó para sí la una, y con las 
otras dos dió de comulgar á sus compañeros. 
Los cireunstantes, poseidos de respeto y reve- 
rencia, Moraban á la vista de aquel acto y cere- 
monia nunca usados en aquellos parages para 
semejante proyectos; mientras que otros consi- 
deraban que ni aun asi se salvaban los asociados 
de la imputacion de locura, que su temerario 
propósito merecia para con ellos. En los tiempos 
modernos todavía se ha tratado con mas rigor 


1 Véase el apéndice segundo y la nota que va en segui- 
da , en que se mauifiesta quien era el verdadero asociado Á 
quien Luque no hacia mas que prestar su nombre. 
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aquella ceremonia, acusándola de repugnante y: 
de impía, como que ratificaba en el nombre de 
un Dios de paz un contrato cuyos objetos eran 
la matanza y el saqueo *. Mas por ventura para 
formar este juicio solo se ha fijado la vista en la 
larga serie de desastres y violencias que siguie= 
ron á aquel descubrimiento, sin poner la aten- 
cion al mismo tiempo en la idea predominante 
del siglo, y en las que principalmente animaban 
álos aventureros de América. Extender la fe-de 
Cristo en regiones desconocidas é inmensas, y 
ganarlas al mismo tiempo á la obediencia de su 
rey, eran para los castellanos obligaciones tan 
sagradas y servicios tan heróicos, que no es de 
extrañar implorasen al emprenderlas todo el fa- 
yor y la intervencion del cielo. No plegue á Dios 
jamas, que la pluma con que esto se escribe, pro= 
penda á.disminuir ni en un ápice el justo horror 
que se debe á los crímenes de la codicia y de la 
ambicion: pero es preciso ante todas cosas ser 
justos, y no imputar á los particulares la culpa 
propia del tiempo en que vivieron. No estamos 
ciertamente los modernos europeos tan agenos 
como pensamos de estas contradicciones repug= 
nantes, y llamamos tantas veces al Dios de Paz 
para que intervenga en nuestros sangrientos de- 
bátes, y venga á ayudarnos en las guerras que 
emprendemos, tan poco necesarias por lo co- 


NA la es resion de Robertson, el mas moderá jul» 
AS os isdriboiós exerangeros que han ade Las 
tras cosas en el núeyo mundo. : Í 
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mun, y por:lo comun tan injustas, que no hemos 
adquirido todavía bastante derecho para acusar 
á nuestros antepasados de iguales extravíos. 

Con: dos navíos y dos canoas cargados de 
bástimentos y de armas, y llevando consigo al 
hábil piloto Bartolomé Ruiz, volvieron á hacer= 
se'al mat los dos compañeros, y continuando el 
rumbo que antes habian llevado, llegaron cerca 
del rio de San Juan, ya reconócido: antes por 
Almagro. Allí les pareció hacer alto, porque la 
tierra tenia apariencia de ser algo mas poblada 
y rica, y menos dañosa que las anteriores. Un 
pueblo que asaltaron donde hallaron algun oro 
y provisiones, y tomaron algunos indios, les dió 
aquellas esperanzas, sin embargo de que el pais 
de lejos y de cerca no presentase mas que altas 
montañas, ciénagas y rios; de manera que no 
podian andar sino por agua. Quedóse allí Pizar- 
ro con:el grueso de la gente y las dos canoas; 
Almagro volvió:4Panamá en uno de los navíos 
para alistar mas gente con el oro que habian co- 
gido; y en el otro navío salió Bartolomé Ruiz 
reconociendo la tierra costa arriba, para descu- 
brir hasta donde pudiese. 

El viaje de este piloto fue el paso mas ade- 
lantado y seguro que se habia dado hasta enton- 
ees para encontrar el Perú Él descubrió la isla 
del Gallo, la bahía de San Mateo, la tierra de 
Coaque, y llegó hasta la punta de Pasaos debajo 
de la línea. Encontróse en el camino con una 
balsa hecha artificiosamente de cañas, en que ve-" 
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nian hasta veinte indios, de los cuales se arro= 
jaron once al agua cuando. el navío se acercó 4 
ellos. Tomados los otros, el piloto español, des- 
pues de haberlos examinado. algun tanto y los 
efectos que traían consigo, dióles libertad para 
que se fuesen á la playa, quedándose solo con tres 
de los que le parecieron mas á propósito para 
servir de lenguas y dar noticias de la tierra. Iban, 
segun pareció, á contratar con los indios de aques 
la costa; y por esto entre los demas efectos que 
contenia la balsa, habia unos pesos chicos para 
pesar oro, construidos á manera de romana, de 
que no poco se admiraron los castellanos, Lleya- 
ban ademas diferentes alhajuelas de oro y plata 
labradas con alguna industria, sartas de cuentas 
con algunas esmeraldas pequeñas y calcedonias, 
mantas, ropas y camisetas de algodon y lana, se» 
mejantes á las que ellos traían vestidas; en fin, 
lana hilada y. por hilar de los ganados del pais, 
Esto fue ya para los españoles una novedad ex, 
traña y agradable, pero mucho maslo fue su bue» 
na razon y las grandezas y opulencia que conta- 
ban de su rey Huayna-Capac y de la corte del 
Cuzco. Dificultaban los castellanos dar fé á lo 
que oían teniéndolo á exageración y falsedad de 
aquellas gentes; pero sin embargo Bartolomé se 
los llevó consigo tratándolos muy bien, y desde 
Pasaos dió la vuelta para Pizarro, á quien no du. 
daba que darian contento las noticias que aque- 
los indios llevaban. 


Casi al mismo tiempo que él llegó Almagro 
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con el socorro que traía de Panamá, compuesto 
de armas, caballos, vestidos, vituallas, y. medi- 
cinas, y de cincuenta soldados venidos nueva- 
mente de Castilla que se aventuraron á seguirle. 
Contaba Almagro las precauciones de que habia 
tenido que-valerse' para entrar en la ciudad, 
Mandaba ya en ella el nuevo gobernador Pedro 
delos Rios: y aunque se sabia que á fuerza de 
representaciones y diligencias del maestrescue- 
la Luque traía encargo espreso del gobierno de 
guardar el asiento convenido con los tres aso» 
ciados; era tal sin embargo el descrédito en que 
habia caido la empresa:en Panamá, que tuyo re- 
celo de ser mal recibido, y se detuvo hasta sa- 
ber las disposiciones del gobernador. Este á la 
yerdad sentia la pérdida de tantos castellanos, 
pero no por eso dejó de asegurar:4 Hernando de 
Luque que les daria todo el fayor que pudiese *% 
Entró, pues, Almagro en el puerto de Panamá, 
el gobernador le salió á recibir para hacerle ho- 
nor, confirmó los cargos que su antecesor Pe- 
drarias habia dado á su compañero y á él, y per- 
mitió que se alistase gente y se hiciesen las pro+ 
visiones necesarias. Estas noticias, unidas á las 
de los indios tambecinos, levantaron algun tanto 
los ánimos desmayados; y los dos amigos apro- 


1  Al'maesteescnela no le daban Alli otro nombre á la sa- 
zon que el de Hernando el loco, por el empeño que tenia en 
ayudar y proteger los proyectos químericos, de aquellos dos 
hombres temerarios, y porque todos suponian suyo el caudal 
eon que la empresa se habia empezado. - 1 
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vechando tan buena disposicion se hicieron al 
instante al mar, siguiendo el mismo rumbo que 
antes habia lleyado Bartolomé Ruiz. Llegaron 
primeramente á la isla del Gallo donde se detu- 
vieron quince dias rehaciéndose de las necesida- 
des pasadas, y continuando su viage entraron 
despues en la bahía de San Mateo. Alli resolvie- 
ron desembarcar y establecerse hasta tomar len- 
gua de las Lierras que estaban mas adelante. Dá- 
banles confianza de lograrlo los indios de Tum- 
bez, á quienes Pizarro hacia con este objeto ins- 
trujir en la lengua castellana. Por otra parte la 
tierra abundante en maiz y en yerbas saludables 
y nutritivas, como que les convidaba á perma- 
necer en ella, Mas Jos naturales tan intratables y 
agrestes como todos los que hasta entonces en- 
contraron, les quitaban la esperanza de poderse 
sostener, álo mevos mientras no fuesen mas gen- 
te, Pusiéronse pues á deliberar lo que les conye- 
nia hacer. Los mas decian que volverse á Pana» 
má y emprender despues el descubrimiento con 
mas gente y mayor fuerza, Repugnábalo Alma- 
gro, haciéndoles presente la vergiienza de vol- 
yerse sin haber hecho cosa de momento y pobres, 
expuestos á la risa y mofa de sus contrarios, y á 
la persecucion y demandas de sus acreedores: su 
dictamen era que se debia buscar un punto abun- 
dante de vituallas donde establecerse, y enviar 
los navíos por mas gente á Panamá, Las razones 
con que Almagro manifestó su opinion no fueron 
por ventura tan circunspectas y medidas cuanto 

. 


106 ESPAÑOLES CÉLEBRES. 

la situacion requeria. Porque Pizarro, 6 deján- 
dose ocupar de un sentimiento de flaqueza que 
ni antes ni despues se conoció en él, ó arrastra- 
do de una impaciencia que no es facil disculpar, 
le contestó isperamente, que no se maravillaba 
fuese de aquel dictamen quien yendo y viniendo 
de Panamá con el pretexto de socorros y vitua- 
las, no podia conocer las angustias y fatigas que 
padecian los que por tantos meses estaban me- 
tidos en aquellas costas incultas y desiertas, fal- 
tándoles ya las fuerzas para poderlas conllevar. 
Replicó Almagro que él se quedaria gustoso, y 
que Pizarro fuese por el socorro si eso le agra- 
daba mas. Los ánimos de aquellos hombres irri- 
tados, no pudiéndose contener en términos razo- 
nables, pasaron de las personalidades á las in- 
jurias, de las injurias á las amenazas, y de las 
amenazas corrieron á las armas para herirse. Pu- 
siéronse por medio el piloto Ruiz, el tesorero 
Ribera y otros oficiales de consideracion que los 
oían, los cuales pudieron sosegarlos y atajar 
aquel escandaloso debate, haciéndoles olvidar su 
pasion, y abrazarse como amigos. ¡Dichosos, si 
con aquel abrazo hubiesen cerrado la puerta pa- 
ra siempre álos tristes y crueles resentimientos 
en que habian de abrasarse despues! 

Restablecida asi la paz, Pizarro se ofreció 
gustoso á quedarse con la gente, yendo Almagro, 
como lo tenia de costumbre, por los socorros á 
Panamá. Reconocieron antes todos los sitios con- 
tiguos á la bahía en que se hallaban, y desenga- 
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ñados de que ninguno les era conveniente, deter 
minaron retroceder y fijarse en la isla del Gallo, 
punto mucho mas oportuno para sus fines. Alma- 
gro por tanto dió la vela para Panamá, y Pizar- 
ro con ochenta y cinco hombres, único resto que 
quedaba despues de tantos refuerzos, se dirigió á 
la isla, desde donde á pocos dias envió el navío 
que le quedaba para que se reparase en Panamá 
y volviese con Almagro. | 

Este concierto y disposiciones de los dos capi- 
tanes alteraron en gran manera los ánimos de los 
soldados, que ya no á escondidas, sino en corri- 
llos y á voces se quejaban de su inhbumanidad y 
dureza. «¿No eran bastantes por ventura tantos 
meses de desengaños, en que no habian hecho 
otra cosa que hambrear, enfermar, hincharse, y 
perecer? Corrido habian palmo á palmo aquella 
costa cruel, sin-que hubiese punto alguno en ella 
que no los hubiese rechazado con pérdida y con 
afrenta: ¿Qué peligros dignos del nombre espa» 
ñol habian encontrado allí, qué riquezas que cor. 
respondiesen ú las magníficas esperanzas que se 
les habian dado al salir? El poco oro recogido en 
los saltos que de tarde en tarde hacian se envia- 
ba por ostentacion á Panamá, y á servir tambien 
de incentivo que trajese mas víctimas al mata= 
dero. Y ellos en tanto, perdidos siempre entre 
manglares, sin mas alimento que la fruta insípida 
de aquellos árboles tristes, Ó las raices mal sanas 
de la tierra, cayéndoles continuamente los: agua- 
ceros encima, desnudos, hambrientos, enfer= 
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mos, arrastraban penosamente la vida, para es- 
tar martirizados mortalmente por los mosquitos, 
asaeteados por los indios, devorados por los 
caymanes. Ochenta eran los que al pfincipio 
habian salido de Panamá, y despues de tantos 
refuerzos como Almagro habia traido eran ochen- 
ta y cinco los que quedaban. Bastar les debiera 
tanta mortandad, y no empeñarse en sacrificar 
aquel miserable resto á su inhumana terquedad, 
y ásus esperanzas insensatas. La rica tierra que 
estaban siempre pregonando se alejaba cada vez 
mas de su vista y de su diligencia, y el continen- 
te de América seles defendia por aquellado con 
mas teson y rigor que se habia resistido el opues- 
to álos esfuerzos obstinados y valientes de Oje- 
da y de Nicuesa. Tanto tiempo enfin perdido, 
tan inútiles tentativas, tantas fatigas, tantos des- 
astres, debieran ya convencerlos de que la em- 
presa era imposible, 6 por lo menos temerario 
quererla levar á su cima con medios tan desi- 
guales.” 

No era facil responder, ni mucho menos aca- 
llar estas quejas amargas del desaliento, Los ge- 
fes recelando que fuesen todavía mas pondera- 
daslas noticias que se enviasen á Panamá, y que 
asi la empresa se desacreditase del todo, resol- 
vieron que Almagro recogiese todas las cartas 
que se enviasen en los navíos. Pero este abuso 
de confianza produjo entonces lo que siempre, 
mucha mengua y ningun fruto. La necesidad, 
mas sutil que la sospecha, supo abrirse paso se- 


FRANCISCO PIZARRO. 109 
guro á despecho de los dos capitanes, para las 
nuevas que queria enviar, Escribióse un largo 
memorial en que se contenian los desastres pasa- 
dos, los muchos castellanos que habian muerto, 
la opresion y cautiverio en que gemian los que 
restaban, y concluían con la “súplica mas vehe- 
mente y lastimera para que se enviase por ellos 
y selos libertase de perecer *. Este memorial 
se metió en el centro de un grande ovillo de al- 
godon, que un soldado enviaba con el pretexto 
de que le tejiesen una manta, y llegó á Panamá 
con Almagro. Hallóse modo de que la muger 
del gobernador pidiese el ovillo para verlo, y 
desenyuelto entonces y encontrado el escrito, 
el gobernador que se enteró por su contenido 
de la extremidad en que aquella gente se hallaba, 
determinó enviar por ellos, y excusar mas des- 
gracias en adelante, ya que las pasadas no se po- 
dian remediar. Ayudó mucho á esta resolucion 
ver confirmadas las noticias del memorial con lo 
que decian algunos de los que venian con Alma- 
gro, no muy acordes en esto con las miras de su 
capitan. Asi, á pesar de los ruegos, reclamacio- 
nes, y aun amenazas que hicieron los dos aso- 
ciados en la empresa, el gobernador, sordo á 


1 Gomara dice que este memorial fue escrito por un Saa- 
vedra natural de Trujillo, y que iba firmado de muchos: Saa- 
vedra lo daba por coplista, pues el memorial acababa asi: 

: , señor gobernador, 
Mirelo bien por entero, 
allá wa el recogedor 
Y aqui queda el carnicero. 
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todo, dió la comision á un Juan Tafur, depen- 
diente suyo y natural de Córdoba, de ir con dos 
navíos á recoger aquellos miserables, y traér- 
selos á Panamá. 

Hallábanse ellos entretanto en la isla del Ga- 
llo, donde pasaban las mismas angustias que 
siempre, menos las que nacian de las hostilida= 
des de los naturales: porque los indios por no 
estar cerca de ellos, les habian abandonado la 
isla y acogídose á tierra firme. Llegaron los dos 
navíos, y mostrada por Tafur la orden del go- 
bernador, fue tanta la alegría de los soldados, 
que se abrazaban como si salieran de muerte á 
vida, y bendecian á Pedro de los Rios como su 
libertador y su padre. Pizarro solo era el des- 
contento: sus dos asociados le escribian que á 
todo trance * se mantuviese firme , y no malo- 
grase la expedicion volyiéndose á Panamá, que 
ellos le socorrerian al instante con armas y con 
gente. Viendo, pues, el alboroto de los solda- 
dos, y su voluntad determinada de desamparar 
la empresa: Volveos en buen ora, les dijo, d 
Panamá , los que tanto afan teneís de ir d buscar 
allí los trabajos , la pobreza, y los desaires que 
Os esperan. Pésame de que asi querais perder el 
JS uto de tan herdicas fatigas , cuando ya la tierra 
que os anuncian los indios de Tumbez os espera 
para colmaros de gloria y de riquezas, Idos, 
pues, y no direis jamas que vuestro capitan no os 


1 La expresiou literal era: que aunque supiese reventar, eto, 
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ha acompañado el primero en todos vuestros tra= 
bajos y peligros , cuidando siempre mas de vos- 
otros que de sí mismo. : 

Ni se persuadian ellos por tales razones; 
cuando él sacando la espada y haciendo con ella 
una gran raya en el suelo de oriente á poniente, 
y señalando el mediodia como su derrotero: por 
aqui, dijo , se va al Perú d ser ricos; por acd se 
wa d Panamd dá ser pobres: escoja el que sea 
buen castellano lo que mas bien le estuviere. Di- 
cho esto pasó la raya, siguiéndole solos trece de 
todos cuantos allí habia, Arrojo magnánimo, y 
que las cireunstancias todas que mediaban hacen 
verdaderamente maravilloso. La historia expre- 
sa los nombres de todos estos valientes españo- 
les; pero los mas memorables entre ellos, son 
el piloto Bartolomé Ruiz, por sus conocimientos 
y servicios; un Pedro de Candia, griego de na- 
cion y natural de la isla de su nombre, que des- 
pues hizo algun papel en los acontecimientos 
que se siguieron; y un Pedro Alcon, que á poco 
perdió el juicio y dió en los disparates que luego 
se contarán !, 

Con la restante muchedumbre se volvió Ta.- 
fur á Panamá, no queriendo dejar á Pizarro uno 


1 Herrera cuenta este paso de otro modo, y segun él, la 
raya quien la hizo fue Tafur, que por consideracion á Pi. 
zarro quiso dejar la libertad de quedarse con él á los que 
quisiesen. Garcilaso, Montesibos, Y Otros muchos lo cuentan 
como ya eu el texto. Los nombres de los trece que se que- 

cod su capitan pueden verse en la capitulación ¡userta 
cu el apéndice cuarto. 3 
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de los navíos como ahincadamente se lo rogaba, 
consintiendo á duras penas que quedasen con 
él los indios de Tumbez, y una corta porcion 
de maiz por toda provision. El viéndose solo con 
tan poca gente determinó abandonar la isla del 
Gallo donde los naturales podian volver y exter- 
minarlos ; y se pasó á otra isla situada á seis le- 
guas de la costa, y á tres grados de la línea, que 
por despoblada no presentaba el mismo peligro. 
Esta ventaja de la seguridad era lo único que 
podia contrapesar los demas inconvenientes de 
aquella mansion infernal. Fuele puesto el nom- 
bre de Gorgona por las muchas fnentes, rios, y 
gargantas de agua que bullen en la isla. Jamas 
se ve el sol allí, jamas deja de llover, y las altas 
montañas , los bosques espesos, la destemplan- 
za del cielo y la esterilidad de la tierra, la dan 
un aspecto salvage y horrible, propia estancia 
solamente de desesperados como ellos. Hicieron 
barracas para abrigarse, construyeron una ca- 
noa para salir á pescar á mar abierto, y con los 
peces que cogian y la caza que mataban, ayuda- 
dos del maiz que les dejó Tafur, se fueron sus- 
tentando trabajosamente todo el tiempo que tar- 
dó el socorro, que fueron cinco meses. Pizarro, 
como siempre, era el principal proveedor, pero 
toda su diligencia y todos sus esfuerzos no bas- 
taban á cerrar la entrada á las enfermedades 
que en aquel pais insalubre necesariamente ha- 
bian de contraer, ni al desaliento consiguiente á 
ellas, pues aunque al parecer de hierro, sus co- 
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razones eran de hombres. Pasábanselos dias y el 
socorro no llegaba: cualquier remolino de olas, 
cualquiera celage que viesen á lo lejos se les fi- 
guraba el navío. La esperanza engañada tantas 
yeces se convertía en impaciencia, y al fin en 
desesperacion. Ya trataban de hacer una balsa en 
que irse costeando á Panamá, cuando se divisó 
el nayío, cuya vela al principio, aunque patente 
álos ojos, no era creida por el alma , escarmen- 
tada con tantos. engaños. Acercóse al fin, y no 
cabiendo ya. duda, se abandonaron á toda la ale- 
gría que debia inspirarles el gusto de verse so- 
corridos y la satisfaccion de no perder el fruto 
de tantos sufrimientos. 19 019 ¿0 

Pero el socorro no era tan grande comó res 
a y como merecian. Venia .el navío solo 
con la marinería necesaria para.la maniobra, y 
conducíalo Bartolomé Ruiz ¿4 quien Pizarro ha- 
bia enyiado con Tafur para que apoyase: con. su 
reputacion y experiencia lo: que.él 'escribia al 
gobernador y á sus asociados: Sus razones y sus 
esperanzas pudieron menos que las lástimas de 
los demas. Al oirlas se desbandó toda la gente 
"que Almagro tenia alistada para enviar á su com- 
pañero : el gobernador pesaroso de la pérdida 
de tantos castellanos y ofendido de la tenacidad 
del descubridor, amenazaba abandonarle á su 
mal destino, bien que vencido al fin por los rue- 
gos y quejas de los dos asociados, permitió que 
saliese el navío; pero con la i intimación, tan pre- 
cisa como severa, de que Pizarro dentro de seis 

H 


114 ESPAÑOLES CÉLEBRES. 
ineses habia de volver á dar cuenta de lo que 
hubiese descubierto. 

- Él, oidas estas noticias, tomó inmediatamen- 
te el partido que á su situacion convenia; y de- 
jando en la isla 4 dos de sus compañeros, que 
por enfermos y débiles no podian seguirle * y 
todos los indios de seryicio que allí tenian, con 
los once españoles restantes y con los indios 
tumbecinos monta en el navío y dirige su rumbo 
por donde le habia antes llevado el piloto Bar- 
tolomé Ruiz. A los veinte dias halla y reconoce 
la isla que despues se llamó de Santa Clara, 
puesta entre la de Puna y Tumbez ; parage de- 
sierto, pero consagrado á la religion del pais, 
donde'un adoratorio, y diferentes alhajuelas de 
oro y plata que allí hallaron, construidos en fi- 
guras de pies y manos, á modo de nuestras 
ofrendas votivas en los altares milagrosos, les 
presentan ya una muestra de la: industria y la 
viqueza del pais que iban buscando. Al dia si- 
guiente navegando siempre adelante se encuen- 
tran con balsas cargadas de indios vestidos de 
camisetas y mantas, y armados á su usanza, Eran 
«de Tumbez y ibaná guerrear con los de Puna. 
Pizarro les hizo á todos ir con él, asegurándoles 
que no trataba de hacerles mal, sino de que le 
acompañasen hasta Tumbez. En medio de la 

. Y. Herrera hace mencion de estos dos con los nombres de 
Paez y de Trujillo: pero estos apellidos no estan entre. los 


trece que antes tiene expresados, y despues repite al contar las 
mercedes que les hizo el emperador. . 


FRANCISCO PIZARRO. 115 
extrañeza y maravilla que unos á otros se cau- 
saban, se iban acercando á la costa, la cual baja 
y lana, sin manglares ni mosquitos, parecia á 
los castellanos tierra de promision comparándo- 
la con las que habian visto hasta allí. Surge, en 
fin, el navío en la playa de Tumbez, los de las 
balsas tuvieron libertad de ir á tierra, encargán- 
doles el capitan español que dijesen á sus seño- 
res que él no iba por aquellas tierras á dar pésa- 
dumbre á ninguno , sino á ser amigo de todos. 

Coronaba la orilla cuando salieron una mu- 
chudumbre de indios que contemplaban pasma- 
dos aquella máquina nunca vista, y se admira- 
ban de ver venir en ella y saltar en las balsas ' 
gente de su propio pais. La maravilla y la cu- 
riosidad crecian cuando llegando á tierra aque- 
llos indios, y dirigiéndose al instante al Curaca 
del pueblo, que asi llamaban allí á los caciques, 
le dieron cuenta de lo que habian visto en los 
extrangeros, y de lo que les contaron los in- 
dios intérpretes que traían. Avivado con estas 
noticias el deseo de conocerlos mejor, fue envia- 
do al navío en diez 6 doce balsas todo el basti- 
mento que tuvieron á mano. Hallábase allí á la 
sazon uno de aquellos nobles peruanos, 4 quie- 
nes por la deformidad de sus orejas y por el 
adorno que en ellas traían, pusieron despues los 
nuestros el nombre de orejones Este quiso ser 
del viaje, proponiéndose observarlo todo con el 
mayor cuidado para poder dar noticia de ello al 
rey del pais. Pizarro, que recibió el presente y á 

H: 
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los que le llevaban con el mayor agrado y cor- 
tesía, no pudo menos de admirarse del reposo y 
buen seso, y de las preguntas atinadas y pru- 
dentes que el orejon le hacia. Dióle por tanto 
alguna noticia del objeto de su viaje; de la gran- 
deza y poder. de los reyes de Castilla, y de los 
puntos esenciales de la religion católica. Todo 
lo oía con atencion y sorpresa el peruano, y en- 
tretenido con las novedades que veía y escucha- 
ba se estuvo en el navío desde la mañana hasta 
la tarde. Comió con los castellanos, alabóles su 
vino, que le pareció mejor que el de su tierra, y 
al despedirse le dió Pizarro unas cuentas de 
margaritas, tres calcedonias, y lo que fue de 
mas precio para él, una hacha de hierro. Al Cu- 
raca envió dos puercos, macho y hembra, cuatro 
gallinas y un gallo. Despidiéronse de este modo 
amigablemente , y rogando el orejon á Pizarro 
que dejase ir con él algunos castellanos para 
que el curaca los viese, condescendió el capi- 
tan mandando que fuesen á tierra Alonso de 
Molina y un negro. 

Llegados al pueblo, la maravilla y sorpresa 
de los indios subió al último punto cuando toca- 
ron por sus ojos lo que les habian dicho los de 
las balsas. Todo los desatinaba, la extrañeza 
de aquellos animales, el canto petuante y chi- 
Jlador del gallo, aquellos dos hombres tan poco 
semejantes á ellos y tan diferentes entresí. Quién 
cuando el gallo cantaba preguntaba lo que pedia, 
quién hacia lavar al negro para ver si se le qui- 
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taba la tinta que á su parecer le cubria, quién 
tentaba la barba á Alonso de Molina y le desnu- 
daba en parte para considerar la blancura de su 
cuerpo. Todos se agolpaban sobre ellos, hom- 
bres, viejos, niños y mugeres, regocijándolos el 
negro con sus gestos, sus risas y sus movimientos, 
y respondiéndoles Molina por señas, segun podia, 
álo que le preguntaban. Las mugeres sobre todo, 
mas curiosas y mas expresivas, no cesaban de 
acariciarle y de regalarle, y aun dábanle á en- 
tender, que se quedase alli y le darian una moza 
hermosa por muger. Pero si los indios estaban 
admirados del aspecto de los extrangeros, no lo 
estaba menos Alonso de Molina de lo que veía 
en la tierra. Á ojos acostumbrados tantos meses 
áno yer mas que manglares, sierras ásperas, 
pantanos eternos, salvages desnudos y feroces, 
y miserables bohíos, debió sin duda causar tanta 
alegría como asombro, hallarse de pronto con un 
pueblo ajustado y gobernado con alguna especie 
de policía, con hombres vestidos, con habitacio- 
nes construidas de un modo regular, un templo, 
una fortaleza, á lo lejos sementeras, acequias, 
rebaños de ganados, y dentro oro y plata con 
abundancia en adornos y utensilios, 

Contábalo él de vuelta al navío y lo encare- 
cia de tal modo, que Pizarro no atreviéndose á 
darle fé, quiso que saliese á tierra Pedro de Can- 
dia para informarse mejor. Candia tenia otro 
ingenio y otra experiencia de mundo que Molina: 
era ademas alto, membrudo, de gentil disposi- 
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cion; y las armas resplandecientes de que salió 
vestido, en que los rayos del sol reverbera- 
ban, le presentaron á los ojos de los simples 
peruanos como objeto de respeto y de venera- 
cion, tal vez como un ser favorecido de su nu= 
men tutelar. Llevaba al hombro un arcabuz que 
- por las noticias que dieron los indios de las bal-= 
sas, le rogaron que disparase: él lo hizo-apuntan= 
do á un tablon que estaba alli cerca y lo pasó de 
parte á parte, cayendo al suelo unos indios al 
estrépito, y otros gritando despavoridos de 
asombro *. Agasajado y acariciado con tanto 
afecto como Molina, aunque no con tanta sor- 
presa ni confianza, reconoció la fortaleza, y vi- 
sitó el templo á ruego de las vírgenes que le ser- 
vian. Llamábanlas mamaconas, estaban consa= 
gradas al sol, y su ocupacion, despues de cum- 
plir conlas ceremonias del culto, era labrar teji- 
dos finísimos de lana. El agasajo y expresion viva 
y afectuosa de aquellas criaturas simples é ino- 
centes interesarian sin duda menos al curioso 
extrangero, que las planchas de oro y plata de 
que estaban cubiertas á trechos las paredes del 
adoratorio, y prometian tan largo premio á su 
codicia y á la de sus compañeros. Despidióse, 


1 Aquí añaden las relaciones antiguas que los indios saca» 
rón un tigre y un leon, á ver si se defendia. de ellos; que 
Candia disparó su arma, y que los animales se vinieron mansos 
para él. Herrera lo cuenta, pero como que le cuesta dificul= 
tad creerlo: ahora ya no es dificil colocar este hecho entre la 
multitud de patrañas con que está afeada nuestra historia del 
nuevo mundo. ..t ' 


' 
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enfin, del Curaca, y regalado con cantidad de 
provisiones diversas, entre las cuales se señala, 
ban un carnero y un cordero del pais *, se yol- 
vió al nayío, en donde refirió cuanto habia yisto 
con expresiones harto mas ponderadas y magní- 
ficas que las de Alonso de Molina. inn 

Entonces no quedo ya duda al capitan espa= 
ñol de la grandeza y opulencia de la tierra que 
sele presentaba delante, y volvió con dolor su 
pensamiento 4 los compañeros que le habian 
abandonado, y cuya desercionle privaba de em: 
prender cosa alguna de momento. Sin duda enre= 
compensa de aquel buen hospedage que recibia, 
sentia que sus pocas fuerzas no le consintiesen 
ocupar violentamente el pueblo, hacerse fuerte 
en su alcazar, y despojar á los habitantes y 
á su templo de aquellas riquezas tan encarecidas. 
Su buena fortuna le escusó entonces el peligro 
de este mal pensamiento. Las divisiones en el 
imperio de los Incas no habian empezado aun; 
Huayna-Capac vivia, y Jas fuerzas todas de 
aquel grande estado, dirigidas.por un príncipe 
tan hábil como firme, cayendo de pronto sobre 
aquellos pocos advenedizos, facilmente los hu- 
bieran exterminado, ó por lo menos no les dejá» 
ran destruir aquella monarquía tan á su salyo 
como lo hicieron: despues. . 

Las noticias adquiridas en Tumbez no llena- 

Y Eran dos lamas, que los españoles dándoles el nom- 
de carneros y ovejas dela tierra, comparaban, y no sin 
razon , á pequeños camellos. A 


120 ESPAÑOLES CÉLEBRES. 

fon todavía los deseos de Pizarro , que determi- 
nó pasar adelante y descubrir mas pais. Su an- 
helo era ver si podia hallar ó tener noticia de 
Chincha, ciudad de la cual losindios le contaban 
cosas maravillosas. Siguió, pues, su rumbo por 
la costa, tocaron y reconocieron el puerto de 
Payta, tan célebre despues, el de Tangarala, la 
punta de la Aguja, el puerto de Santa Cruz, la 
tierra de Colaque donde despues se fundaron las 
ciudades de Trujillo y de San Miguel, y enfin, 
el puerto de Santa, á nueve grados de latitud 
austral. Alli, ya navegadas y reconocidas mas de 
doscientas leguas de costa, sus compañeros le 
pidieron que los volviese á Panamá, puesto que 
el objeto de tantas fatigas y penalidades estaba 
ya conseguido con el descubrimiento incontesta- 
ble de un pais tan grande y tan rico. El lo juzgó 
asi tambien, y el navío volvió la proa al occiden- 
te, siguiendo el mismo camino que habia lleyado 
hasta alli. 

A la ida y á la vuelta los indios prevenidos 
por la fama salieron en todas tdo á su en- 
cuentro, con igual curiosidad que inocencia y 
confianza. Admiraban la extrañeza del navío en 
que iban, su figura, sus armas, y la ventaja in- 
mensa que les llevaban en fuerza y en industria. 
Juzgaban de ellos entonces por lo que habian vis- 
to en Tumbez , segun la candorosa expresion de 
Herrera; y la liberalidad, el agasajo, la fiesta y 
regocijo con que los trataban, eran consiguientes 
á la idea que tenian de su humanidad y cortesía. 
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Indio hubo que les tuvo guardados, y les pre- 
sentó, un jarro de plata y una espada que se les 
habia perdido en un buelco de balsa que pade- 
cieron á la ida. Bastimentos les llevaban cuantos 
podian desear: presentes muchos de mantas y 
collares de chaquira: oro no les daban, porque 
los castellanos , segun las juiciosas disposiciones 
de su capitan, ni lo pedian, ni lo tomaban, ni 
mostraban anhelarlo. Viendo esta amigable dis- 
posicion de los naturales y la abundancia de la 
tierra, Alonso de Molina y un marinero llamado 
Gines pidieron licencia para quedarse, y Pizar- 
ro se la dió, encomendándolos mucho á los in- 
dios, y encareciéndoles el valor de esta confian- 
za: Molina quedó en tumbez y Gines en otro 
punto mas atras, Ya antes Bocanegra, otro ma- 
rinero , se habia escapado del navío en la costa 
de Colaque, por disfrutar de Ja bondad de la 
gente, y de lo risueño del pais, sin que las di- 
ligencias que hizo su capitan para reducirle á 
que volviese produjesen efecto alguno. En fin, 
como para aumentar mas los vínculos entre unos 
y otros, y procurarse medios de comunicacion 
para lo futuro, pidió Pizarro que le diesen a]- 
gunos muchachos que aprendiesen la lengua Cas- 
tellana, y pudiesen servirle de intérpretes cuan- 
do volviese. Diéronle dos, uno que despues bau- 
tizado se llamó don Martin, y el otro Felipillo, 
harto célebre despues por la parte que algu= 


nos le atribuyen en la muerte del Inca Ata- 
hualpa. e! 
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Pero de todas cuantas conferencias tuvieron 
con los indios, y de cuantos agasajos y obsequios 
de ellos recibieron, ninguno igualó en gala y 
cortesía, ni alcanza en interes, al modo que tuyo 
de acogerlos y regalarlos una india principal en 
un puerto cercano al de Santa Cruz. Ansiaba 
ella ver y tratar «aquellos extrangeros que la fa- 
ma le presentaba tan extraños, tan valientes y 
tan comedidos. Pizarro, aunque sabedor de sus 
deseos y buena voluntad, no habia podido satis- 
facerlaá la ida, y habia prometido visitarla cuan- 
do volviese. Con efecto, luego que estuvo de 
vuelta trató de cumplirla esta palabra, y con 
tanta mas razon cuanto que Alonso de Molina, 
que casualmente habia tenido que quedarse en 
la tierra todo aquel tiempo, habia sido tratado 
por aquella señora con una atencion y un agasa- 
jo sin igual, que él no se cansaba de ponderar y 
aplaudir. Señalóse, pues, el punto donde iria el 
nayío para las vistas, y no bien llegaron á él, 
cuando se le acercaron muchas balsas con cinco 
reses y Otros mantenimientos de parte de Capi- 
llana, que asi entendieron los españoles que se 
llamaba la india. Envióles á decir ademas , que 
para dar mas confianza d los extrangeros , ella 
queria fiarse primero del capitan, y iría al navío 
á verlos á todos, y despues les dejaria en él pren- 
das bastantes para que estuviesen seguros en tier- 
ra todo el tiempo que quisiesen. Pizarro para cor- 
responder á esta atencion delicada, mandó que 
saliesen del navío al instante y fuesen á saludar- 
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la el tesorero Nicolas de Rivera, Pedro Alcon, 
y otros dos españoles. 

Recibiólos ella con una cortesía igual á sus 
demostraciones primeras. Hízolos sentar y co- 
mer junto á sí, dióles ella misma de beber, di- 
ciendo que asi se usaba hacer en su tierra con sus 
huéspedes; y despues añadió que queria inme- 
diatamente ir al navío y rogar al capitan que 
saltase en tierra, pues ya iria fatigado de la mar. 
Contestaron ellos que viniese en buen hora, y 
al instante se puso en camino, Llegada al navío, 
Pizarro la recibió con toda urbanidad y respeto, 
la regaló con cuanto su estado y posicion per- 
mitia, y los castellanos se esmeraron en condu- 
cirse con ella con la mejor crianza y comedi- 
miento. Ella en seguida manifestó, que pues sien- 
do muger se habia atrevido á entrar en el navío, 
el capitan que era hombre podria mejor salir á 
tierra, quedando allí cinco de los mas principa- 
les de sus indios, para que lo hiciese con toda 
confianza. A lo que contestó Pizarro que por 
haber enviado delante de sí toda su gente y ve- 
nir con tan poca compañía no lo habia hecho; 
pero que ahora, visto el afecto con que los fayo- 
recia, saltaria contento en tierra sin que fuesen 
para ello necesarias prendas ningunas de segu- 
ridad, La india con esto se volvió á su albergue 
á disponer la solemnidad con que habian de ser 
recibidos y ayasajados huéspedes que tanto co» 
diciaba, 

- Alromper el dia ya stabak al rededor del 
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navío mas de cincuenta balsas para conducir al 
capitan. Iban en una doce indios principales, 
que luego que entraron en el buque dijeron que 
ellos se quedaban allí para seguridad de los es- 
pañoles; y asilo hicieron, por mas que Pizarro 
porfió en que saltasen á tierra con él. Bajó, en 
fin, 4 la playa seguido de sus compañeros, y la 
india salió á recibirlos acompañada de mucha 
gente, todos en orden, con ramos verdes y espi- 
gas de maiz en Jas manos. Llevólos á una enra- 
mada preparada al intento, donde en el sitio 
principal estaban dispuestos los asientos de los 
huéspedes, y otros algo desviados para los in- 
dios. Siguióse el banquete compuesto de todos 
los alimentos que daba de sí el pais, diversamen- 
te aderezados. Al banquete sucedió la danza que 
los indios ejecutaron con sus mugeres, admirán- 
dose los españoles cada vez mas de hallarse en- 
tre gentes tan atentas y entendidas. Tomó Pi- 
zarro luego la vez, y por medio de los intérpre- 
tes les manifestó su gratitud por las honras que 
le hacian y la obligacion en que por ellas les es- 
taba. Para acreditarla en el momento, les indicó 
la errada religion en que vivian, la inhumanidad 
y barbarie de sus sacrificios, la nulidad y repng- 
nancia de sus dioses. Díjoles algunos de los prin- 
cipales fundamentos de la religion cristiana, y 
les prometió que á su vuelta les traeria perso- 
nas que los adoctrinasen en ella. Y concluyó 
con hacerles entender que era preciso que obe- 
deciesen al rey de Castilla, monarca poderosísi- 
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mo entre cristianos, y pidiéndoles que en señal 
de obediencia alzasen aquella bandera que en 
las manos les ponia. A juzgar por nuestras ideas 
presentes, el tiempo á la verdad no era el mas á 
propósito para hacerles esta extraña propuesta. 
Los indios ciertamente fueron mas corteses y C0- 
medidos: sin disputar sobre la preferencia ni de 
religion ni de rey, tomaron la bandera y por- 
dar gusto á su huesped la alzaron tres veces, 
bien asi como por burla, no creyendo que se 
comprometian nada en ello, y bien seguros de 
que no habia en el mundo otro rey mas pode- 
roso que su Inca Huayna-Capac. ds 
Los españoles, agasajados y honrados de es- 
te modo, se volvieron al navío, donde Pedro 
Alcon, viendo que ya se preparaban á partir, ro- 
gó á Pizarro que le dejase en la tierra. Era Al- 
con de aquellos hombres que adoran en su per- 
sona, y su manía en ataviarse y engalanarse Jle- 
gaba á tal extremo, que sus compañeros se bur- 
laban de él, y decian que parecia mas bien sol- 
dado galan de Italia, que miserable descubridor 
de manglares. Cuando de orden de Pizarro bajó 
del navío á saludar á la india, creyó que aquella 
era la propia ocasion de lucirse, y se vistió su ju= 
bon de terciopelo, sus calzas negras, un escofion 
de oro con su gorra y medalla en la cabeza, y 
la espada y daga á los dos lados. Asi salió pavo- 
neándose y presumiendo rendir toda la tierra 
con su bizarría. La presencia de Capillana acabó 
de trastornarle la cabeza: porque, sea que ella 


126 ESPAÑOLES CÉLEBRES. 
fuese de hermosa disposicion, sea que su digni= 
dad y cortesía le cautivasen la voluntad , él lue- 
go que estuvo en su presencia empezó á echarla 
ojeadas, á suspirar, y á mostrar su aficion y sus 
deseos con las simplezas pueriles de un amor 
tan importuno como insensato. Ella no se dió 
por entendida; pero Alcon que la habia ya mar- 
cado como conquista suya, y no queria: perder 
tan grata esperanza, resolvió quedarse en la 
tierra, y en consecuencia pidió á su capitan li- 
cencia para ello. Negósela resueltamente Pizar- 
ro conociendo su poco juicio; y él viendo yenir- 
se al suelo la torre de sus vanos pensamientos, 
perdió de improviso la cabeza, y empezó á gran- 
des gritos á insultar á sus compañeros, y á dar 
muestra de querer herirles con una espada rota 
- que acaso se halló 4 la mano. Y aunque el des- 
yenturado habia enloquecido de amor, no era 
amor lo que deliraba: sus improperios y voces 
se dirigian todos á llamarlos bellacos usurpado- 
res de aquella tierra, que era suya y del rey su 
hermano ; por donde se venia en conocimiento, 
que las ideas de ambicion y mando habian fer- 
mentado en su cabeza tanto:como las de galan= 
tería y presuncion. Para excusar, pues, los in- 
convenientes de sus amenazas y de sus insultos, 
tuvieron que amarrarle á una: cadena y ponerle 
debajo de cubierta, y allí recogido no fue de 
peligro ni de enojo á sus compañeros. No se sa+ 
be si en adelante sanó de su frenesí; si bien in> 
clina á creerlo, verle comprendido despues en las 
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gracias y honores que el emperador concedió 4 
los esforzados moradores de la Gorgona. 

“Sin este desagradable incidente todo hubiera 
sido bonanza en aquel dichoso viaje. Pizarro, yá 
impaciente por terminarle , no quiso detenerse 
mas en la costa desde que: salió de Tumbez, y 
dirigiéndose á la Gorgona recogió á uno de los 
dos soldados que allí habia dejado, pues el otro 
era muerto, y con él y los indios que le acom- 
pañaban siguió su rumbo 4 Panamá. Allí en- 
tró al fin despues de mas de un año que ha- 


A fines 


bia salido, andadas y reconocidas doscientas le- del año 
guas de costa , descubierto un grande y rico im- de 1527 


perio, y vencedor de los elementos y de la con- 
tradiccion de los hombres. - ' 

Los tres asociados se abrazarian sin duda en 
Edi con la alegría y satisfaccion consiguien- 
te ála gran perspectiva de gloria y de riqueza 
que se les presentaba delante, Pero aunque el 
descubrimiento de las nuevas regiones estuviese 
conseguido ; faltaba realizar su conquista; em- 
presa por cierto harto mas árdua y costosa, Me- 
dios no los tenian, gente tampoco. El goberna- 
dor Pedro de los Rios les negaba resueltamente 
uno y otro: en Pedrarias no podian, 6 no que= 
rian confiarse: y por otra parte depender de 
agena mano en empresa de tanta importancia, 
era exponerse á los mismos inconvenientes que 
acababan de experimentar. Resolvieron, pues, 
acudir 4'la corte, darla cuenta de lo que habían 
hecho, y pedir los títulos y autorizacion compe- 
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tente para dar por sí mismos cima á lo que te- 
nian comenzado. Ofrecióse aquí otra dificultad, 
y fue quién habia de tomar este encargo sobre 
sí. Pizarro, 0 deseoso de descansar, ó no: te- 
niendo bastante confianza en sí mismo para ne- 
gociar en la corte,no se prestaba facilmente á 
ello. Luque conociendo el caracter de sus dos 
compañeros queria que se diese la comision á un 
tercero, ó que por lo menos fuesen los dos á ne- 
gociar. Pero Almagro, mas franco y confiado, di- 
jo que nadie debia ir sino Pizarro: que era mens 
- gua que el que habia tenido ánimo para sufrir 
por tanto tiempo la hambre y trabajos, nunca 
oidos, que habia pasado en los manglares, le 
perdiese ahora para irá Castilla á pedir al rey 
aquella gobernacion: que esto se hacia mejor 
por sí que por comisionados; y que el mismo 
que habia visto y reconocido el pais, podia hablar 
mejor de él y disponer los ánimos á la concesion 
de lo que se.iba á solicitar. La razon estaba evi- 
dentemente á favor de este dictamen desintere- 
sado: Pizarro se rindió al fin, y Luque condes- 
cendiendo tambien, no dejó por eso de anunciar 
lo que despues sucedió, en.aquellas palabras pro- 
fóticas;: Plegue d Dios, hijos , que no. os: hurteis 
uno al otro la bendicion como Jacob d. Esaú :: yo 
holgára todavía. que vá. lo menos iia en- 
trambos. : 

—Determínose en seguida que Gp negociacion 
debia dirigirse 4 pedir Ja gobernacion de la nue- 
ya tierra para Pizarro, el adelantamiento para 
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Almagro, el obispado para Luque, el alguacilaz- 
go mayor para Bartolomé Ruiz, y otras diferen- 
tes mercedes para los demas de la Gorgona. Y 
habiendo reunido con harta dificultad mil y qui- 
nientos pesos para esta expedicion, Pizarro se 
despidió de sus dos asociados , prometiéndoles 
negociar fielmente en su favor; y llevando con- 
sigo á Pedro de Candia y algunos indios vestidos 
á su usanza; con muestras del oro, plata y teji 
dos del pais, se embarcó en Nombre-de-Dios, 
y llegó á Sevilla á mediados de 1528. 

Mas apenas habia saltado en tierra cnando 
fue preso á instancia del bachiller Enciso, en 
virtud de una antigua sentencia que tenia gana- 
da contralos primeros vecinos del Darien, por 
razon de deudas y cuentas atrasadas. De este 
modo recibia su patria á un hombre que le traía 
tan magníficas esperanzas; y el que poco tiem= 
po despues habia de eclipsar con su fasto. y su 
poder á los próceres y aun príncipes de su tiem- 
po, se vió vergonzosamente encarcelado como 
un tramposo, y embargado el dinero y efectos 
que traía consigo. No duró mucho sin embargo 
la prision; porque noticioso el gobierno de sus 
descubrimientos y proyectos, dió orden de que 
al instante se le pusiese en libertad, y sele pro- 
veyese de sus dineros mismos para que se pre- 
sentase en Toledo, donde la corte á la sazon se 
hallaba. 

Su presencia y discrecion no desmintieron en 
este nueyo teatro la fama que le habia precedi- 

1 
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do. Alto, grande de cuerpo, bien hecho, bién 
agestado; y aunque de ordinario era, segun 
Oviedo, taciturno y de poca conversacion, sus 
palabras cuando queria eran magníficas, y Sas 
bia dar grande interes á lo que contaba. Tal se 
presentó delante del emperador : y al pintar lo 
que habia padecido en aquellos años crueles, 
cuando por extender la fe cristiana y ensanchar 
la monarquía habia estado tanto tiempo comba- 
tiendo con el desamparo, con el hambre, y con 
las plagas todas del cielo y de la tierra, conju- 
radas en contra suya, lo hizo con tanto desaho- 
go y ton una elocuencia tan natural y tan per- 
suasiva , que Cárlos se movió á lástima, y reci- 
biendo sus memoriales con la gracia y benigni- 
dad que solia, los mandó pasar al consejo de In- 
dias para que allí se le hiciese favor y se le des- 
pachase. La ocasion no podia ser mas oportuna: 
Cárlos Y entonces halagado por la victoria y por 
la fortuna se veía en la cumbre de su gloria. Hu- 
millada Francia con la derrota de Pavía y la 
prision de su rey, puesta en respeto Italia con 
el escarmiento de Roma, árbitro de la Europa, 
disponiéndose á partir para recibir de las manos 
del Pontífice en Bolonia la corona imperial; y 
como si todo esto junto fuese aun poco, puestós 
dos españoles á sus pies, aquel acabando de 
darle un grande y rico imperio, este presentán- 
dose á ofrecerle otro mas vasto y mas opulento. 

Viéronse, en efecto, en aquella ocasion Her- 
pan Cortés y Pizarro, que se conocian ya desde 
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su primera residencia en Santo Domingo, y aun 
se dice que eran amigos. Cortés «venia á comba- 
tir con su presencia las dudas que «se tenian de 
su fidelidad, y es cierto que: si realmente las 
hubo, fueron desvanecidas como sombras al es- 
plendor de la magnificencia, bizarría y ora 
cion maravillosa que desplegó en aquel afortu- 
nado viaje. Los honores brillantes que recibió 
del emperador y de la corte, pudieron servir á 
Pizarro de estímulo noble y poderoso para ani- 
marle á hechos igualmente grandes. Los dineros 
con que se dice que el conquistador de Méjico 
ayudó entonces al descubridor del Perú, le fue- 
ron por yentura menos útiles que la prudencia 
y maestría de sus consejos. Útil le fue tambien 
la especie de ingratitud usada entonces con Cor- 
tés, á quien á pesar de las honras y mercedes 
que se le prodigaban, no fue concedido el man- 
do político de un reino, en cuya conquista habia 
hecho muestra de un valor y de unos talentos 
tan sublimes como singulares. Pizarro lo tuvo 
presente al extender su contrata para la pacifi- 
cacion de las regiones que habia descubierto, y 
no consintió que se le pusiese en ellas ni supe- 
rior, ni'aun igual. 

La ambicion hasta entonces 4 dormida, ó 
suspensa en su ánimo, se despertó con una vio- 
lencia tal, que le hizo romper todos los vínculos 
de la fe prometida, de la amistad y de la grati- 
tud. No solo se hizo nombrar por vida goberna- 
dor y capitan general de doscientas leguas de 

1: 
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costa en la nueva Castilla, que tal era el nom- 
bre que se daba entonces al Perú, sino que pro- 
curó tambien para sí el título de Adelantado y 
el alguacilazgo mayor de la tierra, dignidades 
que segun lo convenido debia negociar la una 
para Almagro, la otra para Bartolomé Ruiz. La 
alcaidía de la fortaleza de Tumbez, la futura del 
gobierno en caso de faltar Pizarro, la declara- 
cion en fin de hidalguía, y la legitimacion de un 
hijo natural, no podian ser para Almagro mer- 
cedes ni honores suficientes á disminuir la dis. 
distancia y superioridad inmensa á que su com- 
pañero se ponia respecto de él, Menos descon- 
tento pudo quedar Bartolomé Ruiz, puesto que 
el título de piloto mayor de la mar del Sur, y 
el de escribano de número de la ciudad de Tum- 
bez para un hijo suyo cuando estuviese en edad 
de desempeñarlo, no eran gracias tan desigua- 
les á su mérito y ásus servicios. Pedro de Can- 
dia fue hecho capitan de la artillería que habia 
de servir en la expedicion, y todos los famosos 
de la Gorgona declarados hidalgos los que no lo 
eran, y caballeros de la espuela dorada los que 
ya tenian aquella calidad. Solo Fernando de Lu- 
que pudo quedar satisfecho de la consecuencia 
y buena fe de su asociado. Por fortuna los títu- 
los y dignidades eclesiásticas á que él aspiraba, 
ho podian competir con la preeminencia y pre- 
rogatiyas del nueyo gobernador: y á esto debió 
sin duda ser electo para el obispado que debia 
establecerse en Tumbez, y nombrado, mientras 
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las bulas se despachaban en Roma, protector 
general de los indios en aquellos parages con 
mil ducados de renta anual... 2... 000 

Logró ademas Pizarro para sí la merced del 
hábito de Santiago; y no contento con las ar- 
mas propias de su familia, consiguió que se les 
añadiesen nuevos timbres con los símbolos de 
sus descubrimientos. Una ágila negra con dos co- 
lumnas abrazadas, que era la divisa del empe- 
rador; la ciudad de Tumbez murada y almena- 
da, con un leon y un tigre á sus puertas, y por 
lejos, de una parte el mar con las balsas que allí 
usaban, y de la otra la tierra con hatos de ga- 
nado y otros animales del pais, fueron los blaso= 
nes nueyos añadidos á las armas de los Pizarros. 
La orla era un letrero que asi decia: Caroli 
Caesaris auspicio , et labore , ingenio , ac impensa 
Ducis Pizarro inventa et pacata. Ofende la sober- 
bia, y se extraña la ingratitud que encierra en sí 
esta leyenda : pero no sé si todo desaparece con 
aquella jactancia , ó llámese bizarría, verdade- 
ramente española, con que daba por logrado to- 
do lo que no estaba emprendido, y como con- 
quistado y vencido lo que no hacia mas que aca- 
bar de descubrir. Habíase obligado por la capi- 
tulacion hecha con el gobierno á salir de España 
para su expedicion en el término de seis meses, 


x Él sin embargo se daba despues por quejoso asi de Pi- 
Zarro como de Almagro, y los acusaba de ERA en las 
Cartas que escribia al cronista Oviedo. Véase la Historia Ge- 
neral de este; cap. 1.2 del lib. 46... 
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y llegado á Panamá emprender: el viaje para las 
tierras nuevamente descubiertas en otro térmi= 
no igual. Érale, pues, forzoso ganar tiempo, y. 
aprovechar los: pocos medios que le quedaban. 
Mas á fin de quese supiese prontamente en Inm- 
dias los despachos que iba á llevar, y no. se hi= 
ciese- novedad en la conquista, luego que tuyo 
Junta alguna gente, envió delante como unos 
yeinte hombres, los cuales llegaron en fines de 
aquel mismo año 4 Nombre-de-Dios. La diligen- 
ciamo podiaser mas oportuna: pues ya Pedra- 
riassen Nicaragua aparentando quejas de que le 
hubiesen separado dela compañía en que al 
principio le admitieron, trataba de tomar la em, 
presa por sí y otros asociados. Y aun á duras 
penas pudieron escapar de su ira y de sus garras 
Nicolas de Rivera y Bartolomé Ruiz, que de par- 
te de Almagro habian ido en un navío 4 Nicara- 
gua á publicar grandezas del Perú, y á excitar 
los ánimos á entrar y disponerse para la empre- 
sá luego que Pizarro volviese. . 

Él entretanto se hallaba en Sevilla continuan- 
do los preparativos de su viaje. Habia anterior- 
mente: pasado por Trujillo con-el objeto sin 
duda de abrazar á sus parientes, y disfrutar la 
satisfaccion, tan natural en los hombres, de pre- 
sentarse aventajados y grandes en su patria, si 
antes en ella fueron tenidos en poco por sus hu- 
mildes principos. Su familia, que quizá no habia 
hecho caso ninguno de él en el largo discurso de 
tiempo que habia mediado desde su partida, le 
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recibió sin duda entonces con el agasajo y res= 
peto debidos á quien iba á ser el arrimo y prin- 
cipal honor de toda ella. Cuatro hermanos que 
tenía, tres de padre y uno de madre, se dispusie- 
ron á seguirle y á ser sus compañeros de traba- 
jos y de fortuna. Con ellos se presentó en Sevi- 
Jla, y con ellos, luego que tuvo adelantados 
algun tanto los preparativos de la. expedicion, se 
embarcó en los cinco navíos que componian su 
armamento. 

Faltaba mucho para completar:en él lo que 
habia capitulado con el gobierno ¿Sus medios 
eran tan cortos y la empresa tan desacreditada 
á pesar de sus magníficas esperanzas, que no 
habia podido completar la leva de ciento y cin- 
cuenta hombres que debia sacar de España. El 
plazo señalado estrechaba: ya el consejo de 
Indias, receloso de la falta de cumplimiento, y 
acaso tambien instigado por algun enemigo de 
Pizarro, trataba de examinar si los navíos apa- 
rejados para partir estaban provistos de la gente 
y pertrechos prescritos en la contrata. La orden 
estaba expedida para que fuesen visitados y reco- 
nocidos, y hallándoseles en falta, no se les dejase 
salir, Él temeroso de esta pesquisa y ansioso de 
evitar dilaciones, dió la vela al instante en el 
navío que montaba, sin embargo de tener el 
tiempo contrario, dejando encargado el resto 
de la escuadrilla á su hermano Hernando Pizarro 
y á Pedro de Candia, con la advertencia de que 
en el caso de ser reconocidos y echándose de 


19 de e- 
nero de 
1530. 
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menos la gente que faltaba para el número con- 
yenido, respondiesen que iba en el navío delan- 
tero. De este modo el que á su llegada de Indias 
habia sido preso en Sevilla por deudas atrasadas, 
tambien por no poder ocurrirálos gastos en que 
se habia empeñado, tenia que salir de España 
como un miserable fugitivo. 

Fueron con efecto reconocidos los navíos, y 
preguntados judicialmente los religiosos domi- 
nicos que iban en la expedicion, Hernando Pi- 
zarro, Pedro de Candia y otros pasageros '. La 
contestacion fue tal, que satisfechos los ejecuto- 
res del registro, se permitió la salida, y los bu- 
ques siguieron el rumbo de su capitana que los 
esperaba en la Gomera. Reunidos allí, continua= 
ron felizmente su navegacion á Santa Marta, 
donde Pizarro diera algun descanso á su gente, 
á no habérsele empezado á desbandar, desalen- 
tada con las tristes y desesperadas noticias que 
corrian de los paises á donde iban. Huyó, pues, 
de allí como de una tierra enemiga, y dióse prie= 
sa á llegar á Nombre-de-Dios, donde desembar- 
có al fin con solos ciento veinte y cinco soldados. 

A la nueva de su llegada corrieron al instante 
á saludarle sus dos compañeros, y el recibimiento 
que se hicieron los tres no desdijo de la amistad 


1 Éste reconocimiento y probanza se hicieron en 27 de 
enero de 1530: existe todavía el documento auténtico de 
todo ello, y de él se deduce que eran cinco los navíos que 
Pizarro llevaba para la gente y pertrechos de guerra, y que 
iba ademas uno de pasageros que no iban á la conquista, Ex- 
tractos de Muñoz: año 1530, 
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antigua y de los vínculos que los unian. No dejó 
sin embargo Almagro de darle sus quejas á solas: 
»era extraño por cierto,le decia, que cuando to- 
dos eran una cosa misma, él se hallase como €ex- 
cluido de los grandes favores de la corte y limita- 
do ála alcaidía de Tumbez, gracia en verdad bien 
poco correspondiente á la amistad antigua que 
habia entre los dos, ála fe jurada, álos traba- 
jos padecidos, á la mucha hacienda empeñada 
por él en la empresa. Y lo mas sensible para un 
hombre tan ansioso de ser honrado por su Rey, 
era la mengua que recibia á los ojos del mundo, 
viéndose asi excluido de sus justas esperanzas, 
con tan poca estimacion, 4 mas bien con tanto 
vilipendio.?? A esto contestó Pizarro, que no se 
habia olvidado de hacer por él cuanto debia: 
que la gobernacion no podia darse mas que á uno: 
que no era poco lo hecho en haber empezado á 
negociar, pues lo demas vendria facilmente des- 
pues, mayormente cuando la tierra del Perú era 
tan grande que habria sobrado para los dos: por 
último que como su intencion era siempre de que 
lo mandase todo como propio, eran excusadas 
por lo mismo las dudas y las quejas, y debia 
quedar satisfecho. 

El descargo á la verdad era bien insuficiente: 
pero en la sencilla y apacible condicion de Alma- 
gro hubiera bastado acaso á sosegar todas las 
inquietudes, si Pizarro no trajera sus cuatro her- 
manos consigo. ¿Pues cómo presumir despues 
de lo pasado que el gobernador pospusiese los 
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intereses de ellos á los de su amigo? ¿Ni cómo, 
aunque asi fuese, conllevar entretanto la arro- 
gancia y la soberbia de aquellos hombres nuevos, 
que todo lo despreciaban y todo les parecia poco? 
No hay. duda que al valor y prendas de alma y 
cuerpo que desplegaron despues se debieron en 
gran parte las grandes cosas que se hicieron en 
la. conquista: pero no es menos cierto que á su 
orgullo, 4 su ambicion y á sus pasiones se deben 
atribuir principalmente las guerras civiles que 
despues sobrevinieron, y aquel torbellino espan- 
toso de desastres, de escándalos y de crímenes 
que los devoró á todos ellos. 

Eran tres hermanos de padre, como ya se ha 
dicho; legítimo Hernando, y los otros dos Juan 
y Gonzalo bastardos, como el gobernador: 
Francisco Martin de Alcántara, el cuarto, era 
hermano suyo por su madre. De ellos el mas 
señalado y el que influyó mas enlos aconteci= 
mientos fue Hernando, no tanto por la prepon- 
derancia que le daba su legitimidad y mayoría, 
como por las grandes y encontradas calidades 
que se hallaban en su persona. Desagradable en 
sus facciones, gentil y bizarro en la disposicion 
de su cuerpo, de modales finos y urbanos, de 
amable y gracioso hablar: su valor era á toda 
prueba, su actividad infatigable: en cualquiera 
objeto, en cualquiera acontecimiento, por ines- 
perado que fuese, veía con presteza de águila lo 
que convenia hacer, y con la misma presteza lo 
ejecutaba. No habia cuando estaba en España cor- 
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tesano mas flexible, mas artero, mas liberal; no 
habia en América español mas altivo, mas sober- 
bio, ni mas ambicioso: No miraba élla corte sino 
como instrumento de-sns miras: no consideraba 
los hombres sino.como siervos de su interes, 0 
como víctimas de sus resentimientos. Templado 
y humano con los indios, odioso y temible á los 
castellanos, astuto, disimulado y falso, incierto 
en sus amistades, implacable en sus venganzas, 
eclipsaba con sus grandes calidades las de su her- 
mano el gobernador, á cuya elevacion y dignidad 
lo sacrificaba todo, y parecia el mal Genio des- 
tinado á viciar la empresa con el veneno de su 
malicia y con la impetuosidad de sus pasiones *. 

Era imposible que ma hombre de este temple 
se aviniese á depender de Almagro, que feo de 
rostro y desfigurado ademas con la pérdida del 
ojo, pobre de talle,-lano y simple en sus pala- 
bras, ganoso de honores en demasía por lo mis- 
mo que tardaba en conseguirlos, convidaba mas 
al desprecio que á la estimacion, cuando no se 
le consideraba mas que por el exterior solo. Her- 
nando Pizarro y sus hermanos recien venidos no 
le podian considerar de otro modo, y mas al ex- 
perimentar la: escasez de recursos que les pro- 
porcionaba , hallándose gastado y consumido 


“1 E de todos ellos Hernando Pizarro solo era legítimo e mas 
legitimado en la soberbia: hombre de alta estatura, e grueso; 
la lengua e el labio gordos, e la punta de la nariz con sobrada 
carne e encendida ; y este fue el desavenidor y el torbador del 
sosiego de todos, Ovizvo; Historia general: lib. 46-cap. 12? 
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con los muchos dispendios que habia hecho. El 
desprecio que tenian en su corazon, traspiraba 
á veces en sus ademanes, y 4 veces tambien en 
sus palabras: Almagro resentido se conducia 
cada vez con mas indiferencia y tibieza, como 
quien no queria afanarse por ingratos: y esta 
triste disposicion se acababa de enconar en sus 
ánimos con los chismes, sospechas y sugestiones 
traidas y llevadas todos los dias por amigos, 
enemigos, y parciales. Llegaron á tanto, en fin, 
los sentimientos de una y otra parte, que Alma- 
gro estuvo ya dispuesto á que entrasen en la 
compañía otros dos sugetos para hacer frente 
con ellos álos Pizarros, y el gobernador empezó 
á tratar con Hernando Ponce y con Hernando 
de Soto, ricos vecinos de Leon en Nicaragua; 
los cuales propietarios de dos navíos, y soldados 
experimentados en las cosas de Indias, podrian 
con sus personas y bienes ayudarle en la expe- 
dicion y suplir abundantemente la falta de Diego 


de Almagro. 
“Pero el rompimiento que por instantes estaba 


para estallar, pudo al fin contenerse con las ad- 
vertencias y reclamaciones de Hernando de 
Luque y del licenciado Espinosa. Hallábase este 
á la sazon en Panamá, y ademas de ser amigo 
de todos ellos, tenia en la empresa, segun se ha 
sabido despues, una parte harto mas considera- 
ble que Hernando de Luque. Mediaron ambos, y 
las diferencias se concertaron con un convenio, 
cuyas condiciones principales fueron, que Pi- 


Y 
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zarro se obligase áno pedir ni para sí ni para 
sus hermanos merced ninguna del rey, hasta que 
se diese á Almagro una gobernacion que comen- 
zase donde acababa la suya, y que todos los 


efectos de oro y plata, joyas, esclavos, naborias, 
y cualesquiera bienes que se hubiesen en la con- 


quista, se dividiesen por partes iguales entre los 
tres primeros asociados. 

Conciliados algun tanto los ánimos por en- - 
tonces con este acuerdo, los preparativos se 
adelantaron con mayor actividad, y pudo darse 
principio á la expedicion. Almagro, como la pri- 
mera vez, se quedó en Panamá á completar las 
provisiones y pertrechos necesarios, y á recibir 
la gente que de Nicaragua y otras partes acudia 
á la fama de la conquista. Mas Pizarro dió luego 
á la vela en tres navichuelos provistos de las 
municiones de boca y guerra suficientes, y Jle- 
vando á sus órdenes ciento y ochenta y tres 
hombres *. Con este miserable armamento , mas 


-<x Esta salida fue en los últimos dias del año de 1530, 6 
rimeros del 31, segun se deduce de la relacion MS. del P. 
abarro, donde se dice que Pizarro hizo bendecir las bande- 


ras en la iglesia de la Merced de Panamá el dia de San Juan 


Evangelista del año de 1530, y confesar y comulgar á sus sol- 
dados el inmediato de los Inocentes. No parece verosimil, segun 
esto, que la salida se dilatase hasta febrero, como lo expresa 
la relacion antigua de Pedro Sancho que hay en Ramusio se- 
guida en esta parte por Robertson. Zarate dice expresamente 
que la salida fue á principios del año de 31: ni en Jerez, ni 
en Oviedo, ni en Garcilaso, ni en Herrera se halla determinada 
Ja fecha con precision. Por lo demas la autoridad de) P. Nabarro 
en esta parte es incontestable, porque él sacó la noticia de los 
rogistros mismos de la iglesia de la Merced. 


rr. 
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propio de pirata que de conquistador, se arrojó 
á atacar el imperio mas grande y civilizado del 
puevo mundo. Hubo sin duda en esta empresa 
mucha constancia, valor grande, yá las veces 
no poca capacidad y prudencia , pero es preciso 
confesar que hubo mas de ocasion y de fortuna; 
y á tener noticias mas puntuales de la extension 
y fuerza del pais, es de creer queno se aventu- 
rasen á tanto con fuerzas tan desiguales. Mas los 
españoles entonces solo se informaban de las ri- 
quezas de una region y. no de su resistencia : es- 
ta en su arrojo era nula: allá iban y allá se 
perdian si no les ayudaba: la fortuna , ó se coro» 
naban de poder y de riquezas cuando les era 
propicia: héroes en un caso, insensatos en otro, 

El primer punto en que la expedicion tomó 
tierra fue la bahía de San Mateo: allí se deter- 
minó, que la mayor parte de la gente con los ca= 
ballos tomase su camino por la marina, y los na- 
víos fuesen costeando casi á:la vista unos de 
otros. Vencieron, con su acostumbrada cons- 
tancia, las dificultades que les ofrecia el pais 
en aquella direccion por los rios y esteros que 
tenian que atravesar; y llegaron en final pue- 
blo de Coaque rodeado de montañas y situado 
cerca de la línea. Los indios viéndolos venir los 
esperaron sin recelo, como que ningun mal me- 
recian de aquella gente extrangera. Mas ya su 
marcha era enteramente hostil, el pueblo fue 
entrado como por fuerza , las casas y habitantes 
despojados de cuanto tenian, los indios despa- 
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yoridos se dispersaron por aquellos yalles y así 
perezas. Hallaron al cacique escondido en su 
propia casa, y traido delante del capitan, dijo 
que no se habia atrevido á presentarse, recelo- 
so de que le matasen viendo cuan contra su yo= 
luntad y la de los suyos se habia entrado el lu 
gar por los españoles. Pizarro le aseguró dicién: 
dole que su intencion no era de hacerle mal nin- 
guno, y que si hubiera salido á: recibirle de paz 
no les tomára cosa ninguna. Amonestóle que hi- 
ciese venir la gente al lagar, y yolvió con efecto 
la mayor parte al mandato del cacique, y prove- 
yeron por ulgun tiempo de bastimento á los cas- 
tellanos : pero sentidos del poco miramiento con 
que eran tratados, se dispersaron y desaparecie- 
ron otra yez, sin que por mas diligencias que 
se hicieron pudiesen despues ser habidos. 
Fue considerable el botin, pues de solas lag 
piezas de oro y plata se juntaron hasta veinte mil 
pesos, sin contar las muchas esmeraldas que 
tambien se hallaron y valian un tesoro *. Hízose 
de todo un monton, de donde se sacó el quinto 
para el rey, y se repartió lo demas segun lo que 
á cada uno proporcionalmente correspondia. La 


1 Dícese que muchas de estas esmeraldas se perdieron por 
quererlas probar con martillo, para distinguirlas de otras pie- 
Aras yerdes que se les parecian mucho. Aconsejábales esto Fr. 
Reginaldo de Pedraza, un dominicano que iba en la expedi. 

con otros religiosos de su orden; asegurándoles que la yer. 
lera esmeralda era mas dura que el acero. Aun la murmu- 
Tacion soldadesca no perdonó á este fraile; pues decian que 


con achaque de probarlas se las guardaba. Hennera: década 
cuarta, lib, 7, cap. 9. 
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regla que invariablemente se obseryaba en esta 
clase de saltos y saqueos era poner de manifies- 
to cada uno lo que cogia, para agregarlo á la 
masa que despues habia de distribuirse, Fuerza 
les era hacerlo asi, porqué tenia pena de la vida 
el infractor de la regla; y la codicia, que todo lo 
vigila, nada perdona tan poco. 

Los tres navíos salieron de allí, dos para 
Panamá, y uno para Nicaragua á mostrar las 
piezas de oro ricas y vistosas habidas en el des- 
pojo, y estimular con ellas los ánimos para ve- 
nir á militar en la expedicion. Pizarro daba cuen. 
ta á sus amigos de su buena fortuna y les pedia 
que le enviasen en los navíos hombres y caba- 
los. El entretanto se quedó á aguardar su vuel- 
ta en aquella tierra de Coaque, donde los espa- 
ñoles volvieron á experimentar todos los males 
y trabajos de sus. peregrinaciones anteriores, 
Era este como el último esfuerzo que hacia la 
naturaleza contra ellos para defenderles el Pe- 
rú, y es preciso confesar que fue harto doloro- 
so y cruel. Acostábanse sanos y amanecian unos 
hinchados, otros tullidos, algunos muertos. Y 
como si este azote no fuese bastante, acome- 
tió á la mayor parte de ellos una enfermedad 
tan penosa como horrible, en la que se les lle- 
naba el cuerpo y la cara de berrugas grandes, 
blandas y dolorosas que les incomodaban y afea- 
ban, sin saber de qué manera se las podrian cu- 
rar. Los que se las cortaban se desangraban, y 
á veces hasta morir: los otros tenian por mucho 
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tiempo que sufrir sobre sí aquella peste , que se 
pegaba de unos á otros, y cada yez se hacia mas 
cruel. Renovábanse á los veteranos sus antiguas 
aflicciones y agonías , mientras que los de Nica- 
ragua recordaban con lágrimas las delicias del 
pais que habian dejado, y maldecian la hora en 
que salieron de allí fascinados por esperanzas 
tan traidoras. Consolábalos Pizarro lo mejor que 
podia; pero el tiempo se pasaba, los navíos no 
venian, y ya desalentados y afligidos pedián á 
quejas y gritos pasar á otra tierra menos adyer- 
sa y cruel. 

Al cabo de siete meses que allí aguardaban, 
apareció un navío que les traía bastimentos y 
refrescos. En él venian Alonso de Riquelme, 
tesorero de la expedicion, y los demas oficiales 
reales que no habiendo podido salir de Sevilla 
al tiempo que Pizarro, por la priesa y cautela 
con que emprendió su viaje, habian en fin lle- 
gado á Indias y venian con algunos voluntarios 
á incorporarse con él. Alentados con este socor- 
ro, y mas con la esperanza que Almagro daba de 
acudir prontamente con mayor refuerzo, de- 
terminaron pasar adelante, y por Pasao, los 
Caraques, y Otras comarcas habitadas de indios 
llegaron por último á Puerto Viejo, donde fron- 
teros á la isla de Puna y próximos á Tumbez, 
pudieron considerarse á las puertas del Perú. 
En unas partes habian sido recibidos de paz ó 
por temor á sus armas, 6 por el deseo de qui- 
tarse de encima aquellos huéspedes incómodos; 

' K 
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en otras encontraron con hostilidades que al fin 
se convertian en mayor daño de los naturales; 
porque no eran los obstáculos puestos por los 
hombres los que podian detener la marcha de 
aquellos audaces extrangeros: harto mas árduos 
eran los que la naturaleza les ponia, y ya los 
habian vencido. | | 

-Acrecentóse en gran manera la confianza de 
Pizarro con la llegada de treinta voluntarios que 
vinieron de Nicaragua, entre ellos Sebastian de 
Belalcazar, uno de los capitanes que mas se se- 
ñalaron despues en el Perú, Querian algunos, 
cansados ya de viajar, que se poblase en Puer- 
to Viejo; mas el gobernador tenia otras miras, 
y su intencion era pasar á la isla de Puna y pa- 
cificarla amigablemente ó á la fuerza, para des- 
pues venir á Tumbez, y sujetar á aquel pueblo 
con el ayuda de los insulares si se resistian á 
recibirle, Duraba entre aquellas gentes la ani- 
mosidad antigua, y sobre ella fundaba el con- 
quistador su plan, que, á pesar de las razones 
que tuviese para preferirle, no tuyo éxito cor- 
respondiente á:sus esperanzas y deseos, pues 
no le excusó al fin la molestia y peligro de Lener 
á unos y otros por enemigos, y dos guerras en 
lugar de una. 

Pudo evitarse la de la isla, á proceder los 
españoles con mas confianza ó mas espera. Mas 
esto no eva posible atendidas las sospechas que 
segun las relaciones antiguas infundieron los in- 
térpretes á Pizarro sobre la buena fe de los is- 
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leños. Los castellanos conducidos á Puna en 
balsas proporcionadas por los indios, asegura- 
dos por Tomalá, su principal cacique, que vino 
á tierra firme á disipar las dudas que Pizarro 
podia tener de su buena voluntad, fueron aga- 
sajados, regalados y divertidos. con toda clase 
de demostracion amistosa. Mas nada bastaba pa- 
ra aquietar sus ánimos prevenidos, que toma- 
ban aquellas pruebas de benevolencia por otras 
tantas celadas aleyosas, con que los indios tra- 
taban de exterminarlos á su salvo. ¿Eran funda- 
das estas sospechas, ó no? La decision es dificil, 
cuando no tenemos á la vista mas que las rela- 
ciones de los yencedores, parciales por necesi- 
dad, y que han de propender siempre á justifi- 
car sus procedimientos. Y en este caso hay mas 
motiyos de duda, puesto que los intérpretes que 
tanto enconaban á los castellanos eran tumbe- 
cinos, enemigos naturales de los'insulares, y 
por consiguiente inclinados á procurarles todo 
el mal posible de parte de aquellos huéspedes 
poderosos. De cualquier modo que esto fuese, 
Pizarro informado un dia de que el principal ca- 
cique se avistaba con otros diez y seis, y rece- 
lando comprometida en esta conferencia la se- 
guridad de los españoles, envió á buscarlos á to- 
dos, y traidos á su presencia los reconyino ás- 
Peramente por el mal término que con él usa- 
ban. Mandó en seguida que se reseryase á To- 
malá, y se entregasen los otros á los indios tum- 
becinos , que habiendo entrado con él en la isla 

e 
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bajo el amparo y sombra de los castellanos, todo 
lo estragaban en ella con robos y devastaciones. 
Ellos viendo en poder suyo á sus víctimas, se 
arrojaron á ellas como bestias feroces, y les 
cortaron las cabezas por detras á manera de re- 
ses de matadero. 

Los de Puna viéndose atropellados de este 
modo por los extraños, insultados por sus ene- 
migos naturales, preso su señor, y descabe- 
zados sus caciques, acudieron á las armas, y en 
número de quinientos acometieron á los espa- 
ñoles, no solo en el real donde tenian hecho su 
“asiento, sino hasta en los navíos, que por mas 
desamparados parecian mas fáciles de ofender: 
pero bien pronto conocieron la diferencia de ar- 
mas á armas, y de brazos á brazos. ¿Qué po- 
drian hacer aquellos infelices medio desnudos, 
con sus armas arrojadizas hechas de palma, con- 
tra cuerpos de hierro, contra espadas de acero, 
contra la violencia de los caballos y el estruen- 
do y estrago de los arcabuces? No perdieron el 
ánimo sin embargo aunque rechazados con pér- 
dida por todas partes; y volvian una vez y otra 
al ataque con nueva furia, para dispersarse des- 
pues y esconderse en los pantanos y manglares 
del pais. Duró esta guerra, si tal puede llamar- 
se, muchos dias, sin que los españoles, fuera 
de los cortos despojos que en los primeros en- 
cuentros recogieron, sacasen mas que sobhresal- 
40, cansancio, y algunas veces heridas. Pizarro 
conociendo que no le era ventajoso continuarla, 
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hizo traer delante de sí 4 Tomalá, y le dijo que 
ya veía los males. que sus indios habian traido 
sobre sí con su doblez y aleyosía: á él como su 
cacique convenia atajarlos,. y por lo. mismo.1e 
amonestaba que les. mandase dejar las «armas y 
recogerse pacíficamente á sus casas: cuando es- 
to se realizase, los castellanos cesarian de hacer- 
les guerra. Á esto repuso el indio: «que él no 
habia dado motivo á ella, siendo falso cuanto se 
le habia imputado: que le era por. cierto bien 
doloroso ver su tierra hollada de enemigos, su 
gente muerta, y todo asolado y destruido. Toda- 
vía por complacerle, era gustoso de mandar. lo 
que quería, y daria orden á los indios para que 
dejasen las armas.”* Asi lo hizo, y no'una vez 
sola ; pero ellos no quisieron obedecerle, y en- 
conados y furiosos decian 4 gritos que nunca 
tendrian paz con gente que tanto mal les habia 
hecho. 

En tal estado de cosas llegó de. Nicaragua 
Hernando de Soto con dos navíos, en que venian 
algunos infantes y caballos. Fue este capitan 
considerado desde entonces como la segunda 
persona del ejército, bien que ya estuviese ocu- 
pado por Hernando Pizarro el cargo de tenien- 
te general, que á el sele habia ofrecido en las 

conferencias tenidas anteriormente en Panamá. 
Supo Soto dismnlar este desire; concla tem 
planza y cordura que siempre le acompañaron; 
Y su destreza, su capacidad y su valor manifes- 
tados en todas las ocasiones de importancia, le 
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granjearon desde luego aquel lugar distinguido 
ue tuvo siempre en la estimacion de indios y 
españoles. El socorro que trajo consigo pareció 
bastante á Pizarro para emprender cosas mayo- 
res, con tanta mas razon cuanto que los solda- 
dos estaban ya cansados de aquella guerra in- 
fructuosa, muchos de ellos enfermos aun del 
contagio de las berrugas, y todos deseosos de 
establecerse en otra parte. Estas consideracio- 
nes le hicieron resolverse á dejar la isla y pasar 

4 tierra firme. pe-29 
Si la guerra de Puna pudo facilmente ex- 
cusarse, la de Tumbez por el contrario ni pu- 
do. esperarse ni prevenirse. Todo al parecer 
alejaba la idea de un rompimiento de parte de 
aquella gente: el trato antiguo desde el pri- 
mer reconocimiento, el concepto favorable que 
los castellanos dejaron allí entonces, la bue- 
na acogida que hicieron á los que se unieron á 
ellos. Juntos habian pasado á Puna: allí los tum- 
beeinos habian hollado y desolado á su placer la 
tierra enemiga, alli habian tenido la feroz satis- 
accion de sacrificar por su mano á los caciques; 
y seiscientos cautivos que los de Puna guarda- 
ban destinados parte al sacrificio y parte á las 
labores del campo, fueron puestos en libertad 
por Pizarro de resultas de su primera victoria, 
y enviados al continente con todo lo que les per- 
tenecía. Benéficios eran estos que debian asegu- 
rar la buena voluntad y amistosa acogida de 
“aquellos naturales : y sin embargo no la asegu- 
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raron, y los españoles fueron recibidos por los 
tumbecinos con toda la alevosía. y. la perfidia 
que pudieran temerse del enemigo mas encarni- 
zado. Los españoles al verse asaltados asi, de- 
bieron sentir tanta sorpresa como indignación, 
y acusar altamente la perversidad de-aquellos 
bárbaros sin fé. Mas la causa no estaba en los 
indios, estaba en ellos mismos, Cuando la otra 
yez vinieron, se hacian interesantes por $unove- 
dad, y se presentaban comedidos en sus accion 
nes, corteses en sus palabras, generosos en: dar, 
agradecidos al recibir, indiferentes á las. rique- 
zas, fieles observadores de la hospitalidad. Aho- 
ra armados y feroces, maltratando Jos. pueblos 
pobres, saqueando los. ricos, y llevándolo todo 
al rigor de la. yiolencia, aparecian á:los. ojos de 
los indios, sabedores por fama de lo sucedido 
en Coaque, como bandoleros pérfidos y crueles, 
indignos de todo obsequio y respeto, y acreedo- 
res á toda doblez y.alevosía. No tenian, pues, 
los castellanos por qué quejarse de los tumbeci- 
nos , á los cuales el instinto desu propia conser» 
vacion debia necesariamente 'instigar á repeler 
de cuantos modos pudiesen á sus odiosos agre- 
sores. a $ : 

El paso de la isla á la tierra firme se hizo par» 
te en los navíos y parte en las balsas, donde se 
pusieron los caballos y el bagaje. Llegaron pri- 
mero los que iban.en las balsas, y á tres que-los 
indios pudieron coger por ir mas delanteros, des- 
Pues de ayudarles cortesmente á salir á tierra, 


, 
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los llevaron al lagar como para aposentarlos; y 
al instante que'llegaron'se echaron sobre ellos, 
les sacaron los ojos, les cortaron los miembros, 
y aun vivos y palpitantes los echaron en grandes 
ollas que tenian puestas: al fuego, donde triste- 
mente perecieron. Las demas balsasiban llegan= 
do cual'con mas cautela, cual con menos, y los 
indios las acometian y robaban el herraje y ropa 
que llevaban, perdiéndose en este despojo la 
mayor parte del equipaje del gobernador que 
iba en una de ellas. Los hombres que salian á tier- 
ra, como se vieron sin capitan y sin guia, moja- 
dos y cogidos de sobresalto, empezaron á dar yo- 
ces pidiendo ayuda. A la.grita y al bullicio del 
desorden Hernando Pizarro, que con los caballos 
habia saltado en tierra algo distante de alli, se 
arrojó para socorrerlos por medio de. un estero 
que habia entre unos y otros. Siguiéronle los que 
se hallaban con él, y á su vista y arremetida, los 
indios no tuvieron aliento para sostenerse y aban- 
donaron el campo. De este modo pudo la gente 
de las balsas “acabar de desembarcar y á poco 
llegó Pizarro con los navíos. 

- Hallóse el pueblo no solo yermo sino entera- 
mente arruinado. La guerra con los de Puna, en- 
conada nuevamente con las divisiones del impe- 
rio, le tenia en un estado harto diferente de aquel 
en que le vieron la primera vez los españoles. 
Desalentábanse ellos mucho con el aspecto de 
aquellas ruinas, y mas los de Nicaragua al com- 
parar los trabajos que alli padecian, y la deyasta- 
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cion que miraban con las delicias de su paraiso, 
que este nombre daban á aquella bella'provincia. 


- Llegó en esto un indio, que rogó á Pizarro no se 


le' saquease su casa, una de las pocas que se 
veían en pie, y prometió quedarse en su servicio. 
Fo he estado en el Cuzco, añadia, yo conozco la 
guerra, y no dudo que toda la. tierra va d ser 
vuestra: Mandó el gobernador “al instante se- 
ñalar aquella habitacion con una cruz para que 
fuese respetada , y prosiguió oyendo al indio 
lo: que contaba del Cuzco, de Vilcas, de Pa= 
chacamac y otras poblaciones de aquella re- 
gion, de Jas grandezas de su rey, de la abun- 
dancia de oro y plata, empleados no solo en los 
utensilios y cosas mas comunes, sino tambien en 


chapear las paredes: de los pndacios y de los 
templos. 


- Cuidaba Pisétno ds que estas noticias cuñdie 
sen entre los españoles: pero ellos escarmenta- 
dos € incrédulos no les daban acogida, teniéndo- 
las por invenciones suyas para levantarles el 
ánimo con la esperanza y cebarlos en la empresa. 
Tal concepto habian hecho anteriormente en la 
isla de Puna de un papel encontrado en la ropa 
de un indio que habia servido al marinero Boca- 
negra, escrito segun se decia por él; y donde 
habia estas palabras : los que d esta tierra vinid= 
redes, sabed, que hay mas oro y plata en ella que 
hierro en Vizcaya. El artificio era á la verdad 
harto grosero, y no produjo mas efecto que cer- 
rarles la fe y los oidos á las grandes cosas que 
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aquel indio contaba despues, y que otros que 
iban llegando repetian. ' 

Quiso también Pizarro saber de él cuál habia 
sido el paradero de los dos españoles que queda- 
ron en Tumbez en su primer viaje: respondió 
que poco antes que llegase el ejército habian sido 
muertos los dos, uno en Tumbez, y otro.en Cinto. 
De la muerte no se dudó, porque jamas parecie- 
ron, pero del motivo de su desgracia y de los 
sitios en que sucedió, variaban las noticias segun 
- la pasion ó las miras de los que las daban. Quién 
decia que fueron muertos por su insolencia y 
libertades con las mugeres del pais; quién que 
yendo con los de Tumbez á un combate con los 
de Puna, habian sido cogidos y alanceados por 
los insulares; quién, enfin, que llevados á que 
los viese el Inca Huayna-Capac, sabiendo sus 
conductores: que era muerto, los mataron en el 
camino. q. _s : 

De cualquier modo'que esta desgracia suce- 
diese, y á pesar de la perfidia y crueldad usada 
por los tumbecinos con los castellanos en su tra- 
vesía desde Puna, Pizarro creyó conveniente 
darles la paz quele pedian, y permitirles que yol- 
viesen á poblar su lugar desamparado. Revolvia 
ya en su pensamiento fundar en aquellos contor- 
nos un pueblo donde dejar los soldados enfer- 
mos y cansados; y que siendo cómoda entrada 
para los socorros que pudiesen yenirle de las 
otras partes de América, fuese tambien refugio 
seguro para su retirada en caso de descalabro. 
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Conveníale, pues, pacificar la comarca y no 
dejar enemigos á sus espaldas. Con este objeto 
no solo se reconcilió con los indios de Tumbez, 
sino que salió de alli para hacer por sí mismo un 
reconocimiento con el grueso del ejército en los 
llanos, y con una parte de él envió á Hernando 
de Soto á hacer otro por la sierra. Los indios de 
los valles'se sometieron sin dificultad con la fama 
que ya habia entre ellos del poder y valor de los 
españoles, y mas todavía con los castigos que 
hicieron en los que con razon ó sin ella sospe= 
charon que se les querian oponer. A Soto hicie= 
ron alguna resistencia los serranos, menospre- 
ciando su gente por tan poca: mas Juego que 
hicieron prueba de sus fuerzas con ella, se pusie- 
ron en huida, y los castellanos «siguieron su mar- 
cha hasta descubrir parte del camino real que el 
Inca Huayna-Capac había hecho construir en 
aquellas alturas. Los despojos que hubieron de 
la refriega con' los indios, y las muestras de oro 
y plata que por todas partes les presentaba la 
tierra, acrecentaron la alegría y las esperanzas 
de sus cómpañeros cuando volvieron al real, de 
manera que el gobernador, viendo esta buena 
disposicion, determinó aprovecharse de ella pa- 
ra poner en ejecucion sus intentos, 

Procediósé en seguida á la fundacion del nue- 
vo asiento que se llamó la ciudad de San Miguel 
en los valles de Tangarala, á treinta leguas de 
Tumbez, veinte y cinco del puerto de Payta, y 


ciento y veinte de Quito. Fue la primera pobla- 


16 de 
mayo 
de 15323. 
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cion española en aquellas regiones, y despues 
por ser mal sano el sitio primero, se trasladó á 
las orillas del. rio Piura, de donde le quedó el 
nombre. Pizarro arregló con todo esmero y se- 
- gun, las instrucciones que traía, su policía y.re- 
gimiento, y le dió las reglas mas oportunas para 
su conseryacion y defensa en medio de tanta gen- 
te enemiga, como que habia de ser en todo caso 
el fundamento y apoyo de todas sus operaciones. 
Al mismo tiempo hizo por via de depósito el re- 
partimiento del territorio, segun tenian de cos- 
tumbre los españoles en todas las demas partes 
de Indias. En esta distribucion cupo Tumbez á 
Hernando de Soto, sea que el gobernador qui- 
siese indemnizarle asi del cargo de su segundo 
que habia conferido á:su hermano, sea que por 
este modo quisiese manifestarle el aprecio que 
le merecian su persona y sus servicios. Hizóse 
tambien entonces repartimiento del oro habido 
en los últimos acontecimientos, y con el quinto 
del Rey despachó el general á Panamá los na- 
víos que estaban en Payta, escribiendo á su com- 
pañero Almagro que se diese priesa á venir con 
toda la gente que pudiese. Sospechábase de él 
que trataba de hacer armada y gente para salir 
á descubrir y poblar por sí mismo, y Pizarro le 
rogaba en sus cartas por todo cuanto habia me- 
diado entre ellos, que no diese lugar ni á sospe- 
Char ni á enojos pasados, y se viniese para él, 
Dispuestas asi las cosas, todavía se detuvo algun 
tanto en arrancar con su gente. Necesitaba tomar 
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mas amplias noticias de las fuerzas, recursos y 
costumbres del pueblo que iba á someter, y por 
otra parte daba lugar con la dilacion á que le 
pudiesen llegar nuevos refuerzos, necesarios á 
la consecucion de su empresa, vista la poca gen- 
te que tenia consigo. Pero estos refuerzos no 
llegaban; y no queriendo perder reputacion con 
los indios si mas se detenia, ni tampoco la oca= 
sion que le presentaban las divisiones de los dos 
Incas para sojuzgarlos á uno y otro, moyvióse al 
fin de los valles donde estaba, y con solos ciento 
setenta y siete hombres de guerra, de los cuales %! oa 


f : tiembre 
sesenta y siete iban á caballo, tomó su camino ders32. 
por las cumbres, dirigiéndose á Caxamalca. Y 


La Monarquía que los españoles iban á des- 
truir se extendia de norte á sur por aquella costa 
del nuevo continente sobre setecientas leguas, 
y su origen subia, segun la tradicion de los 


-— (1) Esta es la fecha que pone Jerez á la salida, y debe es. 
tarse á ella y no á la de Herrera que la señala en el 4 del mis. 
mo mes. La relacion de Jerez es propiamente un diario de la 
expedicion, y en esta diversidad de cómputos debe estarse mas 
bien 4 su dicho que alde otro ninguno. Tambien hay variedad 
sobre el número de los hombres que salieron con Pizarro de 
San Miguel, y esto aun en las relaciones de los testigos de vis. 
ta: los unos dicen que 160, otros que los 177 expresados en 
el texto. ¿Pero á qué extrañarlo, cuando Jerez y Herrera no 
'estan acordes ni aun consigo mismos? Las diferencias son cor- 
tas, ni el objeto á la verdad es de mucha importancia: pero 
esto seria una prueba de que aun los autores mas puntuales 
no están libres de estas ligeras inexactitudes, y que cuando 
la historia desciende á tales menudencias es muy facil equi- 
Vocarse en ellas. Hernaudo Pizarro en su carta á los oidores 
de Santo Domingo dice que eran sesenta de á caballo, y noventa 
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indios, á una época de cerca de cuatro siglos, 
Habitaron aquel pais desde tiempo inmemorial 
tribus dispersas, rudas y salvages, cuya civili- 
zacion comenzó por las regiones australes, en- 
tre las gentes que habitaban los contornos de la 
gran laguna de Titicaca, en la tierra del Collao. 
Estos indios probablemente eran mas activos, 
mas belicosos é inteligentes que los otros; y co- 
mo apenas hay nacion alguna que por supersti- 
cion ó por orgullo no ponga sus orígenes en el 
cielo, tambien los peruanos contaban que en 
medio de aquella gente aparecieron de improyi= 
so un dia un hombre y una muger, cuyo aspec- 
to, cuyo trage y cuyas palabras les infundieron 
veneración y maravilla. Llamóse él Manco-Ca- 
pac, ella Mama-Oello, y diéronse por hijos del 
Sol, cuyo culto y adoracion predicaban, amaes- 
trados por él en todas las artes de buena poli- 
cía y de virtud, y venidos por orden suya á en- 
señarlas en la tierra. Con este prestigio consi- 
guieron reunir al rededor de si algunas tribus 
errantes de la comarca, enseñando Manco á los 
hombres el cultivo de los campos, y Oello á las 
mugeres á hilar y á tejer, y demas labores pro- 
pias de susexo. La sumision y obediencia que 
por este camino se granjearon de ellos eran 
correspondientes á los beneficios que les pro- 
porcionaban, y cuando ya estuvieron seguros 
de su dominacion y de su influjo, los llevaron á 
fundar una ciudad en un valle montnoso á ochen- 
ta leguas de la laguna, Esta ciudad fue el Cuz- 
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co, silla en adelante, y cabeza del imperio de 
los Incas. Allí hicieron su palacio , allí eleyaron 
un templo al Sol, allí dieron á su culto mas pom- 
pa y aparato, mayor autoridad y magestad á 
sus leyes. El reino quedó vinculado en su des- 
cendencia, que siempre era reputada por san- 
gre pura del Sol, casándose aquellos príncipes 
con sus hermanas, y heredando el trono los hi= 
jos que de ellas tenian. 

Desde Manco hasta Huayna-Capac se conta- 
ba una succesion de doce príncipes que, parte 
por la persuasion y parte por las armas, fue- 
ron extendiendo su culto, su dominacion y sus 
leyes, por la inmensa region que corre desde 
Chile hasta el ecuador; atrayendo ó sojuzgan- 
do las gentes que encontraron en las serranías 
de las cordilleras, y en los llanos de la marina. 
El monarca que mas dilató el imperio fue el Inca 
Topa-Y upangui que lleyó sus conquistas por la 
parte del Sur hasta Chile, y por la del Norte 
hasta Quito ; bien que, segun la mayor parte de 
los autores, no fue él quien conquistó esta últi- 
ma provincia; sino su hijo Huayna-Capac, el 
mas poderoso, el mas rico, y el mas hábil tam- 
bien de todos los príncipes peruanos. El desya= 
neció con su valor los intentos de sus rivales, 
que quisieron disputarle el imperio despues de 
muerto su padre; contuvo y apagó la rebelion 
de algunas provincias, sujetó otras nuevas á su 

perio, visitólas todas para mantener en ellas 
el buen orden, dió leyes sábias , corrigió abusos 
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en las costumbres, rodeó el trono de una gran- 
deza y esplendor no visto hasta él; y se gran- 
jeó mas veneracion y respeto de sus pueblos, 
que otro monarca alguno de sus antepasados. 
Estableciéronse en su tiempo, ó se perfecciona- 
ron mucho, tres grandes medios de comunica- 
cion, necesarios en provincias tan distantes y 
diversas : el uso de un dialecto general á todas 
ellas, el establecimiento de las postas para la 
prontitud de los avisos y de las noticias; en fin, 
los dos grandes caminos que conducian del Cuz- 
co al Quito en una extension de mas de quinien- 
tas leguas. De estos dos caminos uno iba por las 
sierras, otro por los llanos, y ambos estalan pro- 
vistos, á la distancia propia y conveniente, de 
estancias ó aposentamientos que llamaban tam- 
bos, donde el monarca, su corte y el ejército que 
llevaba, aunque fuese de veinte á treinta mil 
hombres, tomaban descanso y refresco , y reno- 
vaban, si era necesario, sus armas y sus vesti- 
dos. Obras verdaderamente reales, emprendi- 
das y ejecutadas por los peruanos en gloria de 
su Inca, y que al principio tan útiles, despues 
les fueron tan perjudiciales por la facilidad que 
dieron á Jos movimientos y marcha de los espa- 
ñoles para la conquista del pais. 

Huayva-Capac murió en Quito, dejando el im- 
perio 4 Huascar, su hijo mayor, habido en la Co- 
ya ó6 Emperatriz, hermana suya. Pero como de 
su matrimonio-con la hija del cacique principal 
de Quito le quedase un hijo á quien queria mu- 
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cho, llamado Atahualpa, jóven de grandes ca- 
lidades y de no menores esperanzas , dejóle he- 
redado en aquella provincia, que fue de sus 
abuelos maternos; no previendo los tristes efec- 
tos que de semejante particion se seguirian. Su- 

nen otros que esta desmembracion mo fue 
obra de Huayna-Capac, sino de Atahualpa que 
hallándose bien quisto del ejército de su padre, 
y ganando con promesas y lisonjas á los dos ge- 
nerales principales Quizquiz y: Chalicuchima, 
quiso al amparo de ellos ser y quedar por señor 
del pais que habia pertenecido á sus mayores, 
Esta diferencia de tradiciones en bechos tan re- 
cientes, manifiesta lo mal informados que esta- 
ban los españoles, ó el influjo que sus pasiones 


tenian en lo que contaban, segun que cada uno 


queria disculpar ó acriminar la resistencia de 
Atahualpa á la voluntad de su: hermano “sel 
cual queriendo absolutamente mantener la inte- 
gridad del imperio, mandó que el ejército se 
volviese al Cuzco, y que Atahualpa, sopena de 
ser tratado como enemigo, viniese á rendirle la 
obediencia y le restituyese las mugeres, alhajas 
y tesoros del Inca difunto. 

Las amenazas de que ¡ba armado este man- 
damiento, en vez de intimidar á Atahualpa; Je 


1 Vésse la contradiecion que en esta parte «e observa en 
Herrera cotejaudo el cap. 1», 1ib-7, Década enarta, con el ca 
pítala 17 lib. 2.2 Década quinta: en el primero la particion del 
estado suena hecha por Huarvna-Capac: en el seguado es la 
ambicion de Atahualpa la que quiere poseer 4 Quito contra la 
voluntad de su hermano y de su padre. ; 


L 
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estimularon mas á sostener con la fuerza sus 
pretensiones ó sus derechos; y dando el prime- 
ro la señal á la guerra civil, salió con su ejército 
de Quito dirigiéndose ácia la capital. Iba ocu- 
pando militarmente las provincias, ganando los 
naturales á su partido, y engrosando sus fuerzas 
al paso que marchaba. Llevaba esperanza de que 
su hermano mas joyen que él, y de índole mas 
mansa y mas pacífica, vista su resolucion, y te- 
miendo su poderío, se allanase á dejarle en la 
posesion en que estaba, y se confederase con él, 
Mas Huascar envió á su encuentro un ejército, 
cuyos generales reforzados con la gente de algu- 
nos valles que desertaron de la causa de Ata- 
bualpa, le dieron batalla junto al tambo de Tome- 
bamba, y despues de tres dias de un obstinado 
combate le vencieron y le hicieron prisionero. 
Llevado al tambo y guardado alli estrechamente, 
no por eso perdió el ánimo, pues aprovechándose 
del descuido en que los vencedores estaban, en- 
tregados á la algazara y borracheras de la victo- 
ría, con una barra de cobre que le dió una muger, 
rompió la pared de su prision y pudo escaparse 
«4 los suyos. Dícese que para darles aliento á se- 
-guirle y volver á la pelea, les hizo creer que el 
Sol su padre le había libertado convirtiéndole en 
culebra para que pudiese salir por un pequeño 
agujero, y que le prometia la victoria sobre sus 
enemigos si renovaba el combate. Esta astucia, 
¿y Mas que ella su diligencia y valor ayudados de 
su popularidad, le dieron fuerzas bastantes para 
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volver sobre sus vencedores y trocar la fortuna 
de la guerra. Éllos atacó, los desbarató, y el 
estrago de una y otra parte fue tal, que largos 
años despues se veían con asombro en el canpo 
de batalla las reliquias miserables de la muche- 
dumbre que pereció en ella. 

Ya vencedor Atahualpa, se aprovechó de la 
ventaja que acababa de conseguir con la habili- 
dad y denuedo propios de un gran corazon, y no 
puso límite alguno ni á sus pretensiones niá sus 
deseos. La roja borla, insignia real de los Incas; 
con que se ciñó la frente en Tomebamba, anun- 
ció al agitado Perú que era ya capital la con- 
tienda entre los dos hermanos, y que la suerle 
toda del imperio estaba comprometida en sus 
odios. Atabualpa como bastardo no podia sen- 
tarse en aquel trono, herencia sagrada y exclu- 
siva de los hijos legítimos del Sol. Pero la falta 
de título se suplia con su atrevimiento y arro- 
gancia, y sus acciones y Sus palabras eran me- 
nos de usurpador artificioso que de monarca 
ofendido é irritado. Desdoran con efecto su 
victoria y su fortuna Jas muestras de severi- 
dad y de rigor, 6, por mejor decir, de cruel- 
dad, que iba dando segun adelantaba en su 
marcha. Asoló á Tomebamba, castigó las tribus 
que habian abandonado su partido, y una de 
ellas, la de los Cáñaris, de quien tenia mayores 
quejas, no pudo aplacar su enojo por mas demos- 
traciones de humillación y arrepentimiento que 
le hizo. Mandó inatar de-éllos hombres á millares, 

L: 
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y que sus Corazones fuesen esparcidos por las 
sementeras, diciendo, que queria ver el fruto que 
daban corazones fingidos y traidores. Con esto 
siguió su camino ácia el Cuzco, y Se situó en 
Caxamalca, desde donde podia atender á los mo- 
vimientos de su competidor, y á la marcha y 
miras de los castellanos, cuya entrada ya sabia, 
y empezaba á darle cuidado. 

Fue, pues, indispensable á Huascar juntar 
“nuevo ejército y salir personalmente á defender 
su trono. Las fuerzas de los dos hermanos eran 
casi iguales entonces, bien que ni por la expe- 
riencia, ni por la calidad, ni por la confianza, 
pudiesen las del Cuzco compararse con las del 
Quito. Atahualpa envió delante la mayor parte 
de los suyos al mando de los generales Quizquiz 
y Chalicuchima; y estos mas hábiles ó mas felices 
que los caudillos enemigos, sorprendieron un 
destacamento en el que por su mal iba Huascar, 
y lo hicieron prisionero. Con esta desgracia su 
ejército se dispersó y se deshizo; los vencedores 
se adelantaron á ocupar la capital, y Atahualpa 
noticioso de su fortuna, ordenó que su hermano 
fuese llevado vivo á su presencia !. 

- Entretanto Pizarro al frente de su pequeño 
escuadron avanzaba para encontrarle. La mar- 


1 En el modo de contar estos sucesos hay mucha variedad 
en los autores españoles. En el texto se ba seguido la narracion 
de Zárate que es la mas elara, la mas consistente y la mas pro- 
hable. Otros hacen preveder y seguir esta catástrofe de dife- 
rentes batallas y de muchas atrocidades. 
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cha era lenta, parte por la dificultad de los cami- 
nos, parte por la cirecunspeccion necesaria para 
transitar por pueblos desconocidos, cuya volun- 
tad era preciso ganar y asegurar imponiéndoles 
respeto y confianza. Ási es que?, aunque de San 
Miguel á Caxamalca no hay mas que doce gran- 
des jornadas, los españoles tardaron cerca de 
dos meses en recorrer aquella distancia, y no es 
exceso, atendidos los estorbos que tenian que 
superar. Mientras mas avanzaban mas noticias 
tenian del poder y fuerzas del monarca que 
buscaban. Estas noticias, si en unos acrecenta- 
ban la ambicion y la esperanza, en otros ayuda- 
ban al recelo, considerando su corto número y 
sus pocas fuerzas. Pizarro quiso desde el princi- 
pio atajar este desaliento, y con resolucion ver- 
daderamente bizarra y propia de su caracter, - 
hizo entender á sus soldados, que los que quisie- 
sen volverse á avecindarse en San Miguel podian 
hacerlo en buen hora, y allí se les señalarian 
indios con quien sustentarse, como á los demas 
que habian quedado; pues él no queria que nadie 
le siguiese con flojedad y tibieza, confiando mas 
en el valor de los pocos que le acompañasen con 
buen ánimo, que en el número de muchos desa- 
lentados. Cinco de á caballo y euatro infantes 
fueron los únicos que se aprovecharon de esta 
licencia; la cual parecerá por ventura mas teme- 
ridad que valentía á los que consideren bien 
Cuanto valia cada hombre en aquellos descubri- 
mientos y conquistas, y cuan dificil era po- 
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der suplir el vacío de cualquiera que faltaba, 

Purgado asi el ejército de aquellos pocos co- 
bardes, los demas siguieron alegres y animosos 
á donde su capitan los lleyaba. Por fortuna en 
todos los pueblos fueron recibidos de paz, y si 
noticias equivocadas, ó siniestras interpretacio- 
nes, les infundian tal vez recelo en algun parage, 
este recelo se disipaba al punto que llegaban con 
la amistosa disposicion de los indios, y con el 
buen hospedage que de ellos recibian. Dijose ú 
Pizarro que en un pueblo llamado Caxas habia 
gente de guerra de Atahualpa esperando á los 
castellanos. El envió allá un capitan con algunos 
soldados para que cautelosamenteloreconociese, 
y haciendo otro dia de marcha, sentó su real en 


el pueblo de Zaran, y allí esperó las resultas del 


reconocimiento mandado. El capitan encontró 
en Caxas un recaudador de tributos, el cual 
le recibió con franqueza y amistad, y le dió bas- 
tante noticia de la marcha que llevaba su rey, del 
modo que alli tenian de cobrarlascontribuciones, 
y de otras costumbres del pais. El capitan espa- 
ñol, que no solo reconoció 4 Caxas sino á Guaca- 
bamba, otro pueblo cercano á él y mas grande, 
volvió maravillado de las grandes calzadas que 
iban por aquel distrito, de los puentes que vió 
sobre los rios, de las azequias, de las fortalezas 
que tenian construidas, de los almacenes de yes- 
tuario y provisiones para el ejército, en fin, de 
la fábrica de ropas que habia en Caxas, donde 
muchedumbre de mugeres hilaban y tejian yes- 


— er 
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tidos para los soldados del Inca. Contaba tam- 
bien que á la entrada del pueblo vió ciertos indios 
ahorcados por los pies, en castigo de haber uno 
de ellos entrado en aquel retiro á gozar de una 
muger, y de habérselo consentido los porteros 
que las guardaban. Esta severidad de justicia, 
esta autoridad y poder, ejercidos á lo lejos con 
una obediencia tan puntual; estos preparativos 
de guerra hechos con tanta prevision é inteligen- 
cia; enfin, una policía y un orden tan bien obser- 
yados, y tan fuera de lo que se conocia en las re- 
giones que habian recorrido, debió dar á enten- 
der á los españoles que era muy diferente gente 
la que iban á experimentar, y bien digno de res- 
peto y de recelo el poder del monarca á cuya 
presencia se dirigian. , 

Llegó al ejército al mismo tiempo un indio 
que se dijo enviado de Atahualpa, y traía de re- 
galo al general español dos vasos de piedra para 
beber, artificiosamente labrados, y una carga de 
patos secos para que hechos polvo se sahumase 
con ellos, segun el uso de los principales del pais. 
Añadió que el Inca le encargaba decirle que 
queria ser su amigo, y que le aguardaba de paz 
en Caxamalca, La calidad y cortedad del pre- 
sente de parte de un monarca tan poderoso 
pudieran dar que sospechar á cualquiera aun 
menos cauteloso que Pizarro, Él sin embargo 
aparentó recibir el regalo con estimacion y agra- 
do, y dijo al indio que recibia agradecido aquella 
demostracion de amistad de parte de tan gran 
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príncipe, y le encargó le manifestase de la suya 
que, noticioso de las guerras que sostenia contra 
sus enemigos, se habia movido para servirle en 
ellas con aquellos compañeros y hermanos suyos; 
y muy principalmente ademas para darle una 
embajada de parte del vicario de Dios en la tierra, 
y del rey de Castilla, un príncipe muy grande y 
poderoso, Mandó en seguida que el indio y los 
que le acompañaban fuesen bien tratados y aga- 
sajados, y añadió que si algunos dias queria es- 
tar con ellos descansando, lo podia hacer en buen 
hora. Él se quiso volver al instante á su señor, 
y entonces le mandó dar una camisa de lino, un 
bonete colorado, cuchillos, tijeras y otras buje- 
rías de Castilla, con las cuales aquel emisario se 
fue muy contento. Los vasos del presente, con 
mucha ropa de algodon y lana entretejida con oro 
y plata, habida en los diferentes pueblos por 
donde habian transitado, se enviaron á San Mi- 
guel, á donde el gobernador escribió contando 
los términos en que se haMaba con el Inca, y 
encargando á aquellos españoles que conserya- 
sen á toda costa la paz con los indios de la 
comarca. 

Siguiendo su camino por diferentes pueblos 
donde los recibieron de paz, los españoles se ha- 
laron á orillas de un caudaloso rio muy poblado 
de la otra parte, Recelando algun impedimento, 
mandó Pizarro á su hermano Hernando que lo 
pasase ánado con algunos soldados para divertir 
á los indios, y pasar él entretanto con la demas 
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gente. Los moradores de aquellos pueblos huye- 
ron luego que vieron atravesar el rio á los espa- 
- moles: solo pudieron alcanzarse algunos pocos 
á quienes Hernando Pizarro procuraba aquietar: 
y como ninguno de ellos respondiese á lo que se 
les preguntaba de Atahualpa; hizo dar tormento 
á uno, el cual declaró, que el Inca, mal enojado 
con los castellanos, y resuelto á acabar con ellos, 
los aguardaba de guerra, dispuesta su gente en 
tres puntos, uno al pie de la sierra, otro en la 
cima, y el último en Caxamalca. Dijo ademas, 
que asi lo habia oido, y que tenia motivos de 
saberlo por ser hombre principal. Dióse noticia 
de esto al gobernador, que hizo al instante cortar 
árboles en las riberas, y en tres pontones pasó 
la gente y los equipages, llevando los caballos á 
nado. Alójose en la fortaleza de uno de aquellos 
lugares, y enviado á llamar un Cacique de las 
cercanías, este vino, y de él entendió que Ata- 
hualpa se hallaba mas adelante de Caxamalca en 
Guamachuco, con mas de cincuenta mil hombres 
de guerra. Esta era la verdad, y asi el tormento 
dado al indio á quien antes se apremió, fue una 
crueldad bien superflua, pues su- declaracion 
era falsa, 

Tal variedad de avisos y de noticias puso en 
perplejidad el ánimo del gobernador, que por 
lo mismo resolvió saber directamente la verdad, 
enviando á un indio de su confianza que espiase 
la estacion, fuerzas y movimientos de Atahual- 
pa. Escogió para el caso uno de la provincia de 
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San Miguel, el cual no quiso ir por espía, sino 
por mensagero, pareciéndole que asi podia ha- 
blar con el Inca y traer mejor relacion de todo. 
'Túvolo á bien Pizarro, y le maudó que fuese y 
le saludase de su parte, haciéndole saber que 
iba caminando sin hacer á nadie violencia, con 
el objeto de besarle las manos y darle la emba- 
jada que llevaba, y ayudarle al mismo tiempo 
en las guerras que tenia, si queria aceptar sn 
amistad y su servicio, El indio partió con su em- 
bajada , encargado tambien de avisarle con uno 
de los compañeros que llevaba, si habia en la tier- 
ra gente de guerra como se les habia dicho antes, 

Despues de tres dias de camino por tierras 
fáciles y apacibles llegaron ya cerca de las sier- 
ras intermedias entre Caxamalca y ellos. Eran 
ásperas y tajadas, de dificultosa subida, y acaso 
imposibles de vencer, si gente de guerra las de- 
fendiera. A la derecha tenian el gran camino lla- 
no y derecho que los llevaba hasta Chincha sin 
dificultades ni peligros. Por esta razon se incli- 
naban muchos á que se tomase esta direccion, y 
se abandonase la idea de subir por las alturas. 
Mas el general, altamente convencido de que to- 
do el buen éxito de su expedicion consistia en 
avistarse cuanto antes con el Inca, les hizo en- 
tender cuan impropio era de españoles huir de 
las dificultades y perder reputacion. ¿Qué pen- 
saría de ellos el Inca cuando supiese que Lorcian 
el camino, despues de haberle anunciado que 
iban derechos á buscarle? Divia que no osaban 
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de miedo: asi los despreciaria, y en este despre- 
cio consistia el peligro, pues que no podian vi- 
yir tranquilos en medio de aquellas gentes, sino 
teniéndolas admiradas con su valor y alemoriza- 
das con su audacia. Era preciso, pues, marchar 
por la sierra, una vez que lo mas árduo no solo 
era para ellos lo mas glorioso, sino tambien lo 
mas seguro. Todos á una voz respondieron que 
los llevase por el camino que quisiese, prome- 
tiéndole alegres y animosos seguirle á donde 
quiera, y hacer cumplidamente su deber cuan- 
do la ocasion se lo mandase, 

Llegaron en esto al pie de la sierra. Pizarro, 
tomando consigo cuarenta caballos y sesenta in- 
fantes, comenzó á subirla el primero, dejando 
atras el resto de los soldados con el bagaje, en- 
cargándoles que fuesen siguiendo poco á poco 
sus pasos, segun las órdenes y avisos que él les 
daria. La subida cómo se ha dicho era ágria y 
dificultosa ; los caballos iban del diestro porque 
montados era imposible , y los pasos á veces tan 
escarpados, que iban subiéndolos como por es- 
calones. Una fortaleza que habia en un cerro 
bien empinado le sirvió de punto de direccion, 
y á ella llegaron al mediar el dia, Era de piedra 
y puesta en un sitio todo de peña tajada, salvo 
él paso por donde habían subido, Maravilláron- 
se mucho que Atahualpa hubiese dejado desam- 
Parado aquel punto donde cien hombres resuel- 
tos podian desbaratar un ejército con solo arro- 
Jar piedras desde arriba. Mas no habia por qué 
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admirarse de que el Inca, que segun todas las 
apariencias los esperaba de paz, no guardase 
aquel derrumbadero, ni les estorbase el camino. 

Avisóse á la retaguardia desde allí que podia 
seguir su marcha sin recelo, y el gobernador 
avanzó por la tarde hasta otra fortaleza que €s- 
taba mas adelante, situada en un lugar casi en- 
teramente desamparado. Allí pasó la noche: pe- 
ro antes de que espirase el dia, llegó á su pre- 
sencia un indio enviado por el mensagero que 
habia despachado anteriormente para el Inca, 
Este iba á avisarle que en todo el camino que 
habia andado ninguna gente de guerra habia yis. 
to, ni otro estorbo ninguno ; que él iba adelan- 
te á cumplir con su comision, y que tuviese en- 
tendido que al dia siguiente se presentarian á él 
dos enviados de Atahualpa. Pizarro, entendido 
esto, no quiso que los embajadores le hallasen 
con tan poca gente como allí tenia, y avisó á los 
que quedaban atras que se apresurasen para 
juntarse con él. Entretanto siguió su camino, 
llegó á lo alto de la sierra y mandó plantar allí 
sus tiendas para esperar á sus compañeros. 

Estos llegaron, y poco tiempo despues los 
mensageros del Inca, que presentaron al capi- 
tan diez reses de su parte, y le dijeron que iban 
á saber el dia en que pensaba llegar á Caxamal- 
ca, para enviarle bastimentos al camino. Á este 
comedimiento respondió Pizarro no menos cor- 
tesmente, que iria con toda la brevedad posible. 
Mandó que se les agasajase y regalase bien, y 
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preguntóles noticias del pais y de la guerra que 
el Inca sostenía. El Inca, segun ellos, quedaba 
en Caxamalca sin gente de guerra, porque la 
habia toda enviado contra el Cuzco: contaron 
largamente las diferencias de los dos hermanos, 
y las glorias de su rey, entre ellas la de haber 
yencido á Huascar y héchole prisionero por me- 
dio de sus capitanes, que ya se le traían con 
las grandes riquezas que le encontraron. Á esto, 
por si acaso era dicho con intencion de espan- 
tarle, respondió arrogantemente el capitan cas» 
tellano , que el rey su señor tenia criados mayo- 
res señores que Atahualpa, y tambien capita- 
nes que le habian vencido grandes batallas y 
preso reyes mas poderosos, Este era quien 
le enviaba para dar al Inca y á sus vasallos 
noticia y conocimiento del verdadero Dios; y 
tal era el objeto que le llevaba á su presencia. 
Que deseaba ser su amigo y servirle en las guer= 
ras que tenia, si de ello era gustoso, y se que- 
daria en sus dominios, aun cuando sus intentos 
eran de ir con sus compañeros á buscar la Otra 
mar. En fin, que él iba de paz, si de paz le re- 
cibian; y aunque no buscaba la guerra, no re- 
husaria hacerla, si se la declaraban. 

Despedidos aquellos mensageros, llegó á la 
noche siguiente el primero que habia buscado á 
Pizarro de parte del Inca en la estancia de Za- 
ran, junto á Caxas y Guacabamba, y llevádole 
el presente de los vasos de piedra. Ahora venia 
con mayor autoridad: acompañábanle muchos 
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criados, traía vasos de oro en que bebía su vino 
y con él brindaba á los castellanos, diciéndoles 
que se queria ir con ellos hasta Caxamalca, Pre- 
sentó otras diez reses de regalo, hizo algunas 
preguntas, y hablaba mas desenvueltamente que 
primero, ensalzando hasta el cielo el poder de 
$u señor. Á pocos dias de estar este indio con 
los castellanos, volvió el mensagero que Pizarro 
habia enviado al Inca antes de emprender la su- 
bida de la sierra; y no bien hubo entrado en el 
campamento, y avistado al otro indio, cuando 
se agarró furioso con él y empezó á maltratarle 
cruelmente. Separólos inmediatamente el gober- 
nador, y preguntando el recien llegado por la 
causa de aquel atrevimiento: ¿Cómo quereis, 
contestó, que yo lleve con paciencia ver aquí hon- 
rado y regalado por vosotros d este perverso, que 
no ha venido sino d espiar y d:mentiros, mientras 
que yo embajador vuestro, ni he podido ver al 
Inca , nime han dado de comer, y d penas he 
podido escapar con la vida, segun me han mallra- 
tado? Refirió en seguida que él habia encontrado 
á Caxamalca sin gente, y áAtahnalpa con su ejér. 
cito en el campo: que no sele habian dejado ver 
bajo el pretesto de que estabarecogido ayunando 
y entregado á sus devociones: que habia habla- 
do con un pariente del Inca al cual habia referi- 
do toda la grandeza, valor y armas de los espa- 
ñoles; pero que aquel indio lo habia tenido to- 
do en poco, menospreciando por su corto nú- 
mero á los extrangeros. El otro indio replicó, 
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que si en Caxamalca no habia gente, era por de- 
jar sus casas desocupadas á los nuevos huéspe- 
des; y si el Inca estaba en el campo, era porque 
lo acostumbraba hacer asi desde que duraba la 
guerra, Tú no has podido verle, añadió dirigién- 
dose á su adversario , porque ayunaba, y en tal 
tiempo nadie le ve ni le habla, y si te hubieras 
aguardado y dicho de parte de quien ibas , el te 
recibiera y oyera, y te manddra regalar, pues 
no hay duda en que son pacíficas sus intenciones. 

¿A quién creer? El gobernador segun la pro- 
pension de sn genio, mas cauteloso que confia= 
do, y midiendo la disposicion del Inca por la su- 
ya, se inclinaba mas bien á lo que decia el indio 
amigo, que no al que se decia mensagero. Disi- 
muló sin embargo, en lo que era gran maestro, 
reprimió y contuvo á su emisario, y siguió hon= 
rando y tratando bien al del monarca peruano. 
Y sin detenerse mas tiempo dió cuanta priesa 
pudo á su viaje para llegar 4 Caxamalca, de 
donde ya no estaba distante. Vinieron á la sa= 
zon otros mensageros de Atahaulpa con basti= 
mentos, que recibió con muestras de mucha gra. 
titud, y con ellos envió á pedir al Inca su amis. 


tad, rogándole que procediese de buena fe, y 


asegurando que por su.parte no habria falta en 
corresponderle con la misma, 


1 El meusagero de Atabualpa vevia á lo menos autorizado 
con los presentes que habia traido en sus dus embajadas; 


¿Cuales eran las credeociales del indio de San Miguel euviado 
al luca por Pizarro? Ningunas a la verdad, y €n tal caso uo 


€s5 mucho de extrañar que fuese mal r 


1532. 
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De allí 4 poco se descubrió Caxamalca con 
sus campos bien labrados y abundosos, los re- 
baños paciendo á trechos, y de lejos el ejército 
del Inca acampado á la falda de una sierra en 
toldos de algodon, y con un aparato no visto an- 
tes por los españoles. Como una legua antes de 
llegar, el gobernador hizo alto para reunir su 
gente, diyidióla en tres trozos, y, señalando á 
cada uno su capitan, se puso en marcha otra vez 
y entró en Caxamalca á hora de vísperas del 45 
de noviembre de aquel año. No era ciertamente 
motivo de confianza hallarse con el pueblo sin 
gente alguna mas que unas pocas mugeres en Ja 
plaza que, segun se dice, daban demostraciones 
claras de la lástima que tenian de aquellos ex- 
trangeros por su manifiesta perdicion, Pizarro 
en consecuencia, despues de reconocido el pue- 
blo, y visto los diferentes puntos que ofrecia 
para la seguridad, halló que la mejor estacion 
militar era la plaza, que «cercada toda de una 
pared bastante fuerte y alta, con solas dos puer- 
tas que caían á las calles de la ciudad, y aquellas 
casas para su alojamiento en medio, le ofrecia 
la mejor y mas oportuna posicion para. resguar- 
darse de cualquiera sorpresa, y sostenerse en 
caso de ataque contra aquella muchedumbre. Si 
Pizarro, como todo lo manifiesta, concibió al 
instante el plan de atraer allí al Inca para acor- 
ralarle, y apoderarse mas facilmente de su per- 
sona; es preciso confesar que su talento militar 
era tan pronto en concebir, como su ánimo du- 
ro ¿inexorable en resolyer. 
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Viendo, pues, desierta 4 Caxamalca, y que 
el Inca no daba muestras de venir, acordó en- 
viarle á Hernando de Soto con quince caballos, 
y elintérprete Felipillo, 4 fin de que le hiciese 
acatamiento de su parte, y le pidiera que diese 


las disposiciones que estimase oportunas para 


que él le fuese á besar las manos, y declararle la 
comision que llevaba de parte de su señor el rey 
de Castilla. Soto partió, y el general, contem- 


—plando la multitud de indios que el Inca tenia 


consigo, envió tras él otros veinte caballos para 
que le hiciesen espaldas, al mando de su herma- 
no Hernando, que fue el que le advirtió el pe- 


ligro que corrian los primeros si no eran sanas 


las intenciones de Atahualpa. Uno y otro lleva- 
ban orden de conducirse con la mayor circuns- 
peccion y respeto, sin inquietar ni molestar á 
nadie en su camino. 

Acercóse Hernando de Soto al campamento 
á vista de los indios que contemplaban admira- 
dos la fiereza y docilidad del caballo que monta- 
ba. Llegado allá y preguntado á qué iba, con- 
textó que lleyaba una embajada para el Inca, de 
su seryidor y amigo el gobernador de los cris- 
tianos. Entonces el Inca salió grandemente acom. 
pañado y representando magestad y gravedad: 
sentóse en un rico asiento, y mandó se pregun- 
tase á aquel embajador lo que queria. Soto se 
apeó del caballo, y haciéndole reverencia, res- 
P*tuosamente le dijo, que don Francisco Pizar- 
FO SU Capitan, deseaba mucho besarle las manos, 
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conocerle personalmente, y darle cuenta de las 
causas por qué habia ido á aquella tierra, con 
otros negocios que holgaría saber: que por eso 
le habia enviado á saludarle y suplicarle que se 
sirviese de ir 4'cenar aquella noche con él 4 Ca- 
xamalca, 64 comer al otro dia, pues aunque ex- 
trangero en la tierra, no dejaría de regalarle y 
obsequiarle con la reverencia y respeto debidos 
á tan gran príncipe. El Inca contextó, no por sí 
mismo, sino por medio de un indio principal que 
¿4 su lado estaba, que agradecia la buena volun- 
tad de su capitan, y que por ser ya tarde, otro 
dia iria á verse con él en Caxamalca. Soto ofre- 
ció decir lo que se le mandaba, y preguntó si 
habia otras órdenes que lleyar. — Iré, añadió el 
Inca, con mi ejército en orden y armado, mas no 
tengais pena ni miedo por ello. Habia ya en esto 
llegado Hernando Pizarro, y dijo 4 Atahualpa 
las mismas razones que Hernando de Soto. Ad- 
vertido el Inca de que aquel que hablaba era 
hermano del gobernador, alzó los ojos que has- 
ta entonces, por representar gravedad los habia 
tenido bajos, y le dijo: Que Mayzabelica, un ca- 
pitan suyo en el rio Turicara, le habia avisado 
de haber muerto d tres castellanos y un caballo, 
por haber tratado mal d los caciques del contor- 
no *. Él sin embargo quería ser su amigo, y se 


x De este Mayzabelica nada dice Herrera en su relacion 
anterior. Gomara le mienta como gefe de uno de los distritos 
»or donde pasaron los españoles en su viage, y como despre- 
ciador de ellos en las noticias que daba al luca. 
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iria d ver al otro dia con su hermano el general. 
A esto replicó arrogantemente el español, que 
Mayzabelica mentía, porque todos los indios de 
aquel valle eran como mugeres, bastando un so- 
lo caballo para toda la tierra, como lo conocería 
cuando los viese pelear: añadió que el goberna= 
dor era muy su amigo y le ofrecia su ayuda cen- 
tra cualquiera á quien quisiese hacer guerra. 
Cuatro jornadas de aquí, repuso el Inca, hay 
unos indios muy bravos , con quienes yo no pue- 
do , y allí podeis irá ayudar d los mios. — Diez 
de d caballo enviará el gobernador, contextó Her= 
nando, y estos bastarán: tus indios no son ne- 
cesarios sino para buscar d los que se' escondan. 
Sonrióse Atahualpa, porque ignorante todavía 
de las fuerzas y armas castellanas, las razones 
que oía debieron parecerle baladronadas pue- 
riles. 

En esto se presentaron unas cuantas muge- 
res con vasos de oro en sus manos en que traían 
la chicha ó vino que ellos hacian del maiz, y por 
orden del Inca les ofrecieron de beber. Rehusá- 
banlo los castellanos por su repugnancia á aquel 
brevaje: pero al fin importunados y por no pa- 
recer descorteses, lo aceptaron. Y como si qui- 
siesen pagar un agasajo con otro, advirtiendo 
que el Inca no apartaba los ojos del caballo de 
Hernando de Soto, este capitan saltó en él, y 
empezó á escaramuzear y á revolverle y corve- 
tear de una parte á otra , haciéndole echar mu- 
cha espuma. Mirábalo Atahualpa con atencion y 
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maravilla, pero sin mostrar espanto ni recelo 
alguno, aun cuando Soto acercó alguna vez tan- 
to el caballo que con el resuello le hizo mover 
los hilos de la horla; y aun se dice que repren- 
dió y castigó á algunos de los suyos porque se de- 
jaron vencer del temor del animal y huyeron al 
acercarse á ellos. Despidiéronse, en fin, los em- 
bajadores,con el encargo de decir á su general 
que el Inta iria otro dia á visitarle, y que en- 
tretanto se aposentase con su gente en tres de 
los salones grandes que habia en la plaza, dejan- 
do el de en medio para él. Vueltos á Caxamalca 
dieron cuenta de su comision, ponderando Ja 
magestad y entereza del Inca y las fuerzas de 
su ejército, que á su parecer subiría 4 mas de 
treinta mil hombres de guerra. Esto empezó á 
amedrentar á muchos de los soldados , conside- 
rando que eran cerca de doscientos para cada 
castellano, Pero su general, menos receloso de 
aquella fuerza aparente, que contento de que el 
Inca se viniese tan incautamente á poner en sus 
manos , les dijo que no tuviesen recelo de aque- 
lla muchedumbre , la cual en vez de servir á los 
indios de provecho, iba á ser su perdicion, y que 
si ellos fuesen hombres como hasta allí lo habian 
sido, él les aseguraba una felicísima vitoria. 

Al dia siguiente Atahualpa , despues de ayi- 
sar al general español que ya. iba á verificar su 
visita, advirtiéndole que á ejemplo de los caste- 
llanos que habian ido armados á su real, él tam- 
bien lleyaria armada su gente, dió la señal de 
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marchar y el ejército se puso en movimiento con 
direccion á Caxamalca. 1bá formado en tres cuer- 
pos, segun las diferentes armas que cada 'uno 
de ellos traía. Uno como de doce mil hombres 
era el delantero, armados de ondas los unos, y 
otros de pequeñas mazas de. cobre guarnecidas 
de puntas muy agudas. Detras de ellos otro co- 
mo de cinco mil, que llevaban astas largas llama= 
das aillos , armadas de lazos corredizos, que so-= 
lian servirles para enredar y coger á los hombres 
y las fieras. El último á retaguardia era el cuer- 
po de los lanceros, con quienes iban los indios 
de servicio y el sin número de mugeres que se-= 
guian el campo. En el centro se veía al Inca sen- 
tado en sus andas tachonadas de oro y guarne- 
cidas de vistosas plumas, y llevado en hombros 
de los indios mas principales. Su asiento era un 
tablon de oro, y encima de él un cojin de lana 
exquisita sembrada de piedras preciosas. Toda 
esta riqueza, sin embargo, y todo este aparato 
no daban tanta dignidad y decoro á su persona, 
como la borla encarnada que le caía sobre la 
frente y le cubria las cejas y las sienes, insignia 
augusta de los succesores del Sol, venerada y 
adorada de aquel inmenso gentío. Trescientos 
hombres marchaban delante de las andas lim- 
piando el camino de piedras, pajas, y cualquiera 
estorbo que hubiese. Iban formados los orejones 
á los lados del monarca , y con ellos algunos in- 
dios principales llevados tambien en andas y en 
hamacas para ostentación de grandeza. La mar- 
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cha presentaba un orden concertado al son de 
las bocinas y atambores, como si fuera una pro- 
cesion religiosa, y tan despacio andaba, que 
tardó cuatro horas en la legua que mediaba en- 
tre el real y Caxamalca. | 

+ Caía ya la tarde, y Pizarro viendo á Jos in- 
dios hacer alto á un cuarto de legua del pueblo, 
y-que empezaban á:plantar sus toldos como pa- 
rayacampar allí, temió perder el lance que ya 
tenia preparado, y envió á rogar al Inca que 
apresurase su marcha y le yiniese á ver antes 
que llegase la noche. Condescendió Atahualpa 
con su ruego, y le contextó que allá iba al ins- 
tante, y tambien que iba sin armas. Con efecto, 
dejando en aquel punto todo el grueso de su 
gente, y tomando consigo como unos cinco á seis 
mil indios de los de la vanguardia, continuó su 
camino para entrar en el pueblo, siguiéndole 
tambien en gran parte los mismos señores prin= 
cipales que le habian acompañado hasta allí. En- 
tretanto el caudillo español daba las últimas ór- 
denes á sus capitanes, y acababa de tomar las 
disposiciones necesarias para conseguir sus in- 
tentos con el menor riesgo posible, Mandó que 
estuviesen escondidos infantes y caballos en los 
aposentamientos de en medio: colocó en una 
eminencia que habia á un lado los mosquetes, al 
mando de Pedro de Candía, y unos pocos arca- 
buceros en una torrecilla de una de las casas 
que dominaba el terreno. Los caballos guarneci- 
dos con pretales de cascabeles para que hiciesen 
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mas ruido, fueron divididos en tres bandas de á 
yeinte cada una, al mando de Jos capitanes Her=. 
nando de Soto, Hernando Pizarro y Sebastian 
de Belalcazar. Pizarro tomó consigo veinte ro- 
deleros, hombres robustos y valientes á toda, 
prueba, los cuales debian seguirle y ayudarle 
donde quiera que se dirigiese. A todos se encar-. 
gó silencio y sosiego hasta que él diese á la artiz. 
llería la señal de disparar, y con sus veinte es- 
forzados arrimado á las casas, y á la yista de la. 
puerta, se puso á esperar á Atahualpa, 

Empiezan, en fin, á entrar los indios en la 
plaza, ordénanse en ella segun su costumbre, y 
en medio de ellos el Inca, se pone en pie sobre 
sus andas, como registrando el sitio y buscando 
con la vista á los extrangeros á quienes venia á 
encontrar, En esto se le presenta con un intér- 
prete el dominicano Valverde, enviado por el 
gobernador, á hacerle las intimaciones y reque=, 
rimientos de estilo +. Llevaba en una. mano una 


1 El P, Remesal en su Historia de Chiapa dice que «fue po» 
co afortunado este fraile en escribirse sus sucesos por personas 
poco afectas á la religion dominicana y á la persona del mismo 
Valverde, para echarle la culpa, que no tuvo , de la prision del 
Inca, por las voces que suponen dió cuando Atahualpa arrojó la 
Biblia en el suelo: como si, aunque hubiera dicho que creía en 
Dios como San Pedro y San Pablo, dejára de hacer lo que hizo 
quien antes de enviarle tenia apercibida la gente y á punto los 
arcabuces y mosquetes para lo que sucedió despues.”— Es pro- 
bable que la suerte del Inca no hubiera sido otra de la que fue, 
aunque el mismo Bartolomé de las Casas fuera de Capellan en 
la expedicion ; pero Remesal debiera probar con documentos 
Gidedignos la verdadera conducta de su fraile, el cual, ann por 
las relaciones antiguas que menos le cargan, y son las que se 
siguen en el texto, queda siempre con bastante culpa de lo que 
acaeció con el Inca. Véase la Historia de Chiapa; lib, 9, cap. 7- 
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cruz, en la otra la Biblia. Puesto delante del 
monarca peruano le hizo reverencia, y le santi- 
guó con la cruz, y despues le dijo: que él era 
sacerdote de Dios, cuyo oficio era predicar y 
enseñar las cosas que Dios habia puesto en aquel 
libro, y le mostró la Biblia que llevaba : añadió, 
segun se dice, alguna cosa de los misterios de la 
fe cristiana, de la donacion de aquellas regiones 
hecha por el papa á los reyes de Castilla, y de 
la obligacion en que el Inca estaba de ponerse á 
su obediencia; y concluyó diciendo que el go- 
pernador era su amigo, que queria la paz con él 
y se la ofrecia con la misma voluntad que hasta 
allílo habia hecho. El como sacerdote se lo acon- 
sejaba tambien, pues Dios se ofendia mucho de 
Ja guerra, y que entrase á ver al gobernador en 
su aposento, donde le esperaba para conferen- 
ciar con él sobre todos aquellos puntos. Dicho 
esto presentóle la Biblia, que el Inca tomó en 
sus manos y volvió algunas hojas, y la arrojó al 
fin al suelo con muestras de impaciencia y de 
enojo. Ni el libro, ni en gran parte las palabras 
del religioso podian en manera alguna ser inte- 
ligibles para él, por bien interpretadas que fue- 
sen, lo cual es muy de dudar. Pero lo que sí en- 
tendió perfectamente bien, fue lo que se le de- 
cia de las intenciones pacíficas de aquellos ex- 
trangeros, pues al tiempo de arrojar el libro :— 
Bien sé, dijo, lo que habeis hecho por ese camino, 

como habeis tratado d mis caciques y tomado la 
ropa de los bohíos. Quiso disculpar el religioso á 
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los suyos echando la culpa á los indios : pero él 
insistió en su reclamacion. afirmando en que ha- 
bian de restituir cuanto habian tomado. Enton- 
ces Valverde, cobrado su libro, se fue para el 
gobernador á darle cuenta del mal suceso de su 
conferencia. Las antiguas memorias varían so- 
bre las razones con que lo hizo; pero todas con- 
vienen en que no dejaban tregua al ataque, ni 
lugar al disimulo. Al mismo tiempo el Inca se 
volvió á poner en pie y habló á los suyos, de que 
resultó entre ellos ruido sordo y movimiento, 
que probablemente fue la causa inmediata de 
precipitarse la accion, tomando aquel aspecto 
atroz y espantoso con que ha pasado á los siglos 
posteriores. 

Hace entonces Pizarro la señal, y al instante 
Pedro de Candia dispara sus mosquetes, los ar- 
cabuces le responden, las cajas y trompetas co- 
mienzan á sonar, los caballos se arrojan furiosos 
y embisten por tres partes á aquel murallon de 
hombres desnudos, y los infantes los siguen ha= 
ciendo todo cuanto estrago pueden con las lan- 
zas, con las ballestas, con las espadas. Al es- 
truendo tan espantoso y terrible como imprevis- 
to y repentino de armas, hombres y caballos, 
parecia venirse abajo el cielo, la tierra tembla- 
ba, y no quedó entre los indios ni hombre se- 
guro, ni valor en pie. Todos despavoridos y ató- 
nitos, ó recibian pasmados la muerte sin osar 
moverse, ó buscaban azorados salida para huir, 
y no encontraban por donde. Tomadas las puer- 
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tas, alta la muralla, y ellos confusos y perdidos,: 


se estorbaban y se ahogaban,, mientras que Jos 
castellanos los herian y mataban á su salvo. No 

puede en modo alguno darse el nombre. de, ba= 
E á esta carnicería cruel Ovejas alanceadas 
en redil quizá hicieran mas resistencia que, la 
que aquellos infelices opusieron á sus encarniza- 
dos enemigos, Tal fue la agovía, en, fin, tal Ja 
fuerza con que los unos se: apiñaron sobre los 
otros, que la pared no pudo resistir al empuje, 
y reventó por un lado, abriéndose un portillo 
que concedió ancha puerta á su fuga. Por allí sa- 
lieron, y tambien los castellanos que los fueron 
siguiendo, hasta que la noche y una Jluvia que 
sobrevino puso fin al alcance. La confusion y el 
estrago fueron mayores ácia Ja parte donde es- 
taba el Inca. Pizarro con sus veinte rodeleros 
acometió por aquel lado con intento de apode- 
rarse á toda costa de la persona del príncipe; 
bien persuadido de que en esto consistia todo el 
buen éxito de:aquel lance. Allí no se pensó en 
huir sino en sostener al Inca en las andas á toda 
costa: herian y mataban, pero derribado uno, 
entraba otro al instante á suplirle, con un áni- 
mo y un denuedo que admiraba á los españoles 
y los cansaba tambien. Es de maravillar cierta- 
mente que aquellos infelices supiesen morir con 
tal brio, y no acertasen ni á defenderse ni á he- 
rir. Cuando Pizarro yió que algunos de sus com» 
pañeros dejando de herir en los indios se acer- 
caban á las andas, dió voces diciendo que no le 
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matasen , sino que le prendiesen: él mismo hizo 
entoncesun esfuerzo para.:apoderarse de su pre- 
sa, y legado álas:andas asió con mano vigorosa 
de la ropa. del Inca y le hizo venir al suelo.. Esto 
terminó-la accion, porque los indios no teniendo 
ya á quien guardar ni respetar, se desparrama- 
row y desaparecieron del todo..Dos mil de ellos 
fueron muertos, sin que de los castellanos pere= 
ciese ninguno, ni aun fuese herido tampoco, 
sino.es Pizarro que recibió una ligera herida en 
la mano, que un castellano le hizo sin querer al 
tiempo de extender el brazo para coger á Ata= 
hualpa >: 920] 

--—El príncipe prisionero fue tratado al princi- 
pio por sus vencedores con todo el miramiento 
y respeto que á su dignidad se debia. A la fama 
. de que estaba vivo y sin lesion, esparcida de 
propósito por los españoles, fueron acudiendo 
muchos indios', dícese que hasta en número de 
cinco mil, á consolarle y servirle. Y como en el 
reconocimiénto que se hizo del campamento in- 
dio al dia siguiente de la accion, entre el riquí- 
simo despojo de alhajas de oro y plata, y teji- 
dos de lana y algodon finísimos , se hallasen 
tambien muchas mugeres principales , bastantes 


1 Parala narracion de esta jornada be tenido presente, ade- 
mas de las relaciones conocidas, una carta de Hernando Pizarro 
á los oidores de Santo Domingo, €n que se cuentan todos los 
sucesos de esta época; y en todo lo que me parecia dudoso he 
seguido su testimonio como el mas seusato y el mas autorizado. 
Este monumento, precioso á todas luces, é inédito hasta ahora, 
va impreso al fin en el apéndice 5.2 


188 ESPAÑOLES CÉLEBRES. 

de la sangre real, y algunas Mamaconas, ó sean 
vírgenes consagradas al Sol; llevadas tambien á 
Caxamalca, y aplicadas al servicio y asistencia 
de su príncipe, le componian una especie de 
corte que, en cuanto podia conciliarse con su 
cautiverio , no desdecia absolutamente: de su 
magestad y dignidad antigua. Ayudaba á ello 
tambien la cortesía y respeto con que el gober- 
nador le trataba. Elle alentó y consoló, hacién- 
dole las reflexiones propias de su desgracia y si- 
tuacion ; se ofreció á servirle conforme á su 
grandeza, le dijo que si sabia que alguna de sus 
mugeres estuviese en poder de algun español, se 
la mandaria buscar y restituir, y que le avisase 
de cuanto fuese su voluntad, pues en todo se 
cumpliría segun su deseo. El Inca se mostró 
agradecido á estos ofrecimientos de Pizarro , y 
con sus modales, semblante y procedimientos 
desde que se vió en poder de los españoles, 
no desmereció jamas aquel trato reverente y 
respetuoso, ni desdijo un punto de la gravedad 
y decoro que su caracter le prescribia , diciendo 
frecuentemente, cuando se trataba de su des- 
gracia y veía gemir y sollozar á los suyos, que 
no debian extrañar lo que le sucedia, pues era 
uso de guerra vencer y ser vencido. 

La codicia, tan poco disimulada de los espa- 
ñoles en aquellas regiones, le dió al instante 
esperanzas de libertad, y 4 pocos dias de estar 
preso empezó á tratar de su rescate con sus 
vencedores. Ofrecióles al principio que les cu- 
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briria con alhajas de oro y plata el piso del apo- 
sento en que estaba , que era bastante espacio- 
so; y como ellos lo tomasen á burla, y se rie- 
sen de la oferta como de cosa imposible , se le- 
vantó en pie, y alzando la mano cuanto pudo 
hizo una señal en la pared, y dijo resueltamen- 
te, que no solo cubriria el suelo, sino que le 
henchiria tambien hasta allí. Venia á tener el 
aposento veinte y dos pies de largo, y diez y 
seis de ancho, y la altura á que el Inca hizo su 
señal era de mas de tres varas. Entonces el go- 
bernador, viendo que no era de despreciar el 
tesoro inmenso que se le ponia delante, y cre- 
yendo que era preciso contentar, aunque fuese 
solo en apariencia, las esperanzas del Inca para 
apoderarse de aquella riqueza, le dió su pala- 
bra con la firmeza que Atahualpa quiso , de que 
le dejaría libre en el momento que él cumpliese 
lo que acababa de ofrecer. Dada y tomada esta 
fe por los unos y por los otros *; echóse una 
raya roja en toda la pared del aposento á la al- 
tura que el Inca señaló; y al instante envió 
mensageros á los principales pueblos de sus es- 


1 Herrera dice positivamente que Pizarro dió su palabra 
eon propósito de. no cumplirla, Paréceme que no seria esta 
una de las imputaciónes menos negras con que ha sido man- 
chada lá memoria de aquel conquistador. Pero , sin hacer de 
sus prendas morales mas aprecio del qe ellas merezcan, 
podria lavársele de este exceso de perfidia, y decirse, que 
su codicia satisfecha con las ofertas del Inca , le hizo enton- 
ces ofrecer de buena fe, lo que despues ó no quiso, ú,no 
pudo cumplir. Herrera quiere á toda fuerza hacer de Pizarro 
un gran politico, aunque sea á costa de hacerle mas malo. 
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tados mandando que cuanto oro y plata hubiese 
en los templos y en sus palacios se enviase al ins- 
tante 4 Caxamalca para el rescate de su prínci. 
pe. Á este mandato añadió otro no menos esen- 
cial, que fue el de que no se tratase de mover 
guerra á los castellanos, con los cuales no le 
convenia sino la paz, y que en todas partes fue- 
sen obedecidos y respetados como él mismo, 

Puede yenirse en conocimiento del estado 
en que se hallaba la subordinacion y policía del 
pais, y de la manera con que las órdenes de los 
Incas eran cumplidas, con el caso de los tres 
españoles, que á ruegos del Inca fueron envia= 
dos al Cuzco para ordenar y activar la remision 
de aquellos tesoros. Pizarro accedió á ello con 
el doble objeto de que aquel negocio particular 
se llevase adelante, y de ser exacta y cum- 
plidamente informado de las cosas de la ca- 
pital. Nombró con este fin tres soldados parti- 
culares, que fueron Pedro Moguer, Francisco 
Martinez de Zárate, y Martin Bueno; los cua- 
les lleyados en hombros de indios, reclinados 
en hamacas, anduvieron las doscientas leguas 
que hay de Caxamalca al Cuzco, no solo sin 
peligro, pero seguidos del respeto y reveren- 
cia de todo el pais , y regalados y agasaja- 
dos con todo lo mas rico y lisonjero de la tier- 
ra : ellos se dice que iban admirados de la 
buena razon de los indios, del buen orden 
que tenian puesto en sus. casas, del aseo, co- 
modidad y abundancia de sus.caminos. Llega- 
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ron á la ciudad y debió sin duda acrecentárseles 
la admiracion con el arreglo que hallaban en 
ella, con la riqueza de sus templos, y con la 
policía de sus artes. Los agasajos , los aplausos 
y los respetos fueron mayores allí: ecreíanlos 
seres superiores á ellos, hijos de la divinidad, 
yenidos para remediar los males que sufria en- 
tonces el Estado. Las vírgenes del templo los 
seryian, humillábanseles los sacerdotes, y to- 
dos los demas los adoraban. Y ¿cómo corres- 
pondieron estos insensatos á aquella buena fe, 
á aquella benevolencia, á tán alta estimacion? 
¿De qué manera supieron conservar este con- 
cepto y buen nombre, en que tanto iba á su 
nacion y á ellos mismos? Mofándose con risa y 
escarnio de las reverencias que aquella simple 
gente les hacia, sacrificando á su desenfrenada 
- lujuria el pudor de las vírgenes que los asistian, 
echando mano á cuanto su codicia anhelaba, co- 
metiendo toda clase de sacrilegio en Jos tem- 
plos, de indecencia y grosería delante de los 
hombres, dieron á entender facilmente á los 
indios que, en vez de ser hijos de Dios, eran 
una nueva plaga que para su daño les envia- 
ba el cielo. Dudaron si los matarian: el res- 
peto de Atahualpa los detuvo ; pero procuraron 
aligerar cuanto antes la remesa del oro que se 
les pedia, y con él los despacharon á Caxamal- 
Cery asi se libertaron de ellos. A vista de tan 
insigne ejemplar, acaso singular en la historia, 
en el cual no se sabe qué admirar mas, si Ja te- 
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meridad, si la insolencia, ó si la grosería, se 
podria preguntar cuales eran los bárbaros aqui, 
silos europeos ó los indios, y la respuesta no es 
dudosa. Cúlpase mucho á Pizarro por esta desa- 
tinada eleccion que comprometia en tanto gra- 
do los intereses y el honor de la nacion castella- 
na en aquellas regiones; y á menos que lo hi- 
ciese ó por la confianza que tenia de estos hom- 
bres para la comision que llevaban, ó por estar 
mas diestros en el lenguaje del pais, ó en fin 
por cualquier otra causa particular que ahora se 
nos oculta; la acusacion queda sin réplica, y es 
otro cargo que la posteridad tiene que hacer á 
su memoria *. 

De cualquiera modo que fuese cometido aquel 
yerro, el resultado inmediato que tuvo fue el 
de ocultar los indios en el Cuzco cuanto oro pu- 
dieron en odio de los castellanos, y hacer lo 
mismo despues en Pachacamac. El templo de 
este nombre era el mas rico de todo el Perú, y 

r Debe tenerse presente que Gomara dice que fueron nom- 
brados para esta comision, ó, por 2 decir, se ofrecieron á 
ella, Hernando de Soto y Pedro de Barco , y que estos se 
encontraron en el camino con el luca Huascar, Á quien traían 
preso los generales de Atahualpa, y que habiéndoles pedido 
que le tomasen ellos consigo, y le llevasen á Pizarro , ellos 
se excusaron con su comision ect. Con él conviene Zárate: 
pero Estcte habla de tres enviados al Cuzco, sin decir sus 
nombres; Hernando Pizarro en su carta está conforme con 
él ; Pedro Sancho en su relacion supone á Hernando de Soto 
en Caxamalca, mientras los tres emisarios castellanos están 
en el Cuzco. Es preciso , pues» seguir á Herrera, aunque 
con el sentimiento de tener que repetir los desórdenes que 


cuenta. La comision , por otra parte, encargada á Hernando 
de Soto fuera desempeñada mejor. 
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la codicia de adquirirlo ,: y. el recelo deque se 
disipase. con las disensiones civiles que babia en 
el imperio, moyieron á Pizarro á pedírsele, á 
Atahualpa. Vino-él en ello, pero con la condi - 
cion de que el tesoro que de allí se trajese debia 
entrar á llenar su cupo en la estancia del resca- 
te. Tomado este asiento, el Gobernador nom- 
bró ásn hermano Hernando para que, acompa- 
ñado de veinte hombres de á caballo y doce es- 
copeteros, fuese á cogerlo, y al mismo tiempo á 
reconocer la tierra, y saber sí eran ciertas las 
reuniones y asonadas de guerra que se conta- 
ban de los indios. Salió con efecto aquel capitan 
á principios del año de 1533, y en las cien le- 
guas que anduvo desde Caxamalca á Pachaca- 
mac, no encontró mas que indios pacíficos y 
tranquilos, ó bien los que cumpliendo las órde- 
nes del Inca iban cargados de oro y plata á Ca- 
xamalca. Mas antes de que estos españoles lle- 
gasen á Pachacamac, ya les habia precedido 
allí la noticia de las demasías y escándalos co- 
metidos en el Cuzco; y los sacerdotes del tem- 
plo, no queriendo dar lugar 4 semejantes desór- 
_denes, ni á que se despojase: de sus. riquezas 
«aquel antiguo y venerado santuario, saca: 3n de 


5 de 
enero 
de 1533. 


él y escondieron todo el oro y la plata que les - 


fue posible. No contentos con esto, apartaron 

tambien de allí las vírgenes del So] para no ex- 

ponerlas á la desenfrenada lujuria de aquellos 

iusolentes extrangeros. Por manera que, cuan- 

do Hernando Pizarro llegó, ya el templo estaba 
N 
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despojado de sus mejores preseas. No fueron 
tán pocas, sin enibargo, las que no pudieron 
alzarse, que con ellas y los presentes que le hi- 
cieron los caciques comarcanos, no trajese ú 
Caxamalca' viente y siete cargas de oro y dos 
mil marcos de plata. Po 

"Tanta riqueza podia contentar 4 la codicia: 
pero todavía los “castellanos pudieron compla- 
“cerse mas de ver venir con él al guerrero Chia- 
liquichiama, el primero delos generales de Ata- 
hualpa, y por su valor, su capacidad, su cré- 
dito y sus "servicios, la segunda persona del im- 
perio. Hallábase en Xauxa al frente de unos 
yeinte y cinco mil hombres de guerra, cuando 
- Hernando Pizarro llegó 4 Pachacamac. Sus in- 
tenciones eran dudosas, y el capitan español co- 
noció al instante la importancia de reducir á la 
obediencia 4 un hombre de tanta autoridad, y la 
necesidad de tenerle siempre ¿la vista para qui- 
tar toda ocasión: de inquietudes y novedades. 
Fiado, pues, en las disposiciones pacíficas tó- 
madas por el Inca, y todavía mas en su arrojo 
y su valor, avanzó con su pequeño escuadron 
otras cuarenta leguas mas para avistarse y con- 
ferenciar con él. El indio receló al principio y 
estuyo dando largas por algunos dias. Mas tales 
fueron las artes de Hernando Pizarro, tales las 
palabras y seguridades que le dió, que Chialiqui- 
chiama al fin se vino á juntar con él, trayendo 
consigo algunas cargas de oro que habia juntado 
para enviar á Caxamúlca: Llevado en andas, se- 
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guido de indios principales, atentos á sus órde- 
nes; en el séquito y cortejo que traía, y en la 
ostentación y riqueza que lleyaba, se mostra- 
ban bien claros el honor y la dignidad que al- 
canzaba en aquella monarquía. Pero este sober- 
bio sátrapa luego que llegó á las puertas donde 
estaba preso el Inca, no entró por ellas sin des- 
calzarse primero los pies y echar sobre sus 
hombros una mediana carga que tomó de un in- 
dio, costumbre usada en el pais en demostra- 
cion de sumision y respeto. Y cuando, en fin, 
estuyo en presencia de Atahualpa, alzó las ma- 
nos al Sol como en accion de gracias de dejarle 
ver á su príncipe: llegóse á él con todo acata- 
miento, besóle el rostro, las manos y los pies, 
y lloró y lamentó aquel desastre y afrenta, la 
cual, exclamaba, no aconteciera á su señor, á 
hallarse entonces él en Caxamalca. Notaban los 
españoles con extrañeza y maravilla aquellas se- 
ñales de lealtad y sentimiento en personage tan 
principal, y en situacion como aquella, y se ad- 
miraban todavía mas de yer á Atahualpa, que 
sin perder un momento su entereza y gravedad 
acostumbrada, recibia magestuosamente aque- 
los respetos, y sin contestar palabra alguna se 
dejaba acatar y reverenciar como un Dios. 

Antes de que Hernando llegase, vinieron 
dos sucesos á alterar considerablemente la si- 
tuacion en que el Inca y los castellanos se ha- 
llaban , y contribuyeron en gran manera al 
desenlace trágico en que yino á terminar. La 

N: 
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una fue la muerte del Inca Huascar á quien los 
generales de Atahualpa, despues de vencido, 
enviaron vivo á su señor para que dispusiera de 
su suerte. Tuyo él aviso de esta ventaja y de 
que su hermano venia , 4poco tiempo de su ro- 
ta y prision en Caxamalca, y dícese que no pu- 
do menos de reirse de los caprichos de la fortu- 
na, diciendo que en un mismo dia le hacia ven- 
cido y vencedor, prendedor y prisionero. Mas 
yiniendo despues á considerar lo que debia ha- 
cer en este caso, y temiendo que si Huascar era 
traido á los españoles, podia mejorar su partido 
haciéndoles todavía ofertas mas grandes que las 
suyas, y tal vez contribuir á completar su des- 
truccion con la ventaja que le daban su legitimi- 
dad, sujuventud y su misma inexperiencia, de- 
terminó quitar de enmedio este estorho, y sa- 
crificar la naturaleza á la política, mandando 
que le diesen muerte. Mas antes de ponerlo por 
obra quiso, segun se dice, experimentar con 
qué ánimo tomaria Pizarro la muerte de aquel 
príncipe. Para ello fingió tristeza y afliccion, y 
preguntándole la causa respondió, que sus ca- 
pitanes, despues de haber vencido y preso á su 
hermano, le habian muerto sin conocimiento su- 
y0, luego que habian sabido que él estaba pri- 
sionero; lo que le causaba mucha pesadumbre, 
porque al fin, aunque enemigos y émulos en el 
imperio, siempre eran hermanos. El goberna- 
dor le consoló diciendo, que aquellos eran tran- 
ces de fortuna á que estaban sujetos los aconte- 
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cimientos de guerra; y no hizo mas demostra- 
cion de imputarle aquel negocio, aunque tal vez 
en su interior daba gracias á la suerte que le li- 
braba asi de uno de sus enemigos , por la mano 
misma del que tenia en su poder, Vista por Ata- 
hualpa esta especie de indiferencia, envió la 
orden cruel, y el desdichado Huascar imploran- 
do la justicia del cielo y la fe de los hombres, 
quejándose á gritos de la iniquidad de su her- 
mano, y votándole á la venganza y castigo de 
los españoles , murió ahogado por los minis- 
tros de su rival en el rio de Andamarca, y echa- 
do la corriente abajo, para que su cadaver no 
fuese encontrado ni sepultado. Manera de mucr= 
te muy cruel, pues segun la supersticion de 
aquellas gentes, eran destinados á condenacion 
y pena eterna los ahogados y quemados que no 
recibian sepultura. Este príncipe, que apenas 
tenia veinte y cinco años cuando murió, era 
bueno, clemente, liberal; y por lo mismo muy 
amado de los de su bando ; pero sin experiencia 
ninguna en la guerra ni en los negocios, era in- 
capaz de sostenerse contra su émulo , mas acti- 
yo, mas valiente, mas capaz, y asistido de los 
mejores soldados y generales del estado. La 


«victoria estuvo por Atahualpa: mas por quien 


estaba la razon y la justicia , no es facil decidir- 
lo ahora, si bien Jos españoles entonces, todos 
á boca Jlena se la daban al príncipe del Cuzco. 
Asi era natural que lo hiciesen los que poco des- 
pues pusieron esta muerte como cargo capital 
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en el proceso que fulminaron contra su desgra-- 
ciado vencedor. Sin insistir mas en esta cues- 
tion, ya por lo menos inútil, Jo cierto es que 
uno y Otro pagaron bien cara su sangrienta dis- 
'cordia, y que el fin trágico que ambos tuvieron, 
y la ruina total del imperio y religion peruana, 
fueron el fruto amargo de sus funestas quere- 
las, y del error cometido por su padre en la 
particion de la Monarquía. 

La otra novedad ocurrida en este tiempo fue 
la llegada del capitan Almagro al Perú, y su 
pronta venida á Caxamalca. Venia ya condeco- 
rado por el Rey con el título de mariscal, y 
traía cuatro navíos y doscientos hombres consi- 
go, entre ellos yarios oficiales excelentes que 
yenian de Nicaragua con Francisco de Godoy á 
servir en el Perú, y se pusieron á las órdenes 
de Almagro en el camino. Parecia ya signo de 
estos dos antiguos compañeros y descubridores 
que no pudiesen estar juntos sin rencillas y des- 
confianzas. Apenas Almagro llegó á San Miguel 
y se puso en comunicacion con el gobernador, 
cuando á éste se dijo que su amigo con mas 
fuerza y poderío tenia á menos juntarse con él, 
y pensaba buscar otros descubrimientos y con- 
quistas por sísolo. A Almagro querian persua- 
dir que el gobernador trataba de quitarle de en 
medio , y le inducian á que se guardase y cante» 
lase de sus asechanzas. Esta vez á lo menos su- 
pieron uno y otro corresponder 4 su dignidad y 
á sus múluas obligaciones. Pizarro envió mensa- 
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geros á su amigo, dándole el parabien de su ye- 
nida, y rogándole que se apresurase con los ca- 
balleros que le acompañaban 4 venir á juntarse 
con él, y á participar de su buena fortuna. Al- 
magro, enterado de que el origen de aquellos 
chismes venia de una falsa relacion enviada por 
un Rodrigo Perez, escribano de oficio, y que 
le servia de secretario, le hizo proceso como 
abusador de su cargo, y le mandó ahorcar por 
su mala fe y alevosía. ¡Dichosos los dos, si se 
hubieran conducido siempre con igual franque- 
za y resolucion! Hecho esto, Almagro con sus 
soldados se puso en marcha para Caxamalca, á 
donde llegó sin encontrar impedimento alguno Ss 
en el camino, antes bien toda buena acogida, de 1533. 
servicio y agasajo de parte de los indios. Salió á 
recibirle el gobernador, y haciéndose ambos las 
demostraciones de gusto y de cariño propias de 
su amistad antigua, entraron en la ciudad, don- 
de al instante el mariscal pasó á hacer reveren- 
cia al Inca, y como á ponerse á sus órdenes. Él 
aunque probablemente se doliese en su interior 
de que el número de sus enemigos se aumenta- 
se, le recibió con el mismo buen semblante que 
á los demas castellanos. Todo se presentaba allí 
entonces con aspecto tranquilo y agradable á 
los españoles y al príncipe prisionero: rei- 
naba entre ellos la confianza, y reinaba tambien 
la alegría: él tenia la esperanza de verse pron- 
to en libertad, ellos la perspectiva del poderío 
y la opulencia. , 
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abde Llegó de allí á poco Hernando Pizarro con 
a las riquezas del templo de Pachacamac, y con 
" el general peruano. Saliéronlos á recibir el go- 
bernador y los principales capitanes del ejérci- 
to, mas á la vista inesperada de Almagro no 
pudo el orgulloso Hernando tener la rienda á su 
aversion antigua, llegando á tanto la demostra- 
cion de su disgusto, que ni le cumplimentó , ni 
le saludó tampoco. Pesó á todos de esta grose- 
ría, y mas al gobernador que le reprendió de 
ella cuando estuvieron solos; y en seguida pa- 
saron á la estancia del mariscal, y excusándose 
el recien venido del descuido usado con él, Al- 
magro recibió las disenlpas con su buena fe y 
facilidad natural, y aquel sinsabor quedó en- 
tonces desvanecido, á lo menos en apariencia, 
Incidentes pequeños á la verdad, pero absolu- 
tamente precisos para pintar el caracter moral 
de los personages históricos. En la narración 
presente todavía son mas indispensables: pues 
estas rencillas, aunque leves, son las chispas 
que forman despues el grande incendio en que 
vienen á ser abrasados todos los actores de este 

drama triste y sangriento. 

_Segun llegaban las cargas del rescate á Ca- 
xamalca, se iban poniendo en un sitio señalado á 
este fin, y custodiado con una buena guardia, 
Las distancias eran largas, las cargas pequeñas, 
Ja estancia espaciosa, y por consiguiente hacía 
poco bulto á los ojos de los codiciosos castella- 
nos. Impacientábanse ellos de ver que tanto 
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tardaba la reunion del tesoro prometido, y te- 
mian que se les desvaneciesen como humo las 
esperanzas de oro que centelleaban en su acalo- 
rada fantasía. Alguna vez echando al Inca la 
culpa de la tardanza, y sospechando que esto 
lo hacia para dar lugar á que se alborotasen las 
provincias y los castellanos fuesen destruidos 
antes de recibir su rescate ; proponian que se le 
diese muerte y se saliese de una vez del cuida- 
do y susto en que los tenia: peligro de que en- 
tonces salvaron á Atahualpa los respetos de 
Hernando Pizarro, que se opuso siempre á que 
se le ofendiese. 

Señalábanse en esta impaciencia los de Al- 
magro , como creyéndose acreedores á la parte 
de aquel rico botin; y tambien los oficiales rea- 
les, que dejados prudentemente por Pizarro en 
San Miguel, se vinieron con Almagro á Caxa- 
malca, para entender en las atenciones de sus 
encargos respectivos, y hallarse presentes á la 
reparticion de los despojos. Mas cuando los cas- 
tellanos vieron llegar la muchedumbre de indios 
cargados con los tesoros del Cuzco, y que acu- 
mulados á los que ya alli habia, el monton se 
agrandó, haciéndose de repente mayor que su 
codicia, entonces á la impaciencia que antes te- 
nian porque se llegase á reunir, sucedió otra im- 
paciencia mas viva, que fue la de disfrutar. Y 
aunque según toda apariencia no estubiese lle- 
no aun el cupo prometido por el Inca, empeza- 
ron á pedir á yoces que se repartiese al instan- 
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te *. Quiso Pizarro satisfacer este deseo, que:era 
por ventura igual en gefes y en soldados, y á to- 
dos estaria bien. Mas antes era preciso allanar la 
dificultad que ofrecian las pretensiones de los de 
Almagro, que querian entrar á la particion co- 
mo los que habian venido primero, y desbarata- 
do al Inca en Caxamalca. Para la igualdad no 
habia razon, mas dejarlos tambien sin nada era 
poco cortés y aun peligroso. Habido pues su 
consejo los dos generales con los cabos princi- 
pales del ejército, se acordó que se sacasen del 
monton cien mil ducados para los de Almagro, 
con lo cual se dieron por contentos, y se pro- 

cedió sin estorbos á la distribucion. 
es Ejecutóse esta con la mayor solemnidad. Pi 
1533, zarro hizo constar judicialmente la autoridad y 
facultades que tenia por las provisiones reales 
para que estos repartimientos se hiciesen segun 
los servicios y merecimientos de cada uno, á 
juicio del mismo gobernador; y pidiendo for- 
malmente el auxilio divino para guardarles jus- 
ticia, se dió principio á la operacion. Pesóse el 
oro y la plata que resultaban despues de fundi- 
dos y aquilatados. Sacáronse primero los quin- 


¿Los historiadores no dicen que se hiciese la prueba de 
si el tesoro llegaba hasta la raya colorada que se extendió 
para señal. Herrera se contenta con decir vagamente : Llega= 
do el tesoro del rescate del:Inca, etc.: Gómara asegura mas po- 
sitivamente que los españoles dieron priesa Á que se repar- 
tiese antes de que se acabase de juntar, por temor de que 
Jos indios se lo quitasen, ó cargasen mas españoles antes de 
distribuirlo y hubiese que partir con ellos. 
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tos reales, el importe de un donativo que ade, 
mas se hizo al Rey, la joya que llamaban del 
escaño, con otras que por su hechura ó por su 
singularidad se querian presentar enteras en la 
corte, los cien mil ducados de los Almagristas, 
y los derechos del quilatador , fundidor y mar- 
cador, con las costas de estas diferentes labo- 
res. El resto se repartió entre el general, capita» 
nes y soldados, segun sus méritos y graduacion 
respectiva, ó segun las condiciones que cada 
cual habia ajustado en su contrata. Por lo mis- 
mo las porciones no tuvieron la igualdad que 
resulta en los historiadores cuando hacen esta 
regulacion, en la cual tambien difieren mucho 
entre sí. Pero de la acta judicial de repartimien- 
to que va puesta á la letra en el apéndice *, se 
viene en conocimiento de que la parte de cada 
soldado de á caballo fue, generalmente hablan- 
do, de cerca de nueve mil pesos en oro y sobre 
trescientos marcos en plata, y la de cada infan- 
te con corta diferencia la mitad. Los capitanes 
y soldados distinguidos recibieron á proporcion; 
la parte de Pizarro subió á cincuenta y siete mil 
doscientos veinte pesos de oro, y dos mil tres- 
cientos cincuenta marcos de plata, sin contar el 
tablon de oro de las andas del Inca, que como 
general se adjudicó, valuado en veinte y cinco 
mil pesos, Botin prodigioso, y sise atiende al 
corto número de soldados entre quienes se dis. 


1 Véase el Apéndice 6,0 
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tribuyó , sin ejemplar en la historia de estas cor- 
rerías ó latrocinios que se llaman guerras y con- 
quistas. Si tal recompensa es debida al esfuerzo, 
á la constancia, ála actividad y á la audacia, 
sin duda aquellos castellanos la merecian ; por- 
que de todo esto habian hecho muestra en el 
grado mas alto ; no ciertamente contra los hom- 
bres que poca ó ninguna resistencia les podian 
oponer, sino contra la tierra y los elementos, 
que tantas veces pusieron su valor y constancia 
á las pruebas mas crueles. Pero la opinion hu- 
mana justamente guiada por la razon y la con- 
veniencia pública, al paso que honra y respeta 
á la opulencia, cuando es hija de la aplicacion, 
del talento y de la industria ; ha marcado con 
el sello de su reprobacion eterna estos frutos 
precoces y sangrientos de la violencia y de la 
rapiña. 

Pizarro habia cumplido á sus compañeros 
la palabra que les habia dado de hacerles mas 
ricos que lo que ellos acertasen á desear *. Fal- 
tábale hacerlo ver en América, y hacerlo ver 


r Ala verdad, esta adquisicion de oro y plata en tanta 
cantidad no los hizo mucho mas ricos, á lo menos á los que 
quedaban en América, Las cosas que anhelaban subieron á 
un precio proporcionado á la abundancia de los metales con 
que se habian de satisfacer. Una mano de papel Di =s 
pesos: unos borcegu inta: una capa negra . 
caballo tres, paa 5 0 cinco e ducados. Los mer- 
caderes solian comprar el oro de veinte quilates Á catorce, 
el de catorce á siete: la plata valia tambien á este tenor: por 
manera que, los poseedores de riquezas tan grandes, ape- 
nas podian adquirir con ellas las satisfacciones que en otras 
partes eran accesibles á la mas mediana fortuna. 


A A 
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en España. Para eso determinó enviar á su her- 
mano Hernando Pizarro para que llevase los 
quintos del Rey y el donativo que el ejército le 
habia hecho, con la relacion de todo lo sucedi- 
do, y del estado en que las cosas se hallaban. 
Iba tambien con el encargo de pedir para el go- 
bernador y sus hermanos honras, dignidades y 
mercedes. El mariscal Almagro escribió tambien 
al Rey representándole sus servicios, y pidien- 
do en merced que se le diese la gobernacion de 
la tierra que estuviese mas adelante de la del 
gobernador Pizarro, con el título de Adelanta- 
do. Sin duda por consideraciones de cortesía y 
consecuencia dió la procuracion de este negocio 
á Hernando Pizarro: pero no confiando mucho 
ni en su buena voluntad, ni en su eficacia, dió 
al mismo tiempo poder secreto á sus dos amigos 
Cristóbal de Mena y Juan de Sosa que se venian 
á España, para que ayudasen á sus pretensio- 
nes, en el caso de que el primero las mirase con 
descuido, Hernando Pizarro partió acompañado 
de algunos capitanes y soldados, que cuerda- 
mente resolvieron volyerse á su patria á disfru- 
tar en ella con sosiego de las riquezas que les 
habia proporcionado la fortuna. Llegaron á Pa- 
namá, y de allí se esparció por todas las Indias 
el crédito de los tesoros del Perú, Pasaron el 
mar, arribaron á Sevilla; y como eran tan altos 
los quintos del Rey, tan grandes los caudales 
que trajeron consigo los que se volyian, y tan 
crecidas las remesas que enviaban á sus familias 
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los que se quedaban allá, hinchieron, como di- 
ce Gomara, la contratacion de Sevilla de dine- 
ro, y todo el mundo de fama y deseo. 
Distribuidos los tesoros del Inca, parecia 
llegado el caso de determinar acerca de su per- 
sona. Pedia él que se le pusiese en libertad, 
pues por su parte estaba cumplido lo que pro- 
metido habia. Mas otros eran por cierto los pen- 
samientos de su artificioso y duro vencedor. No 
hay duda que en la situacion en que estaban los 
españoles , y en el supuesto de estar decretada 
irrevocablemente la destruccion de aquel impe- 
rio, cualquiera partido que 5e tomase con Ata- 
hualpa, estaba expuesto á inconvenientes muy 
graves. Darle libertad era impolítico, mante- 
nerle en prision embarazoso, quitarle la vida 
cruel, y sobremanera injusto. Cuando por su 
culpa ó por la agena los ambiciosos se ven me- 
tidos en estos atolladeros , siempre se abren ca- 
mino á toda costa, aunque sea pasando por en- 
cima de la humanidad y de la justicia. Pizarro 
lo hizo asi entonces; y si ya mucho antes no te- 
mía en su corazon condenado á muerte al Inca, 
sin duda lo determinó cuando, satisfecha la pa- 
sion primera que era la de adquirir, pudo dar 
oido solamente á las sugestiones de la ambicion. 
Por desgracia el mismo Atahualpa le habia dado 
el ejemplo, y allanado el camino, dejándole 
con el sacrificio de Huascar sola una víctima 
para llevar á su cima la empresa en que estaba 
empeñado. Esta resolucion fue al principio se- 


“FRÁNCISCO PIZARRO. 207 
creta, y nadie llegó á entenderla hasta despues. 
Entretanto, para dar alguna disculpa al hecho 
y hacerlo menos odioso, empezaron á correr 
noticias de sediciones, de movimientos de in- 
dios, de proyectos de sus generales para salvar 
al prisionero. Daban calor á estos rumores los 
indios de servicio ú yanaconas, los cuales, co- 
mo la clase mas perjudicada en el estado, te» 
mian odio á las demas, y solo veían su restaura- 
“cion futura en el trastorno del imperio y des- 
trucción de sus gerarquías. Dobláronse las guar- 
dias al Inca, y fue preso el general Chialiquichia- 
“ma como fautor de estas inquietudes, y á pesar 
de la firmeza y sinceridad con que negaba los 
cargos y demostraba su falsedad, sin duda fue- 
ra quemado entonces por voluntad del gober- 
nador, sino lo estorbára Hernando Pizarro, que 
aun no habia partido para España. Crecian las 
sospechas de guerra y la fama de- los alboro- 
tos: los soldados de Almagro activaban la pér- 
dida del príncipe peruano, porque pensaban 
que mientras viviese no estaban con los de Pi- 
zarro en aquella igualdad que apetecian, y an- 
helaban por ir á buscar nuevas tierras y tesoros 
nueyos. Los oficiales reales la instaban tambien 
de puro miedo, en el concepto de que la muerte 
de Atahualpa Jlenaria de temor á losindios, y 
allanaria todas las cosas: entre ellos el mas ca- 
viloso , el mas inquieto, y el mas cruel de todos 
Alonso Riquelme el tesorero, que con sus con» 
tinuas y yehementes gestiones, ayudadas de la 
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autoridad de su oficio, no parecia que lo pedia, 
sino que lo mandaba, 

No deseaba otra cosa el gobernador , como 
quien ponia todo su artificio entonces en supo- 
nerse forzado á lo mismo que estaba en su inte- 
res, y por consiguiente en su deseo. Y como los 
agresores quieran siempre tener una apariencia 
de justicia aun para los mismos á quienes ofen- 
den; Pizarro en medio de estos rumores y. re- 
celos, entró á ver al Inca, y le dijo que extraña- 
ba mucho que habiendo sido tan bien tratado, y 
estando bajo la buena fe y confianza en que le 
tenian los castellanos, él tratase de destruirlos 
con los ejércitos, que públicamente se decia 
mandaba venir 4 Caxamalca, Creyó al principio 
Atahualpa que se burlaba, y le rogó que no usa- 
se de aquellas chanzas con él. Mas viendo des- 
pues en el tono y semblante del gobernador la 
realidad y continuacion del enojo, viendo agra- 
varse las prisiones y doblarse las guardias : Vo 
se'; decia á4.los españoles, como me teneis por 
hombre de tan poco seso, que teniéndome en vues- 
tro poder y:cargado de cadenas , haya de hace- 
ros traicion, y mandar que se mueva mi gente 
«contra vosotros, pues al instante que la veais ve- 
nir. y sepais que viene, podeis cortarme la cabe- 
za. Y estais por cierto bien mal informados del 
poder que tengo, si recelais que nadie se mueva 
y venga contra mi voluntad. Si yo no quiero, ni 
las aves vuelan, ni las hojas de los drboles se 
menean en mi tierra, Mas estas rellexiones saca” 


l 
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cadas del sentido comun mas obvio, y de la ra=" 
zon mas sana, no bastaban á disculparle contra 
quien estaba resuelto á encontrarle delincuente; 
y despues de aquella triste conferencia, y de 
unas demostraciones de rigor tan desusadas an 
tes con él, debió el miserable Tnca presentir 
cual iba á ser su destino. Asi es que, quejándo- 
¿e de Pizarro y de los castellanos, decia “que, 
despues que le habian tomado su tesoro bajo la 
fe jurada y prometida, trataban contra” toda' 
justicia de darle la muerte. 13 DP .019 

Todavía el gobernador quiso dar otra prue- 
ba de circunspeccion y detenimiento en negocio 
tan grave, enviando á Hernando de Soto y á 
otro capitan con algunos caballos para que re- 
conociesen la parte en donde se decia que esta= 
ban los enemigos, y con su aviso proceder 4 lo 
que conviniese. Ellos salieron y no encontraron 
en todo el pais que atravesaron, mas que in- 
dios de servicio que venian pacíficamente á Cax 
xamalca. Quizá esta comision fue un medio del 
alejar de ajlí á Soto, que era:el único valedor 
que quedaba al Inca despues de la ida de: Her- 
nando Pizarro; siendo estos dos capitanes log 
que mejor supieron ganarle la voluntad “y vom 
quien él mas se complacia en sus conversaciones 
y en'sus juegos, PP. | 

¿Despues de la salida de Soto se leyantó un 

grande alboroto entre los castellanos, como si 

los enemigos se acercasen y el peligro se au- 

mentára. Entonces ya pareció todo maduro. y: 
0 


; 
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dispuesto para procesar á aquel sobre quien 
no tenian mas jurisdicion que la fuerza *, Impu- 
tósele la muerte de Huascar, y las supuestas 
tramas contra la seguridad de los españoles ; y 
probados estos cargos á su modo, fue lleyada 
la causa á Fr. Vicente Valverde. Este reli- 
gioso, todavía menos instruido en las forma- 
lidades de la justicia, que en las máximas sanas 
de la predicacion evangélica, aseguró que aque- 
llo era suficiente para condenar al Inca, y ofre- 
ció que si menester fuese, él firmaria este dic- 
tamen. Apoyados con su voto los dos generales, 

ronunciaron su sentencia, y por ella el desdi- 
chado Atahualpa debia ser quemado vivo. Al 
saberse en el ejército un fallo tan atroz, mu= 
chos de los españoles protestaron noblemente 
contra él, y reclamaron los derechos de la jus- 
ticia, de la equidad, y de la gratitud en favor 


“4 Dleese que en este proceso el intérprete Felipillo de 
Poechos torcia las: deter y des indios, de modo que el 
se culpable, cun el fin de conseguir con su muer= 

tee pecapria las concubinas del príucipe, de quien estaba 

didamente enamorado. 

- Algunos autores añaden tambien como motivo muy princi- 
pal de la muerte del Inca, el odio que le juró Pizarro por 
“desprecio que le manifestó Atabualpa cuando llegó a en- 
teuder que no sabia leer, Ni una mi otra especie se hallan 
en las primeras relaciones, vi tampoco se encuentran €n 
Gomára ni eu Herrera. Garcilaso es el primer autor que la 
refiere, lo hace como de vidas, y sin citar escritor binguuo 
ó testimonio auténtico en que apoyarse, Por los demas, este 
cuento y el de Felipillo, parecen inventados y conservados 
para dar razon de un acontecimiento, que presenta por sí 
mismo causas mas probables y positivas. Herrera eu esta par- 
te presenta bieu el hecho, aunque en el modo de cuatarlo 
sé advieéta bien la circuuspeccion penosa com que procede. 
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del príncipe prisionero. Indignábanse de que se 
desluciesen sus hazañas con aquel hecho inhu- 
mano, y no querian que se echase eternamente 
tal mancha sobre el nombre y honra española. 
Nombraron á este fin un protector al Inca, y 
apelaron formalmente de la sentencia para el 
Emperador, pidiendo que Atahualpa y su pro- 
ceso fuesen enviados á España. Los de esta opi- 
mion eran muchos, y á su frente estaban los 
hombres mas distinguidos del ejército. Todo fue 
en vano: el nombre y la acusación de traidores 
con que se les amenazó, los redujo al fin al silen- 
cio, la sentencia fue intimada al Inca, y él se 
dispuso á morir. Quejóse al principio altamente 
de la perfidia que con él se usaba, y acordán- 
dose de su familia preguntaba con lágrimas, ¿en 
qué habia delinguido el, sus mugeres, ni sus 
hijos? Dado este desahogo indispensable á la na- 
turaleza, se resignó noble y esforzadamente á 
su fin, y se mandó enterrar en el Quito, donde 
estaban sepultados sus antepasados por línea 
materna. Dejaron los ejecutores fenecer el dia 
como si temieran la luz para la consumación de 
su crímen, y-dos horas despues de anochecido, 
le sacaron al suplicio, consolándole el P, Ya]. 
verde en el camino, que sin duda quiso piadosa- 
mente asistir por sí mismo al remate de aquella 
tragedia, á que en algun modo habia dado prin- 
cipio, Persuadíale que se hiciese cristiano y pi- 
diese el bautismo, añadiendo por ventura para 
persuadirle mejor, que de este modo no seria 

o; 
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entregado al fuego. Entendió bien el pobre mo» 
ribundo lo que le convenia, y pidió el bautismo, 
que le fue administrado segun el tiempo y lugar 
lo permitieron :, Hecho esto, el sucesor de Man- 
co-Capac fue entregado en manos de los verdu- 
gos, que atándole á un madero , inmediatamen- 
te le ahogaron. 

Tenia entonces treinta años; y segun dice 
Gowmara, que como contemporáneo pudo saberlo 
de los mismos que le trataron, era hombre bien 
dispuesto , sabio , animoso , franco, muy limpio y 
bien traido. La idea que de él han dejado las re- 
laciones antiguas, le es en verdad bien favora- 
ble, á pesar de los visos de artificio, crueldad, 
injusticia y tiranía que han querido dar á su ca- 
racter. Estas calidades odiosas se avienen mal 
con las prendas y virtudes que manifestó en el 
largo tiempo de su prision, y que le ganaron el 
interes y el afecto de tantos castellanos, que á 
boca llena, como ya se ha dicho arriba, apelli- 
daban inicua é inhumana la sentencia dada con- 
tra él +. Se avienen tambien mal con los elogios 


Y -Gomara pone duda en que le pidiese de bueva fe; y 
Herrera con ua afirman ¡udica que el hecho debe ir por la 
fe de otros y no por la suya. Todos convienen en el géno- 
ro de muerte. 3 ' q. 
¿2 Lus historiadores todos se ponen de parte de esta Opi- 
nion , y sou.los ecos de los mismos Seotimientos que anima» 
ban al ejército. Herrera manifiesta bien claro que si la muer- 
te del Inca era disculpable en política , no lo era ni en justi. 
cia vi ea moral. Gomara, despues de decir que no fue euviado 
al emperador, como muchos querian que se hiciese, y que 
fue muerto a instancia de los de Almagro; añade: no hay que 
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que en estas mismas relaciones se le dan, donde 
despues de su muerte apenas sé le nombra con 
otros dictados que los del gran monarca, el buen 
rey , y otros de la misma dignidad. Están final- 
mente en contradiccion con el amor y con el 
deseo que dejó impresos en la nacion peruana; 
Ja cual, considerando por ventura reflejadas mas 
bien en él que en otro ninguno de sus príncipes 
las grandes prendas del Inca: Huayna-Capac, 
Moraba cifrada en su deplorable muerte la catás- 
trofe de su imperio. 

Luego que se divulgó en Caxamalca, las es- 
posas del Inca, las indias que le servian, y toda 
su familia, en general, empezó á herir el aire 
con sus lamentos, y á invocar al cielo con sus 
gritos.Las mas queridas salieron desesperadas 
y frenéticas á enterrarse con él, y como los es- 


pañoles no se lo permitiesen, se esparcieron 
> 


reprehender é los que le mataron , pues el tiempo y sus pecados 
los castigaron despues : ca todos ellos acabaron mal. Oviedo es 
todavía mas positivo: en el cap. 14 del lib. 46 de su Historia 
general copia á la letra la relacion de este acontecimiento he- 
cha por Francisco de Jerez: pero despues en el cap. 22 vuelve 
á tratar el asunto por sí mismo, y manifiesta á qe la in- 
justicia y escándalo de semejante proceso y de tan inicuo supli- 
cio. Entre otras cosas dice: Notorio es que el gobernador le ase= 
guró la vida ; y sin que le diese tal seguro, él se le tenia, pues 
ningun capitan puede disponer sin licencia de su rey y señor de 
la persona del nat que tiene preso... Y mas adelante - Le 
levantaron que los quería matar, e todo aquello fue rodeado por 
malos , e por la inadvertencia e mal consejo del gobernador, € 
comenzaron a le puedo seee mal compuesto e peor escrito; 
seyendo uno de los adalides un inquieto, desasosegado e desho- 
pr rid , y un escribano falto de conciencia e de mala ha- 
d, y otros tales que en la maldad concurrieron, 
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por los contornos, y cual con cordeles, cual con 
sus propios cabellos , se ahorcaban para seguir- 
le. Satisfacieron asi algunas de ellas su cariño y 
su deseo, y otras muchas mas lo hicieran, si Pi- 
zarro no atajase aquel furor, mandando á sus' 
soldados que las siguiesen y contuviesen. 

El cadaver enterrado con decencia entre 
otros cristianos, fue á pocos dias sacado secre- 
tamente por los indios, y llevado, segun unos al 
Quito, y segun otros al Cuzco. Jamas pudo des” 
pues saberse de él, aun cuando por codicia de 
los tesoros que se suponian en su sepulcro, mu- 
chos españoles hicieron en uno y otro parage dili- 
gencias exquisitas para encontrarle. Viéronse 
en las otras provincias del Perú, cuando lle- 
gó á ellas la noticia, las mismas demostraciones 
de fidelidad y adhesion; dándose muerte hom- 
bres y mugeres para ir á servir en el otro mun- 
do á su idolatrado Inca. El sentimiento fue ge- 
neral en todo el imperio, y como se sabia en to- 
do él la constancia y buena fe con que se habia 
conducido en su prision, y las órdenes positivas 
y eficaces que habia dado prohibiendo tomar las 
armas en su favor y hacer guerra á los castella- 
nos; comparaban con esta conducta el inicuo 
modo usado por ellos; y no solo sus amigos y 
parciales, mas tambien los que no Jo eran, le- 
vantaban el grito contra los castellanos, y €n- 
vidiaban la suerte de los Incas anteriores, que 
no babian alcanzado tiempos tan desastrados y 
crueles, 
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Este fue el último acto con que se consumó 
la destruccion de aquella gran monarquía. Ya 
desde la prision del Inca y dispersion de su ejér- 
cito, los capitanes que le mandaban se fueron á 
diversas partes, y ejercieron , segun se dice, mil 
tiranías y violencias. Perdido el temor á la auto- 
ridad , y rota la armonía que reinaba en el esta- 
do, los yínculos que le unian se desataron de 
golpe y todo se desconcertó, no encontrando 
los grandes freno á su ambicion, ni los pequeños 
á su licencia. Los almacenes y propiedades pú- 
blicas comenzaron á saquearse, las posesiones 
privadas á invadirse, todo fue confusion y desor- 
den, y la obra de la civilizacion que habia cos- 
tado siglos de sabiduría y perseverancia, se veía 
destruir por momentos. La religion se perturbó, 
las costumbres se corrompieron, y hasta las vír- 
genes del Sol, tan recogidas y veneradas, salie- 
ron libremente de sus clausuras, y abandonadas 
á su albedrío, se hicieron el despojo de los su» 
yos y de los extraños, y la burla y el desprecio 
de unos y otros *. Una mudanza y turbacion tan 
fuerte en aquella arreglada policía y en aquel 
concierto de leyes divinas y humanas, llenaba 
entonces de tristeza el corazon de todos los 
hombres de bien, y de temor para en adelante, 
pues recelaban que sus males no habian de pa- 
rar en aquello. Y con efecto, fue así, porque 


Xx Algunos españoles dicen, que ni eran virgines, ni aun 
castas ; y es cierto que corrompe la guerra muchas costum- 
bres, ele, Gomana. 
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muerto el. Inca, los desórdenes, escándalos y 
usurpaciones crecieron hasta el punto mas lasti- 
- moso; las clases largo tiempo. comprimidas, le- 
yantándose contra las superiores, ejercieron sus 
desquites y yenganzas; ninguna provincia se en- 
tendió con otra, ni apenas hombre con hombre, 
y falseada la clave de la cúpula que mantenia el 
edificio, todo él con espantosa ruina vino al 
suelo. 
Esta pronta disolucion del imperio era favo- 
rable á los designios del conquistador; que pudo 
ver en ella abierta mas facil entrada á la nueya 
monarquía que se proponía fundar. Mas si la 
- muerte de Atahualpa allanó las dificultades que 
podían oponer su capacidad, su valor y su po- 
derío; tambien sobrevinieron otras de pronto 
que debieron poner álos castellanos en justo cui- 
dado y grave pesadumbre. Detúvose al instante 
el raudal de plata y oro que venia á Caxamalca 
para el rescate del Inca, el servicio de los in- 
dios empezó á entorpecerse, los bastimentos á 
disminuirse, á eludirse las órdenes, y á amagar 
los levantamientos y las hostilidades. Si era gran- 
de el desprecio de los españoles ácia gentes que 
á tan poca costa y peligro suyo habian desbara- 
tado, prendiendo y dando muerte á su rey, el 
aborrecimiento de los naturales ácia ellos era 
infinitamente mayor. La tierra era grande, los 
indios muchos, y los castellanos poquísimos. Pa- 
reció , pues, á Pizarro necesaria la creacion de 
un nuevo Inca que fuese su instrumento princi- 
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pal para la obediencia de los indios, y punto 
central de sus intereses y voluntades, y excusar- 

“se las disensiones y guerras que necesariamente 
de otro modo se habian de acrecentar. Llamó 
con este objeto álos orejones que allí estaban; 
hízoles entender que no era su ánimo deshacer 
su monarquía, y les pidió consejo sobre la per- 
sona que contemplaban mas digna de recibir la 
borla del imperio. Ellos, como hechuras que 
eran de Atahualpa, le propusieron á un hijo de es- 
te príncipe llamado Toparpa. Sus pocos años, y 
su inexperiencia le hacian muy á propósito para 
los fines del general español; el cual dió su apro- 
bacion á ello, y el hijo de Atahualpa fue reconoci- 
do por rey y coronado con todas las ceremonias 
acostumbradas en el Cuzco, aunque no con la 
misma pompa y magestad. Asi los bárbaros que 
ocupaban la Htalia en los últimos tiempos del im- 
perio romano solian crear estos Césares de far- 
sa; y Poparpa al lado de Pizarro nos represen- 
ta bien al vivoá Avito y Anthemio al lado de 
Ricimer, ú Julio Nepos y Augústulo al de 
Orestes. 

Resolvióse en seguida la marcha á la capital. 
Mas antes era preciso dejar asegurados á S. Mi- 
guel de Piura y su distrito, que podian conside- 
rarse como la llave del Perú. Para esto fue ele- 
gido el capitan Sebastian de Belalcazar, que re- 
cibió sus instrucciones y partió al instante á su 
destino, Esta eleccion hace honor al discerni- 
miento y penetracion del general castellano. 
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Porque Belalcazar, ya se le considere empeñado 
en las guerras porfiadas y sangrientas que man= 
tuvo contra los indios del Quito, ya empren- 
diendo nueyos descubrimientos y viajes atreyi- 
dos en las regiones equinociales, ya en fin to- 
mando á veces parte en los acontecimientos del 
Perú, hizo prueba de una capacidad tan grande, 
y de un juicio tan seguro, y desplegó un genio 
tan audaz y belicoso, y una actividad tan incan- 
sable, que en gloria y en esfuerzo no reconoce 


ventaja en ninguno de los mas señalados descu- 
bridores. 


Cumplidos, en fin, siete meses de su estas 


cion en Caxamalca, salen de allí los españoles di- 
rigiéndose al Cuzoo por el camino real de los 
Incas. Eran ya en número cuatrocientos ochen- 
ta hombres, que para lo que se acostumbraba 
en Indias, podian considerarse como un mediano 
ejército. Con ellos iba el nuevo Inca llevado en 
andas, y seguido y cortejado de los orejones que 
se hallaban allí entonces. Señalábase en aquella 
comparsa el general Chialiquichiama, llevado 
tambien en andas para demostracion de su auto- 
ridad y grandeza. El gobernador, que no tenia 
Motivos bastantes para mantenerle preso, le ha- 
bia dadó libertad, aconsejándole que se mantu- 
viese quieto y sosegado. En esta buena armonía 
iban indios y españoles por los hermosos valles 
que forman allí las sierras, sin que en los prime- 
ros dias encontrasen nada que recelar en su ca- 
mino. Todo estaba de paz ; los indios de las di- 
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versas poblaciones por donde pasaban los salian 
á recibir y agasajar con sumision y respeto, y 
los castellanos marchaban ricos y contentos con 
lo pasado, alegres y animados con las esperan- 
zas de mayor ventura que se les ofrecia en lo 
venidero. 

Mas luego que pasaron la provincia de Gua- 
machuco y llegaron á la de Andamarca , se reci- 
bió aviso de que habia mas adelante un grueso 
de indios con intenciones en la apariencia hosti- 
les. Creyó conveniente el general español que 
un hijo del Inca Huayna-Capac fuese á sosegar- 
los: pero los que fueron con el volvieron tristes, 
anunciando que sin respetar su nacimiento, los 
enemigos le habian dado muerte como traidor á 
su pais. Entonces no quedó duda á los castella- 
nos de que se les aparejaba una guerra bien ás- 
pera, y que á pesar de sus precauciones les era 
preciso abrirse paso con las armas á la capital. 

El primer efecto de esta novedad fue la pri- 
sion del general Chialiquichiama, á quien Pizarro 
volvió 4 poner en la cadena, ó por seguridad, 
ó por venganza. 'Pambien empezó el ejército á 
marchar con mas cautela y en mejor orden, lle- 
vando Almagro con Hernando de Soto la van= 
guardia, y siguiendo Pizarro con el resto del ejér. 
cito y el bagaje. Mas los indios no se dejaron 
percibir armados hasta que los castellanos en- 
traron en el yalle de Xauxa, sesenta leguas mas 
allá de Caxamalca. Allí, creyéndose seguros á la 
otra orilla del rio que corre por medio del valle, 
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empezaron á denostar y á provocar á sus enemi- 
gos : - ¿Qué querian en tierra agena? ¿Por qué no 
se iban d la suya? Contentos debian estar con los 
males que habian hecho , y con la muerte de Ata- 
hualpa. - El rio ya grande de suyo y crecido en- 
tonces con las nieves derretidas, al que ademas 
habian quitado el puente, les parecia un valla- 
dar seguro para decir injurias á su salvo. Pero 
al verá los castellanos entrar denodadamente 
en el rio, despreciando igualmente el furor de su 
corriente que los clamores y amenazas que les 
enviaban, y no teniendo valor para esperar la 
arremetida de los caballos, se pusieron en fuga, 
unos cia el norte y otros al poniente, quedan- 
do todavía bastantes en el campo para probar, 
y aun cansar las espadas castellanas. 

Con este triste escarmiento y el éxito igual 
de algunos otros encuentros se allanaron los in- 
- dios de aquel valle, cayendo en poder de los 
castellanos los tesoros del templo que allí habia, 
buen número de tejidos de lana y algodon, y 
muchas mugeres hermosas, entre ellas dos hijas 
de Huayna-Capac. Allí determinó Pizarro fun- 
dar un pueblo, movido de lo delicioso y feraz del 
terreno, de lo muy poblado que estaba, y de la 
Proporcionada distancia que tenia á todas par- 
tes. Entre tanto que lo ponia por obra, envió á 
Hernando de Soto con sesenta caballos para que 
fuese despacio reconociendo el camino del Cuz- 
co. Puesto en marcha, descubrió á lo lejos en 
Curibayo un grueso de indios fortificado para 
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defender el paso, y dió aviso al gobernador, pi- 
diéndole que enviase adelante al nuevo Inca pa- 
ra ver sisu presencia los aquietaba. Pero Topar- 
-pa enfermó á la sazon gravemente y falleció lue- 
go, dejando á Pizarro con el sentimiento de su 
pérdida, y sin saber como repararla, conocien- 
do cuan útil le había sido la presencia de aquel 
rey, aunque de burla, para excusar tropiezos y 
dificultades en la marcha que lleyaba. 

No necesitó Soto del auxilio que pedia, por- 
que llegando con sus caballos á donde estaban 
los indios, los dispersó facilmente con solo acer- 
carse al puesto en que se hallaban : tanto era el 
Payor que los-ocupaba cuando sentian á los ca- 
ballos. Mas no abatidos por eso, determinaron 
esperarle en un paso áspero y dificultoso que 
hay en la sierra de Vilcaconga, á siete leguas 
del Cuzco. Allí llamaron mas gente, se prove- 
yeron de vitualla, se fortificaron á su modo, y 
añadiendo dificultades á la aspereza del terreno; 
hicieron hoyos ocultos con estacas puntiagudas 
para que se mancasen los caballos. Los castella- 
nos creyéndolos de huida siguieron el alcance, 
pasaron á Curambo, atravesaron el rio de Aban. 
cay, y por el camino real de Chinchasuyo lega. 
ron al punto ocupado por los indios. Al verlos 
empeñados en el paso peligroso, los bárbaros, 
creyéndolos ya destruidos, alzaron á su nsanza 

gritería de guerra, y fieros con las hondas, 
con las macanas, con sus dardos, y con los aillos, 
se mostraban por todas purtes en la sierra con 
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el propísito de morir ó de vencer. Retrafanse 
de acometer los soldados españoles á vista de 
aquella gran muchedumbre, de la posicion fuer- 
te que habian sabido escoger, y sobre todo de 
su obstinacion. Viéndolos Soto asi inciertos, ni 
el parar aquí , les dijo , nos conviene, ni dejar de 
vencer tampoco. Mientras mas nos detengamos, la 
dificultad y el peligro se van á hacer mayores, 
pues los enemigos se acrecentarán en número y 
atrevimiento. Al contrario, todo está llano si aquí 
vencemos ; seguidme. Y dicho esto arremetió el 
primero á los enemigos, que le recibieron á él y 
los suyos con ánimo igualmente resuelto y de- 
nodado. La refriega fue obstinadísima de parte 
de los indios. Quien los vió dejarse alancear y 
acuchillar como corderos en Caxamalca, y los 
yiera aquí combatir como leones, no diría que 
pertenecian ú la misma gente. Morian á la ver- 
dad muchos de ellos, pero tambien caían caba- 
llos y españoles; y en la desproporcion inmensa 
de número en que unos y otros se hallaban, ca- 
da gota de sangre castellana que se yertía era 
una pérdida irreparable. La noche los separó: 
los indios cansados se arremolinaron junto á una 
fuente, y los castellanos en un arroyo; pero es- 
taban á tiro de bala unos de otros, y los perua- 
nos en ademan de embestir luego que rompiese 
el dia. Hernando de Soto, que al hacer el re 
cuento de su gente, se halló con cinco españoles 
muertos, otros once heridos, y de los caballos 
muertos dos, y heridos catorce; considerando 
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ademas cuan poco bastimento traía consigo y la 
poca gente que le quedaba, y no sabiendo si á 
pesar de los avisos que habia enviado desde el 
camino, seria ó no socorrido á tiempo, empezó 
ú padecer en su ánimo por la dificultad de su 
posicion, y á arrepentirse de su temeridad. En 
medio de estos recelos, que se aumentaban mas 
con la oscuridad de la noche, la trompeta caste- 
llana se dejó oir al pie de la sierra, anunciando en 
sus ecos auxilio y esperanza. Respondió la trom- 
peta de los combatientes desde arriba, á cuyo son 
pudo encaminarse á toda priesa el socorro con- 
ducido por el mariscal Almagro, y reunirse al es- 
cuadron de Hernando de Soto. Unos y otros se 
abrazaron con el contento que es de presumir, 
y esperaron á la mañana para renovar el com- 
bate. La sorpresa y sentimiento de los indios al 
hallar con el dia doblado el número de sus ene- 
migos, y que se les escapaba la yictoria que ya 
tenian en las manos, fueron grandes; pero no 
perdieron el ánimo, y aguardaron el ataque de 
los castellanos , que siendo ya entonces mas en 
número y peleando con mas ardor y confianza, 
facilmente los desbarataron y ahuyentaron. Ga- 
nado asi el campo, los vencedores acordaron 
aguardar allí al resto del ejército, que á largos 
pasos venia á juntarse con ellos, 

-- Entretanto Pizarro, despues de haber dado 
en Xauxa las disposiciones para la nueva pobla- 
cion que allí proyectaba, dejó por su teniente al 
tesorero Riquelme, para desembarazarse asi de 
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áquel hombre díscolo y bullicioso. Al mismo 
tiempo envió un destacamento á la costa de Pa- 
chacamac para yer si podría fundarse otro pue- 
blo en la marina, y pasó á Vilcas, punto cen- 
tral del imperio de los Incas, puesto á igual dis- 
tancia entre Quito y Chile. Allí pudo admirar la 
magnificencia de aquellos monarcas: pues Vil- 
tas con el Cuzco y Pachacamac, era uno de los 
tres sitios en que ellos 4 porfia se habian esme- 
rado en prodigar su grandeza y poderío, asi en 
el templo y adoratorios, como en los aposentos 
reales y sitios de recreo que tenian construidos 
en aquel delicioso parage. Desde allí pasó sin 
tropiezo ninguno á encontrar á su vanguardia 
que le esperaba: mas el que desde Caxamalca 
podia decirse que habia marchado con el decoro 
y gravedad que correspondian á un conquista- 
dor civilizado, pacificando pueblos, proyectando 
fundaciones , y absteniéndose de toda accion 
bárbara é indigna, llegado á Vilcaconga dió se- 
gunda prueba de cuan pocos respetos le mere- 
cian la humanidad y la justicia, cuando estaban 
encontradas con su seguridad ó su resentimien- 
to. Los movimientos hostiles de los indios en los 
diferentes encuentros que se habian tenido con 
ellos, llevaban una apariencia de orden y de con- 
cierto, y mostraban que eran dirigidos por al- 
guna cabeza capaz y ejercitada en el arte de la 
guerra. Sabíase en el campo españo! que al fren- 
te de aquella muchedumbre levantada” estaba 
Quizquiz , uno de los generales mas hábiles de 
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Atahualpa, y compañero de Chialiquichiama en 
las guerras contra Huascar. Empezóse á susur- 
rar si habia comunicaciones entre los dos capila- 
nes, y aun se dijo que Chialiquichiama habia en- 
viado avisos á su amigo de que los castellanos se 
dividian, y como debian aprovechar aquella bue- 
na ocasion. Estas inteligencias no estaban sufi- 
cientemente probadas para el rigor que se usó 
despues con el general prisionero. Pero el aprie- 
to en que acababan de hallarse los sesenta ca- 
ballos de Hernando de Soto, habia llenado el 
ánimo de los españoles de tanta ira como cuida- 
do. Añadíasé á ésto la fama de haber vencido 
cinco batallas en favór de su rey, la seguridad 
con que los indios decian, que si él se hallára con 
Atahualpa cuando el suceso de Caxamalca, no 
acontecieran las cosas de aquel modo; en fin, su 
misma capacidad reconocida tal vez por sus 
opresores en el largo trato que con él habian te- 
nido. Temíanse , pues, las dificultades que iba 
á traer sobre los españoles si llegaba á cobrar 
su libertad; y aun se decia, que para proporcio- 
nársela venian sobre ellos una gran muchedum- 
bre de enemigos. Todo esto era mas de lo que 
se necesitaba para aparecer culpable á los ojos 
del conquistador receloso, y Pizarro para no te- 
nerle que temer, le hizo inmediatamente que- 
mar. Asi terminó la triste serie de injusticias co- 
metidas con este guerrero, que probablemente 
debió su deplorable fin á su misma reputacion. 

aliquichiama desde la estaca en que fue pues- 

P 
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to para ser quemado, podia triunfar de su ver- 
dugo echándole en cara su falta de fé, sus injus- 
ticias, y en fin su inhumanidad con un hombre 
que no le habia dado motivo vingunojusto para 
ella, confesando por este mismo hecho que va- 
lía mas que'él «, 

Dado semejante ejemplo de rigor, el ejército 
sepuso al instante en marcha para el Cuzco. To- 
davía los indios antes de ver perdida su capital, 
quisieron probar fortuna en un paso estrecho 
que hace el valle de Xaquixaguama por una sier- 
ra que le ciñe al oriente. Allí esperaron la van- 
guardia castellana, que, mandada por Almagro, 
Soto y Juan Pizarro, empezó á escaramuzar con 
ellos, y á embestirles y herirlos con las lanzas. 
Sosteníanse ellos con bastante firmeza, anima- 
dos de su valor y protegidos del terreno, cuan- 
do Mango luca, uno de les hijos de Huayna- 
Capac, que habia salido de la ciudad con buen 
número de los suyos 4 juntarse con los comba-= 
tientes, desesperando de la fortuna de su patria 
se pasó á los españoles, y se presentó al gober- 
nador, que le recibió con toda clase de honor y 
de agasajo. Entonces los indios desalentados Y 
furiosos, dejado el combate, corrieron al Cuzco 
á quemar aquel emporio y esconder los tesoros 
que en el habia. Volaron á estorbarlo, por man- 


1 Yen esta ion de ánimo, dice Herrera, acordó 
«quitarle de delante, y luego le mandó quemar; aungue pareció 
dá algunos cosa fuerte: pero los que siguen las razones de es- 
tado ¡4 todo cierran. los ojos, 
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dado del gobernador , Hernando de Soto y Juan 
Pizarro: pero no pudieron impedir que fuese 
casi enteramente saqueado el templo del Sol, 
escondidas sus riquezas, llevadas á otra parte 
las sagradas vírgenes que en él vivian , y puesto 
fuego en algunos puntos de la poblacion: con la 
misma prisa salieron de allí llevándose todos los 
jóvenes de uno y otro sexo, y no dejando mas 
que los viejos y los inútiles. En tal estado encon- 
traron los españoles la capital del imperio, en- 
trando Pizarro en ella á fines de noviembre de 
1533, y tomando posesion con las formálidades 
acostumbradas á nombre del rey de Castilla.: 

Apoderados á tan poca costa los españoles 
de aquella opulenta ciudad, su primer anhelo, 
despues de haber contenido el fuego que los in- 
dios encendieron, fue buscar las riquezas que 
allí se atesoraban. Muchas habian distraido y 
ocultado los indios, pero todavía quedaban mu- 
chas. Los templos se acabaron de desnudar de 
las planchas que los vestian; metiéronse á saco 
la fortaleza y los palacios, revolvióse de arriba á 
bajo cuanto se encontró en las casas particula- 
res. Pasó despues el ansia á los sepulcros ; y los 


huesos de los muertos tuvieron que salir al aire 


otra yez y ceder á las manos avarientas las alha- 
Jas y preseas con que los habian enterrado, Lo 


1 Esta fecha está autorizada con el testimonio del analista 
Montesinos. La que fija Herrera en octubre de 1534 es evi- 
dentemeute equivocada: sobre las faltas de cronología come- 
tidas por este escritor en la narracion de los sucesos de Pi- 
zarro, véase el apéndice número 7. 
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que con mas anhelo se buscaba eran las sepultu- 
ras de Huayna-Capac, Atahualpa y otros Incas, 
cuyas riquezas, exageradas por la fama, acrecen- 
taban la impaciencia y los deseos. Preguntaban 
á los indios donde estaban, y ellos ladinos y re- 
servados, d respondian con efugios, Ó se nega- 
ban á responder. De aquí los insultos y las ame- 
nazas, despues los golpes, y al fin el tormento. 
Pero ni la arrogancia ni la crueldad pudieron 
arrancar nada, á unos porque lo ignoraban, á 
otros porque fueron mas fuertes que sus verdu= 
gos; y asi aquellos venerables monumentos es- 
caparon para siempre de la rapacidad de los 
vencedores. El producto de este saqueo unido á 
los despojos habidos en el camino, y puesto to- 
do en comun, segun la costumbre de aquella 
tropa, fue todavía mayor que el botin de Caxa- 
malca. Pero ya eran muchos mas á partir, y por 
esa razon no les tocó á tanto. Dícese que saca- 
do el quinto del rey, se hicieron de lo demas 
cuatrocientas ochenta partes, y que cupieron á 
cada una cuatro mil pesos. Esta enorme masa de 
metales preciosos puestos en tráfico de repente, 
en un solo punto, y falto de cosas y comodida- 
des trocables con ellos, hizo su efecto natural, 
que fue el de envilecerlos. La plata no se esti- 
maba por pesada y embarazosa: la pedrería se 
abandonaba á quien la queria tomar : por mane- 
ra que aquellos hombres tan ansiosos de oro y 
plata, viendo rebosar el vaso de su codicia con 
el raudal inmenso que yino á henchirle de pron- 


e 
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to, debieron conocer facilmente que aquel teso- 
ro anhelado les servia mas de carga y pesadum= 
bre que de satisfaccion y provecho. 

No por atender á estos cuidados, propios del 
capitan y del aventurero , se olvidaba Pizarro ' 
delas obligaciones políticas y religiosas que le 
prescribia su oficio de gobernador. Dió al ins- 
tante á la ciudad la forma de policía castellana, 


estableció ayuntamiento , nombró alcaldes; y 


derribados y destruidos los ídolos del pais, se- 
ñaló el lugar en que debia erigirse templo don- 
de se predicase el Evangelio y se celebrasen 
dignamente los oficios divinos. Pero en medio 


. de la facil prosperidad con que se sucedian estos 


acontecimientos, vino á acibarar su alegría la 
nueva del armamento que se preparaba en Gua- 
temala para venir al Perú, y la sospecha amar- 
ga de que lus mismos españoles eran los que ve- 
nian á poner en contingencia lo que ya tenia en 
su poder. ; 

Estaba entonces de Adelantado y gobernador 
en Guatemala aquel Pedro de Alvarado, uno de 
los principales conquistadores de Nueva España, 
y quizá de todos sus compañeros el mas querido 
de Hernan Cortés, Muy pocos podian disputar- 
le la palma del valor y del esfuerzo, ninguno 
el de la gentileza y bizarría. Los indios mejica= 
nos le llamaban Tonatio, comparándole asi por 
su hermosura con el sol, y entre los españoles 
era el que se llevaba la gala del donaire y apos- 
tura, Su trato y sus modales correspondian al 
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atractivo que tenia su persona: hablaba á la ver- 
dad con algun exceso, pero sus palabras eran 
blandas y graciosas, su agasajo grande, sus li- 
sonjas dulces, daba mucho, prometia mas. El 
corazon por desgracia no era semejante á esta 
apariencia seductora: vano, ingrato y aun falso, 
los españoles no podian sufrir su arrogancia, ni 
los indios sus vejaciones. La edad y los negocios 
fueron mostrando en él estos vicios, que al prin- 
cipio no se descubrian. Habia allanado y pacifi- 
cado la provincia de Guatemala, á donde le en- 
vió Cortés, acabada la guerra de la capital; y 
célebre y poderoso con el nombre y las riquezas 
que habia granjeado en aquella conquista, vino 
á la corte en el año de 527 á hacer ostentacion 
de sus servicios, y demandar el galardon que se 


les debia. La buena fortuna que habia tenido en - 


las Indias le acompañó tambien en España. Su 
buena gracia, quizá tambien sus presentes, le 
conciliaron el favor del comendador Cobos, se- 


eretario del emperador, y asi cuando volvió á 


Nueva España, se presentó condecorado con el 
hábito de Santiago, hecho adelantado y capitan 
general de Guatemala, casado con una dama 
principal que se hizo célebre por la idolatría con 
que le amó, y seguido de muchedumbre de ca- 
balleros y hombres distinguidos, que llevaban 
colgadas sus esperanzas en su favor y en su for- 
tuna. De aquí una vanidad y una arrogancia que 
no cabian en los ámbitos de aquel nueyo mundo, 
Sus pretensiones eran altas, sus proyectos mag- 
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níficos, y sus preparativos y armamentos eclip- 
saban en ostentacion y en grandeza á los mismos 
de Hernan Cortés. 

Habia prometido en España aprestar una ar- 
mada para hacer descubrimientos en el inar del 
Sur y abrir nuevos rumbos á la navegacion de 
las islas de la Especería, proyceto ú la sazon 
muy del gusto de la corte. Y con efecto, luego 
que llegó á su provincia por los años de 1530, 
empezó á buscar los medios de realizar aquella 
oferta con todo el calor que correspondia á- su 
palabra empeñada, á las esperinzas de la cor- 
te, y á su vahidad y ambicion, ya exaltadas á 
lo sumo. No hubo gasto, ni empeño, ni vejacion 
que le detuviera para llevar:su ivtento adelante; 
y en menos tiempo del que pudiera creerse, tu- 
yo prestas ocho velas de diferentes tamaños, en- 
tre ellas un galeon de trescientas toneladas, que 
comparado con los demas buques que entonces 
se veían en aquellos mares, debia parecer colo- 
sal, y por lo mismo fue Jlamado el San Cristo- 
val. Las prevenciones de armas, caballos, bas- 
timentos y demas efectos de guerra fueron cor- 
respondientes á la importancia de este arma- 
mento, el mayor que hasta entonces se habia 
construido y aprestado en los puertos de las In- 
dias. Ni era menor la porfia y ansia de gente de 
todas clases y oficios , para ser ocupada en él. 
El gran Cortés, ya marques del Valle, quiso 
entrar á la parte de la empresa; pero Alvarado 
se negó resueltamente á ello, y el que ya en Es- 
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paña Je habia desdeñado por pariente, no quiso 
tampoco en las Indias tenerle por compañero.*- 
Iban ya á completarse los preparativos, cuan- 
do empezó á esparcirse por la América la fama 
de las riquezas del Perú. Entonces el Adelanta= 
do viéndose dueño de unas fuerzas tan superio- 
res, que con ellas podia, á su parecer, dar la 
ley en todas partes, mudó de miras y de propó- 
sito, y abandonando los descubrimientos incier- 
tos del mar del mediodia, publicó decididamen- 
te su jornada para el Perú. A esta declaracion 
fue mayor la porfia de los aventureros que vola- 
ban á tomar parte en las ricas esperanzas que 
pregonaba. En vano los oficiales reales se opo- 
nian al intento, ponderando los inconvenientes 
que iban á seguirse de tan injusta demanda, con- 
traria á las órdenes expresas del gobierno, y á 
las obligaciones que tenia contraidas con él: en 
vano la audiencia de Méjico le enviaba órdenes 
sobre órdenes para que se abstuviese de ir á 
perturbar á los descubridores del Perú en sus 
conquistas y pacificacion ; en vano en fin la ciu- 
dad de Guatemala le representaba el desamparo 
en que quedaba aquella provincia sin armas, sin 
“Soldados y sin él, abandonada á la merced de 
las tribus belicosas que de dentro yy fuera la 
amenazaban. Sordo á todas estas reclamaciones 


1 Habíase comprometido Alvarado á casarse”con Cecilia 
Vazquez, prima hermaua de Cortés. Pero luego que vino á 
España y se vió con el favor del secretario Cobos, olvidó la 
promesa hecha á su general, y tomó por esposa á doña Bea- 
triz de la Cueva, dama que le propuso su protector, 
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y avisos, seguía sin detenerse poniendo á punto 
su armamento Alos oficiales respondia que su 
comision para la mar del sur no le señalaba 
rumbo ni límite alguno, y podia ir á donde me- 
jor le conviniese: á la audiéncia, que don Fran- 
cisco Pizarro no tenia fuerzas suficientes pa= 
ra acabar la empresa que habia comenzado, y él 
iba á ayudarle con las suyas: al ayuntamiento 
de Guatemala, que para la seguridad de su pro- 
vincia ya llevaba consigo los principales caciques 
y señores que con aquel fin tenia presos; y por 
último á los que podia hablar con mas franqueza 
y desahogo, que se ibaá buscar otras tierras mas 

- ricas y mayores, porque Guatemala era poco 
para él. Bata , 
En esto llegó del Perú el piloto Juan Fernan- 
dez que se habia hallado en los acontecimientos 
de Caxamalca, y dió al Adelantado larga noticia 
de los enormes tesoros que allí se habian repar- 
tido, del viaje de Pizarro con el ejército por las 
sierras ácia el Cuzco, y de que el Quito, donde 
estaban los tesoros de Huayna-Capac y de Áta- 
hualpa, caía fuera de los límites señalados á 
aquel gobernador, y estaba aun por ocupar. Es- 
to fue poner espuelas al deseo del Adelantado, 
que lomando en su servicio á aquel piloto, al 
instante se hizo á la vela en su armada, com- 
puesta de doce buques de todos tamaños, en 
que se embarcaron quinientos soldados bien ar- 
mados, doscientos veinte y siete caballos, y una 
infinidad de indios, algunos en rehenes, otros 


, 
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como auxiliares, y los mas de servicio. Esto era 
expresamente contra las ordenanzas que prohi- 
bhian semejantes traslaciones de naturales: pero 
al Adelantado entonces no contenian ni el respe- 
to, ni la conveniencia, ni las leyes. Iban con él 
muchos caballeros y personas distinguidas, prin- 
cipalmente de aquellos qué habian pasado con 
él desde España á probar fortuna en Jas Indias. 
Distinguíause entre ellos sus dos hermanos Go- 
mez y Diego de Alvarado, Juan de Rada, que 
fue quien tanto se señaló despues en las trage- 
dias sangrientas que se siguieron, y Garcilaso 
de la Vega, padre del historiador. Mas de dos- 
cientos hombres quedaron sin embarcar por fal- 
ta de navíos. Llegado al puerto de la Posesion, 
23 de le vino á encontrar allí el capitan García Hol- . 
de 1554 Buin, á quien deantemano habia enviado para 
que fuese á la costa del Perú, y le trajese com- 
pleta informacion del estado de las cosas. Hol- 
guin confirmó las noticias que habia dado Juan 
Fernandez. La armada volvió á hacerse á la ye- 
la, y de paso entró en el puerto de Nicaragua, 
y allí el Adelantado , para suplir la falta de bu- 
ques, se apoderó á la fuerza de dos navíos que 
se hallaban en el puerto. Teníalos apercibidos el 
capitan Gabriel de Rojas, antiguo amigo de Pi- 
Zarro, para llevar doscientos soldados á aquel 
gobernador, que le enviaba á llamar con ahinco 
para que le acompañase y fuese á participar de 
su fortuna. Nilos respetos de Rojas, que sin du- 
da merecia muchos, ni sus reclamaciones fue- 
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ron bastantes para exensarle aquel desabrimien= 
to; y él no tuvo otro recurso que ponerse en 
camino al instante con unos pocos españoles que 
le siguieron, á buscar á su amigo en el Perú, y 
darle cuenta del indigno despojo y violencia 
usada con él. 

Alvarado prosiguió su viaje, llegó á los Ca- 
raques, cerca de Puerto viejo, y allí desembar- 
eó su tropa. Dícese que en aquel punto, y aun 
antes de llegar á él, dió muestras de querer pa- 
sar adelante costeando, y no empezar sus des- 
cubrimientos hasta la otra parte de Chincha, Marzo de 
donde él sabia que se acababa la gobernacion de Po 
D, Francisco Pizarro. Mas ya se hiciese esto con 
cautela y para salvar las apariencias, ya se hi- 
ciese de buena fé, el ejército, cansado ya de na- 
yegar y no soñando mas que las grandezas y la 
opulencia que en el Quito se prometía, pidió á 
voces á su general que le condujese allá, y la 
marcha se dirigió al Quito. 

No tardaron mucho tiempo en arrepentirse, 
Los primeros dias, á la verdad, les salió todo 
segun su deseo, y en algunos pueblos de indios 
que encontraron al paso, pudieron adquirir al. 
guna riqueza j bastante por ventura á contentar 
ánimos menos enfermos de ambicion y de codi- 
cia. Pero cuando se vieron despues enredados 
en aquellos desiertos inmensos, sin guía ni in- 
térprete alguno, no hallando mas que sierras, 
ciénagas ó rios, y la parte mas llana erizada de 
malezas y espesuras, por donde solo pedian 
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abrirse paso á fuerza de hierro y de fatiga; 
cuando enflaquecidos con el hambre , abrasados 
de sed, fueron tambien acometidos de calentu- 
ras que les quitaban la vida al dia siguiente de 
sentirlas, ó los dejaba sin seso y sin acuerdo 
por muchos dias, debieron maldecir la hora y la 
ocasion en que su mal deseo los trajo á agonizar 
y perecer en tan horrible pais. El mismo gene- 
ral atacado de ellas estuvo diez dias Inchando 
con el peligro, y pudo á fuerza de cuidado es- 
capar con la vida. Salieron despues á parages 
menos ásperos, donde encontraron algunas tri- 
bus y rancherías de indios, divididas y disper- 
sas, sin relacion ni noticia alguna entre sí, di- 
versas en lengua y costumbres, y diversas tam- 


bien en ritos, si ritos tenian. Algun oro ha- 


llaron y ese recogieron: pero al cabo de cin- 
co meses que asi andaban, la tierra, el clima 
y el cielo volvieron á encruelecerse de pronto, 
y á dar con un rigor implacable nuevo castigo á 
su temeridad. Volvió á cerrarse el pais, tuvie- 
ron que vencer rios caudalosos, y dieron por 
último con unas sierras nevadas que les era for- 
zoso atravesar. Iba el ejército en tres cuerpos: 
la vanguardia que llevaba delante Diego de Al- 
varado para reconocer, detras el Adelantado 
con el segundo, y en fin el grueso del campo 
con el bagaje al cargo del licenciado Caldera, 
un letrado que tenia todo el aprecio y confianza 
del general. Cuando empezaron á internarse 
por las sierras yenteaha reciamente, y la nieve 
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caía á copos grandes y espesos, Los primeros 
castellanos que iban con Diego de Alvarado, co- 
mo iban mas expedítos y ligeros, pudieron, aun- 
que con inmensa fatiga, atravesar las seis leguas 
que tenian los puertos, y llegaron á un pueblo 
situado en los llanos, donde pudieron repararse 
algun tanto del trabajo del camino. Desde allí 
Diego de Alvarado envió á advertir á su herma- 
no el general de los peligros que tenia aquel pa- 
so, y de la necesidad que habia de atravesarle 
para llegar al buen parage en que ya se encon- 
traba la vanguardia. Recibido este aviso, y no 
pudiendo excusar el peligro y rigor del tránsito, 
el Adelantado prosiguió su marcha, Continnaba 
la ventisca y su furor se acrecentaba : la mor- 
tandad de la gente, que ya antes era considera- 
ble por las descomodidades y fatigas pasadas, 
se empezó á hacer mayor con aquel frio cruel. 
Los españoles al fin mas robustos, mas bien 
vestidos, y habituados á la variedad de tempe- 


“ramentos , podian resistir mejor ; pero los mise- 


rables indios, desnudos de abrigo, faltos de vi- 
gor, nacidos y acostumbrados al clima apacible 
y templado de Guatemala y Nicaragua, podian 
defenderse menos del rigor del temporal, y 
cual perdiendo la vista, cual los dedos, cual las 
manos y los pies, cual quedándose enteramente 
helado, todos en fin horriblemente padecian. 
Arrimábanse á los peñascos , llamaban á sus 
amos para que los socorriesen, durando aque- 
llos clamores lastimeros hasta que se les helaba 


4 
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la voz, y se les helaba la vida. Cogióles la no- 
che asi, y el tormento y el desmayo fueron ma- 
yores, porque, 4 excepcion de algunas pocas 
tiendas que los mas acomodados y ricos tendie- 
ron para su abrigo, los demas tuvieron que pa- 
sarla sin fuego, sin defensa, no oyéndose mas 
que alaridos, lástimas ó maldiciones. Oíalos con- 
gojosamente el Adelantado, y ya pesaroso de la 
temeraria empresa que su ambicion le habia he- 
cho intentar, temblaba de que llegase el dia, 
por no ver el triste estrago que su imaginacion 
Je presentaba, Vino la luz, y al aspecto de la 
muchedumbre de indios y negros que amanecie= 
ron helados, todos sin órden ni consejo, como 
gente rota en batalla, se volvian ciegamente al 
lugar de donde habian salido. Entonces Alvara- 
do desalentado y: confuso, viendo en esté rum- 
bo su perdicion, corria de unos á otros, dicién- 
doles que el pasar aquella sierra era forzoso; que 
el mismo frio habian de sufrir marchando adelah- 
te que volviéndose atras; que no fuesen pusilá- 
nimes, y avanzasen hasta donde los esperaba la 
vanguardia. Para darles mas aliento, hizo prego- 
nar que los que quisiesen oro, lo tomasen de las 
cargas públicas, con tal que se obligasen á pa- 
gar su quinto al Rey; pero los que habian arro- 
jado ya los metales preciosos que llevaban para 
quedar mas expeditos, se mofaban del pregon, 
y estaban bien'agenos de aprovecharse de aque- 
lla oferta, tan forzada como inoportuna , Ya en 

y Castellano hubo á quien presentáudole su negro uba 
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esto era llegada la retaguardia con Caldera, que 
no habia sufrido menores trabajos en su tránsi- 
to. Todos en fin mas animados unos con otros, 
volvieron 4 tomar el camino que primero, y 
buscaron la salida de las sierras. Pero el dia era 
mas áspero que el pasado, y por consiguiente 
la agonía y los desastres tambien mayores. Lle= 
gó ya el frio á entorpecer los caballos: ya los 
españoles morian, Un soldado robusto se bajó á 
apretar las cinchas de su yegua, y ella y él que- 
daron helados. Gomez el ensayador murió con 
su caballo, embarazados uno y otro con el peso 
de las muchas esmeraldas que habia recogido, y 
que su codicia no Je consintió arrojar. Este, en 
fin, pagó la pena de su locura; pero la piedad 
de Huelmo merecia otro destino: ya bastante 
adelantado oyó los gritos de sua muger y dos hi- 
jas doncellas que lleyaba, y acudiendo á su so- 
corro, quiso mas bien que salvarse quedarse en 
su compañía y perecer con ellas, como en efec- 
to pereció. Entretanto la nieve y el viento arre- 
ciaban cada vez mas: el que se distraía ó se pa- 
raba era perdido, el que mas andaba libraba 
mejor, todo se arrojaba para quedar mas libres, 
oro, armas, ropa, preseas, quedaban esparcidas 
por la nieve. Lo que habia costado tantos sacri- 
ficios, y aun por ventura delitos ; aquello por 
lo que se habian aventurado á los peligros y fa- 
tigas de aquel temerario viaje, se despreciaba 
carga de oro, anda en mal hora, le dijo; el werdadero oro 


€s comer. 
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y se aborrecia como cosa vil! y aun pernicio- 


sa. Tan imperiosas influyen sobre el hombre-- 


la ocasion y necesidad del momento. Flacos 
en fin, abatidos, y casi difuntos, pudieron salir 
de aquellas nieves, y llegaron al pueblo de Pasi- 
pe, cerca de Riobamba, dejándose en el cami- 
no muertos ochenta y cinco castellanos , seis 
mugeres españolas , muchos negros , dos mil 
indios, el resto casi todo fuera de servicio, sin 
los caballos muertos, las armas arrojadas, los 
tesoros abandonados. Pérdida inmensa, de que 
solo podian consolar las esperanzas de encon- 
trarse con un pais rico y desembarazado. Pero 
estas esperanzas se desvanecieron bien pronto: 
porque apenas se habian reparado algun tanto, 
y puesto otra vez en marcha, cuando al lleyar 
al camino grande de los Incas que atravesaba 
el pais, las frescas huellas de caballos que en- 
contraron de improviso, les dieron á entender 
que ya andaban por alli otros españoles. Ultimo 
golpe pará el ambicioso Alvarado, que tras des- 
astre tan grande, empezó ya á temer con fun- 
damento que, descubierto antes y recorrido el 
pais por otros castellanos , le era forzoso aban- 
donarle ó conquistarle á la fuerza. 

No se engañaba, por cierto, en su siniestra 
conjetura. El Mariscal Almagro, que habia sabi- 
do en Vileas por Gabriel de Rojas los intentos 
y marcha de Alvarado, partió tan ligero como 
el rayo á contenerle; y reforzando la poca tro- 
pa que llevaba con alguna gente de San Miguel 


» 
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de: Piura, y con el destacamento que tenia Bel 
alcazar, á quien hizo al instante venir cerca de 
sí, se situó en Riobamba y envió ocho caballos 
á reconocer la comarca. Dieron estos corredo- 
res con Diego de Alvarado, que para tomar tam=- 
hien lengua y conocer la tierra, había sido en- 
viado con buen golpe de gente, y acertó á Lo- 
mar el mismo camino. Eran pocos los de Alma- 
gro, y tuvieron que rendirse prisioneros. Mas 

"tratados con la mayor urbanidad y cortesía por 
Diego de Alvarado , fueron conducidos á su her- 
mano que los acogió igualmente bien, dicién= 
doles que su intencion no era buscar escánda- 
los, sino descubrir nuevas tierras, y servir en 
ello 41 Rey, 4 lo cual todos estaban obligados. 
Esto dicho, Jos agasajó y regaló noblemente, y 
los envió al Mariscal con una carta en que ma- 
nifestando Jos mismos sentimientos moderados, 
le avisaba que iba á acercarse á Riobamba, don- 
de lo arreglarian todo amistosamente y á su sa- 
tisfaccion. 

A esta carta contestó Almagro con tres co- 
misionados que le envió, encargados de darle 
de su parte la bienvenida, de manifestarle el 
sentimiento que tenia por los trabajos padecidos 
en los puertos nevados; añadiendo que no du- 
dando de su buena voluntad , como tan leal ca- 
ballero , le aseguraba que la mayor parte de 
aquellos reinos cafa bajo la jurisdiccion de Don 
ruin o 
e un dia ¿otro los despachos para go- 

Q 
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bernar al oriente todo lo que caía fuera de los 
límites señalados á su amigo. Con esta insinua- 
cion, dejada: caer como al descuido , cerraba á 
Alvarado las puertas de allá al mismo tiempo 
que las de acá, y le daba á entender, que asi co- 
mo defendia la gobernacion de su compañero, 
defendería tambien la que esperaba obtener 
para sí propio. Alvarado, incierto y dudoso del 


partido que le convenia , respondió que cuando 


estuyiese cerca de Riobamba enyviaria propios 
mensajeros con la contestacion, y prosiguió su 
camino acia allá. 

Hasta aqui las comunicaciones eran mas cor- 
teses que hostiles. Mas no por eso, cuando ya 


2 


los campos comenzaron á acercarse, dejaron . 


los dos partidos de hacerse la guerra de intriga, 
frecuente siempre en las discordias civiles, cuan- 
do los ánimos no estan enconados. Los recien 
venidos ponderaban su fuerza: los de Almagro 
con mas cautela y mejor efecto, les insinuaban 
que las ricas provincias de aquella gobernacion 
estaban aun por repartir, y que mas cuenta les 
tenia entrar con ellos pacíficamente á la distri- 
bucion, que ir con su general á buscar tierras 
inciertas, y acaso otros puertos de nieve donde 
acabar de perecer 1. Empezó tambien la deser- 


1. El mi carta. escribió al Empera- 
dor desde q les del Año o + neli , dándole 
cuenta de su expedicion , confiesa que las dádivas y ofertas 
de Almagro pudieron tanto entre los suyos, que si yo, dice, 
quisiera partirme á mi conquista » no hallára treinta hombres 
que me siguieran, ' : , ' 
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cion: de la parte de Almagro se pasó á la de Al. 
varado el intérprete Felipillo, y al Mariscal se 
pasó Antonio Picado, secretario del general de 
Guatemala. No pudo este llevarlo en paciencia, 
pues al instante mandó salir el grueso de su 
gente, tendidas las banderas , y en son y apara- 
to de guerra se acercó á Riobamba, con-ánimo 
de no guardar miramiento ninguno, y romper - 
- las hostilidades sino le entregaban su secretario. 
Almagro, que no tenia mas que ciento y ochenta 
hombres contra cuatrocientos que venian sobre 
él, no desmayó por eso, y fiado en el valor y 
resolucion de su gente y en los manejos secre- 
tos que tenia en el campo enemigo , aguardaba 
á su adversario sin temor, y animaba á los su- 
yos con palabras de esfuerzo y confianza. 

'Podavía para excusar en lo posible el escán- 
dalo que amenazaba, con la autoridad y entere- 
za de un hombre que manda en el pais, envió á 
decir á Diego de Alvarado que se acercaba com: 
la vanguardia, que hiciese alto, y asilo hizo, 
Entonces el Adelantado volyió á pedir que se le 
entregase su secretario Picado, pues era Criado 
suyo. Picado es libre, contestó Almagro , y pue- 
de irse ó quedarse, sin que nadie le haga fuerza 
para ello, Y para:acabar de poner las formalida- 
des de su parte, asi como estaba la justicia, en- 
vió en seguida al alcalde y escribano de la nue- 
ya poblacion de Riobamba, que en aquellos 
mismos dias quiso fundar alli, para alegar.en to- 
do caso la primacía de posesion. Estos comisio- 

Q: 
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nados intimaron judicialmente al Adelantado que 
se fuese á su gobernacion de Guatemala , que 
no usurpase la agena, y que de lo contrario le 
protestaban todos los daños y perjuicios que de 
la contienda se siguiesen. Fo soy gobernador y 
capitan general por el Rey, replicó vivamente 
Alvarado, y puedo entrar y andar en el Perú 
por:donde quiera que no se haya dado d otro en 
gobernacion. Si el Mariscal tiene poblado en Rio- 
bamba, yono entiendo hacerle perjuicio , ni pre- 
tendo otra cosa, que tomar por mi dinero lo que 
hubiere menester para mi ejercito. 
- Blandeaba Alvarado: ni su orgullo, ni su 
vanidad, ni su pujanza le podian defender del 
desidiento que le inspiraba su propia sinrazon. 
Contra el parecer de todos habia salido de Gna- 
temala, contra el parecer de todos estaba en el 
Perú. Veía á los suyos inciertos, divididos en 
opinion, y muy poco ganosos de pelear: mien- 
tras que los contrarios se mostraban animosos, 
inflexibles, sin dar la mas mínima señal de fla- 
queza. Cedió pues, y con los comisionados de 
Almagro envió dos capitanes suyos, para que 
conferenciasen con él, y tratasen de concierto. 
De aquí resultó la vista entre los dos generales 
que se apalabró para el dia siguiente , y se veri- 
kcó en Riobamba, á donde pasó el Adelantado 

acompañado de unos pocos caballos. 
Recibióle el Mariscal con toda especie de 
honor y cortesía; y luego que estuvieron en 
presencia uno de:otro habló primero Alvarado: 
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«Públicos, dijo, son en las indias los grandes 
servicios que tengo hechos d la corona , y pú- 
blicas tambien las mercedes y honores que he 
recibido del rey. Gobernador y capitan general 
de un reino tan grande y ricocomo Guatemala; 

a contentarme con esto , y reposar en tan 
gran dignidad y confianza : pero el ocio dice 
mal con la profesion de un soldado que ha tra= 
bajado y servido toda su vida, y. se: halla” toda- 
vía en edad de trabajar. He querido , pues , me» 
recer mas honra demi Rey y mas celebridad 
en el mundo. Habilitado por S. M. para: descu- 
brir por mar, dejé el designio que tenia de. tos ' 
mar mi rumbo d las islas del poniente, llevado 
de la fama que corria de las riquezas de estas 
tierras del sur. Árribé y me interne en. ellas, 
no creyendo que estuviesen bajo los límites del 
gobernador Don Francisco Pizarro. Mas pues 
Dios lo ha dispuesto de otro modo, y la: tierra, 
segun veo, está ya ocupada, por mi parte:, señor 
Mariscal, no se dard escándalo ninguno en» ella, 
ni el rey será deservido.” Almagro en pocas 
razones, segun su índole y su costumbre , ala. 
bó mucho su propósito diciendo, que no habia 
creido jamas otra resolucion en tan honrado 
caballero. En esto llegaron Belalcazar y otros 
principales capitanes de Almagro, y besaron las 
manos al Adelantado; Jo mismo hicieron los de 
este con Almagro, y todo se volvió cortesías, 
amistades y ofrecimientos urbanos y caballero- 
sos. Pareció tambien alli Antonio Picado, y su 
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general le perdonó ; del mismo modo que el in- 
térprete Felipillo, que fue restablecido en la 

gracia del Mariscal. . ; 
-Tratóse luego del concierto que debia to- 
marse para que todo quedase allanado, y me- 
diando-el licenciado Caldera, Lope Idiaquez , y 
otros caballeros principales de uno y otro ban- 
do, se acordó que el Adelantado se apartase de 
aquel descubrimiento y conquista, y dejada la 
gente y los navíos en el Perú, se volviese ú 
Guatemala, abonándole cien mil pesos de oro 
por los gastos que habia hecho, y en precio y 
26 de paga de la armada z. De todo se hizo pública y 
ao formal escritura; y aunque de semejante tran- 
saccion pudiese pesar á algunos de los gefes del 
ejército de Alvarado, que perdian por el mismo 
hecho el grado que llevaban en él, la: mayor 
parte. de los soldados se alegraron , porque de 
aquel modo se evitaba una guerra civil y queda- 
ban en tierra rica: Asi se lo manifestó su gene- 
ral. cuando se despidió de ellos , añadiendo con 
tanta gracia como cortesanía, que nada per- 
dian sinó sola su persona, y que pues ganaban 
tanto en la del señor Mariscal, les rogaba que 


1: Herrera dice que fueron 120 mil pesos el precio en 
que se ajustó la armada; pero la escritura de venta que he 
tenido presente, solo reza los cien mil. Este documento se 
otorgó en Santiago de Quito (nombre puesto á la poblacion 
proyectada en Riobamba) en 26 de agosto de 1534, y fue 
autorizado por el escribano Diego de la Presa. Por aqui se 
ve qe el tránsito de Alvarado desde Puerto viejo hasta Qui- 
to duró desde fines de marzo hasta muy entrado agosto. 
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le reconociesen' gustosamente por su caudillo, 
de cuyo valor y liberalidad estaba seguro que 
siempre se hallarian muy satisfechos. Esta noble 
confianza fue realizada y aun excedida por el 
generoso caracter de Almagro. Los oficiales del 
Adelantado se fueron presentando á él á ofre- 
cerle sus respetos y á darle su obediencia. Él 
los recibia con tanta afabilidad y agasajo , y los 
metió despues tan dentro de su estimacion y 
confianza, que verdaderamente los hizo suyos, 
no solo durante la yida, sino hasta despues de 

la muerte: pudiéndose tal vez asegurar que este 
— gran séquito y corte de tantos caballeros con 
que se vió de allí en adelante Almagro, fue por 
las pretensiones desmedidas que en él produjo, 
y por la envidia que causó en sus rivales , 0ca- 
sion muy principal de los males que despues so- 
brevinieron, y en que al fin se perdieron can- 
dillo y capitanes *. : 

Los dos generales enviaron aviso de este 
concierto al gobernador, que recibió á los men- 
sajeros con grandes demostraciones de alegría, 
y les dió ricas preseas en albricias. Almagro, 
antes de volver álas provincias de arriba, dejó 
de gobernador en su lugar para las de abajo á 
Sebastian de Belalcazar, con quien se quedó 


x Alvarado lo presentía asi cuando en su carta al Empe- 
rador decia, hablando de la gente que el dejaba al Mariscal: 
-con la cual se ha mudado la condicion de Almagro de tal ma- 
Hera , que temo la llegada de Hernando Pizarro con los 
despachos, que ; tg trae de V.M., no sea parte para que 
entre ellos haya alguna gran discordia por donde se pierda todo. 
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buena parte de la gente de Alvarado, y le dió 
órden de que la poblacion comenzada en Rio- 
bamba se trasladase á los aposentos que tenian 
los. Incas en el Quito. Envió un capitan para que 
¡e en Puerto viejo , 4 fin de evitar los ma- 
es que solian hacer en la tierra los recien llega- 
dos al Perú; y vuelto á San Miguel de Piura 
con Alvarado, pasaron de allí al valle de Chi- 
mo, donde dejó á Miguel Estete para que pro- 
cediese á fundar la poblacion que despues se 
Hamó Trujillo. Ordenadas estas cosas, el Maris- 
cal y el Adelantado prosiguieron su camino has- 
ta Pachacamac, donde á la sazon se hallaba Pi- 
zarro. Fueron grandes los comedimientos y cor- 
tesías que pasaron entre los tres; si bien no fal- 
taron malsines que quisieron inducir sospechas 
en elánimo del gobernador, avisándole que mi- 
rase por sí, porque Almagro y Alvarado venian 
muy conformes en trabajar para quitarle el go- 
biermo y desautorizarle. Supo él entonces dar 
la acogida que merecia tan absurda sugestion, 
recibió con dignidad y honradez las excusas que 
le dió Alvarado; y 4 la recomendacion que le 
hizo de sus oficiales y soldados, prometió hacer 
“tanto en su favor, que asi él como ellos tuvie- 
sen lugar de quedar enteramente satisfechos. 
Juntos fueron despues á ver el gran templo de 
aquel valle, donde Alyarado pudo por los cla- 
vos y vestigios que «un quedaban en las pare- 
des, considerar la riqueza que le adornó en otro 
tiempo. De allíá poco llegó Hernando de Soto» 


FRANCISCO PIZARRO. 249 
encargado de traer los cien mil pesos para Al- 
varado, el cual se despidió del Perú, rico á la 
verdad con aquel oro, y con los magníficos pre- 
sentes que el gobernador y Mariscal le hicieron, 
pero solo, sin ejército, sin armada, y puede 
tambien decirse que sin honra. La expedicion 
á la verdad no tuvo el éxito tan desastrado co- 
mo su desacuerdo y temeridad prometian: pero 
él habia salido de Guatemala con el atuendo y 
arrogancia de un gran conquistador, y volvia 
cargado de cajones de oro y plata, á manera 
de mercader . : 

Esto pasaba á fines del año de 1534 y princi- 
pios del siguiente, en que Pizarro se ocupaba 
en reconocer los diferentes puntos de aquella 
comarca, propios para asentar una ciudad que 
fuese la capital del nuevo imperio. El valle de 
Limac ó de Rimac (que estos dos nombres le 
dan los escritores) le ofrecia todas las comodi- 
dades que podia desear para este fin: posicion 
central en las provincias, proximidad á la mar, 
suavidad de clima, fertilidad y amenidad de ter- 
reno, comodidad de un buen puerto. Resolvió 
pues, fijar allí el grande establecimiento que 


1 Esta relacion de la expedicion de Alvarado está sacada 
principalmente de Herrera: las fechas y algunas cirenostan» 
cias se han tomado de las cartas inéditas de Alvarado; que 
es lo único para que puede ser util su imperfecta y parcial 
narración, en donde no tira á otra cosa que á disentparse á sí 
mismo á costa de los dos descubridores del Perú. Copia de 
estas cartas existe en la copiosa y exquisita euleccion del Se- 
ñor Don Antonio Uguina. , 
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proyectaba, y eligió un sitio á dos leguas cortas 
del mar, y cuatro de Pachacamac, junto á un 
rio, no grande,.pero fresco y delicioso. Hizo 
yenir allí á los pobladores de Xauxa, repartió 
los. solares ,. y celebró la: solemnidad de la fun- 
dacion con todas las ceremonias acostumbradas, 
18 de en 48 de enero de 4535 x, Púsole el nombre de 
enero de los Reyes, acaso porque en su festividad andaba 

1535, . 
buscando y encontró al fin el punto en que 
habia de fundarla. Pero el nombre que tenian 
- el yalle y rio en que se sentó, ha prevalecido so- 
bre el primero; y la capital del Perú español no 

tiene ya otro dictado que el de Lima. 

Marchó en seguida al valle de Chimo á exa- 
minar la poblacion que allí habia proyectado el 
Mariscal Almagro á la vuelta de su última expe- 
dicion, y de que quedó encargado Miguel Este- 
te; y como hallase muy de su gusto el sitio ele- 
gido, aprobó y confirmó cuanto se habia hecho, 
y en obsequio y honor de su patria le dió el 
nombre de Trujillo. Allí se ocupó tambien en 
arreglar el estado de aquellas provincias : con» 
firmó en su cargo á Sebastian de Belalcazar, re- 
partió la tierra, se ganó la aficion de todos los 
vecinos de ella, y procuró con medios suaves 
atraer de paz á los indios. Bien sabia él usar es- 
ni 
de enero. En el texto se sigue al P. Bernabé Cobo, que en 
su libro de la Fundacion de Lima fija la fecha en el dia 18 


de enero: la antoridad de este escritor en esta y Otras cosas 
“del nueyo mundo es irrecusable. 
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tas artes cuando queria, y mas entonces que, 
viejo y cascado , menos á propósito para los tras 
bajos activos é impetuosos, gustaba con prefe- 
rencia de entender en fundar pueblos, hacer 
repartimientos, dar leyes, distribuir mercedes, 
en-suma, hacer vida de príncipe, objeto á que 
se habian dirigido todos sus trabajos y sus es. 
fuerzos desde que su ambicion se despertó. Asi 
puede llamarse esta época una de las mas afor= 
tunadas de su vida, si se ha de medir la fortuna 
por la ambicion satisfecha: puede llamarse tam- 
bien quizá la mas gloriosa en realidad , siendo 
cierto que vale mas la fama que se gana en con- 
servar y edificar, que la que se adquiere en 
destruir. Pero este período duró poco, y ya las 
semillas de la discordia civil se iban á sembrar 
en los ánimos, para producir la ponzoña que 
causó despues tantos estragos. 

Hallábase aun en Trujillo, cuando apareció 
allí un mozo desconocido que dijo traer las pro» 
visiones reales para que Don Diego de Almagro 
fuese gobernador desde Chincha en adelante. 
Oida que fue esta noticia por Diego de Agiero, 
uno de los capitanes que habian servido con 
Almagro en la expedicion del Quito, voló al 
instante á ganarse las albricias de la noticia, y 
alcanzó 4 Almagro junto á la puente de Aban- 
cay, cerca del Cuzco; y Sin tener ni orden ni 
comision para ello, Je dió la noticia y el para- 
bien de parte de Don Francisco Pizarro. A es- 
to contestó Almagro con su buena fe acostum- 
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brada, que le agradecia el trabajo que se habia 
tomado , y tenia en mucho la merced que el Rey 
le hacia, y se holgaba de ella, porque asi nadie 
se entrase en la tierra que el y su compañero ha- 
bian ganado: pero que en lo demas tan goberna- 
dor era él. como Don Francisco Pizarro , pues 
mandaba lo que queria. Dió:en seguida á Agiiero 
en albricias por valor de siete mil pesos, y con- 
tinuó su viaje al Cuzco. Iba á residir allá con 
poderes amplios de su compañero, para tomar 
á su nombre el mando de aquellas partes, y fas 
cultad de descubrir por sí ó por otros ácia lo 
que llamaban Chiriguana, al medio dia, cor= 
riendo los gastos par mitad. Acompañábanle los 
dos hermanos de Alvarado y demas principales 
oficiales de aquel ejército que se habian pues- 
to en sus manos, cifrando toda su fortuna en 
su amistad y en sus ofertas. Para ellos, por con- 
siguiente, era tan grata como para él aquella 
noticia, pues le veían ya con poder y autori- 
dad para realizar sus promesas. Llegó al Cuz- 
co, fue recibido con todo honor y respeto por 
Hernando de Soto, los dos Pizarros Juan y 
Gonzalo, y demas gente principal que alli ha- 
bia. Y como á poco tiempo se le presentó aquel 
mozo con un solo traslado de las provisiones, 
pues las originales las traía Hernando Pizarro, el 
mal aconsejado Mariscal se desvaneció de modo, 
que no quiso usar de los poderes que llevaba de 
su compañero, porque no estando el Cuzeo den- 
tro de la primera gobernacion, y sí de la se- 


A — 
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gunda que se le confería á él, fuera menoscabar 
su autoridad, cuando ya sus poderes emanaban 
del Rey mismo. 

No dudaba entonces el gobernador que el 
Cuzco caía fuera de los límites de su mando. 
Dolíale sin embargo perder de aquel modo la 
mas rica joya de su conquista, y mucho mas no 
haber repartido la tierra, y ver que otro habia 
de llevar la gloria y las ventajas de tal bene- 
ficio. Aconsejado, pues, de amigos mas intere= 
sados por él que por el Mariscal, y todavía mas 
impelido de su propia ambicion y anhelo de man- 
do, revocó los poderes que habia dado á su com- 
pañero, poniendo por pretesto en las cartas que 
escribió , así á él como la ciudad, que lo hacia 
con el fin de que asi quedase el Mariscal mas des- 
embarazado para sus descubrimientos, y tam-= 
bien porque en el caso de que llegasen las pro- 
visiones del rey en la forma que sonaban, no era 
bien que le encontrasen gobernando con pode- 
res suyos. Los poderes para gobernar se envia= 
ron á Juan Pizarro, pero con expresa orden de 
que era para el solo caso en que Almagro qui- 
siese usar de los que llevaba suyos; porque si no 
se aprovechaba de ellos debia seguir con el man» 
do Hernando de Soto, que á la sazon le ejercía, 
Con este despacho envió 4 toda priesa á un Mel- 
chor Verdugo, y él se puso en camino para Li. 
ma. Verdugo legó al Cuzco mucho despues que 
el Mariscal; á quien no hubo que notificar nada, 
porque no hacia caso de los poderes que el ga- 
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bernador le habia dado; y se trataba ya en par- 
ticular, y hablaba, disponia y prometia, como si 
lo fuera en realidad de aquella tierra. Ofendié- 
ronse los dos Pizarros de ello , la ciudad se diyi- 
dió en bandos, el mayor número seguia á los 
dos hermanos; pero los principales y mejores, 
cansados de su orgullo y su soberbia, se inclina- 
ban al Mariscal. Fueron y vinieron quejas y chis- 
mes de una parte á otra, las pasiones se infla- 
maron , y hubo dia en que salieron los dos ban- 
dos á la plaza, ya casi echando mano á las armas 
y dispuestos á verter la sangre española. La pru- 
dencia y entereza de Soto, unidas á la modera- 
cion de Almagro, pudieron entonces contener 
el escándalo, aquietándose con la providencia 
que Soto tomó de que los Pizarros y sus princi- 
pales amigos tuviesen sus casas por cárcel, y el 
Mariscal guardase la suya, para que los otros 
obedeciesen mejor. 

Llegó la noticia de estos alborotos á Lima, y 
llegó con la exageracion que las malas nueyas 
llevan desde lejos cuando van contadas por la 
voz de las pasiones. Pizarro, juzgando en peli- 
gro la yida de sus hermanos, determinó ir al 
Cuzco al instante, y se llevó consigo al licen- 
ciado Caldera, y á Antonio Picado, á quien ha- 
bia hecho su secretario. En el camino tuyo dife- 
rentes avisos: porque recibió el mensage que le 
Mevaba Luis Moscoso de parte de Almagro ,.en 
que le daba cuenta de lo que habia pasado, Y 
despues una carta de un Carrasco en que le de- 
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cia que se diese priesa si queria yer á sus her- 
manos vivos. Él se alteró, llamó á Moscoso y le 
reconyino por su falta de verdad : mas insistien- 
do el otro en que la carta mentía, envió con él 
á Antonio Picado, para que le informasen con 
certeza del estado de las cosas; y sabiendo por 
ellos que todo estaba quieto, prosiguió su cami- 
no y llegó al Cuzco. No consintió que se le hi- 
-—— ciese recibimiento ninguno, y se fue derecho á 
la iglesia , donde al instante le fue á ver el Ma- 
riscal. Abrazáronse con lágrimas, y luego pro- 
rumpió Pizarro: Mirad como me haceis venir por 
esos caminos, sin cama, sin tienda, comiendo 
solo maiz. ¿Dónde estaba vuestro juicio, que, ha- 
biendo lo que hay de por medio, os poneis en ta- 
les reyertas con mis hermanos ? ¿No les tengo yo 
mandado que os respeten como d mi mismo ?- No 
era necesaria esa prisa, contextó Almagro , pues 
que yo os he informado al instante de todo lo que 
ha pasado : d tiempo estais y lo sabreis. Vuestros 
hermanos han mirado mal en este caso, y no han 
podido disimular el pesar que les causan las hon- 
ras que el rey me ha hecho. Llegó en aquel pun- 
to Hernando de Soto acompañado de muchos 
caballeros á darle la bien venida; y luego que 
estuvo en su posada, reprendió mucho á sus 
hermanos, y ellos se disculpaban diciendo, que 
ya el Mariscal se tenia por gobernador del Cuz- 
£0, y trataba de repartir la tierra entre sus ami- 
805, y que ellos en tal caso no habian hecho mas 
que lo que convenia á su honra y servicio, 


at de 


junio de 


1535. 
(1) 
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El porte del gobernador en este paso no des- 
decia de la amistad antigua, ni del decoro que 
se debia á sí mismo y ásu antiguo compañero: 
no asi el del Mariscal, á quien verdaderamente 
no se puede excusar de inconsideracion y lige- 
reza, y sobre todo de falta de miramiento á los 
respetos que debia á su gobernador y su amigo. 
Sin embargo, como los ánimos no estaban toda- 
vía enconados con ningun agravio positivo, y 


acaso mas bien por creer cada uno que la presa ' 


que se disputaban vendría á su poder sin nuevos 
escándalos ni dificultades, dieron facilmente oi- 
dos á las gestiones de conciliacion que el licen= 
ciado Caldera y otros mediadores interpusieron; 
y la amistad y compañía de los dos capitanes se 


volvió á renovar y confirmar en los altares. Cele- 


bróse, pues, la misa delante de ellos, partióse 
la hostia entre los dos, y se añadieron todos los 
juramentos y solemnidades que al religioso acto 
convenian. Votáronse uno y otro, si faltaban á la 
sinceridad y buena fe en el trato, á la conser- 
vacion y mantenimiento de su amistad y compas 


41 Asi está la fecha en Montesinos, que pone en la relacion 


. de este año la ceremonia y la concordia a la letra: Herrera 


pone tambien los artículos de ella: son cinco, y ninguno dice 
relacion expresa á la causa inmediata de aquella primera di- 
seusion , que-era la pertenencia del Cuzco. Es y que las 
provisiones reales no habian llegado todavía: péro ¿no pare- 
cia vatural prever y ver el caso para cuaudo llegase? 
Jos dos anhelaban por tener en su gobernación la capital del 
Perú, y esto se olvida enteramente en la concordia, la cual 

aréce mas nuá renovacion de compañía mercantil, que un 


arreglo político de mando y de gobierno. 
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ñifa, y á la reparticion igual de los provechos, 
á todos los males que deben sobrevenir en este 
mundo y en el otro á los perjuros; esto es, per- 
dicion de hacienda y de honra, perdicion de vi- 
da, y perdicion de alma. Por honor á la religion 
de los dos me inclinaría yo á creer, á pesar de 
las sospechas que en esta ocasion manifiestan 
Jos historiadores, que uno y otro procedian de 
buena fé, y que tenian ánimo de cumplir lo que 
entonces ofrecian. Es cosa deplorable por cierto 
que promesas tan santas, y amistad tantas ve- 
ces confirmada y jurada, se rompiese despues 
de nn modo tan sangriento y cruel. Pero estos 
actos religiosos si infunden respeto y yeneracion 
en el momento en que se celebran, no acaban 
por eso con los intereses ni con las pasiones: el 
corazon queda el mismo, y á la menor ocasion 
se escapa olra vez como primero, sin que pue- 
da acusársele de falso y de sacrílego, aunque 
con razon se le tache de perjuro. 

Publicóse despues la jornada del Mariscal pa- 
ra Chile: prefirió él para su viaje esta direccion, 
asi por las riquezas que le decian habia en aque- 
llas provincias, como por caer en los términos 
de la. gobernacion que aguardaba. Alistáronse 
para seguirle todos los aventureros que no ha- 
bian hecho todavía su fortuna, y aun algunos 
que la tenian, en la confianza de mejorarla con 
él. Su amable trato, y su liberalidad sin límites, 
Je ganaban todos los corazones, de manera que 
apenas habia quien no le quisiese seguir. Ciento 

R 
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y ochenta cargas de plata y veinte de oro salie- 
ron de su casa para repartirla entre los capita- 
nes que no tenian con que equiparse, sin recibir 
por ello mas obligaciones, que la de pagarlo de 
lo que ganasen en la tierra á donde iban; y eso 
los que quisieron de su voluntad hacerlas, que 
muchos ni aun de aquel modo se obligaron *. Es- 
ta profusion mas que real con que se preparaba 
á su viaje, le quitó los medios que necesitaba 
para sus proyectos en Castilla. Trataba de ca- 
sar á su hijo don Diego con una hija de un con- 
sejero de Indias, y tambien de comprar alguna 
renta en España. Pidió para esto á su compa- 
fiero que le mandase dar cien mil pesos de su 
recámara, y Pizarro se los ofreció gustoso. Des- 
embarazado de este cuidado, dió prisa á la ex- 
pedicion, nombró por su teniente general á Ro- 
drigo Orgoñez, hizo marchar muy delante de sí 
á Paullo Topa, un indio principal, de quien se 
hablará despues, hermano del Inca Mango, y al 
Vilehoma ó sumo sacerdote, acompañados de 
tres castellanos para que le preparasen y alla- 
masen los ánimos de los naturales; y dando las 
instrucciones oportunas á los capitanes que de- 

1 Cuéntanse muchos ejemplares de esta generosidad ; Le- 
nia uo dia junto á sí una carga de anillos, y un Juan de Le- 
pe le pidió uno: Toma, le respondió Almagro, los que te 


quepan en las dos manos; y sabiendo despues que era casado, 
e mandó dar 400 pesos para que se fuese con su muger. A 
otro que le presentó una adarga, le agasajó con 400 pesos y 
con una olla de plata y asas de oro que valia mil ducados : al 
que le presentó el primer gato STiAS que se vió en aque- 
llas partes, le regaló 600 pesos: etc. , etc. 
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jaba en el Cuzco y en Lima, para que acabasen 
de reunir la gente y se la condujesen, se puso 
en marcha para sus descubrimientos. 

Al despedirse los dos compañeros , Almagro 
dijo á Pizarro: que amándole como á verdadero 
hermano, y no deseando otra cosa sino que su 
amistad y buena armonía se conservase, y no 
hubiese nunca impedimentos ni estorbos que la 
perturbasen y rompiesen, le pedia como herma- 
no, como amigo, y como compañero, que en- 
viase sus hermanos á Castilla, dándoles de la ha- 
cienda que á él pertenecía todo el tesoro que 
quisiese. En esto , le decia , dareis d la tierra un 
general contento, pues no hay nadie en ella 4 
quien estos caballeros no den en rostro con la 
confianza de ser vuestros hermanos. A esto res- 
pondió el gobernador, que le tenian amor de pa- 
dre, y no darian jamas ocasion á escándalo nin- 
guno. Consejo áspero sin duda para los oidos de 
un hermano, dificil de seguirse, atendido el ca- 
racter del gobernador; pero honrado, seguro, 
y inspirado como por instinto, previendo ya 
las desgracias que á toda prisa venian sobre 
ellos x, 

No bien partió Almagro para su expedicion, 
cuando el gobernador hizo el repartimiento de 
las tierras del Cuzco, Y dejando á su hermano 
A dice Herrera, aunque hb o y recatado, 
soluto, Saeta 7. CAP. 12. ra india 


Con sus. debia, á pesar del - 
Pa 
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Juan por su teniente en la ciudad, se volvió 4 
Lima á dar calor á las obras que allí se cons- 
truían ; lo cual era entonces su pensamiento fa- 
yorito, y al parecer el primero de sus cuidados. 
Como en aquellos dias todo estaba tranquilo en 
el Perú, los indios en paz, los españoles con- 
tentos, la voluntad del general respetada y obe- 
decida como suprema ley; y no siendo esta yo- 
luntad, como le sucedia siempre en tiempos se- 
renos, ni dura ni enojosa, se puede decir que 
esta fue otra época de su vida, honorífica y afor- 
tunada, en que disfrutó sin pesadumbre y sinsa- 
bores de la alta fortuna que se habia sabido gran- 
jear. Era espectáculo por cierto bien curioso, 
verá aquel hombre de una educacion tan des- 
cuidada, y tan falto de noticias, disputar con los. 
artífices sobre la dimension de las calles, altura 
de los edificios, situacion de los templos, edifi- 
cios y casas públicas; defender con razones to- 
madas de la política, del comercio , y de la sa- 
lubridad, Ja posicion que habia elegido para el 
emporio que levantaba, y enseñar á sus compa- 
ñeros y recien llegados á apreciar y disfrutar 
aquel paraiso en donde los ponia. Ejercitábase 
tambien en repartir dádivas que le ganasen con- 
cepto y amigos: y si 4 la verdad su compañero 
le llevaba en esta parte ventaja, no por €es0 Pi- 
zarro era considerado como escaso, y Sabia dar 
zon gracia y con magnificencia cuando era me- 
nester. Al licenciado Caldera, al clérigo Loaisa, 
á los dos hermanos Henriquez, á Tello y Luis de 
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Guzman, á Hernando de Soto cuando se despi- 
dió de él para venirse á España; en fin á otros 
muchos caballeros y soldados dió presentes de 
príncipe, sin ostentación y sin violencia, como 
convenía á ún gran conquistador *. yor 
En Lima encontró esperándole al obispo de 
Panamá, que venia con comision del rey para ar- 
reglar los límites de las dos gobernaciones, la 
suya y la de Almagro. Pero como las provisio- 
nes originales que debian servir de base á Ja 
operacion las traía Hernando Pizarro; y este no 
acababa de llegar, nada pudo hacerse en nego- 
cio tan necesario. Insinuóse tambien al obispo 
que su comision era ya supérflua, hallándose tan 
conformes las voluntades de los dos gobernado- 


1 Sabia dar tambien como particular con discrecion y si- 
lencio, de manera que no fuesen Lumillados con sus dádivas 
aquellos á quienes socorria. De esta virtud se cuentan mu- 
chos rasgos suyos que le hacen graude houor. Solía jugar con 
menesterosos, y se dejaba ganar para que se socorriesen de este 
modo, y salieseu hourados con el lauro de jugar mejor que 
él. El pasage del tejuelo de oro levado al juego de pelota para 
socorrer á un soldado es citado por todos los historiadores: 
el tejuelo pesaba, y él lo llevaba escondido en el seno para , 
dárselo al soldado siu que nadie lo viese: mas nO parecien- 
do, y ofreciéndose un partido de pelota que jugar, él se puso 
á jugarle siu desuudarse el sayo, ni sacar el e que lleya. 
ba, hasta que viuo el soldado, que tardó mas de tres horas, y 
llamándole á parte, le dió el oro, diciéndole que mas quisiera 
haberle dado tres tantos mas, que el trabajo que habia padeci- 
do, con su tardanza, Pero de todo lo que se cuenta para reco- 
meudar su afabilidad , su buen trato y su llaneza, nada le 

ra mas que aquel paso de arrojarse al rio de la Barranca 
Á sacar por los cabellos á un iudio yanacona suyo que, caido. 
: damente al agua, se le llevaba la corriente: reñíanle 
$US capitanes aquella temeridad , y él les contextó, que no 
sabian ellos qué cosa era querer bien d un criado. * 
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res por la última concordia que babian hecho. 
La verdad era que ninguna de las dos partes lo 
queria; y el prelado, muy poco satisfecho de la 
sinceridad y buena fe con que en aquel pais se 
procedia en este y otros negocios, se valió de 
este pretexto para volverse á su iglesia, reu- 
sando el gran presente que el gobernador qui» 
so hacerle, y admitiendo solo la Jimosua: de mil 
pesos. de oro que le dió para los hospitales de 
Panamá y Nicaragua. a A 

¿n En este tiempo fue tambien cuando Pizarro 
dió-al capitan Alonso de Alvarado la comision 
de in.ú pacificar los Chiachapoyas, nacion situa- 
da al oriente, para ensanchar por allí la domi- 
nacion española y la propagacion del evangelio, 
Los diferentes sucesos de Alvarado en su expe= - 
dicion no son de este lugar; pero él hizo prue- 
ba en ella de la prudencia, templanza y honra- 
dez de caracter que siempre le distinguieron, y 
supo conservar aun en medio del furor de las 
guerras civiles, sin embargo de que en estas no 
fuese tan afortunado como solia serlo en las de 
los indios. 

Llegó en fin á Lima Hernando Pizarro de 
vuelta de Castilla. Allí habia sido admirado y 
atendido como correspondia á las grandes rique- 
zas que trajo á la metrópoli, y á los descubri- 
mientos y conquistas que se habian hecho. Espa- 
ña toda se conmovió á su llegada, casi como lo ha- 
bia hecho al tiempo en que Colon vino á presen- 
tar el nueyo mundo á los reyes Católicos, Ahora 


' 
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se cumplian las esperanzas de entonces, y por 
ventura excedia la realidad á la esperanza. El 
mensagero que tanta parle habia tenido en aque- 
llos acontecimientos, fue altamente honrado y 
favorecido, y se le despachó por la corte á me- 
dida de su deseo. Las prerogativas de criado de 
la casa real, el hábito de Santiago, la facultad 
de llevar ciento y cincuenta soldados de Casti- 
lla, la preeminencia de general de la armada en 
que yolviese á las Indias; en fin, la recomenda- 
cion de su persona, y el encargo expreso de toda 
diligencia y buen despacho á los gobernadores, 
comandantes, y demas empleados públicos, por 
quienes hubiesen de correr sus negocios y los 
preparativos de su vuelta, no parecieron gracias 
superiores á su mérito y á su opinion. Á su her- 
mano el gobernador sele dió el título de Marques, 
y setenta leguas mas de gobernacion, por luengo 
de costa y cuenta de meridiano. Al Mariscal, por 


_ quien tambien pidió, estimulado de las diligen- 


cias que empezaron á hacer en su favor los ca= 
pitanes Mena y Sosa, se le concedió, con el tí. 
tulo de Adelantado, la gobernacion de doscien- 
tas leguas de costa, línea recta de Este, Oeste, 
Norte y Sur, desde donde se acabasen los lími- 
tes de la jurisdiccion de don Francisco Pizarro; 
con la facultad de nombrar por succesor de ella, 
despues de sus dias 4 la persona que quisiese. 
Llamóse en los. despachos Nueya Castilla á las. 
tierras sujetas á Pizarro, y Nueva Toledo á las 
de Almagro; pero estos nombres no han subsis- 
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tido. Las cartas con que el rey contextó á los 
dos descubridores fueron graciosas, muy apre-, 
ciadoras de sus servicios, y prometiendo hon- 
rarlos y hacerles siempre merced. Al padre Val- 
verde se le recompensó con el obispado del Cuz- 
eo, para el cual fue presentado á su Santidad. 
En fin, como Hernando Pizarro prometia mon- 
tes de oro, y la corte tenia tanta necesidad de 
él, sele encargó que volviese prouto con todo 
lo que hubiese recogido de quintos, y con el 
producto de un servicio extraordinario que se 
obligó á sacar de los conquistadores. Con esto 
se volvió al Perú, seguido de un número conside- 
rable de caballeros y soldados que quisieron ir 
con él á adquirir honores y riquezas en Indias; 


y llegó á Lima poco tiempo despues que su her- 


mano habia vuelto del Cuzco, y Almagro parti- 
do á Chile. 

Dícese que á vista de las provisiones que en- 
viaba la corte se renovó en el gobernador el sen- 
timiento de emulacion y de envidia contra su 
compañero: y que receloso de que el Cuzco sa- 
liese de su poder, reconvino á su hermano por 
haber consentido que se diese á Almagro la go- 
bernacion de Nueva Toledo. A esto Hernando 
Pizarro contextó que los servicios del Mariscal 
eran tan notorios en la corte, que aun aquel ga- 
lardon parecia corto al rey y al consejo; que 
por lo demas, eu las setenta leguas que le traía 
añadidas ú su gobernacion, debia estar compren- 
dido el Cuzco, y tambien mas allá, con lo cual 
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debia desechar aquel cuidado. No omitieron sin 
embargo los dos hérmanos las diligencias opor- 
tunas para asegurarse mas y mas de aquella gran 
posesion. En primer lugar dilataron entregar á 
Juan de Rada, capitan de Almagro, los despa- 
chos originales en favor de su general, que 
sin cesar les pedia, para llevárselos con el re- 
fuerzo de gente que estaba reuniendo en Li- 
ma para seguirle. Hernando Pizarro se los negó 
bajo diferentes pretextos, y al fin le dijo que en 
el Cuzco se los entregaría : todo para dar lugar 
á que el Adelantado se alejase mas y mas cada 
vez, y las provisiones le encontrasen á tanta dis- 
tancia, y acaso envuelto en dificultades y nego- 
cios, que no le permitiesen dar la vuelta. Tam- 
bien juzgó el gobernador oportuno que su her- 
mano fuese allá á tomar el gobierno de la ciu- 
dad, que á la sazon estaba encargado á Juan 
Pizarro: pues en el caso de contradicción de par- 
te de Almagro, y suponiéndole con miras hosti- 
les á su vuelta, queria que el mando y la direc= 
cion de aquellas cosas estuviese en manos mas 
firmes y mas capaces. 

Entretanto que se disponia esta jornada, Her- 
nando Pizarro ansivso de cumplir las promesas 
que habia hecho en la corte, ostigaba ú los con= 
quistadores para que hiciesen 4 el rey un servi- 
cio extraordinario, y le ayudasen á hacer frente 
ú los enemigos y guerras que tenia en Europa. 
No dabin ellos facil oido á estas persuasiones: 
decian que bastante hacian por el rey en enyiar- 
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le aquellos grandes quintos que de ellos recibia, 
ganados « á fuerza de sudor, de trabajos y de san, 
gre, sin que el rey de su parte les hubiese ayu, 
dado con nada para ello; que no querian contri- 
buir mas con sus haciendas para que él y su her- 
mano solos fuesen los agraciados por el rey. De, 
tantas mercedes y honores como les habia pro= 
metido al partir, ¿qué habia traido sino el hábi- 
to de Santiago para sí, y el título de Marques 
para su hermano? Amagábalos él con que les ha- 
ria restituir el rescate de Atahualpa, el cual por 
ser de rey pertenecia al rey; y abandonándose 
4 su genio arrogante y orgulloso, los tachaba de 
ingratos y hombres yiles, que no merecian la for- 
tuna que tenian, La cuerda era delicada, y el 
gobernador tomó la mano en la contienda, yol- 
viendo por sus compañeros, Él los defendió de 
los insultos de su hermano, les dijo que mere- 
cian tanto como los que asistieron á don Pelayo 
en la restauracion de España, y añadiendo que 
la lealtad castellana no se ponia nunca á contro- 
verlir servicios con su príncipe, les pedia que 
se la mostrasen con generosidad en la ocasion 
presente, dándoles. de paso la esperanza de 
que tal vez les concedería á perpetuidad. los in- 
dios, que hasta entonces no tenian mas que en 
depósito. Estas palabras dichas con la afabilidad 
que solia cuando trataba de ganar los ánimos, 

dispusieron á la generosidad á los conquistado- 
res ricos que á la sazon se hallaban en Lima; de 

modo que, reunida gran cantidad de dinero para 
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el servicio ofrecido, Hernando Pizarro apresu- 
ró su partida al Cuzco, á ver si podia conseguir 
de sus yecinos un donativo igual, y estar entre- 
tanto á la mira de los acontecimientos. 

. Bien era menester que tómase el mando allí 
exiomcea lun Nombre de su esfuerao Y de su ve 
solucion, AA al instante con celeridad 
espantosa ¡las dificultades, los peligros, y aun 
los desastres, Creíase que solo habria que de- 
fender el Cuzco contra las pretensiones aun in- 
ciertas del Adelantado Almagro: pero el Cuzco 
y todo el Perú empezaron á titubear en las ma= 
nos españolas; y el alzamiento general de la 
tierra, y la discordia civil, que casi á un tiempo 
estallaron, vinieron á poner en mortal peligro 
lo que tanto trabajo habia costado adquirir. Mas 
para dar al estado de las cosas la claridad que 
corresponde, es preciso tomar la narración des- 
de mas arriba, y llevar la vista y atencion á los 
indios, de quienes mucho tiempo ha que no ha- 
TIA 

No por ver al Inca desbaratado y prisionero 
en Caxamalca, desmayaron sus generales, ni fal- 
taron á lo que debian á su rey y ásu pais. Si 

no pudieron inspirar mas despecho y fuerza á 
uchedumbre que dirigian, y si no acertáron 
er contra la disciplina y armas tan su- 
periores de sus enemigos, 4 lo menos mantu- 
vieron en cuanto estuvo de su parte la libertad: 
de su patria: combatian cuantas veces tuvieron 


soldados con que guerrear, y al fin murieron 


Ja m 
á prevalec 


í 
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todos libres é independientes, sin reconocer ni 
sufrir el ageno señorío. Irruminavi, que estaba 
en el ejército de Atahualpa cuando aquella sor- 
presa, se escapó al Quito con los cinco mil in- 
dios que mandaba, y alli puso la provincia en 
un estado de defensa tal, que vencedor unas 
veces, vencido otras, haciendo siempre frente 
á Belalcazar, sucumbió á la verdad bajo la su- 
perior destreza y esfuerzo de su contrario, pero 
quitándole del todo el fruto de su victoria, frus- 
trándole para siempre de los tesoros á que aspi- 
raba , y pereciendo en medio de los tormentos 
sin dar ninguna muestra de flaqueza ». Ya he- 
mos visto como pereció Chialiquichiama en po- 
der. de Pizarro, y su suplicio acredita menos su 
culpa, que el temor que infundia con su crédito 
y con su valor, y la poca esperanza que se te- 
nia de ganarle en favor de los invasores. 

En fin, Quizquiz cubrió y defendió las pro- 
vincias de arriba ; lleyó sus indios muchas veces 
al combate, y luego que vió perdido el Cuzco 
se hizo recibir por capitan de los mas valientes 
mitimaes de las provincias comarcanas del Cuz- 
co, que eran los Guamanconas oriundos de las 
provincias del Quito, y probó otra vez la fortu- 
na de la guerra : primero en el puente de Apu- 

E- Belalcazar le sorprendió por la traicion de algunos ¡n- 
dios que avisaron donde estaba: bízole dar tormento á él y 
á sus compañeros de prisiva para que descubriesen los teso- 


ros del Quito; pero ellos , dice Herrera , s4 hubieron con tanta 


constancia, que le dejaron con su codicia y el inhumanamente 
los hizo matar. 
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rima, cerca del Cuzco, contra el gobernador, 
y luego contra los castellanos de Xauxa acaudi- 
llados por Gabriel de Rojas, que se hallaba á la 
sazon en aquel valle. Allí se peleó mas obstina- 
damente: Jos castellanos vencieron , pero no 
hubo ninguno de ellos que no quedase herido, 
uno fue muerto y tambien tres caballos, y ade- 
mas prendieron á sesenta Yanaconas, que Quiz- 
quiz hizo matar Juego, como sus mas implacables 
enemigos. El prosiguió su camino al Quito, á 
donde habia ofrecido llevar sus mitimaes. Allí 
tuvieron un encuentro con Belalcazar en que 
tambien fueron vencidos. Entonces los capita- 
nes aconsejaron á Quizquiz que hiciese paz con 
los españoles, pues ya veía que eran invenci- 
bles. Él los llamó cobardes, y acalorándose la 
disputa sobre si habian de rendirse ó no, uno 
de los principales le dió un bote de lanza, y los 
demas le acabaron á golpes de maza y de hacha. 

Estos ejemplares sangrientos y terribles de- 
bian poner escarmiento en cualquiera que qui- 
siese hacerse campeon de la independencia pe- 
ruana. Mucho mas cuando los españoles, despues 
de la muerte de Toparpa, continuaban la farsa de 
tener un Ínca con representacion de rey, para 
que fuese su primer esclavo, Y Mandar, y aun 
castigar en su nombre á la gente del país, Pero 

el daño les vino, como frecuentemente sucede, 
de la misma precaucion. Habia Don Francisco 
Pizarro, 4 poco tiempo de estar en el Cuzco, 
hecho poner la borla de rey, con todas las ce- 
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remonias acostumbradas en el pais, 4 aquel 
Mango Inca, que se pasó tan oportunamente á él 
en los encuentros anteriores á la entrada de la 
capital. Como todos decian que á ley de hijo de 
Huayna-Capac era á quien con mejor título per- 
tenecia el reino, se recibió general contento de 
esta eleccion, los indios permanecieron tranqui- 
los bajo su mando, y el Inca en sus princi- 
pios no desmereció por su conducta reverenle 
y oficiosa el puesto 4 que el gobernador le ha- 
bia elevado. Duró este sosiego hasta que empe- 
zaron á romper las pasiones de los dos capita= 
nes españoles en el Cuzco: los indios se di- 
vidieron tambien, unos siguiendo un partido, 
otros otro, siendo lo extraño en este caso, qué 
el Inca Mango siguiese mas bien el bando de 
Almagro que el de su bienhechor. En vano pro- 
curaron ellos despues de estar conformes entre 
sí, conciliar tambien á los natugales; pues aun- 
que en una junta que tavicroMlon los mas dis- 
tingnidos, persuadieron, rogaron, y aun inter- 


pusieron su autoridad para que cesasen en sus 


divisiones, nada pudieron conseguir, y el Inca 
y sus parientes quedaron enemistados *. Des- 
NS Sucedió en esta junta que un hermano del Taca, mance. 
h A poca edad, viendo que algunos señóres que allí se 
allaban no hablaban con su Rey:de rodillas » segun: la, anti- 
¿gua costambre,- los reprendió con tanta vehemencia, Y sus 
palabras tenían un espíritu tan brioso y resuélto, que el Go- 
beruador español se alteró oyéndole, le amenazó, y le dijó 
malas razones; cosa que desagradó 4 muchos, por parecer vA 
despique que mo le hacia homor. — ” ; 
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pusieron su autoridad para que cesasen en sus 
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1 Sucedió en esta junta que un hermano del Taca, mances 
bo de poca edad, viendo que algunos señóres que allí se 
hallaban no hablaban eon su Rey:de rodillas, segun la anu- 
gua costambre, los reprendió con tanta vehemencia, y sus 
palabras tenían un espíritu tan brioso y resuelto, que el Go- 
bernador español se alteró oyéndole, le:amenazó, y le dijó 
malas razones; cosa que desagradó á muchos, por parecer va 


despique que no le hacia honor. 


FRANCISCO PIZARRO. 271 

“ pues, cuando Almagro partió á su jornada de 
Chile pidió 4 Mango que le diese dos señores 
para que se fuesen con él, y le dió, segun ya 
dijimos antes, 4 su hermano Paullo Topa, y al 
Vilehoma, dando á entender que alejaba al uno 
por celos políticos de mando, y al otro porque 
le tenia por inquieto y peligroso en razon de su 
poder. Esto, á lo menos en cuanto al sacerdote, 
no era mas que pura apariencia: pues antes de 
partir, dejó concertado con Mango el plan del 
levantamiento, y apenas supo que estaba em- 
pezado, cuando volvió apresuradamente á to- 
mar parte en él y á dirijirle. ' 

Luego que llegó el tiempo oportuno para el 
intento, el Inca convocó secretamente á los 
principales señores de las tres provincias con- 
vecinas, y hechos muchos sacrificios y ceremo- 
nias á su usanza, les propuso el estado de las 
cosas, y les pidió consejo sobre lo que se debia 
hacer, para salir de la sujecion en que aquellos 
extrangeros los tenian: recordóles la mansedum- 
bre y justicia con que los habian gobernado los 
Incas sus antepasados, y la prosperidad con que 
iban entonces todas sus cosas: manifestó el des. 
orden y trastorno que todo habia padecido con 
la llegada de los castellanos, el sacrílego robo 
de los templos, la corrupcion de las costumbres 
por el desenfreno de su lujuria, tenidas por 
mancebas sus hijas y sus hermanas , y por escla- 
vos los hombres, sin mas ocupacion que la de 
buscarles metales y servir á sus caprichos. Ellos 
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habian hecho alianza con los Yanaconas, la clase 
mas vil de aquella tierra, y les habian dado alas 
y soberbia para insultar á sus señores, y aun 
vilipendiarle á él: lo mismo sucedia con muchos 


mitimaes, de modo que ya no faltaba sino que 


le despojasen de la borla. ¿Qué habia hecho el 


Perú á aquellos hombres insolentes para haber 
entrado en él á mano armada, y dar muerte á 
Atahualpa, á Chialiquichiama, y demas perso- 
nages, la flor y el esplendor de aquel reino? 
Advirtióles del aumento progresivo y espantoso 
que iban tomando, y que si se descuidaban en 
tomar remedio, ya despues seria tarde para 
conseguirlo. La ocasion preseute no podia ser 
mas oportuna: Jos mas valientes y mejores se 
habian alejado con Almagro, y era probable 


que no volviesen de Chile: los demas, divididos 


y situados á grandes distancias, podrian ser ala- 
cados y oprimidos á un tiempo, sin que pudie- 
sen valerse unos á otros. Era preciso pues apro- 
vechar la coyuntura inmediatamente , y aventu- 
rarlo todo para conseguir la ruina y destruccion 
de hombres tar injustos y crueles. Respondié- 
ronle primero con llantos y gemidos, y despues 
. £ una le dijeron que hijo era de Huayna-Capac, 
y todos darían la vida por él: que los sacase de 
aquella dura servidumbre, y el Sol y los dioses 
estarían en su favor. Y pasando despues á con- 
sultar las disposiciones que deberian tomarse, 
Ja primera en que convinieron, como base prin- 
«cipal de tadas, fue en que procurase el Inca sá- 
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lir del Cuzco con la mayor cautela que pu- 
diese, y se volviesen á reunir todos en paraje 
seguro. 

No estuvieron estos tratos tan secretos que 
al fin los Yanaconas no los rastreasen y avisa- 
sen de ello á los españoles Asi es que aun' cuan- 
do Mango logró escaparse dos yeces del Cnzco, 
dos veces fue vuelto á él, y la última puesto 
preso con buena guarda, para que no lo intenta- 
se la tercera. Temieron los indios segunda ca- 
tástrofe como la de Atahualpa, pero por fortu- 
na los castellanos ni le estimaban ni le temian; 
y ademas Juan Pizarro estaba muy lejos de te- 
ner la autoridad de su hermano para atreverse 
á tanto, ni tampoco su resolucion. En esto llegó 
Hernando, y, sea compasion ó desprecio, sea 
política ó codicia, como lo suponian sus enemi- 
gos, lo primero que hizo fue poner á Mango 
en libertad. Él usó de ella al principio con dis- 
erecion y con recato. Supo ganar los oidos del 
muevo comandante con su artificio y sus lison- 
jas, su compasion con sus lástimas, y su con- 
fianza con su porte obsequioso á un tiempo y 
desahogado. Mas nada le moyió tanto para ello 
como la oferta que hizo de alhajas y tesoros, So- 
bre todo le hablaba de una estatua de oro de su 
padre del tamaño del natural, cuyo paradero 
éra conocido de él. La codicia es tan crédula 
como ciega: dióle fe Hernando Pizarro, y pi- 
diéndole el Inca licencia para ir á buscarla, se 
la concedió gustoso. Mango pues salió del Cuz- 

5 
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co á ciencia y presencia de todos, acompañán- 
dole, ademas de los indios que llevaba, dos caste- 
llanos y elintérprete del comandante. Este á los 


ocho dias conoció el yerro que habia cometido, 


y salió con ochenta caballos á buscar al Inca en 
Calca, lugar poco distante de la capital. Al 
acercarse allá encontro á los dos castellanos que 
le dijeron como iban despedidos, habiéndoles 
mandado Mango que se fuesen, pues no necesi- 
taba de ellos. Quiso sin embargo dar yista á 
Calca, y fue acometido de los indios, que le die- 
ron en que entender toda la noche, y al fin tu= 
vo que volverse al Cuzco á la mañana siguiente, 


cargándole ellos, y molestándole hasta que le, 


encerraron en la ciudad. 
Ya entonces la guerra estaba abiertamente 


declarada, y los indios la hicieron con tanta re- 


solucion como porfia. La lucha, aunque desi- 
gual, no lo era tanto como al principio: porque 


mas habituados á la vista de los caballos y al es-. 


trépito de los arcabuces, no llevaban tanta dis- 
posicion al terror ni á la sorpresa, y sabian su- 
plir la desigualdad de sus armas con la muche- 
dumbre de gente, y la falta de robustez con la 
impetuosidad y el teson. Inundaron pues como 
diluvio las avenidas del Cuzco , tomaron de sor- 
presa y rebato la gran fortaleza exterior, gana- 
ron tambien una casa fuerte inmediata á Ja pla- 
za en que los castellanos querian atrincherarse, 


ocuparon las casas, barrearon las calles, y ha-. 


eiendo en las tapias sus agujeros y troneras, 50 
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comunicaban 4 su placer por todas partes , pa- 
reciendo todavía mas de los que eran. Los es- 
pañoles reducidos á doscientos, y á mil Yana- 
conas que peleaban en su compañía , no tuvie- 
ron otro recurso que recogerse á la plaza, y 
allí acuartelados en dos casas y en sus toldos, 
se defendian como podian de las piedras, fle= 
chas y armas arrojadizas, que á manera de es- 
peso granizo venian disparadas contra ellos. 
Hacian á veces salidas de aquellos reparos, y en- 
tonces llevaban de vencida á los indios por las 
calles, deshaciéndoles sus trincheras, y «lan= 
ceando y derribando'álos qué alcanzaban; pero 
luego tenian que volverse 'á sos guaridas , y los 
indios rehechos repetian sus ataques y sus in- 
sultos. Pudieron en 'fin los castellanos ganar la 
casa fuerte de la plaza, y aun echar á sus ene- 
migos de la ciudad; mas no por eso los pudie- 
ron alejar mucho de allí, y mientras los indios' 
tuvieron en su poder la gran fortaleza exterior, 
les molestaban con ventaja. Tratóse de ganár- 
sela tambien, y con efecto se consiguió, pero 
fue ú costa de la vida de Juan Pizarro, que reci= 
bió una pedrada mortal en la cabeza al tiempo 
en que, por la fatiga del dia, se acababa de 
quitar la celada. Era de los cuatro hermanos el 
de menos orgullosa y arrogante condicion, y 
por eso su pérdida fue sentida generalmente de 
todos sus compañeros de armas. Mientras se 
combatía la fortaleza, se combatía tambien en la 
ciudad, .y losindios añadiendo golpe á golpe la 

Ss: 
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pusieron fuego por diferentes partes. Las casas 
cubiertas de paja, segun el uso general del pais, 
ardieron en un momento; los españoles veían 
quemarse sus moradas y sus efectos, al paso 
que el humo dándoles en los ojos, Jos imposibi-: 
litaba de pelear. Pasábanse los dias y aun los 
meses; socorro, por mas que lo esperaban , no 
venia, los bárbaros les arrojaban las cabezas de 
los cristianos que mataban en diferentes puntos 
del pais segun los encontraban, y la imagina- 
cion ya alerrada, se figuraba en todas partes el 
mismo peligro con mayor estrago. Defenderse 
alli era heróico; pero aguardar insensato; y no 
una yez sola estuvieron á punto de Aloy dande 
la ciudad y volverse por los llanos á Lima. El 
ayuntamiento se inclinaba á ello y aun lo pedia; 
pero Juan Pizarro antes de su desgracia , su 
hermano Gonzalo, Gabriel de Rojas y Hernan- 
do Ponce, sugetos todos de caracter indómito, 
lo contradijeron siempre , diciendo que era ba- 
jeza, y que antes se debería perecer. Este dic- 
tamen prevaleció, como era regular que suce- 
diese, entre hombres tan valientes; y la con- 
servacion del Cuzco se debió entonces sin du- 
da á la resolucion verdaderamente heróica de 
aquellos Capitanes. 

- En «tal estado de cosas, Pp Pizarro 
' pensó, que seria conveniente ir á atacar al In- 
ca en el Tambo del valle de Yucay, punto si= 
tuado como á. seis leguas del Cuzco , en donde 
por la fuerza del sitio habia fijado Mango su re- 
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sidencia ,. Tomó á su cargo la expedición, y con 
setenta: caballos, algunos infantes y buen golpe. 
de indios:amigos; llegó cerca del Tambo y ahu- 
yentó los diferentes cuerpos enemigos que le 
salieron al encuentro. Mas llegado junto al mu- 
ro del Tambo, la espesa nube de piedras que 
empezaron á lanzar sobre él, le desordenó los 
caballos , y fuele preciso retirarse ás un llano 
frontero de la puerta del lugar para rehacerse, 
Entonces los indios cobrando ánimo, salieron 
á él con tal gritería y tal intrepidez, y en tan 
. excesivo número, que los castellanos empeza= 
ron á temer, y mucho:mas cuando vieron, que 
en un momento sacaron de madre el rio que pa: 
saba por el lugar, y selo echaron encima, y los 
caballos se atollaban. Añadíase á su confusion 
que oían y sentian: disparar mosquetes contra 
ellos, señal de que ya los indios estaban apo- 
derados de armas castellanas y sabian usarlas 
á propósito. Llegada la noche, trató el general 
español de retirarse, Jo que hizo eon grandísi- 
ma dificultad y fatiga: los enemigos á cada paso 
le cargaban y le detenian, y el suelo erizado 

1 «Por todas partes del, se habla del valle de Yucay, se 
wen pedazos de muchos edificios y muy grandes que habia: es 
pecialmente los que ovo en Tambo, que esté el valle abajo 
tres leguas entre dos grandes cerros , Junto d una quebrada por 
donde un arroyo..... En este lugar tavieron. los Incas una 
gran fuerza de las mas fuertes de todo su señorío, asentada 
as rocás , que poca gente bastaba á defenderse de mu- 
pes rbd estas rocas estaban a. peñas tajadas que ha- 
ph pugnable el sitio: y por Yo: está lleno de grandes 


que parecen murallas , unas encima de otras.” PEeono 
Cieza bx Lioy: Parte primera, cap. 94.” 
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de espinos y de puas agudísimas y fuertes, em- 
barazaba la marcha de los caballos, que apenas 
podian caminar. Los.indios lo babian previsto 
todo, y..el general español se volvió al Cuzco, 


no solo con la mengia de que le fallase su. 


empresa, sino con: el triste convencimiento de 
lo aguerridos y terribles que se iban haciendo 
sus enemigos. Experimentólo todavía mas: en 
otra salida que hizo despues con ochenta caba» 
Jlos y algunos infantes. Habian aflojado los in» 
dios en el sitio, y. retirádose á sus asientos una 


gran parte.de la muchedumbre; creyendo Her=. 


nando. Pizarro por lo mismo, que le seria «fa» 
cil, sorprender al Inca «en el Tambo á donde 
antes fue á buscarle, La fuerza que llevaba, el 


secreto con que salió, la rapidez de su marcha, - 


no fueron bastantes á salvarle de otro desabri- 
miento tan tristecomo. el primero, Hallóse de 
repente sorprendido con el estrnendo .de las 
bocinas y atambores, y con el alarido de guer- 
ra de mas de treinta mil indios que le aguarda- 
ban apostados junto á las tapias del Tambo, de- 
fendidos.enunas partes con fosos, en otras con 
terraplenes y trincheras, y entorpecido tambien 
con una represa el vado del rio. Vefase á lo le- 
Jos á Mango montado á caballo con su pica en 
Ja mano, gobernar y contener su gente en aquel 
punto inaccesible, mientras que algunos de los 
suyos armados de espadas, rodelas y morriones 
quitados á los nuestros, salian de sus reparos, 
arrostraban los caballos, y se entraban furio508 
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por las lanzas castellanas. Fue pues forzoso á 
Pizarro, con pérdida de bastantesindios auxi- 
liares, retirarse á la capital, á donde de allí á 
pocos dias dieron los indios de improviso , por 
disposion de su Inca, un rebato tan fuerte, que 
á duras penas se les estorbó la entrada, y mu- 
chos españoles quedaron heridos en la refriega, 
Este teson, esta audacia, esta pericia militar, 
aunque imperfecta y grosera, mostraban cuan- 
to pudieran hacer los indios en su defensa, si tu- 
vieran caudillos dignos del espíritu que ya los 
animaba. Pero entonces faltaban capitanes al 
ejército, asi como al principio de la conquista 
faltó ejército á los capitanes. 

Al mismo tiempo que fue atacado el Cuzco 
fue embestida tambien Lima. Allí á la verdad 
no con tanto efecto, nicon tanto daño y pe- 
ligro de los españoles, porque la tierra mas 
llana dejaba toda su fuerza y su pujanza á los 
caballos, siempre temidos de aquella muche- 
dumbre, y la proximidad del puerto ayudaba á 
reforzarse con gente y provisiones. Pero la an- 
gustia y congoja que el gobernador no sentía 
allí ni por sí mismo, ni por la poblacion , la te- 
nia por el Cuzco y por $us hermanos. Nadie ye- 
nia de aquella parte: los indios tenian intercep- 
tado el camino y aun la tierra: todos los cas- 
tellanos dispersos eran muertos: los diferen- 
tes destacamentos enviados, Ó por noticias , ó 
en socorro, tuvieron la misma suerte, menos 
los pocos que habian podido volver fugitivos Y 
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espantados á Lima, y otros pocos tambien re- 
servados por el Inca, para servirse de eJlos co- 
mo esclavos. Por manera que llegaban ya á sete- 
cientos los españoles, que en unos parages ó en 
otros habian sido sacrificados por los indios á su 
defensa ó á su venganza. El fiero conquistador 
conoció entonces la temeridad de haberse ex- 
tendido tanto en aquel inmenso pais, y temió 
que la rica presa adquirida con tantos esfuerzos 
se le ¡ba á escapar de las mavos. Almagro esta- 
ba lejos; los demas establecimientos españoles 
de América lo estaban tambien, y él no osaba 
abandonar el punto central y necesario en que 
se hallaba para ir al socorro del Cuzco. Dispuso 
pues que Alonso de Alvarado, á quien hizo ve- 
nir de los Chiachapoyas , fuese con quinientos 
hombres de á pie y de á caballo á sacar de peli- 
gro á la capital, y escribió ademas á Panamá, 
Nicaragua , Guatemala, Nueva España y Santo 
. Domingo, encareciendo el riesgo en que esta- 
ban las cosas del Perú, y pidiendo á toda prisa 
socorros. Por la eficacia de las expresiones que 
usaba en estas cartás, podía conocerse la fuer- 
za de los recelos que tenia. En la que escribió 
á Alvarado á Guatemala le decia: que si le so- 
corria le dejaria la tierra y se iria d Panamá 0 d 
España +. De todas partes le acudieron á su 
tiempo los refuerzos que pidió. Hernan Cortés 

1 Es mucho de dudar que en el caso de haberse verifica- 


do el socorro , y por él se cobrase la tierra, cumpliese Pi- 
zarro su palabra, Estas expresiones, ademas del desaliento 
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le envió dos navíos con armas, gente, caballos, 
y añadiendo á estos efectos regalos de amigo, 
le envió doseles, colgaduras, ornatos de casa, 
ropa blanca, vestidos, y entre ellos una ropa 
de martas, econ la cual Pizarro se engalanó 
toda su vida en los dias solemnes. De Panamá 
le lleyó el licenciado Gaspar de Espinosa bas- 
tante número de españoles, entre ellos una 
manga de arcabuceros ; asimismo de las de- 
mas partes le vinieron refuerzos iguales ó ma- 
yores. Es verdad que todo esto llegó al Pe- 
rú, cuando ya sus conquistadores por sí solos 
habian sabido sacudir de sí el peligro, y aun el 
gobernador fue notado de pusilávime por haber- 
se creido tan sin fuerzas. Pero no era de hom- 
bre pasilánime, por cierto, la resolucion tomada 
en el momento del mayor apuro de alejar todos 
los navíos del puerto, quebrantando asi á los 
indios la soberbia y la confianza, y quitando á 
los suyos el recurso de la mar. Era obligacion 
suya mantener y asegurar el pais que habia con- 
quistado y gobernaba; y miradas sus precaucio- 
nes por este lado, no desdecian de su posicion 
y atribuciones, aun cuando por ventura sus pa- 
labras fuesen sobradamente desalentadas. De 
cualquier modo que se considere, Pizarro debió 
ú esta diligencia hallarse en pocos dias con un 
ejército numeroso, compuesto en gran parte de 
que manifiestan, son prueba bien clara de la persuasion en 


que asi los Pizarros, como los demas cunquistadores del Pe- 
ru, estaban de que el pais era suyo. Se 
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veteranos, y al tiempo en que mas lo habia me- 
nester, no contra Jos indios , sino contra los es- 
pañoles que iban inmediatamente á disputarle 
el imperio. 

Nueve meses hacía que duraba este áspero 
conflicto entre indios y españoles, cuando em- 
pezó á oirse en el Cuzco que el Adelantado vol- 
via. Los diferentes sucesos de su jornada á Chi- 
le no tienen inmediata conexion con esta vida, 
aun cuando por sus resultas no dejen de tener re- 
lacion con ella. Vendríase por otra parte á COin= 
cidir en su narración con la serie uniforme, y 
por lo mismo cansada, de los trabajos y fatigas 
que siempre tenian que sufrir los castellanos 
en sus descubrimientos y correrías por aquellas 
desconocidas regiones. Al ir, caminos fragosos, 
sierras nevadas, ventiscas 'crueles en que pa- 
deció Almagro iguales angustias que su émulo 
Alvarado' en las serranías del Quito, y se dejó 
allí helada la quinta parte de la gente. Al llegar, 
indios robustos y feroces con quienes tenia que 
estar continuamente combatiendo, y que si á 
veces se podian vencer, no por eso eran fáciles 
de subyugar. Hácia acá, arenales desiertos, falta 
absoluta de agua, y todas las molestias consi- 
siguientes, como si caminaran por los yermos 
abrasados de la Arabia. Por otra parte, ningun 
descubrimiento importante, ningun estableci- 
miento útil, ningun hecho curioso : Chile quedó 
intacto para el valor de Valdivia y para la musa 
de Ercilla. Aquel bizarro y florido ejército que 
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salió del Cuzco con tan grandes esperanzas, 
despues de haber corrido mas de trescientas le- 
guas al mediodía, viendo que la tierra era mas 
pobre mientras mas se internaba en ella, y no 
hallando mas que despoblados , sierras heladas, 
pocos alimentos, “menos oro, y muchos desen- 
gaños,'se fatigó de marcha tan trabajosa y esté- 
ril, y pidió ansiosamente volver atras. Los ca=- 
bos que le mandaban estaban mal acostumbra- 
dos ; y-la facil adquisicion de tesoros , de poder 
y gloria que habian hecho ya tantos otrós, y aun 
ellos misinos, en los campos de Méjico, de Guate- 
mala y:del Perú, les hacia-mirar cori ceño y des- 
den tada lo que no fuese un imperio que rendir, 
y templos y palacios que saquear y que robar. 
Estaban ya: en poder del Adelantado las proyi- 
siones originales de su gobernación que Juan de 
Rada le habia traido, entregadas al fin en el 
Cuzco por Hernando Pizarro. Este era muy po- 
deroso estímulo para tomar la resolucion de 
volver, en la impaciencia que él tenia de man- 
dar y gobernar, y ellos á su sombra de disfru- 
tar y adquirir. Uno le decia que si le acontecie- 
se morir allí, no quedaria á:su hijo mas que el 
nombre de Don Diego. Otros le aconsejaban 
que pues ya era gobernador efectivo de la Nue- 
va Toledo, fuese allá al instante, y advirtiese 
que el Cuzco entraba en sus límites; y que ellos 
tenian voluntad de vivir en aquella ciudad y go- 
zar de su abundancia y sus delicias. Con tales 
dichos y otros semejantes, la cabeza de aquel 
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hombre, ya desvanecida con los honores y mer- 
cedes que la corte le hacia, y que por otra par- 
te era padre idólatra de su hijo, y general tan 
condescendiente y facil como liberal. con. sus 
oficiales, no podia mantenerse firme contra las 
sugestiones de la ambicion, y era dificil queno 
se decidiese á contentar la suya y lg agena á to- 
da costa. Dióse pues la órden de retroceder, y 
el ejército se puso en marcha para el Cuzco. 

Pasado el desierto que divide el Perú del 
reino de Chile, supo el levantamiento general 
de los indios, y el peligro y trabajos de los es= 
pañoles. Esto le pareció que daba á su yuelta 
los visos de necesaria, y mas satisfecho de sí 
mismo , aceleró su viaje para dar por su parte 
el remedio y socorro que las cosas necesitasen. 
Como antes de salir á su expedicion eran tan 
estrechas las conexiones entre él y el Inca, 
desde Arequipa donde descansó algunos dias, 
le envió un mensaje para manifestarle la extra= 
ñeza que le causaban aquellas novedades; el 
deseo que tenia de saber las causas que habian 
tenido; y la buena voluntad con que venia á él 
para favorecerle en todo lo que pudiese. Res- 
pondióle Mango que holgaba de su vuelta: echó 
la culpa de su alzamiento á la avaricia de Her- 
nando de Pizarro, y en obsequio de Almagro 
prometió suspender las hostilidades hasta verse 
con él, y efectivamente asi lo hizo. 

Esta negociacion, que duró algunos dias, fue 
entendida por los castellanos del Cuzco, que 
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casi á un mismo tiempo supieron la llegada de 
Almagro al Perú, y que un ejército de españo- 
les estaba en el valle de Xauxa. Era el de Alva- 
rado enviado, como ya se dijo arriba, por el 
gobernador en socorro del Cuzco, y que por 
motivos que despues se expresarán, se habia 
detenido allí como cinco meses. Hernando Pi- 
zarro entonces lo primero á que atendió fue á 
romper las inteligencias de Almagro con el In- 
ca, sin duda para quitar al Adelantado el mérito 
y la gloria de haberle sosegado y reducido. En- 
vió pues con un muchacho mulato una carta á 
Mango, en que le decia que no hiciese paz con 
Don Diego de Almagro, porque no era el señor, 
sino Don Francisco Pizarro. Mango dió la carta 4 
dos castellanos de Almagro que á la sazon esta- 
ban con él, añadiendo, que bien sabia que los del 
Cuzco mentian, porque el verdadero señor era 
Don Diego de Almagro, y por tanto queria que á 
aquel mensajero se le cortase la mano por men- 
ticoso. Rogaron mucho por él los dos castella- 
nos, y al fin se contentó con solo cortarle un 
dedo, y con este escarmiento y respuesta, le 
dejó volver á los que le enviaron. 

La segunda diligencia del comandante del 
Cuzco fue tratar de inquirir el designio del Ade. 
lantado , el cual ya se había acercado á Urcos, 
lugar distante seis leguas de la ciudad. Decia él, 
y no sin alguna apariencia de razon, que si las 
intenciones de D. Diego fuesen sanas, al entrar 
en Urcos habria avisado de su llegada, ó se hn- 
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biera ido á la ciudad amigablemente á poner en 
seguridad á.la capital y á-los españoles queen 
ella habia, y tratar allí de conformidad lo que á 
todos conviniese : pero que no era buena señal 
estar tan cerca y ponerse en comunicacion con 
los enemigos antes que con sus compatriotas: 
Acordaron, pues, que saliese Hernando Pizarro 
con suhermano Gonzalo y otros capitanes acom=- 
-pañados de la mayor parte de la gente, y cami- 
nasen hácia Urcos ú ver si podian averiguar la 
intencion de Almagro; la cual se les hacia Ca= 
da vez mus sospechosa, viendo la insolencia, y 
oyendo la gritería de los indios de guerra que 
les entorpecian y dificultaban el camino, y á vo- 
ces les decian, que ya era llegado Almagro que 
habia de matar á todos los castellanos del Cuzco. 
Los indios; con efecto, habian creido de hue- 

na fé que el Adelantado se iba á juntar con el In- 
ca en daño de la gente de la capital. Habia el ge- 
neral español, por medio de los frecuentes men- 
sages que él y Mango se enviaban, aplazado yis- 
tas entre los dos en el valle de Yucay. Para ello 
salió Almagro de Urcos con la mitad de su gente, 
dejando la otra mitad á cargo de Juan de Saave- 
dra, con orden de que allí le esperase sin hacer 
novedad ninguna: Mas las vistas aplazadas no pu: 
dieron verificarse: porque como los indios que 
andaban en las dos divisiones del ejército de Chi- 
-1e,, viesen que alguna vez hablaban y conferen- 
ciaban entre sílos castellanos del Cuzco y los re- 
cien venidos sin hacerse mal ninguno, antes bien 
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con demostraciones de urbanidad y de benevo= 
lencia, tuvieron por trato doble el del Adelanta- 
do, y avisando de ello 4Mango, el Inca en lugar 
de acceder á la conferencia, mandó tratar hostil. 
mente á unos y á otros, empezando tambien la 
guerra entre los naturales y los españoles de 
Chile. 

Entonces Almagro considerándose en mayor 
apuro que antes, pues en lugar de uno, tenia 
ya sobre sí dos enemigos, dió la vuelta ácia el 
Cuzco, y mandó á Juan de Saavedra que viniese 
á juntarse con él. Habia tenido entretanto este 
capitan una conferencia con Hernando Pizarro 
cuando este salió al reconocimiento, de que ya 
se habló arriba, sin resultar nada positivo de las 
propuestas que uno á otro se hicieron, ni atre- 
yerse todavía á decidir el negocio con las armas, 
á pesar del deseo que ambos partidos tenian, 
Saavedra se contuvo por no faltar á las órdenes 
de su general: Pizarro por no dar lugar á que 
se dijese que ellos eran los agresores. Tambien 
por su parte el Adelantado habia enviado un 
mensaje á Hernando Pizarro, en que Je avisaba 
de su venida con el objeto de socorrer á los es- 
pañoles del Perú, y á su amigo el gobernador 
en el aprieto en que estaba: que era su intento 
tambien tomar posesion de la gobernación que 
el rey le habia dado, pues que esto podia hacer» 
lo sin perjuicio de los pactos y capitulaciones 
hechas entre él y su hermano, pues no entendia 
separarse de ellas ni de la amistad y compañía 
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que habia entre los dos. A Lorenzo de Aldana y 
Vasco de Guevara, que lleyaron este mensaje, 
preguntó en particular Hernando Pizarro, ro- 
gándoles por su paisanaje y por su amistad an- 
tigua , que le dijesen cual era en realidad la in- 
tencion del Adelantado: ellos le declararon que 
la de no separarse de la compañía y amistad de 
su hermano, ni de dar ocasion á escándalos y á 
sediciones. Como tal sea su intencion, dijo Her- 
nando entonces, suyo serd el omenaje, y hard 
de todos d su voluntad. Acordóse en suma por 
los Pizarros que se contextase al Adelantado, que 
fuese su señoría bien venido, que no creían que 
hubiese cosa que impidiese la buena armonía 
que había entre él y el gobernador; que le su- 
plicaban entrase en la ciudad, donde seria muy 
bien recibido, y que para su alojamiento se le 
desocuparia la mitad de ella. | 
Esta respuesta lo concertaba todo al parecer, 
y no dejaba lugar á dudas ni á contiendas. Mas 
no fue asi: porque el concepto de falso y doble 
que Hernando Pizarro tenia, yel desprecio y 
mofa con que á la sazon hablaba de la persova 
del Adelantado, como siempre lo hacia, agriaban 
- cuantas buenas palabras podia dar, y quitaban 
toda confianza á sus promesas. Poreso Almagro 
ordenó á Saavedra que se viniese ¿juntar con él, 
y Para mas facilitar esta operacion, puso en mar- 
cha su gente para el campo de las Salinas, don- 
de Saavedra vino á encontrarle. Reunidas allí 
las dos divisiones marcharon al Cuzco en orden 
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de guerra, con las picas altas y las banderas 
tendidas : y haciendo alto antes de entrar, aun- 
que sin dejar la formacion que llevaban, envió 
el Adelantado al regimiento de la ciudad las pro- 
visiones reales, con la intimacion expresa de 
que en virtud de ellas le recibiesen por gober- 
nador. 

Eran quinientos soldados los que llevaba 
consigo, hombres 4 toda prueba, regidos por 
capitanes experimentados y valientes, todos ga- 
nosos de honra y de riquezas, fieles á los in- 
tereses de su caudillo, y prestos y determinados 
á perder la vida por él. En la ciudad, al contra- 
rio, no habia mas que doscientos hombres de 
guerra, divididos en opinion, muchos de ellos 
aficionados á Almagro por su buen caracter y 
liberalidad, y casi todos los principales cansados 
y ofendidos de la insolencia y orgullo de los Pi- 
zarros, y por consiguienté poco dispuestos á su= 
frir una guerra civil por los intereses de hombres 
tan odiosos. Mas no por eso los dos hermanos 
decayeron de ánimo, antes bien con toda dili- 
gencia y esfuerzo alababan á los valientes de su 
bando, animaban ¿los tibios, confirmaban á los 
dudosos; ponian de por medio los respetos de 
su hermano, ofreciañ 4 unos, daban á otros, no 
omitian ñada de cuanto con la diligencia , con el 
ingenio, con el trabajo, podia contribuir 4 la 
defensa y seguridad de la plaza que se les dis- 
Pputaba, .. : 

Llegados 4 Hernando Pizarro los comisarios 

T 


290 -SPAÑOLES CÉLEBRES. 
con las provisiones, los envió al ayuntamiento 
diciendo que este vería lo que habia de hacer. 
Los pobres regidores no sabian á qué atenerse, 
ni qué decidir: dentro tenian una especie de ti- 
ranos á quienes no querian ofender, y fuera una 
fuerza superior á la que en su concepto no era 
posible resistir. Declararon, pues, que las pro- 
visiones eran claras, respecto de la gobernacion 
del Adelantado, pero no de la ciudad, de la cua] 
no se hacia mencion ninguna: que ellos no eran 
Jetrados ni geógrafos , para decidir si el Cuzco 
entraba en aquellos límites ó no: pero que sien- 
do el caso grave convenía mirarlo bien, y para 
tratarlo con mas quietud, convendria que se hi- 
ciese suspension de armas por algunos dias. El 
Adelantado, á quien se comunicó esta declara=. 
cion por medio de Gabriel de Rojas y del licen- 
ciado Prado, que la ciudad diputó para hablarle, 
no venia al principio en la suspension de armas 
que se le proponia, ni quiso admitir el aloja- 
miento que se le tenia preparado en la ciudad; 
mas al fin, por honor y respeto á los comisiona- 
dos, accedió á la tregua, con la condicion de que 
él permanecería en el sitio en que se hallaba , Y 
Hernando Pizarro no pasaría adelante en las for- 
tificaciones que hacia. Es de creer que él viniese 
en este concierto de buena fé: no asi sus Ccapl- 
tanes, cuyas pasiones desenfrenadas le arrastra= 
ban al precipicio, asi como las propias suyas des- 
peñaban á los Pizarros. Juzgaban los confidentes 
de Almagro, y tal vez no se engañaban , que 
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aquello no era mas que ganar tiempo, para dar 
lugar á que llegase Alonso de Alvarado, que ya 
segun fama se hallaba en el puente de Abancay; 
y por lo mismo decian que era preciso ganarlos 
por la mano, y valiéndose de la oscuridad de la 
noche acometer la ciudad y prender á los dos 
hermanos. Esto no era á la verdad proceder se- 
gun las reglas mas estrechas del pundonor mili» 
tar: pero trataban con un enemigo cauteloso y 
arrojado, que no se paraba en ellas cuando no se 
ajustaban á su conveniencia ó á su orgullo. Ar- 
Tastraron, pues, en este dictamen á su geveral, 
que dió por ventura, contra su inclinacion, la 
orden de embestir , encargando con toda efica- 
cia que se abstuviesen de muertes, de robos, y - 
de toda violencia que pudiese causar pesadum- 
bre al vecindario, - A “en 

La sorpresa se hizo con la mayor facilidad, 
por ser la noche obscura y lluviosa y baber aban- 
donado sus puestos casi todos los soldados de la. 
guarnicion, fatigados de las velas de las noches 
anteriores, y descontentos de aquellas diferen-. 
cias Solo en la casa de los dos Pizarros habia, 
veinte hombres de guerra, y unos mosquetes 
montados á la puerta. El Adelantado con la ma. 
yor parte de sus capitanes y gente se dirigió 4 
la iglesia: Rodrigo Orgoñez con tropa suficiente 
se encaminó á casa de los Pizarros, y Juan de. 
de Saavedra y Vasco de Guevara ocuparon, las 
calles que iban á parar allí, para que mo les fuese 
socorro. Los dos hermanos , oido el. rumor, se 
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arrojaron:á sus armas , y partiendo entre sí los 
pocos soldados que tenian, se pusieron á defen- 
der las puertas y ventanas de la casa con un ar- 
rojo y una entereza digna de mejor causa y de 
mejor fortuna. Decia Orgoñez á Hernando Pi- 
zárro, que se diese, y le ofrecia todo buen trata- 
miento. Yo no me doy d tales soldados, comtex- 
tó él, y seguia combatiendo. Vos no sois mas 
que un teniente de gobernador en una ciudad, 
replicó Orgoñez, y yo soy general del nuevo 
reino de Toledo; el caso no es para entrar en 
esos purtos , y es preciso entregarse , Ó aparejar 
las manos y pelear. Peleábase en efecto con to- 
do el furor que cabe en ánimos desesperados; y 


Orgoñez juzgando á inengua que aquello durase ' 
tanto, y queriendo tambien evitar la efusion de. 
sangre, mandó que se pusiese fuego á la casa, 


cuyo techo de paja al instante empezó á arder. 
Adligió esto á los cercados; pero no 4 Hernando 
Pizarro, en cuyo semblante feroz se veía el con- 
ténto de morir así, y no por la mano y superio- 
ridad de sus enemigos. Él insistia en combatir; 
pero el fuego cundia á toda prisa, el humo los 
ahogaba , dos grandes maderós quemados caían 
sobre ellos, la casa toda amenazaba por momen- 
tos desplomarse, y socorro ho habia que espée- 
rarló. En aquel conflicto todos de tropel, asi el 
que quiso como el que no quiso, cubiertos con 


sus adargas , se arrojaron entre sus enemigos, 
que inmediatamente los “desarmaróon y prendie- 


ron, imfentras que la casa, no bien habian salido 
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-de ella, cuando con espantoso estruendo vino 

al suelo. - pd os DIA 91, y l 
Si'hubo algo de inconsiderado y canteloso en 
«Ja conducta de Almagro desde que entró en el 
Perú á su vuelta de Chile , no se puede negar 
-que lo hizo desaparecer todo con el modo noble 
y moderado que tuvo en el uso de su primera 
ventaja. Excusó á los dos prisioneros la humilla- 
-cion de verse en supreseneia; los hizo+guardar 
-con decoro y hasta: con holgura, y complidas 

que fueron por el ayuntamiento las provisiones si 
-reales que Hevaba, y él recibido y publicado por¿.;537. 

gobernador, anunció que no trataba de hacer 
-novedad ni de alterar el estado de las cosas, y 
-nombrando por su teniente en la: ciudad á Ga- 
briel de Rojas, caballero y capitan , que no éra 
de su bando, pero muy estimado y de grande 
autoridad con todos, dió 4 entender que no iba 
á mandar como cabeza de partido, sino como un 

«magistrado público ¿mante del bien comun. > 
A la toma y posesion del Cuzco se siguió la 
derrota y prision de Alonso de Alvarado en el 
puente de Abancay. Este general, que cinco 
meses antes había sido enviado por el goberna- 
dor para soeprrer la capital amenazada de los 
indios, se detuvo todo aquel tiempo en Xauxa, 
-pacificando aquellos naturales. Decia para justi- 
ficar su tardanza, que ast-se lo habia man- 
dado el gobernador; pero $us enemigos, para 
acriminarle, le imputaban que se habia detenido 
allí por los intereses particulares de su amigo 
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«AntoniosPicado: Lo:cierto es qué su socorro lle- 
gó tarde, y que el Cuzco se libertó sin él de los 
«indios, y no pudo libertarse por su falta de caer 
“en manos de sus-adversarios:: A la, noticia de su 
venida el Adelantado le envió comisionados de 
toda su. confianza, para que «le intimasen que 
pues se ballaba.en los Jímites: de;una. goberna- 
-cion agena, ó diese la obediencia al que la tenia, 
:6.se volviese al: distrito dela: gobernacion de 
-.don Francisco Pizarro Iban:por cabezas de esta 
embajada los dos Alvarados, hermanos del go- 
bernador de Guatemala; amigos entonces y prin- 
cipales.confidentes de Almagro, con los cuales 
escribió una carta amistosa á- Alonso de Alvara- 
- do , convidándole, á seguir. su opinion y hacién- 
, ole toda clase: de ofertas. Mas estos embajado- 
¿res nada hicieron, sin embargo deser al princi- 
«pio recibidos con mucha urbanidad y cortesía 
por el.general adversario. Sea que sus importu- 
naciones, le. enojasen,:ó que Lemiese sus intrigas, 
¿6 acaso mas.bien: que resolviese guardarlos en 
¡“rehenes de la seguridad de los dos Pizarros, 
¿ Alonso de Alyarado.no permitió que se le hicie- 
- se requerimiento ninguno, y luego los hizo des- 
- armar á todos y poner en prision, contra la fé pú- 
blica: y el caracter de que iban revestidos: con 
esto las cosas se pusieron en hostilidad manifies- 
ta, y no podianmenos- de venir segunda vez:á 
rompimiento, IU 
Cuando Almagro, pasados ocho dias, vió que 
_ no Volvian sus amigos, sospechó al instante lo 
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que era, y llamó á consejo á sus capitanes para 
determinar lo que debia hacerse en semejante 
coyuntura. Todos opinaron por'la guerra Si- 
guiendo el dictamen del general Orgoñez, el 
cual resueltamente opinó que empezasen dando 
muerte á los dos Pizarros presos, y luego fue- 
sen á encontrar con Alonso de Alvarado, en 
cuyo ejército tenian ellos tantos amigos que al 
instante que viesen sus banderas se pasarian de 
su parte, y asi se pondrian en libertad aquellos 
caballeros, á quienes el Adelantado tenia tanta 
obligacion, pues estaban presos por su servicio. 
Esquivaba él todo derramamiento de sangre, y 
le detenian todavía los respetos de su amistad 
antigua con el gobernador, aunque aborrecia á 
los dos hermanos, especialmente al insolente 
Hernando. Por lo mismo no quiso que se tra- 
tase mas de aquellas muertes, diciendo que la: 
grandeza se conservaba mejor con los conse- 
jos cuerdos y moderados que con los vehemenñ- 
tes y violentos. Mostraos en buen hora piadoso, 
replicó Orgoñez , ahora que podeis: mas tened 
entendido que si una vez Hernando. Pizarro se ye 
libre, se vengard de vos d toda su voluntad , sin 
misericordia ni respeto alguno: palabras que anun- 
ciaban al pobre Almagro la suerte que le aguar- 
daba, sial fin venia á caer en manos de aquel 
hombre inexorable y cruel. 

Resueltos á combatir, salen los castellanos 
del Cuzco y van á encontrarse con Alvarado en 
el puente de Abancay. Los dos ejércitos eran 
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iguales en gente, pero muy desiguales en fuer- 
za: los de Alvarado estaban desunidos en opi- 
nion y poco deseosos de pelear. Pedro de Ler- 
ma, el capitan de mas reputacion entre ellos, 
mantenía inteligencias con Orgoñez '. Alvarado 
sospechándolo le habia mandado prender, pero 
él pudo escaparse, atravesar el rio, y pasarse:al 
Adelantado. Acrecéntose con esto la confianza 
á. aquel ejército, que ya la tenia tan grande en 
el crédito de valor que gozaba, y en lo bien per- 
trechado que se veía. Alvarado dispuso juiciosa- 
mente su tropa segun la naturaleza del puesto 
que ocupaba: tenia delante el rio, colocó en el 
puente y en los dos vados conocidos la gente 
que le pareció suficiente para su defensa, dando 


el encargo, del puente á Gomez de Tordoya, el. 


del vado fronterizo á Juan Perez de Guevara, y 
el de arriba á Garcilaso. Él con otro cuerpo 
quedó para acudir á donde conviniese. Llegado 
Almagro al rio, todavía quiso enviar un mensaje 
de paz á Alvarado pidiéndole sus amigos. Mas 
- Orgoñez su general no lo consintió, diciendo 
que aquellas eran dilaciones dañosas, en que se 
perdian el crédito y el ánimo del mismo modo 
que el tiempo. Dió en seguida las disposiciones 
para pasar el rio: amonestó á los soldados en 
pocas palabras que allí era preciso ó vencer ó 
morir, porque la guerra no, quería corazones 


xa  Lermaiba descontento, porquo. el gobernador habiéndo- 
le dado al principio el mando del ejército que iba en socorro 
del Cuzco, se le quitó despues y se le dió á Alvarado. 
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muertos; recordóles que iban á pelear, no con 
indios, sino con españoles tan esforzados y va- 
lientes como ellos, y que por lo mismo era pre- 
ciso redoblar el esfuerzo para vencerlos. Esto 
dicho, se arrojó al rio al frente de ochenta ca- 
ballos los mejores, y seguido de los capitanes 
de mayor reputacion. Era de noche, el rio hon- 
do y crecida, el paso peligroso, y en medio de 
la oscuridad y del rumor se ofan las voces de 
aquel hombre denodado: Caballeros , dnimo, 
apriesa, que ahora es tiempo., con las cuales se 
guiaban y alentaban los soldados que le seguian. 
Tiraban los contrarios á donde oían el 'rumor, 
mas los tiros se perdian y no' hacian efecto al- 
guno. Los caballeros, segun iban pasando el rio 
y llegando á la orilla, se apeaban, y terciando las 
lanzas como picas y formándose en batalla, cer- 
raban con sus contrarios y los comenzaban á he- 
rir. No hubo allí mucha resistencia, porque des- 
de el principio fue herido en un muslo y puesto 
fuera de combate el capitan Guevara que man- 
daba en aquel punto. El Adelantado, que con se- 
senta caballos y alguna infantería se habia que- 
dado para embestir el puente á su tiempo, lue- 
go que por el ruido y el estruendo de los mos. 
quetes conoció que Orgoñez estaba en la otra 
orilla, arremetió con su impetuosidad acostum= 
brada, y arrollando, cuanto se le puso delante, 
ganó el puente y se juntó á los suyos. Pasában- 
sele ya algunos de sus contrarios: mas Alonso 
de Alvarado con el cuerpo que se habia reserva- 
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do y alguna gente que pudo recoger, restable- 
ciendo el combate junto al puente, hacia con el 
mayor valor rostro á las picas y á las ballestas. 
Era de noche todavía: mezclábase el nombre 
del rey con el de Almagro en los gritos de los 
unos, y en los de los otros con el de Pizarro ; y 
estos ecos, que al parecer debieran ser de paz, 
servian entonces para aumentar su desespera- 
cion y su furia, Allí acudió Orgoñez, allí fue he- 
rido de una pedrada en la boca: pero aunque el 
golpe fue crudo, y le hizo saltar los dientes y ar= 
rojar á borbotones la sangre, él cada vez mas 
feroz alzando la espada y exclamando aquí me 
han de enterrar:ó he de vencer ,se entró por los 
enemigos, mandando á los suyos que sin :pie= 
dad ni remision hiriesen y matasen, pues era ya 
una vergiienza que aquellos insolentes Pizarros 
se defendiesen de soldados tan valientes. Infla- 
mados con estas palabras peleaban ellos como 
leones, y ya sus adversarios no los podian resis- 
tir. Alvarado, que al romper el dia vió su des- 
órden y mezclados ya muchos de los suyos con 
los de Almagro, desmayó de todo punto, y des- 
enredándose de la refriega, pudo con unos pocos 
subirse á un cerro, donde se detuvo dudoso de 
lo que haria. Al fin determinó juntarse con Gar- 
cilaso, que estaba en el vado de arriba, y no 
habia entrado en combate. Pero el incansable 
Orgoñez , queá todo atendia, se abalanzó con 
una banda de caballos por aquel camino, cortó- 
le el paso, desbarató su gente, y le hizo rendirse 
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prisionero. En este tiempo los cuarteles de los 
«vencidos se ganaban sin resistencia alguna por 
-el capitan enviado á tomarlos, y Garcilaso sabi- 
do el suceso, se vino tambien para el Adelanta- 
do, de modo que al salir el sol el campo era to- 
do suyo, y fuera de duda la victoria... 

Esta fue la primera batalla que se dió entr 
aquellos dos bandos tan encarnizados despues, 
Por fortuna no se derramó en ella mucha sangre 
mi de vencedores ni de vencidos: ni despues de 
la accion se afligió el ánimo con aquellas :ejecu= 
ciones funestas, que en semejantes casos suele 
prescribir la inexorable razon de estado, ó per- 
mitirse la venganza. Almagro, tan humano como 
-generoso , no quiso consentir en el decreto de 
muerte que ya el fiero Orgoñez tenia fulminado 
contra el general prisionero, cuando le llevaban 
al Cuzco *; mandó que se volviese á los venci- 
dos lo que era suyo, y lo que no se encontrase 
que se pagase de su hacienda propia; enfin, se 
condujo con tal humanidad y cortesía, que los 
hizo suyos en gran parte, y si bien: muchos le 
faltaron despues ó por flaqueza ó por inconstan- 
cia, no por eso perdieron jamas el interes que 
inspiraba su hidalga y benigna condicion, Cuans 
do Diego de Alvarado, ya libre de sus prisiones, 


x La máxima de Orgoñez era que de los enemigos los 
menos, especialmente siendo cabezas; porque, decia él, que 
Perro muerto ni muerde ni ladra, Cuando le llegó la orden de 
Almagro para que no se procediese á la rigorosa ejecucion de 
Alvarado, contextó con ceño y desabrimiento : pues asi lo 

==. asi. lr -esará. 
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llegando á abrazarle y á:darle el parabien de su 
victoria, le pidió, con generosidad, tambien 
hárto noble de su parte, la suspension de la ter- 
rible orden de Orgoñez, ya eso está hecho , res- 
pondia él con una satisfaccion y una alegría, que 
daba á entender bien claro la bondad de su co- 
razon, y cuan poco habia nacido para aquella 
terrible crisis en que la ambicion propia y agena 
le tenia puesto. En la conferencia que tuvo con 
Alonso de Alvarado, su conversacion era mas 
propia de hombre que justifica sus procedimien= 
tos y manifiesta la razon que le asiste, que de 
vencedor envanecido y enojado que acusa y acri- 
mina. Quejóse, sí, con discrecion y templanza 
del agravio hecho á sus embajadores, y conclu- 
yó asegurándole que su tratamiento seria econ- 
forme á su persona; y en lo que tocaba á dispo- 
ner de sí, viese:él lo qíie le convenia, y cual- 
quiera que fuese su resolucion , siempre le ten- 
dria por amigo. 

'Sin-embargo de estas palabras de benevolen- 
cia y blandas disposiciones del Adelantado, el 
fiero y resuelto Orgoñez opinaba en el consejo 
de guerra que se tuvo despues de la batalla, que 
lo que convenia era cortar alinstante las cabe- 
zas 4 los dos Pizarros, al general Alvarado y al 
capitan Gomez de Tordoya, y marchar inme- 
diatamente sobre Lima para deshacerse del go- 
bernador, y acabar asiá un tiempo con las prin- 
cipales cabezas del bando contrario. Providen- 
cias, decia él, duras á la verdad, pero las úni- 
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cas en que podian cifrar su seguridad, pues la 
experiencia tenia acreditado mil veces en Amé- 
rica que quedaba encima el que se adelantaba 
primero y ganaba por la mano: y que si ellos no 
lo hacian asi con los Pizarros ahora que los te- 
nian én su poder, ellos lo harian con Almagro y 
sus amigos cuando los tuviesen en el suyo. Cor- 
rieron entonces gran peligro los prisioneros: la 
autoridad de Orgoñez, la energía de su carac- 
ter, daban sobrada fuerza á sus palabras, que 
ademas de lisonjear el orgullo de aquellos eapi- 
tanes embravecidos con su victoria, eran ayu- 
dadas poderosamente tambien del odioso con= 
cepto que justamente se habian adquirido los ob- 
jetos de su proscripcion y de su ira. Asi es que 
llegó ya á tomarse un acuerdo conforme con 
aquella opinion rigorosa ; pero en fuerza de Jos 
ruegos y consideraciones de Diego de Alvarado 
y otros mediadores, Almagro no quiso ponerla 
en ejecucion, y el ejército se volvió al Cuzco 
quince dias despues de la batalla, sin coger fru- 
to alguno de la victoria. 

Hernando Pizarro entretanto se quejaba des- 
esperado de la fortuna, considerando en aquella 
derrota de su bando cerradas por mucho tiempo 
- las puertas á su libertad y á sus proyectos yen- 
gativos. Ibale á consolar y á divertir Diego de 
Alvarado con aquella atencion cortesana y ama. 
ble simpatía que eran tan geniales en él. Juga- 
ban para entretener el tiempo, y jugaban largo 
como se ha acostumbrado siempre en América, 
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¡todavía mas entonces. Perdió Alvarado en di- 
ferentes veces hasta ochenta mil pesos, que en- 
viados 4 Hernando Pizarro, este se los devolvió 
rogándole que se sirviese de ellos. Desde enton- 
ces Alvarado hizo por gratitud y con mucha mas 
eficacia lo que antes habia hecho por mera com= 
pasion y conveniencia. Él fue el principal defen- 


sor que tuvo el prisionero contra las fieras y. 


contínuas sugestiones de Orgoñez, y se tuvo 
siempre por cierto que, á no estar él de por me- 
dio, acuso el Adelantado, á pesar de su blanda 
condicion, diera acogida al fin á los consejos de 
su general, y sacrificára los presos. Mas ya es 
tiempo de volver la vista al Marques goberna- 
dor; él ála verdad no habia intervenido ni di- 
recta ni personalmente en los acontecimientos 
que se acaban de referir; pero su nombre, su 
grandeza y su fortuna estan siempre en medio 
de ellos, como blanco principal á que se dirigian 
los esfuerzos de los que peleaban en el Cuzco 
y en Abancay. 

La primera noticia que tuvo de la sorpresa 
del Cuzco y prision de sus hermanos fue la que 
le envió Alonso de Alvarado, de resultas de sus 
primeras comunicaciones con Almagro, pidién= 
dole al mismo tiempo sus órdenes sobre lo que 
habia de hacer. Halláronle las cartas de Alvara- 
do en Guarco, al frente de cuatrocientos espa- 
ñoles que habia reunido con los refuerzos lega- 
dos de diferentes partes de las Indias. Turbóse 
en gran manera con aquella inesperada noye- 
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dad, y no pudo disimular su pesadumbre á los. 
ojos de los que le observaban. Mas cobrado al- 
gun tanto despues, y Considerando que por su 
parte no habia habido culpa en el rompimiento, 
siento, dijo, como es razon, los trabajos de mis 
hermanos ; pero mucho mas me duele que dos tan 
grandes amigos hayamos d la vejez de entender 
en guerras civiles , con tanto deservicio de Dios 
Y del rey, y tanta miseria y desventura como 
ellas ocasionan. Dichas estas palabras de desaho- 
go ó6 de disimulo, y dado cuenta al ejército de 
lo que pasaba, contestó á Alvarado que agra= 
decia su aviso, y que aunque las cosas habian 
venido á un estado tan áspero, esperaba que 
Dios pondría paz entre su amigo y él, y encar= 
gaba que mientras iba á unírsele con la gente 
que tenia, no se avistase con el Adelantado, ni 
viniese á rompimiento. Llamó despues á los 
principales de su campo, y ponderando el de- 
servicio que al rey se hacia en aquel atropella- 
miento comelido por su adversario, y diciendo 
que á él como á su lugar-teniente y gobernador 
le tocaba contener y castigar á los que andaban 
alborotando la tierra y desasosegando las ciuda- 
des, les pidió que le ayudasen en aquella de. 
manda, ofreciendo servirles y aventajarlos co. 
mo lo tenia de costumbre y ellos experimenta. 
rian. Despues de este preámbulo artificioso les 
dijo, que como caballeros de honor y leales 
servidores del Rey le diesen su parecer, en la 
inteligencia de que él estaba dispuesto á seguir- 
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lo. La: posicion de la mayor parte de aquellos 
militares era á la verdad bien delicada: habian 
sido enviados para defender el pais contra el le- 
vantamiento de los indios, y apenas llegaban, 
cuando se encontraban con una guerra civil, y 
convidados á mover sus armas contra españo- 
les, Ignorantes de los sucesos y de las pasiones 
que agitaban á los castellanos del Perú, no po- 
dian saber con certeza á quien darian la razon. 
Lo regular era que viesen las cosas como se las 
pintaban aquellos con quienes estaban enton- 
ces: hablábales el primer descubridor del pais, 
su principal conquistador, gobernador por el 
rey», y que, lejos del sitio en que se habian vye- 
rificado los sucesos, no tenia al parecer parte 
ninguna en la malicia de ellos: vefan un pueblo 
de castellanos sorprendido y entrado á la fuer- 
Za por un capitan castellano ; dos personas tan 
principales como los dos Pizarros puestos en 
prision, ningun mensaje, ninguna propuesta, 
ninguna: disculpa por parte de los ejecutores de 
aquel atentado: no era facil, atendido todo, 
que dejasen de tomar parte en los pesares del 
general que tenian presente, y era muy natural 
que se ofreciesen á servirle. Sin embargo, al ma- 
nifestar sus opiniones, tuvieron mas cuenta con 
Jo que la razon dictaba, que con esta inclinacion: 
y pareció á todos que el mejor camino era enviar 
mensajeros:al Adelantado para reducir las cosas 
á paz y á concordia, escribiéndosele con todo co- 
medimiento y amor, y que entretanto se envia- 
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se por gente y armas á Lima, por si acaso hu= 
biese de venirse á rompimiento. Y.no- faltó 
quien propuso que lo primero que debia hacer= 
se, era averiguar si el Cuzco caía en la goberna= 
cion de Don Diego de Almagro, pues en tal ca= 
so todolo demas era excusado, Este dictamen 
hería la dificultad de lleno, pero tambien hería 
las pasiones , y no se hizo caso de él, 

El gobernador, queriendo á un mismo tiem= 
po dar muestra de seguir la opinion agena, y 
contentar tambien la suya, envió delante á Ni- 
colas de Ribera con un mensaje pacífico al Ade- 
lantado, pidiéndole que soltase sus hermanos, 
y se pusiese término á las dos gobernaciones 
sin ofensa de niuguno ; y él se preparó á seguir 
su camino por la sierra para juntarse con Alva=. 
rado *. Pero en esto Jlegó la nueva de la rota de 
Abancay, de la prision de su general , y de la 
disolucion total de su ejército; y desconcerta- 
do con este suceso tan impensado para él, se 
yió precisado 4 mudar de plan, y á esperar del 
tiempo y del artificio lo que no podia esperar 
denla fuerza. Temíase á cada instante ver venir 
el ejército victorioso sobre sí, y cortar de una 
yez cou un golpe decisivo todas sus esperanzas 
y sus designios. Estos recelos suyos acreditaban 


yor +1 


1 Aquí fue doude puso puarda para sti persona ; com- 

puesta do doce hombres ». mitad cou arcabuces y mitad con 

alabardas. Ya sin duda el que uada había temido antes emo. 

pezó ácrecelar pórsí; á menos que lo hiciese por darse au- 

toridad; pero en tal caso no hubiera aguardado hasta entonces. 
v 
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el acierto de la opinion del general Orgoñez, 
cuando queria que desde Abancay se marchase 
derechamente á Lima, y se oprimiese á su ad- 
yersario con celeridad y con sorpresa. Pizarro, 
pues, resuelto á negociar para rehacerse entre- 
tanto, y romper con esperanzas aparentes el 
ímpetu y pujanza de su contrario para despues 
combatirle de poder á poder ,-envió al Cuzco 
una embajada compuesta de las personas mas 
distinguidas de su campo, y él se volvió á toda 
prisa 4 Lima á levantar gente y formar un ejér- 
cito igual al de sus enemigos. 

Iba por principal negociador en aquella em- 
bajada el licenciado Gaspar de Espinosa, uno 
de los principales y mas antiguos pobladores y 
conquistadores de Tierra-firme, personaje muy 
respetado en Panamá, amigo antiguo de los dos ' 
gobernadores rivales, y segun las noticias adquí- 
ridas despues, compañero tambien en las ganan- 
cias de aquella empresa. Creyóse que sus respe- 
tos y las atenciones que uno y otro le tenian, 
conducirian las cosas á un término favorable; 
con tanta mayor razon”, cuanto era público que 
él y los demas comisionados llevaban poderes 
bastantes para fijar interinamente los: términos 
delas dos gobernaciones, y conseguir, sobre to- 
do, la libertad de los presos. Llegados al Cuzco, 
donde fueron afable y honoríficamente recibi- 
dos se empezó ú ventilar el asunto , haciéndose 
recíprocamente las propuestas que á cada parte 
convenian. Consultábalas el Adelantado con los 
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suyos, y los comisionados, permitiéndolo él, 
con Hernando Pizarro; el cual convino de pron- 
to en las primeras propuestas de Almagro, por 
la necesidad, decia, que el tenia de salir pres- 
tamente de allí, y partir á Castilla á llevar al 
Rey sus quintos. No engañó á Espinosa este 
aparente celo y súbita conformidad, pues al 
instante le contestó, que si como hombre opri- 
mido se allanaba entonces á todo por cobrar su 
libertad, y encender despues la guerra para 
yengar sus resentimientos, seria mejor buscar 
otros medios de concordia, aunque fuesen mas 
tardíos; una vez que lo que menos convenia 
era dar lugar y pábulo á aquellas pasiones, tan 
perniciosas á todos, y á nadie mas que á los 
gobernadores mismos. Sintióse herido en lo yi- 
yo el prisionero, pero como era artero y disi- 
mulado cuando le convenia, mostróse agradeci- 
do ála buena voluntad del mediador, y ponien- 
do el negocio en sus manos, aseguró y protestó 
que por parte suya no habria nunca alteracion 
en lo que se concertase. 

'Todavía estuvo Espinosa mas ingénuo y en- 
tero con el Adelantado. Añadia Almagro pro= 
puestas á propuestas, segun se le iban conce- 
diendo las que proponia primero. Entonces Es- 
pinosa le llamó la atencion á lo que diría el 
mundo que los habia visto á los dos en tan per- 
fecta conformidad por tantos años, y acabando 
tan grandes cosas por ella, cuando los viese 
ahora enemigos entre sí, causadores de sedicio- 

Y: 
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nes y guerras civiles, manchando y escurecien- 
do con su ciega ambicion la honra que por tan 
laudable amistad tenian adquirida: «Mas , deja- 
do aparte, añadió , el vituperio que inevitable- 
mente se 0s sigue, ¿donde «está vuestro juicio 
cuando aventurais de este modo vuestra autori- 
dad y vuestra existencia? ¿ Pensais que el rey 
ha de mirar con indiferencia el peligro y los 
males que ha de producir vuestra discordia, y 
que no pondrá en el momento que la sepa la 
órden que conviene para estorbarlos? No os en- 
gañeis: presto ó tarde ha de venir quien os ponga 
en paz y 0s juzgue, y por ventura 0s castigue: 
entonces , aun cuando el que venga carezca de la 
anrbicion, de la soberbia y de la codicia , tan co- 
munes en los jueces comisionados que d estos pa- 
rages se envían, siempre os habeis de ver pesqui- 
sados , perseguidos y afiigidos por hombres de 
agena profesion, que, segun su.costumbre, ponde- 
rarén vuestros yerros y los desastres públicos, 
para acrecentar su crédito y encarecer sus servi» 
cios. No permita Dios que yo os vea en tan mise- 
rable. estado , sujetos al albednio y voluntad age- 
na, y expuestos d sufrir en vuestra autoridad, en 
vuestra hacienda, y por desgracia acaso en vues- 
tra vida, la decision rigorosa de la justicia , ó la 
ciega y violenta determinacion de las pasione s. 
Consideradlo bien, os repito, ¿No son á la ver= 
dad harto anchas estas regiones para que exten- 
dais vuestra autoridad y mando.en ellas , sin que 
por unas pocas leguas mas ó menos , vayais aho- 
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ra dvenojar alciolo, d ofender al rey , y $ lle- 
nar elmundo: de escándalos y desastres?” A es= 
tas palabras, dignas de notarse, por ser cabal 
mente un letrado. quien las proferia, se conten- 
tó ¡el Adelantado .eon responder que quisiera. 
que aquellas. mismas razones las hubiese dicho. 
primeramente á Don Francisco: Pizarro, euya 
gobernación era muy dudoso, segun los límites 
señalados pov las provisiones reales, que pudie- 
se Jlegar hasta Lima, cuento menos al £uzco, 
objeto de la presente diferencia, y que indubi- 
tablemente cuía: en la suya; sobre lo cual, co- 
mo'cosa justa yy autorizada., estaba dispuesto ú 
perder la vida, sh menester. fuese. ¡Segun eso, 
señor Adelantado, le replicó Espinosa, vendrá é 
suceder aqui lo que.dice elrrefrar antiguo easteo 
Lens el vencido vencido, y el vencedor perdido. 

¡Podía Alnragro haber añadido para justificar 
su poca inclinacion á convenirse, que:aunque el 
gobernador hiabia:dado dEspinosa y sus compa- 
heros poderes: amplios para negociar, un Her= 
nan Gonzalez «que venia conellos:le-traía tam= 
bien secreto pará revocar euanlo: hiciesen. Es. 
ta cautela, tan fuéra de sazon. como poco con- 
forme 4 Jashonradez y franqueza con que hom- 
bres que se» preciamde grandes y.valientes de- 
ben tratar entre 'sí, llegó 4 rastreanse por los 
amigos y consejeros de Almagro 5 y noes extra 
ño porcierto que:sabida-por él, agriase y. ultes 
rase. todas las benévolas cimposkciones que pús 
diese tener para la pao ro gos, bagsdis 
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La diligencia , sin embargo, y buenos réespe- 
tos de Espinosa, pudieran por ventura arreglar 
el asunto de modo que no estallase en rompi- 
miento; pero cuando ya se trataba de formar 
ciertos artículos en que unos y otros se habian 
convenido, adoleció: gravemente y falleció de 
allí á poco. Sintiéronlo mucho todos los que de> 
seaban sínceramente la paz, porque cifraban 
en él las esperanzas de conseguirla : sintiéronlo 
tambien los que le apreciaban por sús prendas 
personales, que sin duda eran estimables. Mas 
no asi los soldados que habian militado con Bal- 
boa: acordábanse aun de haberle visto instrus 
mento de la iniquidad de Pedrarias ; y veinte 
años de servicios, de fatigas y descubrimientos 
en tierra firme ; de prudencia:y moderación en 
su conducta, no: ci labado; ni labarán yaja= 
mas, la mancha puesta ásu secre: con hate 
injusta sentencia. 0400: 

Muerto Espinosa, el Aldelamibció: despidió: á 
los embajadores ,:con encargo de que dijesen al 
gobernador: ques para excusar revueltas y disen- 
siones, lo. mejor. seríavmombrar personas de 
buena conciencia que, oyendo ú peritos, .decla- 
rasen lo que/4'cada'uno tocaba;;:con óbligacion 
de restituirse: recíprocamente lo:que cada cual 
tuviese sin. pertenecerle ; y le ayisasen al mis- 
mo tiempo que él iba ú ponerse en camino para 
las provincias de abajo, con el objeto de enviar 
al rey el oro de'sus quintos; y de paso iría pa- 
cificando la tierra. Movió en seguida su ejército 
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á la marina, lleyando consigo en prisiones á 
Hernando Pizarro, y dejando en el Cuzco á su 
hermano Gonzalo y al general Alvarado, encar» 
gados á Gabriel de Rojas que quedaba de go» 
bernador en la ciudad. Este»moyimiento debia 


ya parecer nueva hostilidad -á4-su:contrario, y 


la arrogancia y soberbia de sus capitanes y sol- 
dados lo manifestaban mejor. Ufanos con la sor- 


: presa del Cuzco, y la victoria de Abancay, lo 


menos que decian era que iban á arrojar al-Go- 
bernador á mandar á-sus anchos en las tierras 
de los manglares, y no habia de quedar'en el 
Perú ni una pizarra en que tropezar. Con estos 
fieros y esperanzas bajaron á los llanos ,'planta- 
ron su real en Chincha, y trataron de fundar 
allí una ciudad que les asegurase la costa, y 
fuese punto de abrigo para recibir los. refuerzos 
de gente y armas que pudiesen venir, los des- 
pachos reales, y: demas efectos que faltaban en 
las. provincias de -arriba. Este “pensamiento se 
puso al instante en ejecucion, poblóse la ciudad 
que llamaron Almagro, y que por su localidad, 
por su nombre, y por la:ocasion, parecia des- 


tinada 4 servir de padron ála de Lima, de in- 


sulto y menguaá Pizarro, y de orgullo y rique- 
za á sus fundadores. "5 

Entretanto Gonzalo Pizarro y Alonso de Al- 
varado tuyieron modo de-sobornar4'sus guar- 
das, y escaparse del Cuzco*eon otros pocos es- 
pañoles que les quisierón seguir. "Tomaron su 
camino por las sierras, y atropellando peligros 
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y dificultades harto trabajosas, lograron llegar á 
Lima y abrazar al Gobernador, que se holgó en 
extrema de su libertad, Esta noticia, llevada al 
real de Chincha, alteró los ánimos de modo que 
¿Almagra, arrepentido de no haber seguido los 
consejos rigorosos de Orgoñez, iba ya inclinán- 
dose. á ponerlos en ejecucion respecto de Her- 
-naudo Pizarro. Jamas estuvo en mayor peligro 
este capitan .. pero Diego Alvarado, constan- 
te en protejerle, templó lo irritacion del Ade- 
lantado , y contradijo las. razones que para des- 
pacharle. daba siempre su general. Hizo mas 
aun, que fue salvarle de.las funestas resultas á 
que su genio: 4spera y altivo le arratraba fre- 
cuentemente, Pal debió estar un dia, que el al- 
ferez general de Almagro, que casualmente al- 
tercaba con él, no.pudiendo' sufrirle, y per- 
diendo toda consideracion y respeto, le puso 
una. daga á los pechos para pasarle el corazon, 
á tiempo que Alvarado pudo yenir á detener el 
golpe y apaciguar la contienda. 

Dió el gobernador vido 4 la proposicion de 
poner el negocio en:tercería , y los dos conten- 
dientes, se convinieron al'fin en poner sus dife- 
rencias al juicio del Padre Francisco Bobadilla, 
Provincial y comendador dela Merced, á quien 
Uno y otro respetaban como sugeto de letras, 
probidad y pundonor: El primero que por su 
desgracia pensó encél fue el Adelantado, con 
mucha contradicion de Orgoñez, que viendo 
elaro en esto como en todo , decia abiertamen» 
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te, que el Padre Bobadilla era mas 'aficiona= 
do á Don Francisco Pizarro que no á él: que 
este juicio en caso de fiarse á alguno, debia ser, 
no á un hombre exento como lo era aquel reli= 
gioso, sino á personas que temiesen á Dios, y 
tambien temiesen á los hombres; bien que, in- 
sistiendo siempre en su modo de pensar resuel- 
to y desengañado, añadia, que la verdadera 
seguridad no consistia en frívolas convenciones; 
sino en prepararse de modo que el enemigo no 
pudiese dañar ni ofender. Á esto Almagro res- 
pondia que si no padia esperarse justicia de un 
hombre de las prendas que acompañaban al Pa- - 
dre Bobadilla, no habia en el mundo de quien 
poder fiar. Pero el suceso manifestó que Orgo- 
ñez no se engañaba, y el buen religioso cor- 
respondió bien mal 4 las esperanzas del Ade- 
lantado. moo7 

Es verdad que al principio mostró una gran=- 
de imparcialidad, y su primera diligencia fue 
procurar que los dos competidores se viesen y 
hablasen á presencia suya. Esto era sin duda ir 
á cortar el mal de raiz, si todavía quedaba en 
ellos algun rastro de la amistad y confianza an- 
tigua: pues viéndose, hablándose y abrazándo= 
se, podian disiparse las sospechas y los efectos 
funestos de los chismes traidos y lNevados por 
terceros, Concertáronse pues estas vistas para 
Mala, donde el provincial habia fijado sú resi- 
dencia y establecido su juzgado; y se hicieron 
todos los juramentos y pleitos omenages que se 
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contemplaron necesarios para la seguridad de 
unos y otros; obligándose con ellos no solo los 
gobernadores, sino tambien sus respectivos ge- 
nerales, para que las tropas. no se moviesen de 
los puntos que ocupaban, mientras la conferen- 
cia durase: Prestóle Rodrigo Orgoñez, pero 
sospechando siempre; segun su costumbre, la 
mala fe de. sus contrarios, dijo 4 Almagro, le- 
yantando su mano derecha: Señor Adelantado, 
no me conténtan estas vistas: ruego.d Dios que 
se hagan mejor de lo que yo lo adivino. Él adiv+ 
naba en esta coyuntura tan bien como en las 
demas; y solo como por milagro se escapó el 
Adelantado dela celada que le tenian prevenida. 

El primero que se presentó en Mala fue Pi- 
zarro , seguido; segun el convenio hecho, de so- 
los doce á caballo:que eran sus principales ami- 
gos y confidentes. Poco tiempo despues marchó 
el Adelantado, acompañado. de otros tantos Ca- 
balleros, y luego que se supo su llegada, el Pa- 
dre Bobadilla, el Gobernador y demas capitanes 
se pusieron á aguardarle á la puerta de la:casa. 
Apeóse y fuese para el Gobernador con el som- 
brero en la mano y le hizo reverencia, á la cual 
Pizarro correspondió tocándose con la mano la 
celada qué tenia puesta, y saludándole friamen- 
te. En otros tiempos se abrazaban cuando se 
veían, y loraban ó de placer ó de sentimiento; 
pero la amistad traspiraba siempre en sus aga- 
sajos Ó en sus quejas. Aqui ya la falsedad, el 
resentimiento y la desconfianza tenian endure- 
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cidós los corazones, y nada se pudieron: decir. 
que pudiese  satisfacerlos y aplacarlos. Con ak 
guna mas atencion recibió álos:caballeros que 
le acompañaban, y como viese queno llevaban 
armas», les dijo quevibán de. rua, á.lo que ellos 
cortesmente respondieron; que para servirle, 
El provincial rogó. 4 los gobernadores qué su= 
biesen á4csu casa; lo. cual hecho ; y hallándose 
algo apartados uno de otro; -el primero» que 
prorrumpió á hablar fue Pizarro, que preguntó 
al Adelantado: ¿Por que causa le había tomado 
la ciudad del Cuzco, que el habia ganado y:descu- 
biento ¿on tanto trabajo? ¿Por qué le- habia lleva- 
dó su Fndia y sus Vanaconas? ¿Por que”, en fin, 
no contento con estas tropelías, le habia'hecho la 
grande: injuriaode: prender d:sus. hermanos? —= 
Mirad lo que decís , contestó el Adelantado, en 
eso de afirmar que gandsteis el Cuzco por vuestra 
pérsona: bien sabeis. vos quien la' ganó: Fo:he 
ocupado él Cuzco, porque era ciudad demi gober= 
nacion segun las reales provisiones expedidas en 
mi favor; miintencion era entrar convellas sobre 
mi cabeza y no por armas: vuestros hermanos me 
la defendieron, y ellos:me dieron justicia para 
prenderlos. — Si mis hermanos, “interrumpió el 
Gobernador, siendo mancebos os la defendieron, 
mejor os la defenderé yo. — Por" estas Causas, 
continuó Almagro, he entrado en el Cuzco y me 
hice recibir por gobernador.— No eran esas cau- 
sas bastantes para .el desacato de prenderlos., ni 
para romper dá Alonso de Alvarado en Abancay. 
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Asi, pues, volved el Cuzco y dad libertad d miher- 
mano , 6 de lo contrario, debeis considerar que va 
d resultar gran daño.— El Cuzco está en mi go- 
bernacion , y mo le devolvere, si el rey nome lo 
manda. En cuanto 4, la libertad de vuestro her= 
mano, letrados hay aqui , y ellos podran determi- 
nar lo que sea justicia , xy yo le soltaré sicasi lo 
declaran , con tal que se presente ante el rey. 
con. el proceso. — Soy contento de ello , contestó 
Pizarro, mesid sul siided,s 

Asi altercaban los dos, cuando los amigos de 
Almagro llegaron á rastrear que Gonzalo Pi- 
zarro se habia acercado con tropas á Mala, y 
aun se decia que tenia dispuesta una emboscada 
de arcabuceros en un cañaveral, aguardando: 
á que las trompetas hiciesen señal para em- 
prender su mal hecho. En un punto pues arri- 
maron un caballo ála casa, entró Juan de Guz- 
man , uno de los capitanes, en la sala, y le avi- 
só. como pudo de ello; y Almagro sin detenerse 
bajó, subió 4-caballo. y con él sus amigos, y 4 
todo galope desaparecieron *. El Gobernador en- 


1 - Dícese tambien que Francisco de Godoy, uno de los 
eapitanes de los Pizarros , mal contento del mal trato y doblez 
con que se recibia á Almagro, no teniendo otro modo da avi- 
sarle, y viéndole subir 4 la casa del provincial, empezó á can- 
tar un romancillo que decia : Si 


Tiempo es; el caballero, a 
Tiempo es ya de andar de aquí. 


El Adelantado lo entreoyó, y poreso estuvo tan pronto á 
salir de la sala cuando Juan de Guamad subió á adrertirle.. 
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vió tras de él á Francisco de Godoy á saber la 
causa de aquella improvisa retirada, y á convi- 
darle á que viniese 4 Mala á otro dia para termi- 
par su conferencia. Pero el juego estaba ya des- 
cubierto, y el Adelantado , que por las razones 
nismas de Francisco de Godoy llegó á entender 
mejor la mala fe desu adversario, le contestó 
secamente que para presentar las escrituras y 
vir la determinacion, bastaban los procurado- 
res, y no era necesaria su presencia. 

A este desabrimiento sucedió el fallo del 
juez compromisario, que le enconó todavía mas. 
El Proyincial, vistas las escrituras , y oidos como 
peritos los pilotos que las dos partes presentaron, 
pronunció su sentencia, que fue tal como si el 
mismo Pizarro se la dictára: porque dejando para 
el resultado de observaciones mejor hechas la 
division de las distancias y de los términos de 
una y otra gobernacion , se mandaba á Don Die- 
go de Almagro que volviese la ciudad del Cuz- 
+0 £ Don Francisco Pizarro que la poseía pacífi. 
tamente cuando él:la tomó á fuerza de armas, 
» manifiestamente contra la voluntad del rey, 
sin ser juez adlí ni gobernador ; que diese ade- 
mas el oro y la plata perteneciente á los quintos 
del rey, y que dentro de seis dias entregase los 
presos con sus causas, para que vistos por él 
hiciese justicia y enviase el oro y la plata á la 
corte. Este era el artículo principal 4 mas bien 
esencial de aquel fallo, que publicado y. comu- 
aicado á las partes, fue alabado y consentido 
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dor tan afligido, le consolaba á su modo y le de=' 


cia: que no tomase pena por lo hecho, pues él 
mismo tenia la culpa por no haber querido dar 
crédito á sus verdades. El último remedio de es- 
te asimto era cortar la cabeza á Hernando Pizar- 
ro, retirarse al Cuzco y hacerse fuertes allí: de 
este modo conocerd nuestro enemigo que no se 
quiere ni paz ni concordia alguna con él, Él po- 
drá seguirnoscon su ejército , pero por poderoso 
que sea, los caminos no son tan fáciles, ni tan 
bien provistos , que en cualquiera punto no se le 
pueda desbaratar. Repuguaba á Almagro aquel 
partido desesperado, y no se avenia bien con el 
derramamiento de sangre; y respondió á su ge- 
neral, que se viese si Bobadilla queria atorgar 
la apelacion, para evitar en cuanto fuese posi- 
ble las guerras y los alborotos, : 
Entretanto lo que mas peligro corria era la 
vida de Hernando Pizarro, amenazada continua- 
mente por.los fieros de los soldados, y no se- 
gura de un instante de enojo en el corazon de 
Almagro. Su hermano lo veía bien, y asi, pres- 
cindiendo ya de la declaracion de Bobadilla, 
quiso y propuso que se tratase de otros medios 
de concordia, y se diese libertad al prisionero. 
Queríala conseguir á todo precio, y con tanto 
mas abinco, cuanto en su corazon tenia pro- 
Puesto. no cumplir nada de lo que concertase 
por ella. Y como el Adelantado, aunque pronto 
á enojarse y tenaz en su ambicion, procedia de 
buena fe y repugnaba todo partido violento, dió 
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por fin oidos á la negociacion que se entabló de 
nuevo, y en la cual no dejó de haber altercacio- 
nes y dificultades que serian prolijas de referir= 
se. Pero todo vino á terminar en unos capítulos 
de concordia en que se convinieron, por los 
cuales el Cuzco quedaba en poder de Almagro 
interinamente hasta que el rey otra cosa manda- 
se, y Hernando Pizarro era puesto en liber- 
tad, haciendo primero pleito homenaje de partir 
al instante á Castilla, en cumplimiento de los en- 
cargos que de allá habia traido, 

¡A las deliberaciones que se tuvieron sobre es- 
to no fue llamado Orgoñez, pero lo fue cuando ya 
en virtud de los artículos concertados se trató de 
realizar la soltura de Hernando Pizarro. Discul- 
póse el Adelantado del recato que se habia teni- 
do con él, y justificó su resolucion con su deseo 
de la paz. Mas aquel hombre, tan ingenuo como 
leal, no pudo menos de exponer, que el que en 
Castilla no habia cumplido con su palabra, tam- 
poco la cumpliría en las Indias: que donde no ha- 
bia confianza no podia haber amistad: que una y 
otra fundadas en verdad y en virtud, mo podian 
existir en compañía del fraude y la malicia, an- 
tes juzgaba que no eran muy necesarias las ar= 
mas; mas ya le afirmaba que le convenia aper- 
cibirlas para en adelante, pues nunca faltaban 
excusas ¿los pérfidos para faltar á sus prome- 
sas. Y haciendo enérgicamente con sus manos la 
demostracion de cortarse la cabeza, ¡Orgoñez! 
¡Orgoñez! exclamó, por la amistad de don Diego 
Xx 
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de Almagro te han de cortar esta. Otro soldado 
valiente dijo á voces: Señor Adelantado ,:hasta 
ahora no truje pica; peró de aqui adelante la trae- 
ré de dos hierros: Todo el campo alborotado, sa- 
biendo lo que se trataba, y convencido del ca» 
racter pérfido; implacable y vengalivo de Her- 
nando Pizarro , manifestaba Jos mismos recelos 
que Orgoñez; y con cédulas, motes, y escritos 
sin autor , se daba:á entender que si se: deseaba 
paz no convenia descuidarsé. . + 
Pero la suerte estaba. echada, Almagro ré= 
suelto; y todos en espectácion. El mismo fue al 
lugar en que se custodiaba el. preso , mandó al 
alcaide que le sacase, y los dos se abrazaron: El 
Adelantado le dijo que olvidase las cosas pasas 
das, y tuviese-por bien qué en adelante hubie- 


se paz y tranquilidad entre todós, 4 lo que.res=- 


pondió Hernando Pizarro que ninguna cosa mas 
deseaba, y que por su.parte no faltaría á ello. 
Hizo pre el juramento y pleito homenaje acor> 
dado en. las capitulaciones. ¿Almagro le llevó 
ásu casa y'le regaló espléndidamente : allí. le 
visitaron y hablaron los,capitanes y caballeros 
del ejército, y saliendo todos á despedirlé como 
una media legua, acompañado. de, don Diego, 
hijo del Adelantado,. de los dos: Alvarados. Y 
otros caballeros , llegó por. final campo de su 
hermano, De él fueron: recibidos con las. de= 
mostraciones de alegría y agasajo propias. de 
la ocasion: los regaló, les: dió dádivas y joyas, 
principalmente aljóven don Diego. y los despi- 
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dió con todo agrado y cortesía. Vueltos al cam- 
po, aunque la mayor parte del ejército sospe- 
chaba que la paz no duraria mucho tiempo, Al- 
magro no obstante seguia en su confianza, y mas 
sabiendo el buen recibimiento que Pizarro habia 
hecho á su hijo. Con estos pensamientos lisonje- 
ros pasó su campo al valle de Zangalla, donde 
trasladó el pueblo que habia empezado á fundar 
en Chincha, y no se ocupó entonces de otra cosa 
que de enviar los quintos del rey á Castilla. 

Diversas por cierto eran las disposiciones del 
campo contrario. Luego que los dos hermanos 
pudieron hablarse á solas, Hernando pidió al 
gobernador venganza de las injurias que se ha- 
bian hecho á los dos con la toma del Cuzco, des- 
pojo de su hacienda, larga prision, y demas vio- 
lencias de Almagro: decíale que no era honor 
suyo dejarlas de castigar, y que para eso se de- 
bia seguir y prender al Adelantado. Convenia el 
gobernador en la razon del enojo y en la justi- 
cia del castigo , pero vacilaba en tomarla por su 
mano. Temo, decia, la ira del rey —¿ Y la te- 
mia él cuando se atrevió d entrar por fuerza en el 
Cuzco y ponerme á mí en prision? No era, pues, 
posible contener el deseo de sangre y de ven- 
ganza que ardía en aquel ánimo soberbio, aun 
cuando las intenciones del gobernador estuyie- 
sen mejor dispuestas; que no lo estaban sin du- 
da, visto el encadenamiento de fraudes y de 
artificios con que habia conducido la negocia- 
cion hasta lleyar las cosas al punto en que se 

Xx: 
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hallaban. Juntó sus capitanes, y en presencia de 
ellos pronunció auto en que, calificando de deli- 
tos todas las operaciones del Adelantado desde 
su vuelta de Chile, se constituía vengador y cas- 
tigador de aquellos males; y mandaba que su 
hermano Hernando Pizarro no saliese del reino 
hasta pacificarlo, por la necesidad que allí de su 
persona habia, pudiéndose enviar los quintos al 
rey con otro sugeto de confianza, Resistió Her- 
nando el cumplimiento de esta parte del auto, 
alegando el encargo especial que había traido de 
la corte, y para completar esta farsa indecente 
que á nadie podia engañar, se hizo repetir aquel 
mandato dos y tres veces, y aun amenazar con 
castigo si no le obedecia. 

Hízose en seguida al Adelantado la intima- 


cion de estilo, para que, en cumplimiento de una - 


provision real que había venido algunos dias an- 
tes sobre límites de las dos gobernaciones, se 
saliese de lo poblado y conquistado por el go- 
bernador; y de no hacerlo, fuesen de su cuenta 
los daños y males que se signiesen de su resis- 
tencia. Aunque turbado con un golpe tan impre- 
visto para él, réspondió que, en cumplimiento 
de aquel real despacho, no saldria del lugar don- 
de se le notificaba, que hiciese lo mismo el go- 
bernador, y que les daños corriesen de su parte, 
si otra cosa hacia. Esta diligencia era en realidad 
la declaracion de la guerra, y los dos partidos se 
prepararon á hacérsela con toda la animosidad de 
sus recíprocos agrayios y de sus pasiones exal- 
tadar. 
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Las fuerzas no eran ya iguales, ni la confian= 
za la misma. Los Pizarros tenian doble gente 
que Almagro, bien pertrechada, dirigida por ca- 
" pitanes]experimentados, y todos adictos y fieles 
á la causa que defendian, los unos por creerla 
mas legítima, los otros seducidos y fascinados 
por las magníficas promesas del gobernador; y 
este, mas firme y mas recio mientras mas años 
tenia, redoblaba sus esfuerzos y su teson para 
vindicar su autoridad desairada, de la cual cada 
vez era mas celoso. Almagro al contrario, debi- 
litado por la edad y por los achaques que ya em- 
pezaba á padecer, con un caracter infinitamen- 
te menos firme, aunque mas bueno, cansado de 
negociar inútilmente, y gastado con el tiempo, 
no podía comunicar á su gente la confianza y el 
ánimo que él no tenia. Orgoñoa poseía las cali. 
dades de alma que faltaban á su gefe, y las po- 
seía en alto grado: pero carecia de la autoridad 
y del influjo, propios de un caudillo principal, 
centro de las operaciones y de los intereses de to- 
dos: y por una fatalidad singular sus dictámenes, 
que eran los mas seguros, fueron siempre com=- 
batidos por Diego de Alvarado, que mas blan. 
do, mas comedido, y por lo mismo mas acepto 
á Almagro, conseguía siempre al fin que los su- 
yos prevaleciesen. Los demas capitanes, bizar= 
ros sin duda y valientes á toda prueba, tenian 
menos subordinacion y menos unidad de intere= 
ses y de miras que los del Marques. Los solda- 
dos, en fin, inferiares en número, intimidados 
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unos con el superior poder de sus enemigos, y 
otros ganados con sus artificios para que aban- 
donasen sus banderas cuando llegase la ocasion, 
no componian un cuerpo tan dispuesto á mover : 
se con igualdad como el ejército contrario. 

Asi no es de extrañar, que todas las opera- 
ciones de las tropas de Almagro desde que yol- 
vió á estallar la guerra hasta que finalizó con la 

batalla de las Salinas, fuesen una serie no inter- 
,rumpida de yerros y de desastres. Perdieron 
las alturas de la sierra de Guaytara, donde con 
poquísima gente pudieron deshacer á sus contra- 
rios, y se dejaron sorprender por ellos. Perdieron 
tambien la ocasion de desbaratarlos, cuando em- 
peñados en el paso de la sierra se hallaron los 
Pizarros atacados del frio intenso y cruel. que 
allí reina, y transidos, pasmados , luchando con. 
vértigos y bascas de muerte, presentaban facil 
«victoria á sus poco advertidos enemigos. No se 
atrevieron á seguir el dictamen de Orgoñez, que 
viendo á los Pizarros determinados á seguir su 
camino al Cuzco, propuso revolver impetuosa- 
mente sobre Lima, entonces: desamparada de 
fuerzas , rebacerse allí de gente, escribir á Es- 
paña el verdadero estado de las cosas, y equili- 
brarla reputacion ocupando la nueva capital del 
imperio, ya que, el enemigo se apoderase de la 
antigua, Este parecer, en el cual Orgoñez daba 
_la mejor prueba de su pericia y denuedo militar, 
era acaso el único camino 'de salvacion que les 
quedaba. Pero aunque algunos capitanes le apro- 
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baron, fue contradicho por otros, que aparen= 
tando no querer perder el fruto de sus fatigas 
en la posesion del Cuzco, no querian en reali» 
dad abandonar á sus contrarios Jas riquezas que 
en él tenian, ni alejarse de las delicias y regalos 
que allí disfrutaban. Siguióse por su mal el pa- 
recer de los últimos, y ni cortaron los puentes 
de los rios que habian de hallar sus contrarios 
en su marcha, ni.los molestaron en ninguno de 
los pasos difíciles del camino, Vueltos en fin al 
Cuzco, en vez de atrincherarse y fortificarse allí 
para defenderse los pocos de los muchos, con- 
fiados en su valor, ó mas bien arrastrados de su 
mala fortuna , presentan en campo raso la bata- 
lla á su enemigos, que si bien eran menos fuer- 
tes en caballería, les eran muy superiores en ar- 
cabucería y ordenanza militar. 

Pizarro luego que los suyos arrojaron á los 
contrarios de las alturas de Guaytara , Jos llevó 
al valle de Ica para que se repusiesen de las fa- 
tigas y trabajos pasados en la sierra. AMí deter- 
minó entregar el ejército á sus hermanos, para 
que persiguiesen á Almagro, que habia ya toma= 
do la vuelta del Cuzco. Hernando iba de super= 
intendente gobernador y cabeza de la expedi- 
cion: Gonzalo con título de capitan general, Re- 
comendólos el gobernador á los capitanes y sol= 
dados, excusándose él de no mandarlos con sus 
enfermedades y su vejez: animó á todos con la 
esperanza de una segura victoria sol re sus con- 
trarios, vencidos ya y fugitivos, la cual no seria 
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batalla, sino un justo castigo de hombres ene- 
migos de surey. Todos respondieron á yoces que 
estaban prontos á ello, y con esta alegre dispo- 
sicion se dió la señal de marchar, tomando el 
ejército el camino del Cuzco, y el gobernador 
el de Lima. 

No faltó quien aun en aqnel extremo á que 
ya eran llevadas las cosas, y entre aquella gen- 
te, tan olvidada al parecer de todas sus obliga- 
ciones, tuviese osadia para representar á los dos 
hermanos, que bastaba ya la sangre española ver. 
tida en el levantamiento del pais y en la prose- 
cucion de aquellos desvaríos: que se acordasen 
de lo que debian á Dios, al rey y á la patria, y 
suspendiesen aquellos aparatos de guerra, ofre- 
ciéndose ellos á que pór términos pacíficos se 


arreglase todo á su voluntad. Mas era ya tarde - 


para que este último y generoso esfuerzo de la 
humanidad y de la razon fuese oido de aquellos 
hombres soberbios y vengativos. Hernando Pi- 
zarro respondia que don Diego de Almagro era 
el que habia roto la guerra: bien seguro y tran- 
quilo se hallaba él en el Cuzco, sin tener pensa- 
miento de enemistad con ninguno, cuando el 
Adelantado con las banderas tendidas y al son 
de los atambores se habia declarado enemigo de 
Jos Pizarros : bien era menester que entendiese 
á qué hombres habia ofendido; y asi no habia 
que pénsar en mas que en ir á buscar al enemi- 
go, y que las armas decidiesen cual era el parti- 
do que debia prevalecer. El gobernador, aunque 


PRANCISCÓ PIZARRO: 329 
con menos violencia, pero con igual dureza, re- 
sistia aquellas benévolas sujestiones: el que se 
atrevió á afirmar que su jurisdiccion llegaba has- 
ta el estrecho de Magallanes *, devoraba ya en 
el deseo la inmensidad de su mando, y anhelaba 
al momento de arruinar sin recurso á su adver- 
sario, para verse único y solo gobernador de 
aquellas dilatadas regiones. Los temores que pu- 
diera darle el desagrado de la corte obraban co- 
mo inciertos y lejanos, y seiscientos mil pesos 
de oro que tenia recogidos para enviar al rey, 
le parecian suficiente justificacion d disculpa de 
cualquiera atentado. No habia por consiguiente 
respeto que le enfrenase, ni consideracion que 
le moviese, siendo 'su ambicion hidrópica mas 
insaciable en él todavía que en su hermano la 
venganza. A esta disposicion tan enconada en 
los gefes se añadia la que animaba á oficiales y 
soldados, los UNOS ganosos de lavar la afrenta 
recibida en Abancay , los otros anhelando ir á 
apoderarse de Jas riquezas, y gozar de las deli- 
cias que los de Almagro disfrutaban, prometidas 
á ellos en premio de los trabajos y peligros que 
sufrian en aquella contienda. Cerrósé, pues, el 
paso á todo buen consejo, y unos y Poo des. 
peñaron en los horrores de la guerra civil. 

Decidióse esta en el campo de las Salinas, 4 


media legua del Cuzeo, donde los dos bandos se de 


encontraron, Estás batallas de América, que en 


y Para esta expresion ambiciosa y temeraria véasg Á Her- 
sera, Década 6, lib, 49 cap. 2» , 


a6 de 
abril 
1538. 
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Europa apenas pasarian por medianas escaras 
muzas, llevan consigo el interes de los grandes 
resultados que tenian, y el del espectáculo de 
las pasiones, manifestadas en ellas frecuentemen- 
te con mas energía , que en nuestras sábias ma- 
niobras y grandes. operaciones, Dijose la misa 
muy de mañana en el campo de los Pizarros, co- 
mo si con esta muestra de deyocion legitimasen 
y santificasen su causa, En seguida Hernando 
armado, de todas piezas; con una rica sobre- 
vesta de damasco naranjado, y un alto pena- 
cho blanco en la cimera del yelmo, con que 
amigos y enemigos le distinguiesen de lejos, sa- 
có su gente al combate , y atravesando un rio y 
una ciénaga que habia delante, se fue á encon- 
trar con el ejército contrario. Las fuerzas no 
eran iguales: prevalecian á la verdad los de Al- 
magro en caballería y en indios auxiliares; pero. 
era doble el número de los españoles en el cam- 
po de los Pizarros, y. una manga de arcabuce- 
ros que acababa de llegar de Europa les daba 
gran ventaja en esta parte esencial, y decidió la 
fortuna del dia. Porque luego que vencieron los 
malos pasos que tenian que atravesar, y estu- 
vieron al alcance. de su arma, aquellos diestros 
tiradores, animados por Hernando Pizarro, que 
les gritaba ¡4 las astas arboladas ! pusieron fue- 
Ya de combate á mas de cincuenta de los: caba- 
leros contrarios, No ayudaba tampoco el terre- 
no á la arremetida é impetuosidad de los caba- 
los, que era en lo que podian llevar ventaja los 
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de Almagro: Orgoñez receloso de ser envuelto 
por la superioridad de su adversario, habia ele- 


-gido una posicion mas propia para resistir que 


para atacar. En esto quizá lo erró, y proporcio- 
nó al temor y á la fuga la ocasion que habia qui- 
tado á la audacia. Su gente ostigada con aquel 
fuego certero y sostenido empezó á flaquear muy 
pronto: unos dejaban la formacion por irse á 
guarecer detras de unos paredones arruinados 
que habia en el campo, otros huían á la ciudad, 
otros en fin sin sacar la espada se pasaron vil- 
meñte al campo contrario, siguiendo el ejemplo 
que les dió Pedro Hurtado, alferez general de 
Almagro. Ya entonces, perdido el orden de ba- 
talla, empezaban á mezclarse unos con otros, y 
á campear solamente el esfuerzo personal de los 
hombres señalados. Pedro de Lerma conociendo 
de lejos á Hernando Pizarro, se arrojó á él llamán- 
dole á voces traidor y perjuro, y le encontró tan 
poderosamente, que le hizo arrodillar el caba- 
llo, y allí le matára sino fuera tan bien armado, 
¿Otros hacian por su parte iguales hechos con los 
contrarios que se les ponian delante. Orgoñez, 
que no habia olvidado ninguno de los deberes y 
atenciones de general, hizo con $u persona to- 
do lo que podia esperarse de su arrojo y resolu= 
cion. Dos soldados enemigos atravesó con su 
lanza, y oyendo á otro cantar victoria, cerró al 
instante con él y le pasó el pecho de una esto- 
cada. En esto viendo que algunos de los suyos 
se retiraban de la batalla, voló á ellos con su 
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caballa para hacerlos volver á ella. Herido en la 
frente de un arcabuzazo, muerto el caballo y 
caido debaja de él, todavía pudo desembarazar- 
se y defenderse peleando de la muchedumbre 
de enemigos, que le tenian cercado y le decian 
que se rindiese. Preguntó si habia allí algun ca- 
ballera á quien se pudiese entregar. Un Fuen= 
tes, criado de Hernando Pizarro, respondió que 
sí, y que se diese á él. Asilo hizo, y luego que 
entregó la espada y le cogieron entre todos, el 
Fuentes arremetió á él y le degollá con una da- 
ga. Asi murió este hombre, digno por su valor y 
su marcial franqueza de mejor guerra y de me- 
jor fortuna. Matáronle á la verdad bajo el segu- 
ro de rendido, y esto hace mas fea y vil la ao- 
cion de su matador: pera á pensar can equidad, 
no tuvo peor suerte que la que él mismo desti- 
naba á sus vencedores, si hubiesen caido en sus 
manos. Era natural de Oropesa, habia servido 
en las guerras de ]talia, y se halló de alferez en 
el saco de Roma. Poco antes de su muerte le 
habia dado el rey el título de Mariscal de la 
Nueva Toledo. 

Ya en esto los capitanes Salinas, Lerma, 
Guevara y otros habian caido, ó heridos grave- 
mente , ó muertos; y la gente de Almagro enfla- 
quecida y desalentada con tales desastres, aca- 

-hó de desmayar de todo punto con la prision y 
muerte de su general. Declaróse la victoria en 
favor de los Pizarros, el campo quedó par ellos, 
y la ciudad fue al instante ocupada por el ven- 


PRANTISCO PIZARRO. 333 
cedor. Lleno de irá y de soberbia, y fespirando 
venganza, era por demas esperar de él ni gene- 
rosidad ni clemencia. Al tiempo que ponian la 
cabeza de Orgoñez en un garfio en la plaza, 
cargaban de prisiones á todos los capitanes y 
caballeros distinguidos del bando contrario, los 
soldados saqueaban las tasas, y algunos sacia= 
ban su enojo á sangre fria en los infelices prisio= 
neros que no se les podian defender. Asi mata- 
ron traidoramente al capitan Rui Diaz llevándo- 
le-un amigo a las ancas de su caballo ; asi pere- 
ció-tambien Pedro de Lerma, que cubierto de 
heridas y casi exánime, fue sacado del campo 
por otro amigo suyo y llevado á su tasa, donde 
no pudo defenderle de un bárbaro alevoso qué 
le pasó á estocadas en la cama, donde yacía mo- 
ribundo. Aumentábase el disgusto y horror de 
estos desastres escandalosos con la licencia y el 
gozo que se notaba en los indios. Vióseles acu=' 
dir de todos aquellos contornos y tenderse por 
los cerros circunvecinos para gozar del espectás 
culo sangriento que sus opresores les daban: 
oyóseles al comenzarse la batalla herir los vien- 
os con alaridos de sorpresa y de alegría; y des. 
pues cuando, terminado el combate, el campo 
quedó abandonado y solo, bajaron como úyes 
carniceras á despojar los muertos, rematar los 
heridos, y creciéndoles la insolencia con la ino 
punidad, entrar y robar el real de los yen- 
cedores. pm ad, 

Y ¿qué era entretanto del sin ventura Ade- 
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lantado ? El dia antes de la batalla, como si an- 
teviera ya su acerba suerte, despues de la re- 
vista de su tropa, á que estuvo presente. en an- 
das, porque no podia tenerse en pie, propuso á 
su general que se buscasen medios de paz, y se 
excusase la sangre. Desechado esto fieramente: 
por Orgoñez, animó noblemente á sus soldados 
antes de la pelea, y entregó el estandarte real 
á Gomez de Alvarado, recordándole su amistad 
y sus obligaciones. Despues no pudiendo porsu 
indisposicion y flaqueza asistir al combate, se 
puso á mirarle desde lejos en un recuesto, y vió: 
con la congoja y agonía que son de imaginar, 
sus amigos rotos y vencidos, yá él despojo de: 
la fortuna y de las iras de un enemigo implaca- 
ble € irritado. Recogióse huyendo á la fortaleza 
del Cuzco, á donde despues de la batalla le fue 
á buscar Alonso de Alvarado y le trajo á la ciu- 
dad, para ponerle en el. mismo encierro y con las 
mismas prisiones que habian sufrido él y los dos 
hermanos Pizarros. Hubo allí un capitan que 
viéndole por primera vez, y considerando su ma= 
la presencia y desagradable catadura, alzó el 
arcabuz para matarle diciendo: mirad por quien 
han muerto d tantos caballeros. Esta indignaciom 
soldadesca no dejaba de llevar consigo una €s- 
_P£cie de generosidad; porque ¡de cuántos sinsa= 
hores, de cuántas congojas y humillaciones le 
libertára aquel golpe, si Alonso de Alvarado, 

que le contuvo, le hubiera dejado descargar! 
Al principio le fue á ver Hernando Pizarro 


FRANCISCO PIZARRO. 335 
por ruego suyo, le consoló, le dió esperanza de 
vida, y le aseguró que esperaba á sú hermano y 
que se conforinarian los dos : y si se tardase en 
venir, daria lugar á que se fuese donde estuviese. 
Enviábale regalos á la prision, le aconsejaba 
que estuviese alegre; y hubo vez en que envió 
á'preguntarle que de qué modo iria mejor á ver 
á su hermano, si en silla ó en andas: el prisone- 
ro agradecido respondió que iria mejor en silla, 
y con estas buenas palabras de dia en dia espe- 
raba:verse puesto en disposicion de tratar súus 
cosas coh-su antiguo amigo y compañero. Mas 
entretanto se le estaba formándo un proceso cás 
pital; sé admitian para hacerle cárgos todas las 
delaciones y acriminaciónes que pudieran agra= 
var su causa, y fueron tantos lós qué acudieron á 
declarar contra él en obséquio de sú perseguidor, 
que Jos secretarios no se daban manos á escribir, 
y«el proceso legó, ¿tener mas de dos mil fojas. 
Entregado asi 4 las pesquisas y cabilaciones judiz 
ciales; que cuando se llevan por semejante esti- 
lo;/son una degradacion todavía peor que el su= 
plicio;. el miserable prisionero estaba 4 orillas 
del sepulcro, y no conocia ni su daño ni su pé- 
ligro. Habian ya pasado dos meses y medio des- 
de el dia dela batallar; cuando pareció al yen 


1 Herrera dice que cuatro: pero en una carta inédita que 
be tenido á la vista del tesorero Manuel de Espinal al empe- 
rador, se fija el dia de la pronunciación de la sentencia eu 8 
de julio de 1538, y por consiguiente no era tanto el tiempo. 
Espinal era testigo de vista, y $u carta contiene una relacion 
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cedor que era ya tiempo de concluir aquella 00» 
media tan grosera como cruel. Gerró el pro- 
ceso, condenóle á muerte, y mandó que se le in- 
timase la sentencia. bai 
La tribulacion y congoja que recibió el tris- 
tie Almagro con aquella terrible nueva fueron 


iguales á la seguridad y confianza en queá la 


sazon se hallaba; y aquel hombre que-con tan- 
ta intrepidez y denuedo habia: arrostrado la 
muerte en el mar, en Jos rios, enlos desiertos y 
en las batallas, no tuvo ánimo para considerarla 
en las manos de un verdugo, Dese todo lo que 
se quiera á la edad, 4 los achaques, al abati- 
miento que infunden los infortunios, al desalien- 
to y soledad de una prision prolija y rigorosa; 
pero no puede menos de considerarse con me- 
mos lastima todavía que indignacion y vergiien- 
za, á aquel miserable anciano postrado delante 
de su inexorable enemigo, y pedirle por amor 
de Dios que no Je matase, que atendiese 4 que 
mo lo habia hecho con él pudiendo hacerlo, ni 
derramado sangre de pariente ni amigo:suyo, 
aunque los habia tenido en su poder: que mirase 
coma él habia sido la mayor parle para que su 
hermano Francisco Pizarro subiese á la cumbre 
de honra y riqueza que tenia; díjole que consi- 
derase cuán flaco, viejo y gotoso estaba, cuán 
pocos podian ser los tristes dias de vida que le 
quedaban, y pidióle que se los dejase vivir en la 


bastante menuda de todo el suceso, auoque se muestra mu). 
parcial en favor de Almagro. 
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carcel para llorar sus pecados. El lastimero to- 
no en que estas cosas decia, podrian ablandar 
las piedras; mas no á aquel corazon de bronce 
que con un desabrimiento y dureza, digna de 
sus malas entrañas, le respondió que se marayi- 
llaba de que hombre de tal ánimo temiese tanto 
la muerte: que no era ni el primero ni el último. 


que así acabaría, y supuesto que presumia de 


caballero y de ilustre, la sufriese con entereza, 
y dispusiese sualma, porque era una cosa que no 
tenia remedio !. 

Pero el que tan pusilánime se habia mostra- 
do delante de su contrario pidiéndole la vida, 
luego que se desengañó de la inutilidad de sus 
ruegos, y vió que era forzoso morir, se dispuso 
á este acto con decencia y gravedad, harto mas 
propias de su caracter que su flaqueza anterior. 
Ordenó su alma y dispuso su testamento dejan- 
do por herederos al rey y á su hijo , declarando 
que tenja gran suma de dinero en la compa- 
ñía con don Francisco Pizarro : pidió al rey que 
hiciese merced á su hijo, y en virtud de la fa- 
cultad real que tenia, nombróle por gobernador 
de la Nueya Toledo , dejando por administrador 
deesteencargo, hasta que tuviese edad, 4 su caro 
y fiel amigo Diego de Alvarado, que hizo por él 


“1 Pensar que Hernando Pizarro se habia de ablandar con 
lástimas y razones era peusar un delirio. Cuando antes de la 
batalla los trásfugas de Almagro le decian para congratular- 
se con él, que el Adelantado quedaba tan enfermo que ya 
sería muerto: Vo me querrá Dios tan mal, exclamaba él, que 
le deje morir sin que yo le tenga en mis manos, 
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entonces todas cuantas gestiones y oficios cor- 
respondian á su lealtad y á su cariño. Y cuando 
él desdichado hubo cumplido con estos tristes y 
solemnes deberes, volvióse al capitan Alonso de 
'Poro, que sin duda debia de ser uno de los mas 
encarnizados contra él, y le dijo: Ahora, To- 
ro, os vereis harto de mis carnes. La muerte se 
ejecutó en la prision, dándole garrote en ella, y 
sacándole despues á la plaza, donde públicamen- 
te le cortaron la cabeza. Despues le llevaron á 
las casas de un amigo suyo, el capitan Hernan 
Ponce de Leon, donde estuvo de cuerpo presen- 
te, y luego le enterraron en la iglesia, acompa- 
ñáudole Hernando Pizarro y todos los capita- 
nes y caballeros del Cuzco. : 

Era manchego *, hijo de padres humildes y 
desconocidos, y tenia sesenta y tres. años cuan- 
do le mataron. Fue á las Indias con Pedrarias 
Dávila, y en el Darien se amistó y asoció con 
Francisco Pizarro” viviendo siempre los dos en 
comunidad de granjerías y de intereses, tal vez 
porconfórmarse tambien los hábitos y los carac- 
teres. Su persona y sus costumbres fueron tales 
cual resultan de la serie de los sucesos referidos. 
Indios y españoles todos le lloraron á porfia: 1os 
primeros decian que nunca recibieron de él pe- 
sadumbre ni mal tratamiento: los segundos per- 

A 


1 Herrera le hace natural de Aldea del Rey, y esto es lo 
mas probable: Zárate, de Malagón: Gomara y Garcilaso, de 
Almagro: todos pues convienen en que era de la Mancha, 
aunque difieren en el puéblo. 


, 
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dian un caudillo generoso, á quien seguian y 
servian mas por inclinacion que por interés. Hu- 
bo de ellos algunos que á voces llamaron tirano 
á su matador, y le amenazaron con venganza. 
Hasta los del bando contrario juzgaron aquella 
ejecucion no solo rigorosa, sino injusta, y la tu- 
vieron por muestra bien cruel de 4nimo tan inicuo 
como desagradecido. Olvidábanse entonces la 
poca dignidad de su trato, su vanidad pueril, su 
inconsideracion y su imprudencia, para no re- 
cordar mas que aquella amable dulzura, incan- 
sable generosidad, facil clemencia y afectuoso 
corazon con sus capitanes y soldados, Nosotros 
simpatizamos facilmente con el justo dolor y sen- 
timiento de aquella agradecida muchedumbre: 

ero la aficion que inspiran las amables prendas 
del Adelantado, y la compasion debida á su in- 
fortunio, no deben cegar los ojos de la razon y 
de la equidad; y dando lágrimas á su desastrada 
muerte, confesaremos sin embargo, que él fue 
sin duda el agresor en aquella guerra civil. Aun 
cuando el Cuzco cayese en los términos de su 
gohernacion, lo cual estaba muy lejos de ser 
cierto :, no debia dar el escándalo de tomarse 
por sí mismo la justicia con las armas en la ma- 
no. Puso imprudentemente este debale al arbi- 
trio y decision de la fuerza, porque á la sazon . 


r El término del paralelo de Chincha pasaba por cerca de 

la ciudad del Cuzco, pero con el aumento de las setenta Je- 

uas que se habia dado á la gobernacion de Pizarro, queda- +: 
La indudablemente dentro de ella la capital del Perú. 


> 
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era mas fuerte: él fue flaco á su vez, y entonces 
la fuerza le arrolló. 

La odiosidad de esta ejecucion recayó a) prin- 
«cipio toda sobre Hernando Pizarro, como instru- 
mento inmediato y visible de ella: mas despues 
se fijó con mas encono en el gobernador, como 
principal autor de aquel desastre, hecho á su 
nombre y bajo su autoridad, sin que él, en tan- 
to tiempo como duró el proceso, hiciese el me- 
nor esfuerzo para impedirle. Luego que recibió 
la noticia de la victoria de las Salinas, determinó 
ponerse en marcha ácia el Cuzco, para gozar allí 
de su triunfo y ostentar su poderío. Al salir de 
Lima prometió á cuantos le aconsejaron la mo- 
deracion y clemencia, que no tuviesen cuidado, 
que Almagro viviría y volvería con él á la amis- 
tad antigua. Lo mismo ofreció al jóven don Die- 
go, que le pidió humildemente la vida de su pa- 
dre, cuando se le presentaron en Xauxa los ca- 
pitanes que se le llevaban de orden de su her- 
mano: y á las graciosas palabras con que le hizo 
esta promesa, añadió otras de consuelo, dando 
orden, cuando le despidió, de que se le proveye- 
se de todo lo necesario, y se le tratase en su ca- 

- Sa con el mismo regalo y respeto que á su hijo 
- don Gonzalo. Buenas y loables demostraciones, 
«Siel efecto y la verdad correspondiesen á ellas, 
y si entretanto no se prosiguiera el proceso, y no 
tuviera las funestas resultas que ya se han con- 
tado. Detúvose en Xauxa cuanto le pareció ne- 
cesario para ser desembarazado de su competi- 
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dor, y la noticia de su muerte le cogió ya vuelto 
á poner en camino y cerca de la puente de Aban- 
cay. Sus amigos contaban, que al oirla estuvo 
gran rato con los ojos bajos, mirando al suelo y 
derramando lágrimas: otros aseguraron que cer- 
rado el proceso, su hermano le envió á pregun= 
tar lo que habia de hacerse, y que la respuesta 
fue que hiciese de modo que el Adelantado no 
los pusiese en mas alborotos. No se opone lo uno 
álo otro, y estos grandes comediantes que se 
llaman políticos, tienen á su mandado las lágri- 
mas cuando ven que les convienen. 

Llegado al Cuzco le recibieron con los aplan- 
sos y el fausto que convenia á su poder. Cono- 
cióse allí cuanto se babia alterado su condicion 
con la mudanza y favores de la fortuna, Los in- 
dios, que antes eran acogidos por él con indul- 
gencia y agrado, los recibia entonces con aspe- 
reza y desabrimiento ; y á las quejas que le da- 
ban por los ultrajes que padecian de los caste- 
llanos, les respondia que mentian. El mismo 
semblante mostraba, y aun peor voluntad, á los 
soldados de Chile como partidarios de Almagro, 
olvidándose de los grandes servicios que habian 
hecho al rey, y no teniendo respeto alguno á 
sus necesidades. Presentósele Diego de Alvara- 
do como testamentario del Adelantado su ami- 
go, y le pidió que mandase desembarazar la 
provincia de la Nueva Toledo, para que se cum- 
pliera el nombramiento hecho por el Adelanta- 
do en su hijo. Usó Alvarado en esta demanda 
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de aquel comedimiento y urbanidad que usaba - 


en todas sus cosas, y tuvo el cuidado de adyer- 
tir, que dejaba á parte el debate de la ciudad 
del Cuzco, hasta que el rey determinase sobre 
ella. Ni esta circunspeccion, ni el justo y amable 
proceder de Alvarado le defendieron de ser reci- 
bido con aspereza y soberbia. La respuesta fue, 
que su gobernación no tenia término, y llegaba 
desde el estrecho de Magallanes hasta Flandes, 
dando á entender asi, que su ambicion no tenia 
límites, y que con la felicidad excesiva habia 
perdido enteramente aquella prudencia y com- 
postura de ánimo en que antes sobresalia. 

Era tan celoso de mando y tan irritable en 
su orgullo, que porque le dijeron que Sebastian 
de Belalcazar solicitaba de la corte el gobierno 
en propiedad de todas las provincias de abajo, 
Je declaró al instante uná ojeriza que no se le 
acabó sino con la muerte, Nilos servicios de Bel- 
alcazar, ni el respeto y reverencia que siempre 
¿le tuvo, ni la sumision con que se envió á dis- 
culpar de la imputacion que se le hacia, basta- 
ron á sacudir de su ánimo las sospechas y el an- 
sia de perturbarle de allí. Ejército no podia man- 
dar contra él, porque el que tenia iba entonces 
Persiguiendo al Adelantado Almagro: pero dió 
comision á Lorenzo de Aldana, uno de sus ca- 
pitanes, para que fuese al Quito, y despojase 
cautelosamente á Belalcazar de la autoridad que 
tenia delegada en él para gobernar aquel pais, 
y procurase sobre todo prenderle y enviarle 
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bien custodiado á Lima. Su anhelo entonces era 
que el rey diese en gobernacion las provincias 
de abajo á Gonzalo su hermano, y en esto con- 
sistia el delito de Belalcazar, Por fortuna este 
hombre infatigable y belicoso se hallaba enton- 
ces engolfado en sus aventuras y descubrimien- 
tos de la otra parte del ecuador, y no podia 
atender al desaire que su antiguo Deneral le ha- 
cia en el Quito. Aldana por consiguiente se es- 
tableció allí sin oposicion ninguna, y mantuvo 
la provincia bajo la obediencia de su primer des- 
cubridor. 

Cuando Pizarro llegó al Cuzco no encontró 
allí 4sus hermanos, que se hallaban en la provin- 
cia del Collao pacificando indios y buscando mi- 
nas. Mas como Hernando tuviese ya necesidad de 
volver á Castilla para cumplir sus promesas y 
el encargo que la corte le habia hecho, apresuró 
su viaje recogiendo cuanto oro y plata pudo pa- 
ra sí y para el rey por todos los medios buenos 
y malos que se le vinieron á Jas manos. Sabia él 
harto bien, que un buen tesoro sería la mejor 
e StiÉEACIÓn de sus hechos en la corte. Al des. 
pedirse del gobernador le dió por consejo, que 
enyiase á Castilla al hijo de Almagro, para quitar 
Ja ocasion de que el bando de Chile le tomase 
por cabeza y pretexto para cometer algun aten- 
tado contra su persona: que no consintiese que 
aquellos hombres fieros y belicosos anduviesen 
juntos, ni que viviesen en ninguna parte de diez 
arriba: sobre todo que mirase por sí, y anduvie- 
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se siempre bien acompañado. El Marques se bur= 
ló de estos avisos, y le respondió, que se fuese 
su camino adelante, y se dejase de semejantes re- 
celos , pues las cabezas de aquellas gentes guar- 


darían la suya. El tiempo manifestó cuan funda= 


dos eran los temores de Hernando Pizarro, y 
que el consejo de enviar al joven don Diego á 
Castilla era de bombre que sabia ver las cosas 
de muy lejos. Fuese Hernando, y el cúmulo 
de oro que llevaba consigo no le podia ase- 
gurar contra la inquietud que le infundian sus 
procedimientos en la guerra civil. No se atre- 
vió á tocar en Panamá temiendo que allí la au- 
diencia le pidiese razon de su conducta y le 
prendiese, como efectivamente asi estaba dis- 
puesto. ,Navegó ácia nueva España, y desem- 
barcando en Guatulco, le prendieron cerca de 
Guaxaca y Je llevaron á Méjico. Mas el virey 
don Antonio de Mendoza, que uo tenia órdenes 
ningunas sobre su persona, y de sus culpas na- 
da le constaba, le dejó proseguir su camino á 
Castilla, donde podrian hacérsele los cargos que 
se estimasen justos. Embarcado en Vera Cruz y 
Megado á las islas de los Azores, no se atrevió á 
Pasar adelante, hasta saber por sus amigos si po” 
dia hacerlo con seguridad. Ellos le respondieron 
que sí, y con esta confianza se atrevió 4 entrar 
en España, y á presentarse en la corte. 

No halló en ella de pronto ni el castigo que 
merecia, ni la buena acogida que sus amigos le 
anunciaron. Habíale precedido la fama de sus 
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violencias, y estaba ya pidiendo justicia contra 
él aquel Diego de Alvarado, tan encarnizado 
ahora en su daño, como constante otro tiempo 
en defenderle. Amigo el mas querido del desdi- 
chado Almagro, el habia recibido en su seno los 
pensamientos y últimos suspiros de aquel ancia- 
no moribundo: á él encomendó su hijo, á él las 
esperanzas de su suerte, á él acaso tambien los 
intereses de su venganza. La desesperacion de 
Alvarado al ver inútiles los esfuerzos y súplicas 
empleadas en favor de Almagro, fue igual á la 
confianza que por sus oficios anteriores con el 
vencedor habia concebido de salvarle. Conside- 
rábase homicida de su amigo por la contradi- 
cion que habia hecho á los rigorosos consejos de 
Orgoñez: lloraba sn ceguedad, y llamaba á vo- 
ces ingrato y tirano á Hernando Pizarro, dicien- 
do que por haberle él dado la vida se la quitaba 
á su amigo. Jamas se le conoció consuelo desde 
aquel trance cruel; y despues de haber probado 
en vano, si el gobernador reconocia los dere- 
chos del jóven Almagro, vino á España á hacer- 
los valer ante el rey, dejando sembrada en el 
camino la odiosidad debida á las iniquidades de 
aquellos hombres injustos y crueles. Llegado 
Hernando á la corte, se hicieron los dos la guer- 
ra al principio con demandas, con recusaciones, 
con cabilaciones de foro. Aveníase esto mal con 
la impaciente vehemencia de Alvarado, y no 
queriendo ayenturar la venganza de su muerto 
amigo á medios tan inciertos y prolijos , apeló 
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las armas de caballero. Envió, pues, 4 Hernan» 
do Pizarro un cartel de CCA en que le provo- 
có á salir al campo, obligándose á probarle allí 
con su espada, que en su proceder con el Ade- 
lantado Almagro habia sido hombre ingrato y 
cruel, mal servidor del rey y fementido caba- 
Mero, No se sabe lo que contextó Hernando; 
pero el bizarro Alvarado falleció de una enfer- 
medad aguda de allí á cinco dias, y muerte tan 
oportuna, atendiéndose al caracter perverso que 
se conocia en su adversario, no se creyó exenta 
de malicia. Asi acabó víctima de su amistad y de 
sus bellos sentimientos este hombre amable y 
leal, tan tierno y consecuente en sus cariños, 
tan franco y noble en sus odios; y cuyo caracter 
en medio de las atrocidades y alevosías que al 
rededor de él se cometen, sirye como de con- 
suelo al ánimo afligido con ellas, y vuelve por 
el honor de la especie humana envilecida. 

Su fiero y arrogante rival no disfrutó mucho 
tiempo la seguridad y sosiego que le proporcio- 
naba esta muerte. Los jueces del proceso acor- 
daron muy pronto que se le prendiese, y fue 
puesto en el alcazar de Madrid. Despues, al tras- 
ladarse la corte á Valladolid, fue llevado al cas- 
tillo de la Mota de Medina, donde hasta el año 


de quinientos sesenta * permaneció sepultado y 


1 Asi viene á deducirse de la informacion hecha hácia los 


años de 1625 por un nieto suyo para la vindicacion del título 
de Marques, que se halla entre los documentos reunidos por 


Muñoz. Garcilaso dice que su libertad no fue hasta el año 
de 62. 
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olvidado de los hombres el que tanto ruido ha=- 
bia hecho en ambos mundos por sus riquezas y 
por sus pasiones. 

Mas la víctima principal, debida á los manes 
de Almagro y de Atahualpa, estaba por sacrifi- 
car todavía, y la confianza imprudente de Pi- 
zarro , nacida de su soberbia y de su orgullo, 
le iban ya arrastrando por momentos al cuchillo 
de la venganza. Despues de la muerte de su com- 
petidor todo reía al parecer á la ambicion que 
le dominaba; y en las novecientas leguas que 
hay desde los Charcas hasta Popayan, no habia 
otra voluntad que la suya. La corte le trataba 
siempre con la mayor deferencia, y le habia hecho 
Marques de los Charcas , dándole tambien facul- 
tad de agregar diez y seis mil vasallos á su ma- 
yorazgo. Sus hermanos, uno en España le de- 
fendia de los tiros del odio y de la malevolencia; 
otro, enviado por él al Quito de gobernador, le 
aseguraba por aquella parte, y aun se prepara-, 
ba á extender su dominacion y su nombre por 
las tierras ricas, segun la opinion de entonces, 
de los Quixos y de la Canela. Él roto y cansado 
por la edad, se entregaba á su gusto favorito de 
fundar y de poblar, y á estos ultimos cuidados 
de su vida se deben las fundaciones de La Plata, 
de Arequipa, de Pasto y de Leon de Guanuco. 
La guerra del Inca Mango, si bien daba algun 
disgusto por no estar ya terminada y pacificado 
el pais, mo causaba tampoco cuidado por las 
pocas fuerzas de aquel príncipe y los escarmien- 
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tos que habia recibido en sus diferentes encuen- 
tros anteriores con los castellanos. En fin, aun 
cuando ya se tenia noticia de que venia al Perú 
un ministro del rey á tomar informaciones sobre 
los acontecimientos pasados, sus amigos le es- 
cribian que en los despachos que aquel comisio- 
nado llevaba , se guardaba la mayor considera- 
cion con su persona; y que asi no tuviese pena 
ninguna por ello, pues iba mas para fayorecerle 
que para darle pesadumbre. 

Estas noticias, propaladas por él $ por sus 
parciales con mas vanidad que prudencia, fue- 
ron tal vez lo que precipitó su desgracia : por- 
que con ella se acabaron de enconar los ánimos 
ya irritados de los soldados y capitanes de Chi- 
le. Da lástima y enojo ver la miseria y abando- 
no en que desde la muerte de su gefe se halla- 
ban constituidos. Andaban Jos soldados ham- 
brientos y desnudos vagando por los pueblos de 
los indios y solicitando de ellos su sustento. Mu- 
chos de los capitanes habian bajado á Lima atrai- 
dos de su amor al jóven Almagro, y cifrando en 
él sus esperanzas y su remedio. Pero este man- 
cebo privado de su herencia, echado de la casa 
del Marques, arrojado de otras por adulacion al 
poder dominante; acogido en fin por dos ami- 
80s viejos de su padre que se aventuraron á to- 
do por acudirle ; aun cuando por las liberalida- 
des agenas pudiese subsistir con alguna decen- 
cia, no tenia medios para pagar á aquellos caba- 
ll eros la buena voluntad que le tenian y aliviar 
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sus necesidades. Estas eran tales que no se pue- 
den bastantemente encarecer: sin casa, sin ho- 
gar, manteniéndose de la caridad agena, y no 
teniendo entre docé, y eran los mas principa- 
les, sino una capa, de que alternativamente se 
servian. Tal era el estado en que se hallaban 
aquellos fieros conquistadores, dueños un tiem- 
po de los tesoros del Cuzco, y que en la opu- 
lencia que entonces los hinchaba, tenian á me- 
nos las ricas tierras de los Charcas y de Chile. 
La amarga comparacion que hacian con las ri- 
quezas y delicias en que nadaban otros, que en 
valor y en servicios les eran tan inferiores, irri- 
taba mas y mas el sentimiento de sus males, y 
los ponia á punto de no poderlos sufrir. Solo el 
furor de las pasiones y la ceguedad de la arro- 
gancia pueden explicar esta falta de cordura y 
de cautela en hombre tan sagaz como el Mar- 
ques, Cuando en las discordias civiles cae un 
partido, su gefe es muerto, y faltan los cabezas, 
es interés del vencedor que los ánimos se cal- 
men, las pasiones se olviden, y se quite toda 
ocasion á desabrimientos y quejas parciales. La 
persecucion, prolongada despues de la victoria, 
no hace mas que prolongar las pasiones y eter- 
nizar el espíritu de partido. Hubiera enviado á 
España á don Diego, y separado aquella gente 
descontenta, dándoles comisiones en que entre- 
tenerse y sustentarse, como le aconsejaba su 
hermano, y él acabára sus dias en paz, y en to- 
do el lustre de la gloria y poderío 4 que le subió 
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la fortuna. No lo hizo asi, y se perdió, y perdió 
aquel desgraciado pais, que siguió ardiendo en 
guerras civiles por espacio de Lrece años, y so- 
lo por culpa suya. 

Alguna vez sin embargo trató de enmendar 
este mal, y acudia á los trabajos que aquella gen- 
te padecia. Con este fin proyectó la poblacion 
de Leon de Guanuco, y dió el cargo de hacer el 
establecimiento á Gomez de Alvarado, pensando 
en dar allí repartimientos á los de Almagro: 
pero los celos de los vecinos de Lima frustraron 
casi del todo aquel buen pensamiento. En otra 
ocasion envió á decir á Juan de Saavedra, á Cris- 
toval de Sotelo y á Francisco de Chaves, que les 
queria dar indios de repartimiento para que se 
sustentasen: pero ellos, rabiosos con la nece- 
sidad que habian padecido, querian antes pe- 
recer, qué recibir nada de su mano. Soná- 
base ya la llegada de Vaca de Castro ,: el minis- 
tro que el rey enviaba, á quien pensaban ir dos 
de ellos á recibir en san Miguel de Piura, y pre- 
sentarse á él vestidos de luto, pidiéndole justicia 
de las crueldades usadas por los Pizarros contra 
ellos y contra su antiguo capitan. Á esta comi- 
sion enviaron despues un buen caballero de en- 
tre ellos, llamado D. Alonso de Montemayor, y 
parecia que con tales disposiciones todo debia 
permanecer tranquilo hasta la llegada de Vaca 
de Castro. Pero la animosidad imprudente de 
MNos y Otros no se podia refrenar: y si no con 
¿Muragos y amenazas descubiertas, se hacian la 
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guerra álo menos con insultos y escarnios mal 
disimulados. Un dia amanecieron en la picota 
tres sogas tendidas con direccion la una á casa 
del Marques, y las ótras dos á las de su secre- 
tarió Picado y su alcalde mayor el doctor Y elaz- 
quez. Atribuyóse esta insolencia á los de Chile. 
El Marques incitado por sus amigos á que bus- 
casé y castigase á sus autores, respondia que 
harta mala ventura tenian aquellos cuitados vién- 
dose pobres, vencidos y corridos, Pero el secre- 
tario Antonio Picado no tuvo tanto sufrimiento. 
Viósele de allí á pocos dias pasar á caballo por 
la calle donde vivía don Diegó de Almagro, ves- 
tido dé una ropa francesa bordada y sembrádas 
en ella muchas higas de plata: pascóla gallar- 
deándose y dando arremetidas al caballo; cosas 
todas de mofa y menosprecio, y mucho mas eno- 
josas de parte de un hombre, que era en su con- 
cepto el que mas fomentaba la pasion del go- 
bernádor contrá éllos. Por esta demostracion y 
otras tales vinieron á sóspechár, que despues 


“de los trabajos y miseria que habian padecido, 


se trataba de matarlos ó desterrarlos. Y co- 
mo hácia este mismo tiempo se empezó á pro» 
pagar por Lima la inclinacion que el juez comi- 
sionado traía á las cosas del Marques, y el con- 
tento verdadero ó aparente de Pizarro y los su- 
yos lo acreditabá, ellos se contempláron perdi- 
dos del todo si no miraban por sí, y apelaron á 
lo único que les quedaba, esto es, á su desespé- 
racion y á su valor. 


352 ESPAÑOLES CÉLEBRES. 

Empezaron á proveerse de armas cada cual 
segun podia, y á andar atropados: veíase á 
don Diego y á Juan de Rada, su principal maes- 
tro y consejero, salir siempre seguidos de hom- 
bres determinados y valientes. Juan de Rada era 
uno de los antiguos capitanes del Adelantado, - 
natural de Navarra, y hombre, que asi por las 
distinguidas calidades de valor y capacidad que 
ya se han dicho de él, como por la confianza 
que en él ponia el jóven Almagro, obtenia la 
primera autoridad entre aquellos hombres de 
hierro. Sabíase que habia comprado una cota, y 
gue la traía siempre consigo, y esto se notaba 
mas en él, y daba mas que sospechar. Vino esto, 
como era natural, á noticia de los amigos del 
Marques, y se lo avisaron, aconsejándole que se 
guardase y llevase siempre compañía consigo. 
Él se contentó por entonces con llamar á Juan 
de Rada, el cual si bien se turbó algun tanto 
con aquel imprevisto llamamiento, se fue á pre= 
sentar á él, sin consentir que nadie le acompa- 
ñase, aunque muchos se ofrecian á hacerlo, Lle- 
gó delante del Marques, que á la sazon se ha- 
llaba en su huerta mirando unos naranjos; y 
luego que supo quien era, porque al principio 
por su cortedad de vista no pudo conocerle: 
¿Qué es esto, Juan de Rada, le dijo, que me 
dicen que andais comprando armas para matar 
me?— Asi es verdad, señor, contextó Rada, he 
comprado dos coracinas y una cota para defen- 
derme. — ¿Pues qué causa os mueve ahora d pro= 
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veeros de ármas mas que en otro tiempo ? — Por- 
que nos dicen, y es público, que Y. S. recoge lan- 
zas para matarnos d¿todos. Acábenos ya Y. S. y 
haga de nosotros lo que fuere servido; porque 
habiendo comenzado por la cabeza, no sé yo por 
que se tiene respeto á los pies. Tambien se dicé 
que Y. S. piensa matar al+júez que viene enviadó 
por el rey : y si su ánimo es tal, y determina dar 
muerte á los de Chile, no lo haga con todos; des. 
tierre V. S. d don Diego en un navío, pues es 
inocente, que yo me iré cón el d donde la ventura 
nos quisiere llevar. — Conmoyvido y enojado el 
Marques de lo queoía, respondió con grande 
alteracion: ¿Quién:os ha hecho entender tan gran 
inaldad y traicion como es esa? Nunca tal pensé 
yo, y mas deseo tengo.que vos de que acabe de 
llegar ese Juez: que ya estuviera aquí, sí se hubie= 
ta embarcado en el galeon que le envié. En cuan= 
to d las armas; subed que el otro día sall dcaza; y 
entre cuantos ibúmios no habia quien llevase una 
lanzá ; mandé d mis criados que. comprasen una, 
y ellos han comprado cuatro. Plegue d Dios; Juan, 
de Rada, que venga el juez , y estas cosas hayan 
fas y Dios ayude d la verdad. — Por Dios, sez 
ñor, repuso Rada ya mas mitigádo , que he in- 
vertido mas de quinientos pesos en comprar ar- 
mas, y por esto traigo una cola ; para defendef- 
me del que quisiere matarme —No plegue á Dios, 
Juan de Rada, qne yo haga tal. Íbase.ya el ca- 
pitan, cuando un loco, que para su diversion te- 
pia el Marques y estaba presente, le dijo, ¿por 
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qué no-le das de esas naranjas? Eran entonces 
muy apreciadas por ser las primeras que se co- 
nocian. Dices bien, respondió el Marques, y cor- 
tando por.su mano seis del árbol que tenia de- 
lante, se las dió, añadiéndole al oido que le di- 
jese si necesitaba de algo para franqueárselo, 
Besóle por-ello.Jas manos Juan de Rada, y se 
fue á encontrar con-sus amigos, que viéndole 
salieron del cuidado. en que su llamada los ha» 
bia.puestomns o go ops 3 
Esta escena, en que los dos al parecer se ex- 
plicaban con ingenuidad , y que acabó de un 
_modo tan pacífico y amistoso, no produjo otro 
efecto que prolongar lá confianza del goberna- 
dor, y animar á los conjurados á precipitar su 
designio, Temian ellos ser destruidos si el Mar- 
ques volvia á sus remcores-ó 4.sus sospechas; 
mientras que él, juzgando que ellos no trataban 
mas que de defenderse, y no. pensando por su 
parte hacerles mal ninguno, creía. por esto solo 
tenerlos seguros. Llovian sobre, él avisos de lo 
que los conjurados trataban, principalmente en 
los dos dias que precedieron á la catástrofe, Dos 
veces se lo advirtió un clérigo á quien uno de los 
de Chile se lo habia descubierto una.de ellas 
cenando en casa de Francisco Martinez, su her- 
Mano : él respondió que aquello no tenia funda- 
mento, y que le parecia dicho de indios, ó de- 
seo de ganar un caballo por el aviso; y se volvió 
á la:mesa, sin hacer mas diligencia , aunque á la 
verdad no volyió á probar bocado. Aquella misma 
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noche al acostarse , un paje le dijo que por toda 
la ciudad se sonaba que al dia siguiente le habian 
de matar los de Chile; y muy enojado le envió 
en mal hora diciéndole, esas cosas no son para 
tl, rapaz. A la mañana siguiente, último dia que 
habia de vivir, le anunciaron lo mismo que le 
tenia dicho el paje, y se contentó con decir ti- 
biamente á su alcalde mayor el doctor Jian Ve- 
lazquez ; que prendiese á los principales de Chi- 
le. Habíaselo mandado otra vez y cori igual ti- 
bieza, como si no se tratase de peligro suyó per- 
sonal, El doctor, que ya le tenia dicho que mien- 
tras él regentase la yara que llevaba en la ma-= 
no no tuviese temor ninguno, le volvió á dar la 
misma seguridad, y le ofreció adquirir las noti- 
cias convenientes. Cosa por cierto bien digna de 
notarse, que ya que él tomaba este negocio con 
tanta indiferencia, mi su hermano Martinez de ' 
Alcántara , ni su secretario Picado, ú quienes 
tanto iba exi ello , ni sus demas amigos, noticio- 
sos como debian ya estar de estos rumores ¿no 
tratasen de reunirse , de acompañarle y de for- 
mar una guardia al rededor de su persona, que 
atajase los designios de aquellos hombres deter- 
minados. Mas la ciega confianza que él manifes- 
taba se comunicaba á los otros; y prosiguió cer- 
rando los oidos á todos los ayisos de la pruden- 
cia; como si fuera mengua del valor, ó desdoro 
de la grandeza suponer que nadie se les atreva» 
Asi en tales casos los hombres valientes se pier- 
den por el exceso de su arrogancia, ú la manera 

gls 
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que los pusilánimes suelen precipitar su ruina 
por el exceso de sus temores. E 

Entretanto los conjurados, si bien ya resuel- 
tos á matarle, no estaban ciertos aun ni del mo- 

Domingo 10 ni del die Hallábanse aquella mañana los 

go 

26 de principales en casa de don Diego, y Juan de Ra- - 
dualo de da todavía reposando, cuando un Pedro de san 
" Millan entra y le dice: ¿Qué haceis? De' aquí á 
dos horas nos van d hacer cuartos d todos: asilo 
acaba de decir el tesorero Riquelme. Salta J uan 
de Rada al instante de sulecho y toma sus ar- 
mas , los demas se arman tambien, él los anima 
en pocas, palabras, manifestándoles que la ac- 
cion á que estaban resueltos, antes conyenien= 
te á su: ambicion y ásu venganza, es ya absolu» 
tamente precisa para su salvacion en el peligro 
en que se ven; todos le responden segun su de= 
seo, y se precipitan desesperados á la calle. 
Quieñja ya en el aire 4 una de las ventanas de. 
la casa el paño blanco, á cuya señal “debian ar- 
marse y venir á O EETÓ los cómplices que es- 
taban lejos. Entraron en la plaza, y uno de ellos, 
Gomez Perez, por no mojarse los pies en un 
charco de agua, que acaso allí habia derramado 
de una acequia, hizo un pequeño rodeo. Repa- 
ra en ello Juan de Rada, y entrándose por el 
agua, se ya á él mal enojado, y le dice: —¿ Con- 
que, vamos d mancharnos en sangre humana, Y 
rehusais mojaros los pies con agua ? Vos no sois 
para el caso, ea, volveos ; y sin consentirle pa- 
sar adelante , le hizo al punto retirar, y Gomez 
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no asistió al hecho. Este hecho sin duda era 
atroz y criminal, pero no alevoso ni vil *. A la 
mitad del dia, y gritando fariosos ¡ ¡viva el rey! 
¡mueran tiranos! atraviesan la plaza y se abalan- 
zan á las casas de su enemigo, como quien á ban- 
deras desplegadas y al eco de la guerra y de los 
atambores asalta una plaza fuerte. Nadie les sa- 
lió al encuentro en el camino, y sea indiferencia, 
sea odio á la dominacion presente, de cuantos á 
aquella hora estaban en la plaza, y quiza pasa- 
ban de mil, ninguno se opuso á su intento, y los 
veían y dejaban ir, diciéndose friamente unos á 
otros: estos van d matar d Picado, ó al Marques. 

Estaban con él á la sazon un crecido número 
de sus amigos y. dependientes, haciéndole la 
corte. Uno de los pajes , que estaba en la plaza, 
viendo á los conjurados en ella y conociendo 4 
Juan de Rada, corrió al momento y se entró por 
la casa del Marques gritando: al arma, al arma, 
que los de Chile vienen d. matar al Marques mi 
señor. Con estas voces se levantaron todos alte. 
rados, y bajaron hasta el primer descanso de la 
escalera á verlo que seria, cuando ya estaban 
por el segundo patio los conjurados repitiendo 
sus temerosos clamores. El Marques intrépido y 
resuelto se entró á su recámara para armarse, 
y desnudándose la ropa talar de grana que tenia 
vestida, se puso una coracina y tomó una arma 


1. Este incidente, que pinta tan al vivo la enetracion 
z denuedo de Juan de Fada. se halla en Mitiostada: año 
e 1541. 
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enastada. Asistian á su lado su hermano Fran- 
cisco Martinez de Alcántara, un caballero lla= 
mado don Gomez de Luna, y dos pajes. Los 
otros circunstantes cual por un lado cual por 
otro habian desaparecido, quedando en» la sala 
solo el capitan Francisco de Chaves con dos 
criados suyos. La puerta de la sala estaba cerra- 
da, y si asi permaneciera, como lo habia man- 
dado el Marques, el hecho hubiera sido mas di- 
ficil, Subian ya por la escalera los matadores 
guiándolos Juan de Rada, que exaltado hasta 
el entusiasmo por yerse en aquel dia y en aquel 
paso, tan deseados de su amistad y de su ren- 
cor, repetía el nombre del muerto Almagro en 
ecos de feroz alegría. Empezaron á combatir la 
puerta, que Chaves por'aturdimiento ó por mie- 
do mandó abrir: entonces ellos entraron por la 
sala buscando con los ojos á la víctima, Chaves 
les decia: ¿qué es esto, señores? No se entienda 
conmigo el enojo del Marques; yo fui siempre 
amigo; mirad que Os perdeis. Una estocada mor- 
tal puso término á sus yoces, y sus dos criados 
perecieron con €l allí. Pasan adelante y llegan á 
las puertas de la cámara del Marques, ya pre- 
parado á defenderla con los pocos que le que- 
daban, Lucha por cierto bien desigual: de una 
parte un viejo de mas de sesenta años *, dos 
hombres y dos muchachos; y de la. otra diez y 


1 Los historiadores no estan acordes en la edad que en- 
tonces tenia: Herrera le da sesenta y tres años; otros sesenta 
y cinco. 
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nueve soldados robustos y valientes, á quienes 
la misma atrocidad y desesperacion aumentaba 
la fuerza y la osadía. Peleó sin embargo con ellos 
el Marques, y les resistió la entrada con una des- 
treza y un esfuerzo digno de sus mejores tiem- 
pos y de sus antiguas proezas. ¿Qué desvergiien= 
za es esta? ¿Por qué me quereis matar? A ellos, 
que traidores son. Asi clamaba él, mientras que 
ellos gritaban: Ea, muera, que se nos: pasa el 
tiempo ; y diciéndose injurias y dándose cuchilla- 
das, continuaba la mortal refriega, sin conocer- 
se ventaja de una parte ni de otra, en tal mane- 
ra que los conjurados pedian á toda prisa armas 
enastadas para mejorarse. Al fin Juan de Rada 
dando un empellon á su compañero Narvaez , 
que estaba delantero, le echó encima de Pizar- 
ro, para que él y los suyos embarazados en he= 
rirle, no estorbasen' tanto la entrada á los demas. 
Asi pudieron ganar la puerta, y: ya entonces la 
suerte del combate ng podia permanecer incier- 
ta mucho tiempo. Cayó muerto Martinez de Al- 
cántara, muertos fueron tambien los dos pajes, 
y derribado en tierra gravemente herido D. Go- 
mez. El Marques, aunque solo y teniendo que 
hacer rostro á todas partes, pudo defenderse al- 
gunos momentos mas: pero desangrado, latiga- 
do y sin aliento, apenas podia ya revolver la 
espada, y una grande herida que recibió en 
la garganta le hizo en fin venir al suelo, Respi- 
raba aun, y pedia confesion, cuando uno de 
ellos, que á la sazon tenia una alcarraza de agua 


Í 
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en las manos, le dió con ella fuertemente en la 
para, y ála violencia de aquel golpe inhonesto 
acabó de rendir el alma el conquistador del 
Perú. 

No contentos con verle muerto de este modo 
deplorable, algunos de los conjurados empeza- 
ban ya á tratar de arrastrarle á la plaza, y hacer- 
le allí pasar por la afrenta del patíbulo, Los rue- 
gos del obispo le salvaron de este último ultraje, 
y el cadaver envuelto en un paño blanco fue 
Mevado 4 toda prisa y como á escondidas por sus 
criados á la iglesia. Allí hicieron un hoyo de 
pronto, y sin pompa ni ceremonia alguna le en- 
lerraron, temiéndose á cada instante que le yi- 
niesen á cortar la cabeza, para ponerla en el gar- 
fio de los malhechores. Saqueábanse entre tanto 
sus casas y su recámara, donde habia por valor 
de mas de cien mil pesos. Sus dos hijos :, niños 
aun, fugitivos y descarriados mientras sucedia 
la catástrofe, fueron busgados y puestos á re- 
caudo por los mismos fieles criados que hicieron 
los últimos honores al cadaver del padre. Su 
muerte no fue sentida, ni vengada tampoco al 
pronto: porque unos capitanes, que al rumor y 
al alboroto se armaron y acudieron á socorrer- 
le, ya cuando llegaron á la plaza, supieron que 
era muerto y se retiraron á sus casas. Todo, 
pues, quedó allanado; y sumergida Lima en si- 
lencio y en terror, Juan de Rada proclamó so- 


y Véase el apéndice 3,9 
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lemnemente por gobernador á su jóven alum- 
no, que al instante pasó á ocupar el palacio del 
Marques, y á ejercer su autoridad desde allí. 

Entonces el viejo Almagro, si pudiera levan- 
tar la cabeza y contemplar á su hijo sentado en 
aquella silla y debajo de aquel dosel, gozára 
en su melancólico sepulcro algunos momentos 
de satisfaccion y de alegría. ¡Pero cuan cortos 
fueran, y cuan acerbos despues á su cora- 
zon paternal! Veríale, al frente de un partido 
furioso, sin talento para dirigir y sin fuerza 
para contener: divididos sus feroces capita- 
nes, y matándose desastradamente unos á otros 
sin poderlo él estorbar: arrastrado por ellos á 
levantar el estandarte de la rebelion y á pelear 
contra las banderas de su rey: vencido y pri- 
sionero, pagar con su cabeza en un patíbulo la 
temeridad y yerros de su mal aconsejada juven- 
tud; y llevado por fin á la sepultura de su pa- 
dre, con quien se mandó enterrar, pudieran ver 
los dos en sus comunes infortunios, cuan peli. 
groso poder es el que se adquiere con delitos, 
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Sobre el perro Leoncico. 


«Asimismo quiero hacer mencion de un perro 
que tenia Vasco Nuñez, que se llamaba Leonci- 
co, y que era hijo del perro Becerríco de la isla 
de San Juan *, y no fue menos famoso que el 
padre. Este perro ganó á Vasco Nuñez en esta 
y otras entradas mas de dos mil pesos de oro, 
porque se le daba tanta parte como á un com- 
pañero en el oro y en los esclavos cuando se 
partian. Y el perro era tal que lo merecia mejor 
que muchos compañeros soñolientos. Era aques- 
te perro de un instinto maravilloso, y asi cono- 
cia al indio bravo y al manso, como le conocie- 
ra yo e otros que en esta guerra anduvieran e 
tuvieran razom. E despues que se tomaban e 
rancheaban algunos indios e indias, si se solta- 
ban de dia ó de noche, en diciendo al perro, 
ido es, búscale , asilo hacia, y era tan gran yen- 
tor, que por maravilla se le escapaba ninguno 
que se les fuese á los cristianos. Y como lo al- 
canzaba, si elindio estaba quedo asíale por la 


* Sobre el perro Becerríco véase á Herrera , Década pri- 
mera, lib. 7, cap. 13. 
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muñeca, d la mano, e traíale tan ceñidamente, 
sin le morder ni apretar, como le pudiera traer 
un hombre: pero si se ponia en defensa hacíale 
pedazos. Y era tan temido de los indios, que si 
diez cristianos iban con el perro, iban mas se- 
guros que veinte sin él. Yo ví este perro, porque 
cuando llegó Pedrarias á la tierra al año siguien- 
te de 1514, era vivo, y le prestó Vasco Ñoñez 
en algunas entradas que se hicieron despues, y 
ganaba sus partes como he dicho: y era un per- 
ro bermejo, y el hocico negro, y mediano, y no 
alindado, pero era recio y doblado, y tenia mu- 
chas heridas y señales de las que habia habido 
en la coritinuacion de la guerra, peleando con los 
indios. Despues por envidia, quien quiera que 
fue; Je dió al perro á comer con qué murió. Al- 
gunos perros quedaron hijos suyos, pero ningu= 
no tal como él se ha visto despues en estas par-= 
tes. —Ovreno: Historia general, lib. 29, cap. 3. 


11,9 


Testimonios sobre el descubrimiento y toma 
de posesion del mar del Sur. 


Son tres los que existen incorporados á la le- 
tra en el texto de la Historia general de Oviedo, 
como lo hacia frecuentemente con otros mu- 
chos documentos que le venian á la mano. Estos 
se hallan en los capítulos 3.* y 4. del libro 29, 
mo respectivo al descubrimiento de aquel mar, 
y los otros dos á la toma de posesion primera y 
segunda. Pondremos aquí el primero, y £xtrac- 
taremos el segundo para contentar la curiosidad 
de los lectores, y poner algun documento autén- 
tico. y original de aquel célebre acontecimiento. 

«Diré aquí quienes fueron los que se halla- 
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ron en este descubrimiento con el capitan Vas= 
co Nuñez, porque fue servicio muy señalado, y 
es paso muy notable para estas historias, pues 
que fueron los cristianos que primero vieron 
aquella mar; segun daba fé de ello Andres de 
Valderrábano, que allí se halló, escribano real 
e natural de San Martin de Val-de-Iglesias ; el 
cual testimonio yo ví allí, y el mismo escribano. 
me le enseñó, y despues cuando murió Vasco 
Nuñez, murió aqueste con él, y tambien vinie- 
ron sus escripturas á mi poder, y aquesta decia 
de esta manera: = : 
Los caballeros y hidalgos y hombres de bien . 
pus se hallaron en el descubrimiento de la mar 
el Sur con el magnífico y muy noble señor ca- 
pitan Vasco Nuñez de Balboa, gobernador por 
sus Altezas en la Tierra firme, son los siguientes: 
Primeramente el señor Vasco Nuñez, y él fue el 
rimero de todos que vió aquella mar e la ense- 
nó á los ein — Andres de Vera, cléri- 
o. —Francisco Pizarro. —Diego Albitez.—IFa- 
de Perez. — Bernardino de Morales. — Diego 
de Tejerina. — Cristoval de Valdebuso. — Ber- 
nardino de Cienfuegos. — Sebastian de. Grijal- 
va. — Francisco de Avila. —Juan de Espinosa.— 
Juan de Velasco. — Benito Buran. —Andres de 
Molina. — Antonio de Baracaldo. — Pedro de 
Escobar. — Cristoval Daza. — Francisco Pesa- 
do. — Alonso de Guadalupe. — Hernando Mu- 
ñoz.—Hernando Hidalgo.—Juan Rubio, de Mal- 
re de Bolaños. — Alonso Ruiz, — 
rancisco de Lucena. — Martin Ruiz. —Pascual 
Rubio, de Malpartida. — Francisco Gonzalez 
de Guadalcama. — Francisco Martin. — Pedro 
Martin, de Palos. — Hernando Diaz. — Andres 
García, de Jaen. — Luis Gutierrez. — Alonso 
Sebastian. — Juan Vegines. — Rodrigo Velaz- 
quez. — Juan Camacho. — Diego de Monteher- 
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moso. — Juan' Mateos. — Maestre Alonso , de 
Santiago. — Gregorio Ponce. — Francisco de la 
Tova. — Miguel Crespo. — Miguel Sanchez. — 
Martin García. — Cristoval de Robledo. — Cris- 
toval de Leon, platero.—Juan Martinez. —Fran- 
cisco de Valdenebro. —Juan de Beas Loro. — 
Juan Ferrol. —Juan Gutierrez, de Toledo. — 
Juan de Portillo. — Juan García, de Jaen.—Ma- 
teo Lozano. —Juan de Medellin. — Alonso Mar- 
tin, esturiano.— Juan Garcia, marinero. —Juan 
Gallego. — Francisco de Lentin, siciliano. — 
Juan del Puerto. —Francisco de Arias. —Pedro 
de Orduña. —Nuño de Olano, de color negro.— 
Pedro Fernandez de Aroche. = Andres de Val- 
derrábano, escribano de sus Altezas en la su cor- 
te y en todos sus reinos e señoríos, que estuve 
presente e doy fe ello; y digo que son por todos 
sesenta y siete hombres estos primeros cristia- 
nos que vieron la mar del Sur, con los cuales yo 
me hallé e cuento por uno de ellos.?” 


Extracto del segundo testimonio. 


«E fechos sus autos € protestaciones conve= 
nientes, obligándose á lo defender en el dicho 
nombre con la espada en la mano, asi en la mar 
como en la tierra contra todas e cualesquiera 
personas, pidiólo por testimonio. E todos los 

ue allí se hallaron respondieron al capitan V as- 
co Nuñez, que ellos eran como él servidores de 
los reyes de Castilla e de Leon, y eran sus na- 
turales vasallos, y estaban prestos e aparejados 
para defender lo mismo que su capitan decia, € 
morir, si conviniese sobre ello contra todos los 
reyes e príncipes e personas del mundo, € pi 
diéronlo por testimonio : e los que allí se halla- 
ron son los siguientes. — El capitan Vasco Nu- 
ñez de Balboa, — Andres de Ea clérigo. — 
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Francisco Pizarro. — Bernardino de: Morales. — 
Diego Albitez. — Rodrigo Velazquez. — Fabian 
Perez. —Francisco de Valdenebro. —Francis- 
co Gonzalez de Guadalcama.—Sebastian de Gri- 
jalva. — Hernando Muñoz. — Hernando Hidal-' 
go. — Alvaro de Bolaños. — Ortuño de Baracal- 
do, vizcaino. — Francisco de Lucena. —Bernar- 
dino de Cienfuegos, esturiano.—Martin Ruiz.— 
Diego de Tejerina. — Cristoval Daza. —Juan de 
Espinosa. — Pascual Rubio, de Malpartida. — 
Francisco Pesado, de Malpartida. — Juan de 
Portillo. —Juan Gutierrez, de Toledo.—Fran- 
cisco Martin, —Juan de Beas. =Estos 26 y el 
escribano Andres de Valderrábano fueron los 
primeros cristianos que los pies pusieron en la 
mar del Sur; y con sus manos todos ellos proba- 
rom el agua, e la metieron en sus bocas como 
cosa nueva, para ver siera salada como la de 
esotra mar del Norte: e viendo que era salada, 
e considerando e teniendo respeto á donde esta- 
ban, dieron infinitas gracias á Dios por ello, áe.?” 


111.0. 


Itinerario y diario de la expedion, de Balboa 4 
descubrir el mar del Sur , segun resulta de la 
Ñ narracion de Oviedo. 


Salió del Darien en jueves 1.” de setiembre 
de 1513, y llegó al puerto y tierra de Careta de 
allí á cuatro dias: descansó dos, y salió el 6 á in. 
ternarse en la tierra , y 4 los dos días arribó á la 
Ponca por camino áspero y de sierras: estuyo 
allí hasta el 20 en que continuó su viaje , llegó 
el 24 á Quarequá, donde mandaba Tocaaés ha- 
biendo andado en aquellos cuatro dias diez le- 
guas: era mal camino y habia rios. Salió de allé 
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el 25 y llegó en el mismo dia á los bohíos de Par- 
que, en donde no se detuvo, y siguiendo ade- 
lante, descubrió la mar que Mini] á las diez 
dé la mañana. Llegó, no se dice el dia, á la tier- 
ra de qe a y el 29 bajó de allí al golfo de 
San Miguel, y tomó posesion del mar y costas. 


, y 


1y.2 
Sobre el astrólogo Micer Codro. 


«E dentro del dicho ancon e de las dichas 
nd (el golfo llamado de Paris, y las puntas 
e Quera y de Santa María) estan las islas del 
Cebaco á tiro de escopeta, e poco mas la una de 
la otra, que son dos, e de buenas fuentes e tor= 
rentes ó arroyos; e en la que está mas á el leste 
está enterrado aquel docto filósofo veneciano 
llamado Codro, que con deseo de saber los se- 
.crétos de estas partes pasó acá, e murió allí, e 
el piloto Juan Cabezas lo enterró en aquella isla, 
donde á su ruego le sacó á morir, e acabó enco- 
mendándose á Dios'como católico ; non obstante 
que un dia ó dos antes emplazó al capitan Geró- 
nimo de Valenzuela que le habia maltratado, e 
le dijo estas palabras el Codro: Capitan, tú eres 
la causa de mi muerte por los malos tratamien- 
tos que me has hecho; yo te emplazo para que 
vayas d estar d juicio de Dios conmigo dentro de 
un año , pues yo pierdo la vida por tu mal por- 
tamento. E el capitan le respondió ; que no cui- 
dase de hablar aquellos desvarlos , e que si se 
queria morir, d else le daria poco de su empla- 
zamiento + que el enviaria un poder á su padre 
o abuelos e olros deudos suyos, que estaban en 
el otro mundo , que le responderian como el mere- 
cia. El caso €s, que el capitan le pudiera hacer 


A LA VIDA DE BALBOA. 369 


placer en contextarle sin poner nada de su casa, 
si quisiera. Finalmente el Valenzuela murió den- 
tro del término que el otro le señaló e dijo en 
su emplazamiento. Yo estuve con el mismo pilo- 
to en la misma isla, e me enseñó un árbol, en 
la corteza del tronco del cual estaba hecha una 
cruz cortada, e me dijo que al pie de aquel ár- 
bol habia enterrado al dicho Codro, de forma 
que este murió en su oficio, como Plinio en ei 
suyo, escudriñando e andando á ver secretos de 
natura por el mundo. A este piloto le pesaba 
mucho de la muerte de Codro, ele loaba de 
buena persona, e 4 otros que le trataron he oido 
decir lo mismo, y me dijo que estando aparta- 
dos de tierra en la mar, le rogó que por amor 
de Dios le sacase á morir fuera de la carabela 
en una de aquellas islas. E el piloto le dijo: «Mi- 
cer Codro, aquellas que decis que son islas, no 
lo son, sino tierra doblada, e no hay islas allí:>> * 
e él le replicó; «llévame, que sí hay dos buenas 
islas junto á la costa e de muy buena agua, e 
mas adentro esta una gran bahía o ancon con un 
buen puerto en la tierra firme;”” e ansi era la 

vardad? CO FABS Historia general, lib. 39, 
cap. 2, 


Al 
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as 


Sobre si sabia, ó no, firmar. 


Á únque la mayor parte de los escritores anti- 
guos y modernos han afirmado que Pizarro no 
sabia escribir ni leer, algunos han dudado del 
hecho, y aun se han inclinado á lo contrario, 
entre ellos don quan Bautista Muñoz, que de la 
inspeccion de algunos documentos, que apare- 
cen firmados y escritos 4 nombre de En con- 
quistador, ha deducido que sabia escribir, y es- 
cribia bien. Véanse los diferentes apuntes que 
dejó escritos para su historia, en donde no una 
vez sola manifiesta esta opinion. Si se atendiese 
á la autoridad de Montesinos, escritor casi con= 
temporáneo , podria creerse que por lo menos 
sabia firmar ; pues se explica asi en sus Anales, 
año de 1525: «En este viaje trató Pizarro de 
aprender á leer; no le dió su viveza lugar á ello: 
contentóse solo con firmar, de lo que se reía Al- 
magro. y decia, que firmar sin saber leer , era 
lo mismo que recibir Ea sin. poder darla. En 
adelante firmó siempre Pizarro por sí; y por Al- 
magro, su secretario,” Aun esta noticia está 
dada tan ligeramente por Montesinos, que no 


, 
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advirtió la contradiccion que decia con ella lo 
que se expresa en la escritura de compañía en- 
tre Fernando de Luque, Pizarro y Almagro, ce- 
lebrada en el año siguiente de 526 ; qee se di- 
ce que, por no saber firmar ni Pizarro ni Alma- 

ro, lo hacen por ellos los testigos Juan de Pa- 
nés y Alvaro del Quiro. - HS 

- Mas seguro y positivo está Zárate, cuando en 
el cap 9 del lib. 4.9 de su Historia del Perú, di- 
ce: «que de todo punto no sabian Pizarro ni Al= 
magro leer ni firmar, y que Pizarro en todos los 
despachos que hacia, asi de gobernacion como 
de repartimiento de indios, libraba haciendo dos 
señales, en medio de las cuales Antonio Picado, 
su secretario, firmaba el nombre de Francisco 
Pizarro.” Esto está plenamente confirmado con 
los muchos documentos, que aun existen, en que 
se ve al conquistador firmar del modo. expresa- 
do. En una de las contratas que hizo con la cor- 
te por agosto de 1529, se dice al fin: Señaldlo 
con una señal propia suya, por no saber firmar. 
Esta señal, segun yo Jo observé en1813 median- 
te el favor de mi difunto amigo don Manuel de 
Valbuena, encargado á la sazon del archivo de 
Indias, eran las dos rúbricas de que habla Zá.. 
rate, entre las cuales despues sus secretarios 
ponian ó Francisco Pizarro ,ó0 El Marques Pi- 
zarro. Hay muchas de estas firmas y de diferen- 
tes letras, segun mudaba de secretarios: las 
unas son de letra constantemente igual, menu- 
da y clara, y parecen ser indubitablemente de 
la misma mano que lo demas del documento: 

ero luego que tomó por secretario 4 Antonio 

icado, ya el nombre e Francisco Pizarro que 
está entre aquellas dos rúbricas Ó garabatos es 
de mna letra enteramente diversa de la anterior, 
alta, estrecha y rasgueada, probablemente del 
mismo Picado. Aun en el uso de las rúbricas hu- 


AA : 
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bo alguna novedad; porque á lo último ya no 

onia mas que una, la de la mano izquierda: y 
a de la derecha fue substituida por una rúbrica 
de la misma mauo que el nombre, esto es, de 
Pidido? Trends pi» 
-* Con esta investigacion, menuda á la verdad, 
pero no absolutamente importuna en la vida de 
un abate tan célebre, queda desvanecida la 
duda sobre el hecho contróvertido; y se explica 
como, aun cuando se encuentran documentos es- 
critos y firmados, al parecer, por Francisco Pi- 
qa él sin embargo ni los escribió, ni los 

PO: ni , 
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Escritura de compañía entre Pizarro, Almagro y 
Luque ; segun se halla en los Anales de don Fer- 

225 “ando Montesinos año de 1526... . 

- En el nombre de la santísima Trinidad, Pa- 
dre, Hijo y Espíritu-Santo, tres personas dis- 
tintas y un solo Dios verdadero , y de la santísi- 
ma Vírgen nuestra Señora hacemos esta com- 
pañíd. es 1000 0 pñcid, Sant! . 
Sepan cuantos esta carta de compañía vieren 
como yo don Fernando de Luque, clérigo pres- 
bítero, vicario de la santa iglesia de Panamá, de 
la una parte; y de la:otra el capitan Francisco 
Pizarro y Díego de Almagro, vecinos que somos 
en esta ciudad de Panamá, decimos: que somos 
concertados y convenidos de hacer y formar 
compañía , la cual sea firme y valedera para 
siempre jamas en esta manera: —Que go cuan- 
to nos los dichos capitan Francisco Pizarro y 
Diego de Almagro, tenemos licencia del señor 
gobérñador Pedro Arias de Avila para descu- 
brir: y conquistar las tierras y provincias, de los 
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reinos llamados del Perú, que está, por noticia 
que hay, pasado el golfo y travesía del mar de la 
otra parte; y porque para hacer la dicha «con= 
quista y jornada y navíos y gente, y bastimento 
y otras cosas que son necesarias, no lo podemos 
hacer por no tener dinero y posibilidad tanta 
cuanta es menester; y vos'el dicho don Fernan- 
do de Luque mos los dais porque esta compañía 
la hagamos poriguales partes::somos contentos 
y convenidos de que todos tres hermanablemen- 


te, sin que hayan de haber ventaja ninguna: mas 


el uno que el otro, ni el otro que.el otro de. to= 
do lo'que:se descubriere, ganárey conguistáre, 
poblar en los dichos reinos y provincias del 
Perú. Y por cuanto vos el dicho D. Fernando:de 
Luquenos dísteis, y poneis de puesto por vuestra 
parte en esta dicha compañía para gastos de la 
armada y gente que se hace para la dicha jorna> 
da y conquista del dicho reino del Perú, veinte 
mil pesos en barras de oro. y de á cuatrocientos 
«cincuenta nvaravedís el a los cuales los re. 
cibimos luego en Jas dichas barras de oro que 
pasaron de vuestro poder al muostvo:en presen= 
cia del escriliano de esta cartas, que lo valió: y 
montó; y yo Hernando del Castillo doy: fé que 
Jos vide pesar los dichos veinte ml pesos en las 
dichas barras de oro, y lo recibieron:cn mi pre= 
sencia los dichos capitan Francisco Pizarro 
Diego de Almagro,:y se dieron por: contentos 
pagados de ella. Y nos los dichos capitan Fran. 
cisco Pizarro y Diego de Almagro: ponemos de 
nuestra parte en esta dichá compañía la merced 
ue tenemos del dicho:señor gobernador; y que 
Ja dicha conquista y reino que descubriremos de 
la tierra del ¡cho Perdi que en nómbre de 8. M. 
nos ha hecho: y las demas mercedes que nos hi- 
ciere y acrescentare $. M., y los desu consejo 
de las Indias de aquí adelante, parw que de todo 
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goceís: y hayais vuestra tercera parte, sin que 
en cosa alguna hayamos de tener.mas parte car 
da uno de nos, el uno que el otro, sino que ha- 
yamos de todo ello partes iguales, Y.mas pone- 
mos en esta dicha compañía nuestras personas y 
“el haber de hacer la dicha conquista y descubri- 
miento con asistir con ellas en la guerra todo el 
tiempo que se tardáre en' conquistar y ganar y 
oblar e dicho reino del Perú, sinque.por ello 
ayamos de llevar ninguno ventaja y parte.mas 
de la que vos el dicho don Fernando de Luque 
llevaredes, que ha de ser por iguales partes Lo= 
dos tres, asi de los aprovechamientos que. con 
nuestras personas tuviéremos, y ventajas de Jas 
partes que nos cupieren en Ja guerra y en los 
despojos y ganancias y.Suertes que en da dicha 
tierra del Perúhubiéremos y gozáremos, y nos 
eupiere por cualquier via y forma que sea, asiá 
mí.el dicho capitan Francisco Pizarro como á mí 
Diego de Almagro, habeis de haber de todo ello, 
y es vuestro, y os lo daremos bien y fielmente, 
sin desfraudaros en cosa alguna de ello, la terce- 
ra parte, porque desde ahora en lo que Dios 
nuestro Señor nos diere, decimos y confesamos 
que es vuestro y de vuestros herederos y succe- 
sores, de quien en esta dicha compañía succe- 
diere y lo hubiere de haber, en vuestro nombre 
se lo. daremos, y le daremos cuenta de todo ello 
á vos, y á vuestros suceesores, quieta y pacífi- 
camente, sin lleyar mas parte cada uno de nos, 
que vos el dicho don Fernando de Luque, y 
quien vuestro poder hubiere y le pertenecieres 
y asi-de cualquier dictado y estado de señorío 
roo ¿6 por tiempo señalado que S. M. nos 
iciere merced en el dicho reino del Perú, asíá 
mí el dicho capitan Francisco Pizarro, ó á mí el 
dicho Diego de- Almagro, 0d evalquiera de nos, 
sea vuestro el tercio de toda la renta y estado y 
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vasallos que á cada uno de nos se nos diere y hi- 
ciere merced en cualquiera manera ó forma 
que sea en el dicho reino del Perú por vía de 
estado, ó renta, repartimiento de indios, situa- 
ciones, vasallos , seais señor y goceis de la ter- 
cia parte de ello como nosotros mismos, sin adi- 
cion ni condicion nIDguna, y sl la hubiere y ale- 
áremos, yo el dicho capitan Francisco Pizarro 
Diego de Almagro, y en nuestros nombres 
nuestros herederos, que no seamos oidos en jui- 
cio ni fuera dél, y nos damos por condenados en 
todo y por todo como en esta escriptura se con- 
tiene para lo pagar y que haya efecto; y yo el 
dicho D. Fernando de Luque hago la dicha com- 
pañía en la forma y manera que de suso está de- 
clarado, y doy los veinte mil pesos de buen oro 
para el dicho descubrimiento y conquista del die 
cho reino del Perú, á pérdida ó ganancia, como 
Dios nuestro Señor sea servido, y de lo sucedi- 
do en el dicho descubrimiento de la dicha go= 
“hernacion y tierra, he yo de gozar y haber la 
tercera parte, y la otra tercera para el capitan 
Francisco Pizarro, y la otra tercera para Diego 
de Almagro, sin que el nno lleve mas que el 
otro, asi de estado de señor, como de repartiz 
miento de indios perpétuos, como de tierras y 
solares, y heredades; como de tesoros, y escon- 
dijos encubiertos, como de cualquier riqueza ú 
aprovechamiento de oro, plata, perlas, esmez 
raldas, diamantes y rubíes, y de cualquier éstas 
do y condicion que sea, que los dichos capitan 
Francisco Pizarro y Diego de Almagro hayais y 
tengais en el dicho reino del Perú, me habeis de 
darle tercera parte. Y nos el dicho capitan Fran- 
cisco Pizarro y Diego de Almagro, decimos que 
pablo la dicha compañía y la hacemos com 
el dicho don Fernando de Luque de la forma y. 
manera que lo pide él, y lo declara para que to- 
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dos por iguales partes hayamos en todo y por 
todo, asi de estados perpétuos que S. M. nos hi- 
ciese mercedes en vasallos ó indios, ó en otras 
cualesquiera rentas, goce el derecho don Fer- 
nando de Luque, y haya la dicha tercia parte de 
todo ello enteramente, y goce de ello como co- 
sa suya desde el dia que 5. M. nos hiciere cua- 
Jesquiera mercedes como dicho es. Y para ma- 
yor verdad y seguridad de esta escriptura de 
compañía, y de todo lo en ella contenido, y que 
os ACUSuramos y pagarémos nos los dichos capi- 
tan Francisco Pizarro y Diego de Almagro á vos 
el dicho Fernando de Luque con la tercia parte 
de todo lo que se hubiere y descubriere , y nos- 
otros hubiéremos por cualquiera vía y forma que 
sea; para mayor fuerza de que la cumpliremos 
como en esta escriptura se contiene, juramos á 
Dios nuestro Señor y á los Santos Eyangelios 
donde mas largamente son escritos y estan en 
este libro Misal, donde pusieron sus manos el di- 
cho capitan Francisco Diesero y Diego de Alma- 
gro, hicieron la señal de la cruz en semejanza de 
esta y con sus dedos de la mano en presencia de 
mí el presente escribano, y dijeran que guarda- 
rán y cumplirán esta dicha compañía y escriptura 
en toda y por todo, como en ella se contiene, 
sopena de infames y malos cristianos, y caer en 
caso de menos valer, y que Dios se lo demande 
mal y caramente; y dijeron el dicho. capitan 
Francisco Pizarro y Diego de Almagro, amen; 
posi lo juramos y le daremos el tercio de todo 
que descubriéremos y conquistáremos y po- 
áremos en el dicho reino y lierra del Perú; y 
ue goce de ello como nuestras personas, de to- 
o aquello en que fuere muestro y tuviéremos 
arte, como dicho es en esta dicha escriptura, y 
nos obligamos de acudir con ello á vos el dicho 
don Fernando de Luque, y á quien en vuestro 
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nombre le perteneciere y hubiere de haber, y 
les daremos cuenta con pago de todo ello cada 
y cuando que se nos pidiere, hecho el dicho des- 
«cubrimiento y conquista y poblacion del dicho 
reino y tierra del Perú; y prometemos que en 
la dicha conquista y descubrimiento nos ocupa- 
rémos y trabajarémos con nuestras personas sin 
ocuparnos en otra Cosa hasta que se conquiste la 
tierra y se ganáre, y s1 no lo hiciéremos seamos 
castigados por todo rigor de justicia por infa- 
mes y perjuros ; seamos obligados á volver á 
vos el dicho don Fernando de Luque los dichos 
veinte mil pesos de oro que de vos recibimos. Y 
Ls lo cumplir y pagar y haber por firme todo 
o en esta escriptura contenido, cada uno por lo 
que le toca, renunciaron todas y cualesquier le- 

es y ordenamientos, y pramáticas, y Otras cua- 

esquier constituciones, ordenanzas que estén 
fechas en su favor, y cualesquiera de ellos para 
que aunque las pidan y aleguen, que no les yal- 
ga. Y yalga esta escriptura dicha, y todo lo en 
ella contenido, y traiga aparejada y debida eje- 
cucion asi en sns personas como en Sus bienes, 
muebles y raices habidos y por haber; y para 
lo cumplir y pagar, cada uno por lo que le toca, 
obligaron $us personas y bienes habidos y por 
haber segun dicho es, y dieron poder cumplido 
á cualesquier justicias y jueces de 5. M. para 
que por tado rigor, y mas breve remedio de de- 
recho les compelan y apremien á lo asi cumplir 
y pagar, como si lo que dicho es fuese sentencia 
dihitiva de juez competente pasada en cosa 
juzgada; y renunciaron cualesquier leyes y de- 
rechos queen su favor hablan, especialmente 
Ja ley que dice: Que general renunciacion de 
leyes no vala: Que es fecha en la ciudad de Pa- 
namá á diez dias del mes de marzo, año del na- 
cimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil 
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quinientos veinte y seis años: testigos que fue- 
ron presentes á lo que dicho es Juan de Panés, 
y Alvaro del Quiro, y Juan de Vallejo, vecinos 
de la ciudad de Panamá, y firmó el dicho D. Fer- 
nando.de Luque: y porque no saben firmar el 
dicho capitan Francisco Pizarro y Diego de Al- 
magro, firmaron por ellos en el registro de esta 
carta Juan de Panés y Alvaro del Quiro, á los 
cuales otorgantes yo el presente escribano doy 
fé que conozco. Don Fernando de Luque. —A 
su ruego de Francisco Pizarro —Juan de Panés; 
y á su ruego de Diego de Almagro — Alyaro del 
Quiro: E yo Hernando del Castillo, escribano 
de S. M. y escribano público y del número de 
esta ciudad de Panamá, presente fui al otorga- 
miento de esta carta, y la fice escribir en estas 
cuatro fojas con esta, y por ende fice aquí este 
mi signo á tal en testimonio de verdad. Eran 
do del Castillo , escribano público. 


A Y 


Nora. Lo mas particular que hay en este convenio ; y que 
no se ha apuntado por ninguno de lós historiadores, á lo me- 
nos que yo sepa, es que Hernando de Loque no era mas que 
lo que comunmente se dice un testa de ferro en este caso,: y 
que el verdadero contratista y asociado era el licencirdo Gas. 
par de Espinosa; que se valió de su nombre para entrar á la 
parte de la empresa, y dió los veiute mil pesos de oro. Esto 
consta de una escritura otorgada en Panamá'4 6 de agosto de 
1531 ante el mismo escribano, por la cual Hernando de Lu- 
que, refiriéndose á la. antecedente de 1526 «cede y traspasa la 
atercera parte, que por su virtud le toca, en el licenciado Gas» 
»par de Espinosa (que está presente y acepta) porque asi es 
»verdad que hizo y efectuó la dicha compañía y contrato por 
»maudado y comision del señor licenciado Gaspar de Espinosa 
»que presente está; y los veinte mil pesos de oro de ley per- 
»lecta los recibió del dicho señor licenciado. y son suyas, y 
»hice la dicha compañía con ellos á su ruego para él y por 
»su mandado, Testigos Alonso de Quiros, Juan Diaz Guerre- 
»ro, Juan de Vallejos, vecinos de Panamá.” qe. 

Noticia “sacada de la obra inédita iutitulada Noticia gene- 
ral del Perú , Tierra Jirme y Chile, por Francisco Lopez de 
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Conferencia que tuvo Almagro con Pedrarias pa 


ra separarle de la asociacion en la empresa del 
descubrimiento del Perú; segun la cuenta Oviedo 
en el cap. 25, parte segunda de su Historia 
atesd sup general. 


«En el cual liempo plebraro de 1527) yo tuve 
ciertas cuentas con Pedrarias, y haciendo la aye- 
riguacion dellas.en su casa, donde nos juntába- 
mos á cuentas , entró el capitan Diego de Alma- 
gro un dia, e le dijo: señor, ya vmd. sabe que 
en esta armada e descubrimiento del Perú te- 
neis parte con el capitan Francisco Pizarro, y 
con el maestre escuela don Fernando de Luque, 
mis compañeros, y conmigo, y que no habeis 
puesto en ella cosa alguna; y que nosotros esta- 
mos perdidos, e habemos gastado nuestras ha- 
ciendas y las de otros nuestros amigos, y nos 
cuesta hasta el presente sobre quince mil caste=- 
llanos de oro, e agora el capitan Francisco Pi- 
zarro e Jos cristianos que con él están tienen 
mucha necesidad de socorro; e gente, e caba- 
Jlos, e otras muchas cosas para roveerlos, por- 
que no.nos acabemos de perder, ni se pierda 
tan buen principio como el que tenemos €n esta 
empresa, de que tanto bien se espera. Suplico 
á SA S, que-nos socorrais con algunas vacas pa- 
ra hacer carnes, y con algunos dineros para 
comprar caballos y otras cosas de que hay nece- 
da como jarcias y lonas, e pez para los na- 


Caravantes, contador de cuentas en el tribunal de la conta» 
duría mayor de las misimas' provincias. Esta obra estuvo 20- 
tes en la librería del colegio mayor de Cuenca de Salaman- 
ca, y ahora existe en la particular de S, M. 
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víos, que en todo se terná buena cuenta y la hay 
de lo que hasta aquí se ha gastado, para que asi 
goce cada uno e contribuya por rata segun la 
parte que Luvjere; e pues sois partícipe en este 
descubrimiento por la capitulacion que tenemos, 
ho seais, señor, causa que el tiempo se haya 
perdido y nosotros con él; ó sino quereis aten- 
der el fin de este negocio, pagad lo que hasta 
aquí os cabe por rata, y dejémoslo todo. A lo 
cual Pedrarias, despues que bobo dicho Alma- 
gro, respondió muy enojado, e dijo: Bien EN 
resce que dejo yo la gobernacion, pues vos de-= 
cís eso, que lo que yo pagára si no me hobieran 
quitado el oficio, fuera que me diérades muy €s- 
trecha cuenta de los cristianos que son muertos 
por ds de Pizarro e vuestra, e que habeis 
destruido la tierra al rey, e de todos esos des- 
órdenes e muertos habeis de dar razon, como 
pg lo vereis antes que salgais de Panamá. A 
o cual replicó el capitan Almagro, e le dijo: se- 
ñor dejaos deso, que pues hay justicia e juez que 
nos tenga en ella, muy bien es que todos den 
cuenta de los yivos e de los muertos, e no falta- 
rá á vos, señor, de que deís cuenta, e o la da- 
ré á Pizarro de manera que el Emperador N. 5. 
nos haga muchas mercedes por nuestros servi- 
cios; pagad si er gozar de esta empresa, 
pues que no sudais ni trabajais en ella, ni habeis 
puesto en ello sino una ternera que nos distes a 
tiempo de la partida, que podrá valer dos ó tres. 
«pesos de oro; ó alzad la mano del negocio, 
soltaros hemos la mitad de lo que nos debeis en 
lo que se ha gastado. A' esto replicó Pedrarias, 
riéndose de mala gana, e dijo: no lo perdére- 
des todo e me dareís cuatro mil pesos; e Al- 
magro dijo: todo lo que nos debeis os soltamos, 
e dejadnos con Dios acabar de perder o ganar- 
Como Pedrarias yido que ya le soltaban lo que 
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él debía en el armada, que á buena cuenta eran 
mas de cuatro ó cinco mil pesos, dijo ¿qué me 
dareis de mas deso? Almagro dijo: daros he tres- 
cientos pesos, muy enojado; y juraba á Dios que 
no los tenia, pero que él los buscaría por se 
apartar dél e no le edir nada. Pedrarias replicó 
e dijo, y aun dos mil me darcis; entonces Alma- 

ro dijo, daros he quinientos: mas de mil me 
dageió dijo Pedrarias; e continuando su enojo, 
Almagro dijo: mil pesos os doy y no los tengo, 

ero yo daré se uridad de los pagar en el tér= 
mino que me obligáre , e Pedrarias dijo que era 
contento; e asi se hizo cierta escritura de con-. 
cierto en que quedó de le pagar mil pesos de 
oro con que se saliese, como se salió, de la 
compañía Pedrarias, e alzó la mano de todo 
aquello, e yo fui uno de los testigos que firma= 
mos el asiento e conveniencia, e Pedrarias se de- 
sistió e renunció todo su derecho en Almagro e 
su compañía, y de esta forma salió del negocio, 
y por su poquedad dejó de atender para gozar 
de tan gran tesoro, como es notorio que se ha 


habido en aquellas partes.” 


1V. 


Ca ¡tulacion hecha por Esancicco Pizarro con la 
reina en Toledo á 26 de julio de 1529 para la con- 


quista y oblacion de la costa de la mar del Sur, 

que con licencia y parecer de Pedrarias Davila, 

gobernador y capitan general de las provincias 

de Tierra firme, descubrió cinco años antes d una 
cor el capitan Diego de Almagro, 


; 11H , . 
La neiva: =Por cuanto vos el capitan Fran- 
cisco Pizarro, vecino de Tierra firme, llamada 


Castilla del Oro, por yos y en nombre del Y*- 
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nerable padre D. Férnando de Luque, maestre 
escuela y provisor de la iglesia del Darien , sede 
vacante, que es eri lá dicha Castilla del Oro, y. 
el capitari Diego de Alinragro, vecino de la ciu- 
dad Le Pananiá; nos hicísteis relacion, que vos 
e los dichos vuestros compañeros con deseo de 
nos servir e del biéri € acrecentamientd de nues- 
tra corona real, puede haber cinco años; poco 
mas o menos, que con licencia e parecer de Pe- 
drarias Dávila, nuestro gobernador e capitan ge- 
neral que fue de la dicha Tierra firme, tomastes 
cargo de ir a conquistar, descubrir SS e 
poblar por la costa del mar del Sur, de la dicha 
tierra a la parte de Levante, a vuestra costa e 
de los dichos vuestros compañeros, todo lo mas 
que por aquella parte pudiéredes, e hicísteis pa- 
ra ello dos navíos e un bérgantin en lá dicha cos- 
ta, en que asi en esto por se haber de pasar la 
Jarcia e aparejos necesarios al dicho viaje e ar- 
mada desde el Nombre de Dios, que és la costa 
del Norte, a lá otra costa del Sur; conto con la 
gente e otras cosas necesarias al dicho viaje, e 
tornar a reliacer lá dichá armada, gastásteis mu- 
cha suma de pesos de oro, e fuistes a hacer e 
hicísteis el dicho descubrimiento, doride pasas- 
tes muchos peligros e trabajo, a causa de l cual 
os dejó toda la gente que con vos iba en una isla 
despoblada con solos trece hombres que no vos 
quisieron dejar, y que con ellos y con el socorro 
que de navíos e gente vos hizo el dicho capitan 
Diego de Almagro, pasastes de la dicha isla e 
descubristes las tierras e provincias del Pirú e 
ciudad de Tumbes, en que habeis gastado vos e 
los dichos vuestros compañeros mas de treinta 
mil pesos de oro, e que con el deseo que teneis 
de nos servir querríades continuar la dicha con- 
quista e poblacion a vuestra costa e misión, sín 
que en ningun tiempo seamos obligados a vos 
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pagar ni satisfacer los gastos qne en ello hicié- 
redes, mas de lo que en esta capitulacion vos 
fuese olorgado, e me suplicásteis e pedistes por 
merced vos mandase éncomendar ha conquista 
de las dichas tierras, € vos concediese e otorga- 
se las mercedes, e con las condiciones que de 
suso serán contenidas; sobre lo cual yo inandé 
tomar cori vos el asiento y capitulacion siguiente, 
Primeramente doy licencia y facultad a vos 

el dicho capitan Francisco Pizarro, para que 
or nos y en nuestro nombre e de la corona real 
e Castilla , podais continuar el dicho descubri- 


miento, conquista y poblacion de la dicha pro=. 


vincia del Perú, fasta ducientas leguas de tierra 
por la misina costa, las cuales dichas ducientas 

eguas comieñzan desde el pueblo que en lengua 
de indios se dice Tenumpuela, e despues le lla- 
másteis Santiago, hasta llegar al pueblo de Chin- 


cha, que puede haber las dichas ducientas le- 


guas de costa, poco mas O menos. 


rem: Entendiendo ser cumplidero al sérvi- 


cio de Dios nuestro Señor y nuestro, y por hon= 
rar vuestra persona, e por vos hacer merced, 
prometemos de vos hacer nuéstro gobernador e 
capitan general de toda la dicha provincia del 
Pirú, e tierras y pueblos que al presente hay e 
adelante hubiere en todas las dichas ducientas 
leguas, por todos los dias de vuestra vida, con 
sJAcin de setecientos e veinte y cinco mill mara- 
vedís cada año , contados desde el dia que vos 
hiciésedes a la vela destos nuestros reinos para 
continuar la dicha poblacion e conquista, Jos 
cuales yos han de ser pagados de las rentas 

derechos a nos pertenecientes en la dicha tierra 


que ansi habeis de poblar; del cual salario ha»: 


beis de pagar en cada un año un alcalde mayor, 


diez escuderos, e treinta peones, e un médico, * 


e un boticario, el cual salario vos ha de ser pa- 


y 
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gado por los nuestros oficiales de la dicha tierra. 
orrost: Vos hacemos merced de título de 
nuestro Adelantado de la dicha provincia del 
Perú, e ansimismo del oficio de alguacil mayor 
della, todo ello por Jos dias de vuestra vida. 
orrost: Vos doy liceucia para que con pa- 
recer y acuerdo de los dichos nuestros oficiales - 
podais hacer en las dichas tierras e provincias 
del Perú, hasta cuatro fortalezas , en las partes 
y lugares que mas e paresciendo a vos 
ealos dichos nuestros oficiales ser necesarias 
para guarda e pacificacion de la dicha tierra, e 
vos haré merced de las tenencias dellas, para 
vos, e para dos herederos, e subcesores vues. 
tros, uno en ias de otro, con salario de seten- 
ta y cinco mill maravedís en cada un año por 
cada una de las dichas fortalezas, que ansi estu- 
vieren bechas, las cuales habeis E a a vues- 
tra costa, sin que nos, ni los reyes que despues 
de nos vinieren, seamos pis Bi a vos lo pa- 
gar al tiempo que asi lo gastáredes, salvo dende 
en cinco años despues de acabada la fortaleza, 
pagándoos en cada un año de los dichos cinco 
años, la quinta parte de lo que se montare el 
dicho gasto; de los frutos de la dicha tierra. 
orrost: Vos hacemos merced para ayuda a 
vuestra costa de mill ducados en cada un año 
por los dias de vuestra vida de las rentas de las 
dichas tierras. 
orrost: Es nuestra merced, acatando la bue- 
na vida e doctrina de la persona del dicho don 
Fernando de Luque de le presentar a nuestro 
muy Sancto Padre por obispo de la ciudad de 
umbeés, que es en la dicha provincia y gober- 
nación del Perú, con límites e diciones que por 
nos con autoridad apostólica serán señalados ; y 
entretanto que vienen las bulas del dicho obis- 
pado, le hacemos protector universal de todos 
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los indios de.diebaprovincia, con. salario de mill. 
ncados enstada Un, año, pagado, de nuestras, 
renlas dela, dicha, tierra, entretanto que MNR 
diezmos eclesiásticos de que se pueda. PAGA 

y DIROHIGE “cuanlo, nos. dad suplica 

por.4os 6n£l di nombre. vos de 
sen las dichas tierras, e al 

presente lo dejamos de e hácer por no tener ente- 


rarelpciomete ellas, e bramerced een en- 
| «que informados, proveamos en; ello lo: 
uta. nuestro, servicio. a ¿la enmienda e satis, 


de nuestros trabajos e,s vicios cout 

ne, tengais la veintena parte dejos pechos que, 

Leo E ata en ¿sacó un-añp, enla, dich tiers, 

scObste anto: ade Me rea quinien—, 

o capjtan, 

mid ads SAR Diego de, 

Aimee q. eb Dr dd IÓ HER Or ¿id 4 
dt «Hacemos. pujas cie chicas 


tego, magro. de la ienengi ci Do , 
po Pay: en da dí cidad EP 
es en. pr e Perú,icon: salario, 
e.cien milarar ento 63d dp Jl dus 
cientos raxedío, qa do: con da ide: 
costa, ¿to y rentas dicha, 


pray ne de gózar., el dia, 
pr ba din ran alcoi carros legis edén 
la dicha t 
gro.se que E E em. pare quede, 
convenga ;, 0 Je, ha du pa iii 30, : para, 
e goce.de las. nencios Je 
pata hijodalgo pueden '4 eben Ca ento 
las Lodips > ishas etierra; Emi ieri led cano. 
20 OTBOSI3! ¿ Mandamos, que las di ene 
e tierras e solares ; teneis en tie MOS 
puma enla el;Oro¡ e vos estan dadas, co=. 
mo.a vecinoide el ,Josttengais e. e haz. 
gais de ello loque quisiéredes e:por, A: 
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redes, conforme a lo que tenemos concedido y 
otorgado a los vecinos de la dicha tierra firme; e” 
en lo que toca a los indios e naborias que teneis 
e vos estan encomendados, es nuestra merced e 
voluntad e mandamos que los tengais e goceis e 
sirvais de ellos, e que no vos serán quitados ni 
removidos por el tiempo que nuestra voluntad 
fuere. > + GAP 
-orrost: Concedemos a los que fueren a po- 
blar la dicha tierra que en los seis años primeros 
siguientes desde el dix de la data de esta en ade- 
lante, que del oro que se cogiere de las minas 
nos paguen el diezmo, y cumplidos los dichos 
seis años paguen el noveno, e ansi decendiendo 
en cada un año hasta llegar al quinto: pero del 
oro e otras cosas que se obieren de rescatar, o 
cabalgadas, o en otra cualquier manera, desde 
luego nos han de pagar el quinto de todo ello, 
—omñosr: Franqueamos a los vecinos de la di- 
cha tierra por los dichos seis años, y mas, y 
cuanto fuere nuestra voluntad, de almojarifaz- 
go de todo lo que llevaren para proveimiento e 
provision de sus casas, con tanto que no sea pa- 
ra lo yender; e de lo que vendieren ellos, e 
otras cualesquier personas, mercaderes e tratan- 
tes, ansimesmo los franqueamos por dos años 
tan solamente. > 
rem: Prometemos que por término de diez 
años, e mas adelante hasta que otra cosa man- 
demos en contrario, no impornemos a los veci- 
nos de las dichas tierras alcabalas ni otro tribu- 
to alguno. e | 
rem: Concedemos a los dichos vecinos e po- 
bladores que les sean dados por vos los solares 
tierras convenientes a sus personas, conforme 
a lo que se ha hecho e hace en la dicha Isla Es- 
pañola; e ansimismo os daremos poder para que 
en nuestro nombre, durante el tiempo de vuestra 
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obernacion, hagais la encomienda de los indios 

de la dicha tierra, guardando en ella las ins- 
trucciones e ordenanzas que yos serán dadas. 

rem: A suplicacion vuestra hacemos nues- 
tro piloto mayor de la mar del Sur a Bartolomé 
Ruiz, con setenta y cinco mill maravedís de sa- 
lario en cada un año, pagados de la renta de la 
dicha tierra, de los cuales ha de E desde el 
dia que le fuere entregado el título que de ello 
le mandaremos dar, e en las espaldas se asenta= 
rá el juramento e solenidad que ha de hacer an- 
te vos, e otorgado ante escribano. Asimismo da- 
remos título de escribano de número e del con- 
sejo de la dicha ciudad de Tumbes, a un hijo 
de dicho Bartolomé Ruiz, siendo habil e sul 
ciente para ello. 

orrosr: Somos contentos e nos place que 
yos el dicho capitan Pizarro, cuanto nuestra mer- 
ced e voluntad fuere, tengais la gobernacion e 
administracion de los indios de la nuestra isla de 
Flores, que es cerca de Panamá, e goceis para 
yos e para quien yos uisiéredes, de todos los 
aprovechamientos que hobiere en la dicha isla, 
asi de tierras como de solares, e montes, e ár- 
boles, e mineros, e pesquería de perlas, con 
tanto que seais obligado por razon de ello a dar 
anos ea los nuestros oficiales de Castilla del 
Oro en cada un año de los que ansi fuere nues- 
tra voluntad que vos la tengais, ducientos mill 
máravedís, e mas el quinto de todo el oro e per. 
las que en cualquier manera e por cualesquier 
personas se sacare en la dicha isla de Flores, 
sin descuento alguno , con tanto que los dichos 
indios de la dicha isla de Flores no los podais 
ocupar en la pesquería de las perlas, ni en las 
minas del oro, ni en otros metales, sino en 
las otras granjerías e aprovechamientos de la 
dicha tierra, para provision e mantenimiento de 
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la dicha vuestra armada, e de las que adelante 
" obiéredes de hacer para la dicha tierra; e per-= | 
mitimos que si yos el dicho Francisco Pizarro: 
llegado a Castilla.del Oro, dentro de dos meses | 
luego siguientes, declarades ante el dicho nues- : 
tro gobernador ejuez de residencia que alli es-: 
tuviere, que no.vos querais encargar de la di- 
cha isla de Flores, que en tal.caso no seais te=- 
nudo e obligado a:nos, pagar por razon de ello . 
las dichas ducientas mill maravedís, e que se. 
quede para nos la dicha isla, como agora la te- 
Hemos... 0. uns ANTAS 
rem: Acatando lo mucho que hán servido en 

el dicho viaje e descubrimiento Bartolomé Ruiz, 
Cristoval de Peralta e Pedro de Candia, e Do- 
mingo de Soria Luce, e Nicolas «de Ribera, e: 
Francisco de Cuellar, e Alonso de Molina; e 
Pedro Alcon, e García de Jerez, e Anton de 
Carrion,.e Alonso Briceño, e Martin de Paz, e 
Joan de la Torre, e porque vos me lo suplicás- 
teis.e pedistes.-por.merced,.es nuestra merced e 
voluntad de les hacer merced, comó. por la pre-: 
sente vos la hacemos a los. que de ellos no son 
idalgos, que sean idalgos notorios de solar co- 
nocido en aquellas partes, e que en ellas e en. 
todas las nuestras Indias, islas y tierra firme del 
mar Océano, gocen de las preeminencias e Ji- 
bertades, e otras cosas de que gozan, y deben 
ser guardadas a los hijosdalgo notorios de solar 
<onocido dentro nuestros reinos, e alos que de 
los.susodichos son idalgos, que sean caballeros 
de espuelas doradas, dando primero la informa- 
ción que:en tal caso:se requiere. » 

¿ATtem: Vos hacemos merced de veinte y Cin- 
co yeguas:e otros tantos caballos de los que nos 
tenemos en la isla de Jamaica, e no las abiendo 
cuando las pidiéredes, no seamos tenudos al 
precio de ellas, ni de otra cosa por razon de ellas. | 
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oraosr: Os hacemos merced de trescientos 
mill maravedís pagados en Castilla del Oro para 


el artillería e munición que habeis de llevar a la 
«dicha provincia del Perú, llevando fe de los uues- 
tros oficiales de la casa de Sevilla de las cosas 


que ansi comprasles, e de lo que vos costó, con- 
tando el interese € cambio de ello, e mas os ha- 
ré merced de otros ducientos ducados pagados 
en Castilla del Oro para ayuda al acarreto de la 
dicha artillería e municiones e otras cosas vues- 
tras desde el Nombre de Dios so la dicha mar 
del Sur. : 
orrost: Vos daremos licencia como por la 
presente vos la damos para que destos nuestros 
reinos, e del reino de Portugal e islas de Cabo 
Verde, e dende, vos, e quien vuestro poder hu- 
biere, quisiéredes e. or hist tuviéredes, podais 
asar e paseis a la dicha tierra de vuestra go- 
Lebdición cincuenta esclavos negros en que ha- 
ya alo menos el tercio de hembras, «libres de 
todos derechos a nos pertenecientes, con tanto 
que silos dejíredes e purte de ellos en la isla 
Española, San Joan, Cuba, Santiago e en Cas- 
tilla del Oro ,' e en otra parte alguna Jos que 
de ellos ansi dejáredes, sean perdidos e «apli- 
cados, e por la presente los aplicamos a nuestra 
cámara e fisco. 
orrost: Que hacemos merced y limosna »al 
hospital que se hiciese en la dicha tierra. para 
avuda al remedio de Jos pobres que allá fue- 
ren, de cien imill maravedís librados en las pe- 


“nas aplicadas de la cámara de la dicha tierra, An- 


simismo a vuestro pedimento e consentimiento 
de los primeros pobladores de la dicha tierva, 
decimos que haremos merced, como por la pre- 
sente Ja dida á los hospitales de la dicha 
tierra de los derechos de la escubilla e relaves 
que hubiere en las fundiciones que en ella se hi- 
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cieren, e de ello mandaremos dar nuestra pro- 
vision en forma, 

orrosr: Decimos que mandaremos, e por la 
presente mandamos que hayan e residan en la 
ciudad de Panamá, e donde vos fuere mandado ' 
un carpintero e, un calafate, e cada uno de ellos 
tenga de salario treinta mill maravedís en cada 
un año dende que comenzaren a residir en la di- 
cha ciudad, o donde, como dicho es, vos les 
mandáredes; a los cuales les mandaremos pagar 


por los nuestros oficiales de la dicha tierra de 


, . E 
vuestra gobernacion cuando nuestra merced y 


voluntad fuere. 


ITEM: Que vos mandaremos dar nuestra 
provision en forma para que en la dicha costa 
del mar del Sur podais tomar cualesquier na- 


¿víos que hubiéredes menester, de consentimien- 1 


s 


to de sus dueños para los viajes que hobiéredes 
de hacer a la dicha tierra, pagando a los dueños 
de los tales navíos el flete que justo sea, no em- 


-bargante que otras personas los tengan fletados 


para otras partes. 
Ansimismo que mandaremos,.e por la pre- 
sente mandamos e defendemos, que destos nues- 


- tros reinos no vayan ni pasen a las dichas tier- 
ras ningunas personas de las prohibidas qne no 


puedan pasar a aquellas partes, so las penas 
contenidas en las leyes e ordenanzas e cartas 
nuestras, que cerca de esto par nos e por los 
reyes católicos están dadas; ni letrados ni pro- 
curadores para usar de sus oficios. 

Lo cual que dicho es, e cada cosa e parte de 
ello vos concedemos, con tanto que vos el di- 


. cho capitan Pizarro seais tenudo e obligado de 


salir destos nuestros reinos con los navíos e apa- 
rejos e mantenimientos e otras cosas que fueren 


_ menester para el dicho viaje y poblacion, con 


ducientos € cincuenta hombres, los ciento y cin- 


A LA VIDA DE PIZARRO. 391 


cuenta destos nuestros reinos e otras partes no 
rohibidas, e los ciento restantes AE Mevar 
de las islas e tierra firme del mar Océano, con 
tanto que de la dicha tierra firme llamada Casti- 
lla del Oro no saqueis mas de veinte hombres, 
sino fuere de los que en el BSUDOro e segundo 
yiaje que vos hicísteis a la dicha tierra del Perú 
se hallaron con vos, porque a estos damos licen- 
cia que puedan ir con vos libremente; lo cual ha- 
ais de cumplir desde el dia de la data de esta 
ia seis meses primeros siguientes: allegado a 
la dicha Castilla del Oro, e allegado a Panamá, 
seais tenudo de proseguir el dicho viaje. e hacer 
el dicho descubrimiento e poblacion dentro de 
otros seis meses luego siguientes. 
rem; Con condicion que cuando saliéredes 
destos nuestros reinos e llegáredes a las dichas 
provincias del Perú hayais de llevar y tener con 
vos a los oficiales de nuestra hacienda, que por 
mos estan e fueren nombrados; e asimismo las 
personas religiosas o eclesiásticas que por nos 
serán señaladas para instruccion de los indios e 
naturales de aquella provincia a nuestra santa 
fé católica, con cuyo parecer e no sin: ellos ha- 
beis de hacer la conquista, descubrimiento e po- 
blacion de la dicha tierra; a los cuales religiosos 
habeis de dar e pagar el flete e matalotaje, e los 
otros mantenimientos necesarios conforme a sus 
ersonas , todo a vuestra costa, sin por ello les 
Mea cosa alguna durante la dicha navegacion, 
lo cual mucho vos lo encargamos que ansi ha- 
gais e cumplais, como cosa de servicio de Dios 
e nuestro, porque de lo contrario nos terníamos 
de vos por deservidos. ; 
otros: Con condicion que en la dicha paci- 
ficacion, conquista y poblacion e tratamiento de 
dichos indios en sus personas y bienes, seais te- 
nudos e obligados de guardar en todo e por to» 
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do lo' contenido"en las ordehanzZas e instriecio- > 
nes que para esto tenemos fechas, € se hicieren, 
e vos seran dadas en la nuestra carla e provi- 
sion que vos mandaremos dár para la encoímien- 
da de los dichos indios. E cumpliendo vos el di- 
cho capitan Francisco Pizaroo cl tomténido en 
este asiento, en todo lo que'a vos toca e incum- 
be de guardar e cumiplir, promeétemós,.e vos 
AN nuestra palabra real que “agora 
e de aqui adelante vos mandaremos guardar e 
vos será guardado todo lo que ansi vos concede- 
mos, e facemos merced, a vos e a los poblado- 
res e tratantes en la dicha tierra; e para .ejecu- 
cion y cumplimiento dello, vos mandaremos dar 
nuestras cartas e provisiones particulares que 
ennvengan e menester sean, obligándoos vos el 
dicho capitan Pizarro primeramente ante escri- 
bano público de guardar e cumplir lo “contenido 
en este asiento que'a vos toca como dicho es. 
Fecha en Toledo a 26 de jullio de 1529 años. = 
YO LA REINA. = Por mandado de S. M.= 
JINETE IT II A A 
Copiada literalmente del' truslado que existe en el tomo 13 
de la Coleccion: de manuscritos pertenecientes É marina y viajes 
Jormada por mi amigo el señor D. Martin Fernandez Navarrete, 


LO 
"el E > Car a de Hernando Pizarro" ¿ a , e 


O E 


Mo cl íficos señores , los señores oido- 
res de h audiencia real de 8. M.+que reside en 
la ciudad de Santo Doiningo. TO” a 
el MágmiGicos señares ¿ Yd Néegué á este puerto 
de la Yaguana de camino para pasar á España 
por mandado del gobernador Francisco Pizarro 


* 
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¿informar 45. M. de lo sucedido en aquella go- 
bernacion del Perú, y la manera de la tierrá, y 
estado en que queda: y porque creo que los que 
a esa eiudad van daráná vuesas mercedes va= 
riables nuevas, me La parecido escribir en su- 
ma lo sucedido en la tierra para que sean infor= 
mados de la verdad; despues que de aquella 
tierra vino Ysasaga, de quien vuesas mercedes 
se informarían de lo hasta allí acaecido. - 

El gobernador fundó en nombre de S. M. un 
pueblo cerca de la costa que se llama S Miguel, 
veinte y cinco leguas de aquel cabo de Tumbez: 
dejados allílos vecinos é repartidos los indios que 
- habia en la comarca del pueblo, se partió con 
sesenta de cabullo é noventa peones en deman- 
da del pueblo de Caxamalca; que tuvo noticia 
que estaba allí Atabaliva, hijo del Cuzco Viejo, 
é hermano del que al presente era señor de Ja 
tierra: entre los dos hermanos habia muy cruda 
guerra, é aquel Atabaliva Je habia venido ga- 
nando la tierra hasta allí, que hay desde donde 

artió ciento é cincuenta leguas: pasadas siete 
ó ocho jornadas vino al gobernador un capitan 
de Atabaliva, é díjole que su señor habia sabido 
desu venida , € holgaba mucho de ello, é> tenia 
deseo de conocer á los cristianos; é asi como 
oho estado dos dias con el gobernador, dijo 4 

veria adelantarse y decir á su señor como iba; 
y que el otro vernía al camino con presente en 
señal de paz. El gobernador fue de camino ade- 
lante hasta llegar á un pueblo que se dice la Ra- 
mada, que basta allí era toda tierra llana; é des- 
de allí era sierra muy áspera, € de muy malos 
pasos :' y visto que no volvia el mensajero de 
Atabaliva, quiso informarse de algunos indios 
que habian venido de Caxamalca, é atormentá- 
ronse é dijerón que babian oido que Atabaliva 
esperaba al gobernador en la sierra para darle 
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guerra; é asi mandó apercebir la gente dejando j 


la rezaga en el llano, é subió ; é el camino 
era tan malo que á la verdad, si asi fuera 

ue allí nos esperaban, ó en otro paso que ha- 
Mamos desde all á Caxamalca, muy ligeramen- 
te nos lleváran , porque aun del diestro' no po- 
díamos llevar los caballos por los caminos; € 


fuera de camino ni caballos ni peones pasan es- 
ta sierra: hasta llegará Caxamalca hay veinte: 


leguas. 

A la mitad del camino vinieron mensaje- 
ros de Atabaliva, é trujeron al gobernador co- 
mida, é le dijeron que Atahaliva le esperaba en 
Caxamalca, que queria ser su amigo; 6 que le 
hacia saber que sus capitanes que habia enviado á 
Ja guerra del Cuzco su hermano le traían preso, 
é que serian en Caxamalca dende en dos rr é 
que toda la tierra de su padre estaba por él. El 
gobernador le envió á decir que lts mucho 
de ello, é que si algun señor habia que no le 
queria dar la obediencia, que le ayudaria á so- 
Juzgarle: desde á dos dias llegó el gobernador 
á vista de Caxamalca é halló allí indios con co- 
mida; é puesta la gente en orden caminó al pue- 
blo, é halló que Atabaliva no estaba en él, que 
estaba una legua de allí en el campo con toda su 
gente en toldos. Visto que Atabaliva no venia á 
verle envió un capitan con quince de caballo á 
hablar á Atabaliva, diciendo que no se aposenta- 
ba hasta saber donde era su voluntad que s£ 
aposentasen los cristianos ; é que le rogaba que 
viniese , porque quería holgarse con él: en esto 
y0 vine á hablar al gobernador que habia ido á 
mirar la manera para si de noche diesen en DOs- 
otros los indios ; é dijome como habia enviado ú 
hablar á Atabaliva: yo le dije que me parecia 

ue en sesenta de Ao que tenia habia algu- 
nas personas que no eran diestros á caballo; é 
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otros caballos mancos, é que sacar quince ca- 
ballos de los mejores era yerro, porque si Áta- 


¿baliva algo quisiese hacer no podian defenderse; 


é que acaeciéndoles algun reves, que le harian 
mucha falta; é asi mandó que yo fuese con otros 
veinte de caballo que habia para poder ir, é que 
allá hiciese como me pareciese que convenia. 
Cuando yo llegué á este paso de Atabaliva ha- 


1lé los de caballo junto con el real: el capitan ha- 


bia ido á hablar con Atabaliva: yo dejé allí la 
gente que llevaba, é con dos de caballo pasé al 
aposento de Atabaliva, é el capitan le dijo como 
iba é quien yo era: é yo dije al Atabaliva que el 
gaberiato: me enviaba á visitarle, é que le roga- 

a que le viniese á ver porque Je estaba espe- 
rando pará holgarse con él, é que le tenia por 
amigo. Díjome que un cacique del pueblo de san 
Miguel le habia enviado á decir que éramos ma- 
la gente, é-no buena para la guerra, é que aquel 
cacique nos habia muerto caballos é q yo 
le dije que aquella gente de san Miguel eran co- 
mo mugeres, é que un caballo bastaba para to- 
da aquella tierra, é que cuando nos viese pelear 
veria quien éramos: que e] gobernador le que- 
ria mucho, é que si tenta algun enemigo que se 
lo dijese, que él lo enviaría á conquistar: díjo- 
me que cuatro jornadas de allí estaban unos 1n- 
dios muy recios que no podia con ellos, que allí 
“cian cristianos á ayudar á su gente: díjele que 
el gobernador enviaría diez de caballo que bas- 
taban para toda la tierra, que sus indios no eran 
menester sino para buscar los que se escondie- 
sen. Sonrióse como hombre qu no nos lenia en 
tanto : dijome el capitan que hasta que yo llegué 
nunca pudo acabar con él que Je hablase , sino 
un principal sayo hablaba por él; y él siempre 
la cabeza baja : estaba sentado en un duho con 
toda la magestad del mundo, cercado de todas 


200. APÉNDICES 

sus mugeres é muchos principales cerca del: an- 
tes de llegar allí estaba otro golpe de principa- 
les, € asi por orden cada uno del estado que 
eran. Ya puesto el sol yo le dije que me queria 
ir, que viese lo que queria que dijese al gober- 
mador: díjome que le dijese que otro dia por la 
mañana le ¡cía á ver, y que se aposentase en 
tres salones grandes que estaban en aquella pla- 
za, é uno que estaba en medio le dejasen pa- 
ra él, e 
Aquella noche se hizo buena guarda: á la 
mañana envió sus mensajeros dilatando la veni- 
da'hastá que eva ya tarde; y de aquellos mensa- 
Jeros que venian hablando con algunas indias 
que tenian los cristianos parientas suyas, Jes di- 
jeron que se huyesen porque Atabaliva venia 
sobre tarde para dar aquella noche en los eris- 
tianos é matarlos: entre los mensajeros que en- 
vió vino aquel capitan que primero habia venido 
al gobernador al canino: é dijo al gobernador 
que su señor Atabaliva decia que pues los cris- 
tianos habian ido con armas á su real, que él 
queria venir con sus armas. El gobernador le di- 
jo que viniese como él quisiese; y Atabaliva par- 
tió de su real á medio dia, y en llegar hasta un 
campo que estaba medio cuarto de legua de Ca- 
xamalca tardó hasta que el sol iba muy bajo. 
Allí asentó sus toldos é hizo tres escuadrones de 
sente ; ¿ á todo esto venia el camino lleno é no 
abia acabado de salir del real. El gobernador 
habia mandado repartir la gente en los tres Gal- 
pones que estaban en la plaza en triángulo, é 
que estuviesen á caballo é armados hasta ver 
qué determinacion traía Atabaliva: asentados 
sis toldos envió 4 decir al gobernador que ya 
era tarde, que él queria dormir allí, que por la 
mañana vyernía: el gobernador le envió 4 decir 
que le rogaba que viniese luego, porque le es- 
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peraba á cenar, é que no habia de cenar hasta. 


que fuese. Pornaron Jos mensajeros á. decir. al 
gobernador que le enviase allá un cristiano, que 
él queria vernir luego, é que venia sin armas. El 
goberuador envió un cristiano, é luego Atabali- 
ya se movió para venir y é dejó allí la gente con 
las armas, é lleyó consigo hasta cinco ó seis anil 
indios sin armas, salvo que debajo de las cami- 
setas traían unas porras pequeñas, é hondas, € 
bolsas con piedras. 0 ri A E 
NVenia en unas andas, é delante deél has-, 
ta-trescientos 0: cuatrocientos indios con ca 
misetas de dibrea limpiando: las pajas del ca- 
mino, 6 cantando, é él en medio de la otra 
gente que eran caciques é principales, é los 
mas:principáles caciques le traían en los hom- 
bros, é entrando en la plaza subieron doce ó. 


—quivee indios en una fortalecilla.que alí está, € 


tomáronla á manera de posesion con bandera 
»uesta en uva lanza. Enteadobasta la mitad de 
a plaza reparó allíz é salió un fraile dominico. 
ne estaba con el gobernador á hablarle de su. 
parte queel gobernador Je esperaba en su apo-. 
sento, que le fuese á hablar , € díjole como era. 
sacerdote, é que erá enviado por el emperador 
para que le enseñase las cosas de la fé, si qui- 
siesen ser cristianos, € mostróle un libro que 
Vevaba en-las manos, é díjole yA aquel libro 
era de las cosas de Dios, é el Atabaliva pidió el 
libro, é arrojóle en el suelo, é dijo: yo mo pasa- 
ré de-aquí hasta que me deis todo lo que habejs 
tomado en mi tierra, que yo bien sé quién sois 
vosotros, y en lo que andais: é levantóse en las 
andas. é habló 4 su gente é-obo murmullo entre 
ellos llamando á la gente que tenian las armas: 
¿el fraile fue al gobernador é dijole que qué ha- 
cía. que ya no estaba la cosa en tiempo de es- 
perar mas; el gobernador me lo enyióa4 decu: 
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yo tenia concertado con el capitan de ¡a aruuie- 
ría que haciéndole una seña disparasen los tiros, 
é con la gente, que oyéndolos saliesen todos á 
un tiempo, é asi se hizo, é como los indios es- 
taban sin armas fueron deshbaratados sin peligro 
de ningun cristiano. Los que traían las armas é 
los caciques que venian al rededor dél, nunca lo 
desampararon hasta que todos murieron al re- 
dedor dél: el gobernador salió é tomó á Ataba- 
liva, é por defenderle le dió un cristiano “una 
cuchillada en una mano. La gente siguió el al- 
cance hasta donde estaban los indios con armas; 
no se halló en ellos resistencia alguna porque ya 
era noche: recogiéronse todos al pueblo donde 
el gobernador quedaba. 

Otro dia de mañana mandó el goberna- 
dor que fuésemos al real de Atabaliva, ha- 
llóse en él hasta cuarenta mil castellanos, é- 
cuatro ó cinco mil marcos de plata, é el real 
tan lleno de gente como si nunca hubiera fal- 
tado ninguna: recogióse toda la gente, é el 
gobernador les habló que se fuesen á sus ca- 
sas, que él no venia á hacerles mal; que lo que 
se bubita fecho habia seido por la sohbália de Ata- 
baliva, y él asimismo se lo mandó. Preguntando 
á Atabaliva por qué habia echado el libro é mos- 
trado tanta soberbia, dijo: que aquel capitan 
suyo que habia venido á hablar al reee le 
habia dicho que los cristianos no eran hombres 
de guerra; é que los caballos se desensillaban 
de noche, é que con docientos indios que le die- 
se se los ataría á todos ; é que este capitan é el 
cacique que arriba he dicho de san Miguel le en- 
ganaron. Preguntóle el gobernador por'su. her- 
mano el Cuzco; dijo que otro dia llegaría allí, 

ue le traían preso, é que sus capitanes queda- 
ban con la gente en el pueblo del Cuzco; é se- 
gun despues pareció, dijo yerdad en todo, sal- 
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yo que á su hermano lo envió á matar con temor 
ue el gobernador le restiluyese en su señorío, 
Agoberaadón le dijo que él no venia á hacer 
erra á los indios, sino que el emperador nues-. 
tro señor, que era señor de todo el mundo, le 
mandó venir para que les viese, é les hiciese sa- 
ber las cosas de nuestra fé para si quisiese ser 
cristiano , é que aquellas tierras é todas las de- 
mas eran del emperador, é que le había de te- 
ner por señor. El dijo que era contento; é visto 
ue los cristianos recogian algun oro, dijo Ata- 
baliva al gobernador que no se curase de aquel 
ero que era poco, que él les daria diez mil te- 
PO é le henchiría de piezas de oro aquel 
uhío en ds estaba hasta una raya blanca, que 
seria estado é medio de alta, é el buhío tenia de 
ancho diez y siete ó diez é ocho pies, é de largo 
treinta é cinco, é€ que cumpliría dentro de dos 
meses, 

Pasados los dos meses, que el oro no ye- 
mia, antes el gobernador tenia nuevas cada 
dia que venia pe de guerra sobre él; asi por 
eso como por dar priesa al oro que viniese, el 

obernador me mandó que saliese con veinte de 
caballo é diez ó doce peones hasta un pueblo 

ue se dice Guamachuco, que está veinte leguas 
ps Caxamalca , que es á donde se decia que es- 
taban los indios de guerra; é asi fui hasta 
aquel pueblo, á donde 1allamos cantidad de oro 
é plata, é desde allí la envié á Caxamalca. Unos 
indios que se atormentaron nos dijeron que los 
capitanes é gente de guerra estaban seis leguas 
de aquel pueblo; é aunque yo no llevaba comi- 
sion del gobernador para pasar de allí, porque 
los indios no cobrasen ánimo de pensar que vol- 
víamos huyendo, acordé de llegar á aquel pue- 
blo con catorce de caballo é nueve peones, por- 
que los demas se enviaron en guarda del oro, 


. 
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porque tenian los caballos cojos. Otro: dia de- 
mañana llegué sobre el pueblo, é no hallé:gen= 
te ninguna en él, porque segun: pareció habia: 
seido mentira lo que los indios habian dicho, sal- 
vo que pensaron meternos temor para que nos: 
volyiésgmo0s.! > modisto era aa E " 
A este pueblo me llegó licencia del goberna=" 
- dor para que fuese á, una mezquita de que te-. 
níamo5 noticia que estaba.cien Jeguas enla costa, 
de la mar, en uu pueblo que se dice Pachacamás: 
Tardamos en llegar á ella veinte y.dos dias; los, 
- quince dias fuimos por las.sierras, ¿los otros por 
la costa de Ja mar: el camino delas sierras es. 
cosa de ver, porque'en verdad en tierra tan fra=: 
gosa en la cristiandad mo se han visto tan her-! 
mosos caminos, toda Ja! mayor parte de calzadas» 
todos los arroyos tienen puentes de piedra 6: 
de madera; en un rio grande,.que ena muy cau-=: 
daloso é muy grande, que pasamos dos veces, 
hallamos puentes de pee que es cosámaravillo- 
sa de ver: pasamos por oyo los caballos: tie=: 
nen en cada pasaje dos puentes, la uba por don=, 
de pasa la gente comun, la otra por dende, pasa 
el señor de la tierra-ó sus capitanes» esta tienen, 
siempre cerrada é indios que la guardan; estos. 
indios cobran portazgo de los que pasan, Estos, 
caciques de la sierra é gentetienen mas arte que 
no los de los llanos: es la tierra bien poblada; 
tiene muchas minas en.mucha parte de ella; es 
tierra' fria, nieva en ella, é Bneve mucho, no 
ay ciénegas, es pobre de leña: en todos los: 
pa principales tiene Atabaliva puestos g0- 
ernadores, é asimismo los tenian a señores 
antecesores suyos: en todos estos pueblos hay 
casas de mugeres encerradas, tienen guardásá. 
las puertas, guardan castidad; si algun indio tie- 
ne parte en alguna de ellas; muere por ello: es- 
tas casas 59N Unas para el sacrificio del Sol, vtras 
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del Cuzco viejo, padre de Atabaliva : el sacrif- 
cio que hacen es de ovejas, é hacen chicha para 
yerter por el suelo: hay otra casa de mugeres 
en cada pueblo de estos principales asimismo 
guardadas que estan recogidas de los caciques 
comarcanos: para cuando pasa el señor de la 
tierra sacan de allí las mejores para presentár- 
selas, € sacadas aquellas meten otras tántas: 
tambien lienen cargo de hacer chicha para cuan- 
do pasa la gente de guerra; de estas casas saca- 
ban indias que nos presentaban: á estos pueblos 


del camino vienen á servir todos los caciques co- 


marcanos cuando pasa la gente de guerra: tie- 
nen depósito de leña 6 maiz, é de todo lo de- 
mas; é cuentan por unos ñudos en unas cuerdas 
delo que cada cacique ha traido. Cuando mos 
habian de traer algunas cargas de leña, 0 ovejas, 
ó6 maiz, ó chicha, quitaban de los ñudos de los 
que lo tenian á cargo, Ó añudábanlo en otra par- 
te, de manera que en todo tienen muy grande 
cuenta é razon; é todos estos pueblos nos hicie- 
ron muy grandes fiestas de danzas é bailes. 
Er á los lanos, que es en la costa, es 
otra manera de gente mas bruta, notan bien tra- 
tados, mas de mucha gente: asimismo tienen ca- 
sas de mugeres, é todo lo demas como en los 
pueblos de la sierra, Nunca nos quisieron decir 
de la mezquita, que tenian en sí, ordenado que 
todos los que nos lo dijesen habian. de morir; 
pero como teníamos nolicia que era en la costa, 
seguimos el camino real hastá ir á-dar en ella: el 
eamino va muy ancho, del de una banda é 
de otra, á trechos casas de aposento fechas en 
él, que quedaron de cuando e Cuzco pasó por 
aquella tierra. Hay oblaciones muy grandes, Jas 
casas de los indios de cañizos, las de los cacl- 
ques de tapias, é ramades por cobertura, porque 
en aquella tierra no llueye: desde el pueblo de 


ce 4 
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san Miguel hasta aquella mezquita habrá ciento 
¿ sesenta. ó ciento é ochenta leguas: por la cos- 
ta de la tierra muy poblada; toda esta tierra 
“atraviesa el camino tapiado; en toda ella, ni en 
docientás leguas que se tiene nolicia en cos- 
ta adelante no llueve; viven de riego; porque 
es tanto lo que llueve en la sierra, que salen de 
ella muchos rios, que en toda la tierra no hay 
tres leguas que no haya rio: desde la mar á las 
"sierras hay en partes diez leguas, en partes do- 
ce, é toda la costa va asi; no hace frio. En toda 
esta tierra de los llanos, é mucho mas adelante 
no tributa al Cuzco, sino á la mezquita: el obis- 
po de ella estaba con el gobernador en Cuxa- 
imalca ; habíale mandado otro buhio de oro co- 
mo el que Atabaliva mandó: á este propósito el 
gobernador me envió 4 irá dar priesa para que 
se lleyase: llegado á la mezquita é aposentados, 
regunté por el oro, é negáronmelo, que no lo 
bie hízose alguna diligencia, é no se pudo 
hallar; los caciques comarcanos me yinieron á 
yer, é trujeron presente; é allí en la mezquita 
se halló algun oro podrido qu9 dejaron cuando 
escondieron lo demas: de todo se juntó ochenta € 
cinco mil castellanos é tres mil marcos de plata. 
Este pueblo de la mezquita es muy grande ¿ 

de grandes edificios: la mezquita es grande é de 
grandes cercados é corrales: fuera de ella está 
otro cercado grande que por una puerta se sirve 
la mezquita: en este cercado estan las casas de 
las mugeres que dicen ser mugeres del Diablo; 
$ aquí estan los silos donde estan guardados los 
depósitos del oro; aquí no está nadie donde es- 
tas mugeres están ; hacen su sacrificio como las 
que están en las otras casas del Sol, que arriba 
he dicho. Para entrar al primero patio de la 
mezquita han de ayunar veinte dias: para subir 
al patio de arriba han de baber eyuItado un año: 
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en este patio de arriba suele “estar el obispo; 
cuando suben algunos mensajeros de caciques, 
que han ya ayunado su año, á pedir al Dios que 
les dé maiz € buenos temporales, hallan al obis- 

o cubierta la cabeza é asentado: hay otros in- 
dios que llaman pajes del Dios: ansi como estos 
mensajeros de los caciques dicen al obispo su 
embajada, entran aquellos pajes del Diablo den- 
tro á una camarilla, donde dicen que hablan con 
él, é aquel diablo les dice de que está enojado 
delos caciques, é los sacrificios que se han de 
hacer, é los presentes que quiere que le traigan, 
Yo creo que no hablan con el diablo, sino que 
aquellos servidores suyos engañan á los caci- 
ques por servirse de ellos, porque yo hice dili- 
gencia para saberlo , é un paje viejo de los mas 
principales é privados de su Dios, qhe me dijo 
un cacique que habia dicho que le dijo el diablo 

ue no hobióra miedo á Jos caballos , que espan- 


taban é no hacian mal: hícele atormentar, é es- 


tuvo tan rebelde en su mala secta, que nunca 
dél se pudo saber nada mas de que realmente le 
tienen por dios. Esta mezquita es tan temida de 
todos los indios, que da que si alguno de 
aquellos servidores de Diablo le pidiese cuanto 
toviese, € no lo diese, habia de morir Juego; 6 
segun parece, los indios mo adoran á este Diablo 
por devocion, sino por temor; que'á mí me de- 
cian los caciques que hasta entonces habian ser- 
vido aquella mezquita porque le habian miedo; 
que ya mo habian miedo sino á nosotros, que á 
nosotros querian servir: la cueva donde estaba 
el Diablo era muy obscura, que no se podia en- 
trar en ella sin candela, é dentro;muy sucia. 
Hice á todos los caciques que me vinieron á ver 
entrar dentro para que perdiesen el miedo, € 4 


falta de predicador les hice mi sermon, diciendo 


el engaño en que yiyian, 
: 402 
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En este pueblo supe que un capitan , el 
principal de Atabaliva, estaba veinte leguas de 
nosotros en un pueblo que se decia Jauja : en- 
viéle á llamar que me viniese á ver; é- res- 
pondióme que yo me fuese camino de Caxa- 
malca, que él saldria por otro camino á jun- 
tarse conmigo. Sabiendo el gobernador que el 
capitan estaba de paz é que queria ir conmi- 
go, escribióme que me volyiese; é envió tres 
Cristianos al Cuzco, que es cincuenta leguas mas 
adelante de Jauja, 4 tomar la posesion é ver la 


tierra. Yo me volví camino de Caxamalca por 


otro camino que él habia ido, € á donde el ca- 

itan de Atabaliva quedó de salir á mí; no ha- 
$ salido, antes supe de aquellos caciques que 
se estaba quedo é me habia burlado porque me 
viniese : desde allí volvimos ácia donde él esta- 
ba, é el camino fue tan fragoso é de tanta nieve 
que se pasó barto trabajo en llegar allá: llegado 
al camino real á un pueblo que se dice Bombon, 
topé un capitan de Atabaliva con cinco mil in- 
dios de guerra que Atabaliva llevaba en acha- 
pa de conquistar un cacique rebelde; é segun 

espues ha parecido eran para hacer junta para 


matar á los cristianos. Allí hallamos hasta qui--. 


mientos mil pesos de oro que llevaban á Caxa- 
malca. Este capitan me dijo que el capitan ge- 
neral quedaba en Jauja é sabia de nuestra ida é 
tenia mucho miedo: yo le envié mensajeros pa- 
ra que estoviese quedo, é no toviese temor; é 
hallé alltun negro que habia ido con los eristia- 
nos que iban al Cuzco, é díjome que aquellos 
temores eran fingidos, porque el capitan tenia 
mucha gente é muy buena; é que en presencia 
de los cristianos la habia contado por sus nudos, 
é que habia hallado treinta y cinco mil indios. 
Asi fuimos á Jauja; Megado á media legua del pue- 
blo, é visto que el capitan no salia á recibirnos, 
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un principal de Atabaliva que llevaba conmigo, 
á quien yo habia hecho buen tratamiento, me 
dijo que hiciese ir á los cristianos en orden, por- 
que creía que el capitan estaba de guerra: su= 
biendo á un cerrillo qne estaba cerca de Jauja, 
vimos en la plaza un gran bulto negro que pen- 
samos ser cosa quemada; preguntado qué era 
aquello, dijéronnos que eran indios: la plaza es 
grande é tiene un cuarto de legua; llegados al 
pueblo como nadie salia á recibirnos, iba la gen- 
te toda con pensamiento de pelear con los im> 
dios: al entrar de la plaza salieron unos princi- 
pales á recibirnos de paz, é dijéronnos que el 
capitan no estaba allí, que habia ido á pacificar 
ciertos caciques; é segun pareció, de temor se 
habia ido con la gente de guerra, é habia pasa- 
do un rio que estaba cabe el pueblo por una 
puente de red: enviéle á decic que viniese de 
paz, sino que irian los cristianos á le destruir. 
Otro dia de mañana vino la gente que estaba en 
Ja plaza, que eran indios de servicio ; yes ver- 
dad que habria sobre cien mil ánimas: allí estu- 
vimos cinco dias; en todo este tiempo no hicie- 
ron sino bailar é cantar, é grandes fiestas de 
borracheras: púsose en no venir conmigo; al 
cabo desde que vido la determinacion de traer- 
Je , vivo de su voluntad: dejé allí por capitan al 

rincipal a: llevé conmigo: este pueblo, de Jau- 
ja es muy bueno é-muy vistoso, é de muy bue- 
nas salidas llanas; tiene muy buena ribera: en 
todo lo que anduve no me pareció mejor dispo- 
sicion para asentar pueblo los cristianos, é asi 
creo que el gobernador asentará alli pueblo, 
aunque algunos des piensan ser allí aprovecha= 
dos del trato de la mar, son de contraria opi- 
nion; toda la tierra desde Jauja á Caxamalca, 
pag9S volvimos, es de la calidad que tengo di- 
cl10. 


A 
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Venidos á Caxamalca é dicho al goberno- 
dor lo que se habia fecho, me mandó ir á Espa-. 
ña á hacer relacion 4 S. M. de esto y de otras 
cosas que convienen á su servicio. eos del 
monton del oro cien mil castellanos para S. M. 
en cuenta de sus quintos. Otro dia de como par- 
tí de Caxamalca llegaron los cristianos que ha- 
bian ido al Cuzco, é trajeron millon é medio de 
oro. Despues de yo venido á Panamá vino otro 
Davío en que vinieron algunos hidalgos: dicen 
qué se hizo repartimiento del oro. Cupo á 5. M. 

emas de los cien mul pesos que yo llevo € cinco 
mil marcos de plata, otros ciento é sesenta y 
cinco mil castellanos, é siete ó ocho mil marcos 
de plata: é á todos los que adelante venimos nos 
han enviado mas socorro de oro. =Despues de 
yo venido, segun el gobernador me escribe, sr- 
po que Atabaliva hacia junta de gente para dar 
guerra á los cristianos, y diz que.hicieron justi- 


«cia del. Hizo señor á otro hermano suyo que era 


su enemigo. Molina va á esa ciudad; dél podran 
vuesas mercedes ser informados de todo lo que 
mas quisieren saber: 4la gente cupo de parte, á 
los de caballo 9000 castellanos: al gobernador 
60000: á mí 30000. Otro provecho en esta tierra 
el gobernador no le ha habido, ni en las cuen- 
tas obo fraude ni engaño: dígolo á vuesas mer- 
cedes porque si otra cosa se dijere, esta es la 
odird: Nuestro Señor las magníficas personas 
de vuesas mercedes por largos tiempos guarde 
é pidspera; hecha en esta villa, noviembre de 
1535 años. == A servicio de vuesas mercedes. = 
Hernando Pizarro.= 


Sacada de Oviedo, que la inserta en el cap. 15 desu par- 
te tescerá, Ó Ub. 43 de su Historia General. 
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El 


Testimonio de la Acta de reparticion del rescate 
de Atahualpa, otorgado por el escribano 
Pedro Sancho. 


En el pueblo de Caxamalca de estos reinos 
de la Nueva Castilla, á diez y siete dias del'mes 
de junio año del nacimiento de nuestro señor 
Jesucristo de 1533, el muy magnífico señor el 
¿comendador Francisco Pizarro, adelantado, lu- 
gar teniente, capitan general y gobernador por 
$. M. en estos dichos reinos, por presencia de 
mí Pedro Sancho, teniente de escribano gene- 
ral en ellos por el señor Juan de Sámano, dijo: 
que por cuanto en la prision y desvarate que del 
cacique Atahualpa y de su gente se hizo en este 
dicho pueblo, se obo algun oro, y despues que 
el dicho cacique prometió y mandó á los cristia- 
nos españoles que se hallaron en su prision cier- 
ia cantidad de oro, la cual cantidad se halló y 
dijo seria un bubío lleno y diez mil tejuelos, y 
mucha plata que él tenía y poseía y sus capita- 
nes en su nombre que habian tomado en la guer-. 
ra y entrada del Cuzco, y en la conquista de las 
tierras, por muchas causas que declaró como 
mas largo se contiene en el Auto que de ello se 
hizo que pasó ante epstibano- y dello el dicho 
cacique ha dado y traido y man ado dar y traer 

arte dello, de lo cual conviene hacer reparti- 
cion y repartimiento, asi del oro y plata, como 
de las perlas y piedras y esmeraldas que ha dado, 
y de su valor entre las personas que se hallaron 
en la prision del dicho cacique que ganaron y 
tomaron el dicho oro y plata, á quien el dicho 
cacique le mandó y prometió, y ha dado y entre- 
gado, porque cada una persona aya y tenga Y 
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paa Jo que dello le perteneciere, para que con 
revedad su señoría con los españoles se des- 
pache y parta de este pueblo para ir á poblar y 
pacificar la tierra adelante, y por otras muchas 


- causas que aquí no van expresadas, por ende el 


dicho señor gobernador dijo: que $. M., por sus 
provisiones é instrucciones reales que le dió pa- 
ra la. gobernacion de estos reinos y administra- 
cion que le fue dada, le manda que todos los 
provechos y frutos y otras cosas que en las tier- 
ras se hallasen y ganasen, lo dé y reparta eutre 
las personas conquistadores que lo ganasen se- 
gun y como le parecisse, y que cada uno mere- 
ciese por su persona y trabajo: y que mirando 
lo susodicho y otras cosas que es razon y se de- 
ben mirar para hacer el repartimiento, y cada 
uno haya lo que de la dicha plata que el dicho 
cacique ha dado y bavido, y ha de haber y seles 


Lia de dar como S. M. lo manda, él queria seña= 


lar y nombrar por ante mí el dicho escribano la * 


plata que cada una persona ha de haber y llevar, 
segun Dios nuestro Señor le diere á entender 
teniendo conciencia; y para lo mejor hacer pe- 
dia el ayuda Ue Dios nuestro Señor, € inyoco el 
auxilio divino. 
E luego el dicho señor gobernador, atento á 
Jo que es dicho y va declarado en el Auto antes 
de este, poniendo á Dios ante sus ojos, señaló á 
cada una persona los marcos de plata que le pa- 
rece que merece y ha de haber de lo que el di- 
cho cacique ha dado, y en esta manera lo señaló, 
Y luego en. 18 de junio del mismo año de 1555 
proveyó otro auto el dicho gobernador para que 
el oro se fundiese y repartiese; el cua] se fun- 


dió y repartió en esta manera, como parece por 


los autos originales de donde lo he sacado, y 
pongo con distincion el oro y plata que cada uno 
recibió en las dos colunas siguientes, por no 
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haber mas de una vez la lista de la gente. , AUN= 
gue allí está en dos. 


Marcos Pesos 

de plata. de oro. 

A la iglesia noventa marcos de 199 
plata, 2220 pesos de oro. 90. 220 


AlSr. Gobernador por su per- | 
sona y ú los lenguas y ca- 12350 57220 
AT AN E A 
A Hernando Pizarro, ARO] 31080 
A Hernando de Soto. ...... * 724 47740 


Al padre Juan de Sosa, vicario ann 
del ejéritO. co .o.o.ooo... es 3106 4420 
A Juan Pizarro... .... ¿ser 40752" 13400 


e 
ES 
¡== 
a] 


A Pedro de Candia... .... 407 
A Gonzalo Pizarro. ....... 38% s 9909 


- A Juan Cortés. ... 0. . ¿5 215002 9430 
A Sebastian de Es .. 4072 9909 
A Cristoval Mena, ó Medina. +. 566 8380. 
A Luis Hernindoz Brueno. .. 384 s 9135 
A Juan de Salazar... ...... 362 9435 
A Miguel Estete. « ..;:s + A AN 8980 
AF rancisco de Jerez. ... +. 362 8880 


Mas al dicho Jerez y Pedro Dam | 
cho por la escritura de com- 94 2220 


Aparatos de Pineda. E A 9909 
A Alonso Briceño. «¿+ ....+ 362 8580 
A Alonso de Medina... .... 302 8480 
A Juan Pizarro de Orellme > 862 8980 
AcLuis Marca... 72.0. ¿"382 8880 
A Gerónimo dé Aliaga... ... 339 4 8880 
A Gonzalo Perez. .......- 362 8880 
A Pedro de Barrientos. ..... 362 8880 
- A Rodrigo Nuñez. +... ..... 362 8880 
A Pedro Anades. ......... 362 8880 


A Francisco Maravér. ...... 362 7770 
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A Diego Maldonado. . 


A Ramiro 6 Francisco de Clas 


A Diego Ojuelos. AR 
A Gines de Carranca.... .. 
A Juan de Quincoces. . .. .. 
A Alonso de Morales, . . ...+ 
A Lope Velez ....:.. 


A Juan de Barbaian. ... + Ea : 
A Pedro'de Aguirre. . E 
A Pedro de Esdn. IS 
A Diego Mejía. .oooooo.».-. Po. 
' ASMA AOS. ietualia a e 


DATOBT dE OSAD: +00... da 
'ACUANBFO atabds rs... 
ACRBOLO DECO o caian era oia 
A Juan MorquejOo. ..«...... 
'A Hernando de Toro. . , 
A Diego de Agiier0. ..... ; 
A Alonso Perez. .«....... 
A Hernando Beltran. .:.... 
A Pedro de Barrera. ....... 
A Francisco Baena. ....... 
A Francisco Lopez. ....... 
A Sebastian de Torres. . .. . 
AMAR 
A Francisco de Fuentes. 


A Gonzalo del Epllloo EIA 
A Nicolas de Azpitia. ...... 
A Diego AROÍDA. > aia es 
A-AJOUIO Peto... «tao 
ALUUBD A+ ¿00.000 0...% 


A Juan de Salinas Herrador. 
A Juan de Olz, ó Loz.. ...- 
A Cristoval Gallego, no está 

en la repartición del oro. . - 


s 


de plata. 


E 


Marcos 


362 
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Marcos Pesos 
de plata. de oro. 
¿$_3 A --—_————— HA 


A Rodrigo de Cantillana, tam- | 294 


DECO» cheats AIR 
A Sahel Telor, tampoco... 371 4 
A Hernan Sanchez. .... AER 8880 
A Pedro Sa Páramo. ......+.. 274: 4 6115 

INFANTERIA. 
A Juan de Potras......... - 181 -. 4540 
A Gregorio A 81 4510 
A PA y 4440 
A García de Paredes. ...... 181 4440 
A Juan de Baldivies0..:.... 481 4440 
A Gonzalo Maldonado. .... + 1841 4440 
A Pedro Navarro. ........ 481 > - 4440 
A Juan Ronquillo ........ 481 4440 
A Antonio de Bergara. .....+ 184 , 4440 
A Alonso de la Carrera. . . .. 181 4440 
A Alonso Romer0........» 181 4440 
A Melchor Berdug0......+.. A A 
'A Martin Bueno... «.... 136. 1440 
A Juan Perez Tudela. ..... / 4841 4446 
'A Iñigo Taburco...<. +... tE! 4440 
A Nuño Gonzalo, no está en la | ¿gy 
reparticion del oro. ..... y 

A Juan de Herrera. ........ 158 3385 
A Francisco Dávalos. .. +. «».+ 481 4440 
A Hernando de Aldana. ..+ + 181 4440 
A Martin de Marquina, . +... 1556 3330 
A Antonio de Herrera... .... 1566 3330 
O o a 0 
A Miguel Estete de Santiago. . 15556 3330 
A Juan Bonallo. ...«..... ++ 481 4440 
A Pedro Moguer... ........ 181 4440 


A Francisco Perez... ..... 1583 3880 
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A Melchor Palomino. .. el 


A Pedro de Alconchel. ...... 
A. Juan de Segovia... ...... 
KA Crisóstomo de Ontiveros. .. 
A Hernan Muñoz. ..... Js 


A Alonso de Mesa. ........ 
A Juan Perez de Oma...... 
A Diego de Trujillo. ..... E 
A Palomino, tonelero. ...... 
A Alonso Jimenez. ....... 
A Pedro de Torres. ....... 
rod ii A E RA 
A Diego Lopez. ..<“.o.... 
A Francisco Gallegos. .. ... 
LOA 


A Francisco de Almendras. .. 


A Escalante. .. .. ART NS 
A Andres Jimenez... +. ...* 
A Juan Jimenez. ....... 20 
A Garcia MarliD. cisco 
- A Alonso Ruiz. ... + a de ca 
A Lucas Martinez... .... a 
A Gomez Gonzalez. ....... 
A Alonso de Alburquerque. . . 
A Francisco de Vargas. .... 


A Diego Gavilan. . ... «+... 
A Contreras difunto... .... 
A Rodrigo de Herrera, esco- 


CNN Cia E ATA 
A Mantin de Florencia. . .. + 
A Anton de Oviedo. ...... y 
A Jorge Grieg0 ......... 


A Pedra de Nán Milla 
A Pedro Catalan ESTA ITA A 
A Pedro Roman... ... o... 
A Francisco de la Torre. . + 


> 
DN 
Or 

AAA 


pa 
O 
¡e 
a 


pa 
NH > 
QM 5 
A 


A LA VIDA DE PIZARRO. 
' Marcos 
de plata. 


A Francisco Gorducho. ...». : 135 6 
A Juan Perez de Gamora. ... 181 
A Diego de Narvaez.» +... .. 113 Y 
A Gabriel de Olivares. ..... 484 
A Juan García de Santa Olalla. * 4535 6 
A Pedro de Mendoza. .....+.+. 435 6 
A Juan García, escopetero... 1556 
A Juan Perez...» . ..«..... 135 6 
A Francisco Masies PR E de 
A Bartolomé Sanchez, mari- 
e ES AA 455 6 
A Martin Pazarr0.....o.... 11556 
A Hernando de Montalvo. ... 181 
A Pedro Pinelo. . o... .... 155 6 
A Lázaro Sanchez... ...... 94 
A Miguel Cornejo. -....... 155 6 
A Francisco Gonzalez. ... +. 94 
A Francisco Martinez, está en | : 
«Ja lista del oro por Francis- ( 433 6 
co Cozalla: -......«..«. 2 AZ | : 
A Carate, no dice nombre pro- | 182 
pio en ninguna lista...» 


A Hernando de Loja. ....- A AA 
A Juande Niza ia ctaióretis. 490 6 
“A Francisco de Solar... .... 91 
A Hernando de Jemendo. ... 677 
A Juan Sanchez. ..... Sia imbera 94 


A Sancho de Villegas... .... 1556 
A Pedro de Velva,no está eni gy, 
la lista, del'0r0 .....«..... 
A Juan AFM A a AS 
A Rodas, SastIl.......... 91 
A Pedro Salinas de la Hoz... 425 s 
A Anton Estevan García. ».. 186 
A Juan Delgado Menzon. .... 159 
A Pedro de Valencia... ..... 91 
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de-oro, 


o 
Da 
3190 


4440 
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Marcos Pesos 

de plata. de OTOa 
A Alonso Sanchez Talayera. - 9 2220 
A Miguel Sanchez. +... +..- 435 6 3330 
A Juan García, pregonero. .. 105 2775 
AOL e aa e e 91 2220 
A Garci Lopez... -.-... Bs 5530 
A Juan Munoz... ++ TERRASSA 3330 
A Juan de Berlanga. ..... .. 180 4140 
A Estevan García. ....... S 941 4440 


A Juan de Salvatierra: ++... 1856." 3550 
A Pedro Calderon, no está en | 435 
la reparticion del oro. ..-+ 2 
partic el oro. . 
A Gaspar de Marquina, no es- | A 
tá en el repartimiento dela $... - 3330 
plata... ri ' 
A Diego Escudero, no está en 4440 
la lista de la plata. ..-.. +. ' Ke 
A Cristoval de Sosa... .-+ re 135 05:7513330 
Asimismo el señor Gobernador dijo que se- 
ñialaba y nombraba para que se diese á la gente 
que vino con el capitan Diego de Almagro para 
«ayuda de pagar sus deudas y fletes, y ES al- 
gunas necesidades que traían, veinte mil pesos. 
Asimismo dijo que á treinta personas que 
ci en la ciudad de: san Miguel de Piura 
olientes, y otros que no vinieron ni se hallaron. 
en la prision de Atahualpa y toma del oro, por- 
que algunos son pobres y otros tienen necesidad, 
señalaba quince mil pesos de oro para los repar- 
tir su señoría entre las dichas personas. 
Asimismo dijo que los ocho mil pesos que la 
compañía dió á Hernando Pizarro para que fue- 
se á explorar las cosas dela tierra, y otras co- 
sas asi de barbero y cirujano, y cosas que se 
han dado á caciques, se saquen del dicho cuer- 
po ocho mil pesos. 
Todo lo cual el dicho señor Gobernador dijo 
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que le parecia que era bien y estaba bien seña- 


y lado, y lo E cada una persona lleva declarado 


que ha de haber en Dios y su conciencia, te- 
niendo respeto á lo que S. M. le manda, y man- 
dó que se les diese y repartiese por peso, y por 
ante mí el escribano á cada uno lo que lleva de- 


elarado: fírmolo por mandado desu señoría. =. 


Pedro Sancho. 


Extractado de la obra inédita, anteriormente citada, de 
Francisco Lopez de Caravantes, . 


v:1Loe 


/ Sobre la cronología de Herrera. 


El trabajo de este historiador es hasta ahora 
el mas copioso y el mas instructivo de cuantos 


se han hecho sobre Jas cosas del nuevo, mundo; 


enfvano esperaría nadie superarle, ni aun igua- 
leas en estas prendas tan útiles. Es tambien por 
yentura, y gencralmente hablando, el mas pun- 
tual y exacto, asi como el mas imparcial y jui- 
cioso. Pero como su obra en gran parte es mas 
bien una compilacion que una historia, la inex- 

eriencia de las manos que empleaba para ex- 
tractar, copiar y resumir la muchedumbre de 


_documentos sobre que tuyo que trabajar, y á 


yeces su misma distraccion, le hicieron cometer 
errores y contradicciones bastante graves, ya 
de tiempos, ya de lugares; disculpables á la ver- 
dad en una empresa tan vasta y ejecutada tan 
de prisa, pero que no por eso dejan de ser yer- 
ros, y deben advertirse cuando se encuentran, 


aunque no sea mas que para justificar la diferen-- 


cia de opinion respecto de una autoridad de tan- 
to peso como la suya, Sean ejemplo los siguien- 


a 
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tes, que se hallan entre algunos otros mas, rela- 
tivos á cronología, en el curso de los sucesos del 


tercer viaje desde la fundacion de san Miguel . 


hasta la entrada en el Cuzco. 

Dice primeramente que los españoles salie- 
ron de san Miguel á 4 de setiembre de 1552 De- 
cada 5?, lib. 4.2, cap. 2,2; y despues en el 
cap. 9 del lib. 2.?, dice que á principios del año 
de 33 estaba Pizarro cerca de Caxamalca: allí 
mismo, pocos renglones mas adelante, fija la 
entrada en Caxamalca el viernes 45 de noviem- 
bre á hora de vísperas, y cuando los aconteci- 
mientos.se suceden con la rapidez precisa á su 
duracion, que no fue mas que de dos dias lrasta 
la venida y prision del Inca, fija sin embargo la 
fecha de este snceso en el dia de la Cruz de ma- 
yo del año de 35. 

Otra equivocación bastante notable es la de 
Ja fecha de la entrada en Cuzco por los espa- 
ñoles fijada por Herrera en octubre de 1534, 
que debió determinar en noviembre del año an- 
terior. Él, como ya se ha dicho, pone la entra- 
da de los. españoles en Caxamalca á principios 
del año de 33, ó6 cuando mas tarde, sise atien- 
de á la fecha de la prision del Inca, en princi- 
pios de mayo del mismo año; él les da siete me- 
ses de estancia en aquel punto, pasados los cua= 
les los hace salir para el Cuzco: claro está que 
si llegaron á esta capital en octubre de 1554, 
duró la marcha al rededor de un año, y ni la 
distancia, ni los acontecimientos. ni las paradas, 
tal como el historiador las describe y las cuenta, 
suponen semejante tardanza. 


» 
a , 
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Y-EL1.9 
Sobre las mugeres y los hijos de Pizarro. 


No tuvo ninguna legítima; y la principal de 
sus amigas ó concubinas fue doña Ines de Huay- 
llas Nusta, hija de Huayna-Capac y hermana 
de Atahualpa. De esta tuvo dos hijos, D. Gonza- 
lo y doña Francisca, que suenan legitimados en 
los testamentos de su padre. Don Gonzalo falle 
ció de corta edad; y por su muerte la sucesion y 
derechos del conquistador pasaron á doña Fran- 
cisca, que fue traida á España algunos años des» 
pues, de orden del rey, por Martin Ampuero, 
vecino de Lima, con quien casó doña Ines de 
Huayllas despues de la muerte del Marques. A 
su venida fue tratada por la corte con algun ho- 
nor en obsequio de sus padres, y casó despues 
con su tio Hernando Pizarro, á quien fue á asis- 
tic y consolar en su prision. De este matrimonio 
nacieron tres hijos y una hija, por los .cuales ha 
pasado á la posteridad la descendencia y casa 
del descubridor y conquistador del Perú, y es 
la que hoy se conoce en Trujillo con el título de 
Marqueses de la Conquista. 

Los autores no concuerdan ni en el número 
de los hijos, ni en el de las madres. El testimo= 
nio de Garcilaso, que los conoció cuando muú- 
chacho, debería al parecer ser preferido; pe- 
ro aquí se sigue la informacion udicial citada ar- 
riba, y algunos papeles inéditos de la misma 
casa comunicados al autor de esta vida, que to- 
dos, por ser de oficio, deben merecer mas crédi- 
to que la autoridad de Garcilaso. 

De doña Ines no se sabe cuando murió: cuén- 
tase de ella que al tiempo que los indios alzados 
tuyieron cercada á Lima, trató de escaparse ú 


DD 
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ellos, llevándose consigo una petaca llena de es- 
meraldas, patenas y collares de oro, que ella te- 
nia del tiempo de su padre Huayna-Capac. Avi- 
saron de ello al Marques, que la llamó y pre- 
guntó. sobre el caso. Ella respondió que jamas: 
Fábia tratado eso por sí; pero que una coya su- 
ya llamada mo lo , la importunaba para que 
se fuera con un hermano suyo, que estaba entre 
los sitiadores. Pizarro perdonó á su amiga: mas 
hizo venir á la coya y la mandó dar garrote en 


su mismo cuarto. — Mowresixos: año de 1536. 


NOTA. Todas las obras y documentos inéditos que se han 
tenido presentes para escribir las dos vidas de este tomo, y 
la de fray Bartolomé de las Casas que se publicará en el si- 
guiente, pertenecen, á excepcion de uno ó dos, á la copio- 
sa y exquisita coleccion de mi antiguo y excelente amigo el 
señor don Antonio Uguina. Él me la ha franqueado y confia» 
do con aquella generosidad sin límites, que ya le ha atraido 
el agradecimiento y aplauso público de dos escritores bien 
acreditados, los señores Washington Irving, y Navarrete. Yo 
debo añadir mas, y es que esta comunicacion, sin embargo 
de ser tan interesante para una empresa como la presente, 
es cl menar de sus beneficios para conmigo: y que una co- 
nexion íutima de cuarenta años, jamás alterada ni aun con el 
meuor desabrimiento , y cultivada por él econ una serie de 
obsequios, de favores v de cuidados, tan dulces de agrade- 
cer, como imposibles de referirse por su muchedumbre , exi- 
ge de mi parte este reconocimiento, aunque sea á riesgo de 
descontentar á su modestia, 
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